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DOUlNAaON  DE  LA  CÁSA  DE  AUSTBIA. 

UUO  IV. 

REUVADO  DE  FELIPE  IV. 

CAPITULO  i. 

SITUACION  INTERIOR  DEL  REINO. 
»•  1624  4 1626. 


Proclamación  de  Felipe. — Novedades  y  mudanzas  en  la  córte. — Caída 
del  duque  de  Ucoda,  y  eleTacioD  del  conde  de  Olivares. — Prisión  y 
proceso  del  duque  de  Osuna. — Suplicio  de  don  Rodrigo  Calderón. 
— Destierro  del  inquisidor  general  Pr.  Luis  de  Aliaga. — Muerte  de 
los  duques  de  Uceda  y  de  Lerma. — Córtes  de  Madrid  en  46il.— 
Notables  proyectos  de  reforma  de  un  procurador. — Juuta  de  reCbr^ 
macion  de  coetambres  creada  por  el  conde-duque  de  OlÍTares.» 
Pragmátioai  f  reales  cédulas:  medidas  de  utilidad  pública.— los- 
tmoeíOQ  sobre  materias  de  gobierno.— Joício  qae  el  pueblo  iba 
formando  del  conde-duque  de  OlÍTares. — Conducta  de  éste  con  loa 
infuMea  don  Cárk»  y  don  Fernando.— Górlea  de  GaaiiUa  do  16t3.-» 
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Viage  del  rey  á  Aragón. — Cortes  do  aragoneses,  valencianos  y  ca- 
talanes (<620). — Quejas  de  los  valencianos:  j^raves  dificultades  para 
volar  el  servicio:  fuerte;?  contestaciones  entro  el  rey  y  el  brazo  mi- 
litar.— Despóticjs  intimaciones  del  monarca.— Agitaciones  y  escán- 
dalo8.-^Vótase  el  servicio. — Dificultades  eu  las  de  Aragón. — Enojo 
dol  rey. — Pasa  Felipe  á  Barcelona. — Desaire  que  le  hacen  los  cata- 
lañes.— Marcha  repentina  de  la  córte.— GarU  del  rey  ú  las  córtes 
de  Aragoo  desdo  Gariñona.— Excesos  y  desmanes  do  las  tropas 
eestellaDas  ea  ArtgOD.— Qoejas  de  las  córtes.— Rasgo  de  prudencia 
y  de  generosidad  del  rey.— Agradeoimiento  de  los  aragoneses.^iSer- 
fício  qae  le  votaron.— Regreso  del  rey.— ApdAlanse  las  cansas  de 
sos  necesidades»  y  de  las  del  reino. 

Jóven  de  diez  y  seis  años  Felipe  lY.  cuaudo  por 
muerte  de  sa  padre  fué  llamado  á  sucederle  en  el 
trono  (31  de  marzo,  1 G21 ),  el  pueblo  celebró  su  adve- 
nimieato  coar^ocijo,  sin  olra  causa  oi  razón  y  sin  sa- 
ber de  él  otra  cosa  sino  qne  era  otro  monarca  del  que 
antes  tenia;  pues  como  dice  uu  iagcaioso  escritor  de 
aquellos  dias  y  de  este  suceso*  «ninguna  cosa  despier- 
ta tanto  el  bullicio  del  pueblo  como  la  novedad   y 

la  mejor  fiesta  que  hace  la  fortuna  y  con  que  entre- 
tiene á  los  vasallos  es  remudarlos  el  dominio. » 

No  lodos  sin  embargo  participaban  de  la  alegría 
popular»  señaladamente  los  que  habían  tenido  el  vali- 
miento del  recien  difunto  monarca,  y  sabian  ó  rece- 
laban que  no  habían  de  gozar  de  la  privanza  del  hijo;^ 
que  este  era  el  gran  negocio  que  preocupaba  á  los 
cortesanos  y  poderosos  de  aquel  tiempo.  Volvieron  á 
la  córle  muchos  personages  desterrados  ó  presos  por 
el  úlümf}  rey,  ó  indultados  por  él  en  los  postreros 
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momenlos  de  so  vida.  Solamente  no  había  balMe 

gracia  en  el  moribundo  soberano  el  cardenal  duque  de 
Lerma  su  antiguo,  valido,  que  para  este  solo,  entre  ia 
lista  deles  que  habían  de  ser  perdonados,  se  le  cansó 
la  vista,  porque  su  hijo  el  duque  de  Uceda  le  habia 
puesto  en  el  último  renglón. 

Sin  embargo,  pocos  momentos  antes  de  morir  el 
rey,  habia  sido  llamado  á  lacórte  el  Inagnate  cardenal 
por  sus  amigos;  pero  noticioso  de  ello  el  conde  de  Oli- 
vares, alcanzó  una  órden  del  principe  en  que  le  pres- 
cribía que  no  viniese,  y  con  esta  cédula  despachó  al 
consejero  don  Antonio  de  Cabrera,  para  que  le  hiciese 
volver  si  acaso  estaba  ya  en  camino.  Mas  conociendo 
el  de  Olivares  que  era  anticipada  autoridad  y  jurisdic- 
ción ia  que  usaba  el  príncipe,  luego  que  murió  su  pa- 
dre hizo  que  el  nuevo  rey  expidiera  otra  órden,  y  se 
despachó  con  ella  otro  correo.  Innecesario  fué  ya  este 
segundo  manda  miento,  porque  bastó  el  primero  al 
duque  cardenal,  que  en  efecto  se  hallaba  ya  camino 
de  la  córte,  para  volverse  á  Lerma,  dando  con  esto 
ejemplo  de  obediencia  y  fidelidad  á  quien  aun  noejer- 
cíala  soberanía,  por  mas  que  estuviese  próximo  á 
ello  (<). 

Casi  siempre  al  advenimiento  de  un  nuevo  sobe- 

(1)  Fragmentos  hislóricos  de  Academia  de  la  Historia. — Reía- 
la vida  de  don  Gaspar  Phellpe  de  cien  política  de  las  mas  pnrhcula- 
Guzmao,  coode'-duque  de  Oliva-  res  acciones  del  conde-iiuatio, 
res,  por  don  Joan  Aotonio  de  Ve-  cacrita  por  on  embajador  de  Ve» 
ra  y  Figticro3,  conde  de  la  Roca,  necia  á  su  república*  MS.  de  la 
MS.  de  la  Biblioteca  de  laReaf.  rniama  Academia. 
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rano  lia  y  mudanza  de  el  personal  de  los  palaciegos  y 
60  la  geoie  que  mas  cerca  está  al  servicio  de  los  prín- 
cipes, y  tiene  mas  manejo  en  los  negocios.  Y  esto  era 
mes  de  esperar  y  suponer  en  una  época,  en  que  los 
validos  lo  eran  todo»  y  mocho  mas  atendiendo  á  la 
madeja  de  intrigas  que  dijimos  habia  estado  devanán* 
dose  en  torno  al  lecho  mortuorio  del  finado  monarca. 
De  contado  el  duque  de  Uoeda,  que  suplantando  al  de 
Lerma  su  padre  en  la  gracia  y  favor  real  babia  tenido 
todas  las  cosas  en  sa  n^ano»  al  llevar  un  día  los  pape* 
les  del  ministerio  de  Estado  al  j4ven  rey  para  que  le 
ordenara  lo  que  babia  de  hacer  de  ellos,  recibió  por 
respuesta  que  los  entregára  á  don  Baltasar  de  Zúñiga» 
tio  del  conde  de  Olivares,  que  apoderado  del  corazón 
de  Felipe,  cuando  era  principe,  desde  que  le  hicieron 
gentilhombre  de  la  cámara,  era  el  llamado  á  obtener 
su  privanza  cuando  llegó  á  ser  rey.  «Ya  todo  es  mió»» 
habia  dicho  viendo  cercano  á  la  muerte,  y  antes  que 
blleciera  Felipe  III.  y  su  vaticinio  no  tardó  en  cumr- 
plirse,  como  ya  todo  el  mundo  en  la  córle  lo  tenia  pre* 
visto.  Reemplazó  pues  á  la  privanza  de  los  duques  de 
Lerma  y  de  Uceda  con  Felipe  III. » la  del  conde  de  Oli- 
vares con  Felipe  IV<  La  sucesión  de  los  principes  se 
señalaba  por  la  sucesión  de  los  validos. 

Era  don  Gaspar  de  Guzman  hijo  segundo  de  don 
Enrique,  segundo  conde  de  Olivares,  contador  mayor 

(I)  El  conde  de  la  Roca:  Frag-  que  de  Olimes. 
■wnlee  de  la  ?  ida  del  coade^du- 
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de  Castilla,  alcaide  de  los  alcátares  de  Sevilla,  virey 

de  las  dos  Siciiias  y  embajador  en  Roma,  donde  nació 
el  doQ  Gaspar  eu  4  587*  Hizo  sus  estudios  eo  Sala- 
manca, en  coya  oniyeTsidad  fué  lector.  Dióle  Feli- 
pe 111  una  encomienda,  y  asi  unió  á  la  toga  de  las  es- 
cuelas el  hábito  militar  de  Calatrava.  Habiendo  muer- 
to su  hermano  mayor,  dejó  el  manteo  para  ceñir  la  es- 
pada. A  poco  tiempo  por  muerte  de  su  padre  heredó 
los  títulos  de  fiunilia.  Su  matrimonio  con  doña  Inés  de 
Zúñiga  (1607),  su  prima  hermana,  dama  de  la  reina 
doña  Margarita,  é  hija  de  aquel  virey  del  Perú,  de 
quien  dijimos  en  otra  parte  que  por  su  desinterés  y 
despreodimíeolo  habia  muerto  tan  pobre  que  fué  me- 
nester que  la  audiencia  de  Lima  le  enterrára  de  limos- 
na, le  hacía  esperar  que  por  yia  de  merced  á  la  hija 
de  tan  alto  y  virtuoso  caballero  no  dejarian  los  reyes 
de  otorgar  á  so  casa  la  grandeza  de  España,  objeto  de 
su  ambición,  y  que  luvo  mas  parte  que  el  amor  en  el 
afán  con  que  solicitó  aquel  enlace.  Mas  viendo  que 
aquella  gracia  se  difería,  é  instigado  á  que  se  hiciera 
merecedor  de  ella  con  servicios,  pretendió  á  los  veinte 
y  cuatro  años  de  su  edad  la  embajada  de  Roma  que 
habia  desempeñado  su  padre,  llevado  mas  del  deseo 
de  ostentar  á  tan  pocos  años  tan  distinguida  honra  que 
con  ánimo  é  intención  de  ir  á  servir  aquel  cargo,  pues- 
to que  por  no  salir  de  España  pidió  licencia  para  reti- 
rarse á  cuidar  sus  haciendas  en  Sevilla,  donde  hizo  su 
casa  el  centro  de  reunión  de  los  hombres  de  ingenio  y 
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de  lelras»  á  quo  por  sus  primeros  estudios  era  grao- 
demente  ioclioado,  y  para  las  cuales  no  carecia  de 
disposición  él  mismo. 

Dejamos  dicho  en  otra  parte  como  entró  el  don 
Gaspar  de  Guzman  de  gentilhombre  de  la  cámara  del 
príncipe  (1615)»  cuando  el  rey  determinó  poner  casa 
á  su  hijo.  Aunque  el  de  Lerma  se  arrepintió  pronto  de 
haber  puesto  cerca  del  príncipe  á  un  hombre  cuya 
sagacidad,  industria  y  disimnlo  comenzó  á  inspirar 
pronto  recelos  para  lo  futuro,  y  aunque  con  el  desig- 
nio do  alejarle  intentó  seducirle  renovando  la  especie 
de  la  embajada  de  Roma»  la  respuesta  del  conde  fué 
que  accptaria  la  embajada,  pero  sin  dejar  el  oficio  do 
la  cámara;  y  como  al  propio  tiempo  le  sostuviera  en 
este  puesto  el  de  Uceda,  mantúvose  en  él  el  de  Oliva- 
res» sin  que  se  volviera  á  hablar  de  la  embajada  de 
Roma.  A  fuerza  de  constancia  y  de  astucia,  que  la  te- 
nia para  esto  grande,  logró  el  Guzman  ir  conquis- 
tando el  valimiento  y  la  gracia  de  un  príncipe  que  no 
le  mostraba  en  los  primeros  años  afecto  ni  simpatías. 
Estas  y  otras  contrariedades  fué  venciendo  con  admi- 
rable perseverancia»  halagando  las  inclinaciones  y  li- 
sonjeando los  caprichos  del  jóven  Felipe.  De  modo  que 
cuando  hubo  aquella  revolución  y  mudanza  de  la  ser- 
vidumbre del  cuarto  del  príncipe  (1618),  de  que  en 
otra  parte  dimos  ya  cuenta,  á  pesai  de  los  mauqjos 
que  el  de  Lerma  y  los  de  su  partido  emplearon  pa- 
ra ver  de  arrancarle  de  su  lado  y  sustituirle  con  él  de 
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Lemas,  él  quedó  vencedor  en  todas  aquellas  rivalida- 
des é  iutrigas  de  privanza,  y  el  duque  cardenal  se 
confirmó  en  el  pronóstico  qoe  tenía  de  algunos  años 
antes  de  que  había  de  sucederle  en  ella  un  Guzraan, 
Acompañó  después  al  principe  á  la  jornada  de  Poriu- 
gal,  y  aunque  á  su  regreso  pasó*  á  Sevilla  para  ver 
de  poner  remedio  al  mal  estado  de  su  bacienüa,  como 
sobreviniese  luego  la  enfermedad  del  rey»  volvió  el  de 
Olivares  á  Ui  córte  llamado  por  su  lio  don  Baltasar  de 
Zúñiga»  para  que  no  desaprovechara  los  momentos 
críticos  que  hablan  de  doddir  de  su  suerte.  £ntonoes 
fué  cuando  el  príncipe  le  dijo:  «El  mal  de  mi  padre 
se  ba  apretado;  paiece  que  no  tiene  ya  duda  su  trán- 
sito y  nuestra  desdicha:  si  Dios  le  lleva,  conde,  solo 
de  vos  he  de  üar.»  Y  entonces  fué  cuando,  perdida 
toda  especie  de  remedio  para  el  rey,  dijo  el  de  Oliva- 
res al  (le  Uceda:  «A  esta  hora  todo  es  mió. — ¿Todo? 
replicó  el  duque.— Todo,  respondió  el  don  Gaspar, 
sin  faltar  nada.»  £1  tiempo  acreditó  que  el  ministro 
favorito  del  nuevo  rey  habia  sido  mas  exacto  que  hi- 
perbólico en  estas  frases 

(1)  Ei  coDde  de  la  Roca:  Frag-  mot  fUto  también  traducida  al 

metilos  de  la  V ido  del  conde-da-  poriugaéHf  coutiene  moy  cariosas 

que  de  Olivares;  MS.  de  la  Bibliu-  e  imporlanles  notic¡íi«,y  autor, 

teca  de  la  Real  Academia  de  la  que  dice  babia  estado  múcho  Item- 

Hialoria.— Relactoo  politica  de  las  po  en  Madrid,  muestra  estar  biea 

mas  momorableaaocioaesdel  con-  informado  de  los  sucesos  de  esta 

«le-duque,  por  un  embajador  de  época  y  conocer  ^  fondo  el  S<rf)ter* 

Veuocia  ^  traducida  del  italiano,  oo  de  la  monarquía. 

Esta  obrita,  que  se  encuentra  en-  Ué  aquí  el  retrato  físico  y  mo* 

tie  los  manuscritos  de  la  Acade-  rnl  que  o&te  embajador  liace  de  el 

mía  de  la  Historia,  y  la  cual  be-  de  Olivares:  «Don  Gaspar  do  Guz- 
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A  fin  de  ganar  crédito  con  la  nación  y  con  el  rey, 

y  aparentando  querer  desagraviar  al  reino  de  las  ofen- 
sas hechas  y  de  los  abusos  cometidos  por  los  ministros 
y  consejeros  del  tercer  Felipe,  comenzó  don  Gaspar 
de  Guzman, conde  de  Olivares,  por  separar  de  los  em- 
pleos y  hacer  salir  de  la  córte,  ó  por  castigar  con  el 
deslierro  ó  la  prisión  á  los  personages  mas  favorecidos 
del  duque  deUceda.  Fué  una  de  las  primeras  víctimas 
el  gran  don  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de  Osuna,  vi^ 
rey  que  había  sido  de  Sicilia  y  de  Nápoles,  que  ca- 
'  iumniado  y  acusado  por  sus  enemigos  de  Italia  y  de 
España,  según  dijimos  en  el  anterior  libro,  hacía  mas 
de  UQ  año  que  se  paseaba  por  Madrid,  merced  á  la 
protección  que  le  dispensaba  el  de  üceda,  bien  que 
dando  pábulo  á  las  marmuracicmes  del  pueblo  y  á  la 


smaD  es  hombre  de  estatura  grau- 
vde^  aonaoo  do  de  etevtdt  ta* 

>Ild,  Que  fe  hace  grueso  de  cuer- 
»po  y  careado  y  encorvado  de  es- 
•paldaa,  de  cara  larca ,  de  pelo 
unesro,  no  poco  hunaido  de  boca, 

»y  de  ojo  y  narices  ordinarias,  de 
ncabcza  calda  de  la  parto  de  de- 
bíante, y  de  la  de  atrás  alto  y  de 
•ancho  cerco,  de  freote  espaciosa. 
»8ÍbieD  la  cabellera  postiza  que 
»trae  la  achica,  el  color  del  rostro 
•trigueño,  el  mirar  tiene  entro  os- 
•Giiro  y  airtdo.*..*  soberbio  de 
«naturaleza, pero  agradecido  á  be- 

•  oeficios,  su  ingenio  es  eleva- 

»do  y  perspicaz       goza  de  una 

» facundia jMloral  en  voz  y  una 
«elocuencia  acompañada  de  doc- 

•tisimas  agudezas  en  escrito  

»en  el  negocio  oa  facilísimo  en  la 


«apariencia,  mas  tan  disimulado 
»enla  sustancia,  que  cualquiera 
» queda  J)urlado  en  las  esperanzas 

»y  engañado  en  las  promesas.  Da 
ncomplixion  es  sanisimo*  su  mesa 
•es  moderada,  de  ordinario  bebe 

*'Ogun,  y  del  viuo  solo  se  sirve  por 
» medicina  por  la  debilidad  del 
» estómago;  en  la  fatiga  de  despa- 
•cbos  y  en  la  frecaencta  de  la  au- 
»diencia  es  pacientisimo,  leváuta- 
Dse  de  la  cama  una  hora  antes  del 
»dia,  tanto  de  invierno  cuanto  do 

•verano  Bo  la  asíslenoia  de 

Bservicios personales  al  rey  están 
Mountual,  celoso  y  dilipcnte,  quo 
»S.  M.  no  so  pone  vestido  quo  él 
•no  le  vea,  ni  Tiste  camisa  que  no 
«paso  por  sus  manos;  ncrsluinbra 
»ver  al  rey  tres  veces  al  día.,  etc.» 


Digitized  by  Google 


PAMTE  111.  UBEO  IV.  43 

mordacidad  de  escritores  satíricos  con  el  lx)ato  y 
el  liyo  de  carruages  y  de  lacayos,  coa  ei  cortejo  y  ei 
séquito  de  caballeros  y  capitanes  napoUtanos  y  espa- 
ñoles que  en  torno  á  su  persona  llevaba  siempre  aquel 
opuleoto  magnate»  tan  dado  á  la  magnificencia  jr  á  la 
ostentación.  Determinó  el  de  Olivares  la  prisión  del  de 
Osuna»  que  ejecutó  don  Aguslia  Mejía,  del  Consejo  de 
Estado,  con  el  marqués  de  Povar,  capitán  de  la  guar- 
dia española,  cercándole  la  casa  é  intimándole  la  ór- 
den  con  las  puntas  de  las  alabardas  (7  de  abril,  4  624  )• 
Formósele  proceso,  y  se  nombró  una  junta  de  magis-» 
trados  para  juzgarle  por  los  cargos  y  delitos  de  que  le 
hablan  acusado.  Prendióse  después  á  sus  criados  y 
amigos,  contándose  entre  estos  á  don  Francisco  de 
Quevedo,  á  quien  se  sacó  á  hizo  venir  de  la  torre  de 
Juan  Abad  donde  se  hallaba  preso  por  la  intimidad  que 
con  el  duque  tenia,  para  que  prestára  declaración  en 
el  proceso*  Registráronse  y  se  examinaron  escrupu- 
losamente muchos  cajones  de  papeles  con  la  corres- 
pondencia del  duque,  sin  que  de  olios  resultára  la 
comprobación  de  los  delitos  que  se  andaba  buscando. 
Ni  era  fácil  que  resullára,  siendo  los  crímenes  que  se 
le  atribüian  invención  en  su  mayor  parte  de  los  vene* 
cíanos,  ansiosos  de  vengarse  del  antiguo  virey  de  Si- 
cilia y  de  Nápolcs  que  lauto  daño  habia  hecho  á  aque- 

(4)  Bl  conde  do  Villamediaiia  mas  había  llestdo  á  apellidar  le 
en  000  de  sos  ponzaotes  epigra  •  ladrón. 
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lia  república  nicrcanle,  y  de  quien  tantas  humillacio- 
nes habia  recibido. 

Muy  á  mal  llevó  el  pudilo  la  prisión  de  el  de  Osu- 
na; cátrauaba  que  no  se  tuvieran  en  cuenta  para  des- 
cargo de  sus  fiütas  los  eminentes  servicios  que  habia 
prestado  al  remo,  y  machos  de  los  grandes  qae  antes 
habian  preguntado  «¿por  qué  no  se  le  prende?»  pre- 
guntaban después  c¿por  qué  no  se  le  suelta?»  Cualidad 
natural  del  pueblo  español,  condolerse  en  la  tlcsgracia 
y  murmurar  la  persecución  de  los  grandes  hombres 
que  le  han  admirado  con  sus  hechos,  aunque  en  la 
prosperidad  haya  él  mismo  censurado  sus  faltas.  £i  - 
duque  fué  el  que  conllevó  su  infortunio  con  mas  ente- 
reza. Pero  al  íin,  cansado  de  la  larga  duración  ele  sus 
padecimientos,  acabó  sus  días  en  Madrid»  donde  ba-f 
bia  sido  trasladado,  no  tanto  de  enfermedad,  como  de 
disgusto  y  de  ira  contra  sus  enemigos,  sin  que  se 
viese  en  justicia  su  causa.  Era  el  gran  don  Pedro  Gi« 
ron,  duque  de  Osuna,  uno  de  los  hombres  mas  emi- 
nentes de  su  siglo,  y  ocupará  siempre  un  lugar  digno 
entre  los  escelentes  capitanes  y  políticos  españoles; 
((ministro  tal,  dice  uno  de  nuestros  escritores,  que 
nunca  tuvo  otro  mas  grande  la  corona  de  Es- 
paña 

(!)   Qiievcdo,  Grandes  anales   duque  de  Osuna. — Dormer,  Ana- 
de  quince  días. — Céspedes,  llislo-   les  de  Aragón  desde  <tí24,  MS.  de 
ria  de  Felipe  IV,  lib.  II.— Fernán-   la  Real  Academia  de  la  Uistoria; 
dez  Guerra,  Vida  de  doo  Francis-  G.,  43* 
co  de  Qaevedo.— Leti,  Vida  del 
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Otro  de  ios  sucesos  mas  ruidosos  que  señalaron  ci 
prÍDCipio  de  este  reinado  y  la  política  del  conde  de  Olí- 
vares  fué  el  memorable  suplicio  de  donRotlrigo  Calde- 
rón» marqués  de  Siete-Iglesias,  conde  de  la  Oliva,  de 
quien  también  dimos  noticia  en  el  libro  antecedente. 
Ya  dyimos  aiii  los  delitos  de  que  se  habia  acusado  á 
este  hombre  notable*  Ninguna  apelación,  ninguna  de 
las  recusaciones  de  jueces  que  hizo  le  fué  admitida 
£1  jueves  84  de  octubre  (4624)  marchaba  por  las  ca- 
lles de  Madrid ,  acompañado  de  sesenta  alguaciles 
de  corte»  pregoneros  y  campanillas,  uu  hombre  mon- 
tado en  una  mnla,  vestido  con  nn  capuz  y  una  cape- 
ruza de  bayeta  negra,  el  cabello  largo,  cuello  escaro- 
lado, en  las  manos  nn  crucifíjOt  y  él  en  el  crucifijo 
clavados  los  ojos*  Este  hombre  era  el  antes  tan  pode- 
roso don  Rodrigo  Calderón,  á  quien  llevaban  al  supli- 
cio. Esta  es  la  justicia  f  decia  el  pregón,  que  manda 
hacer  el  rey  nuestro  señor  á  este  hombre,  porque  mató 
á  otro  alevosa  y  clandeslinametUe^  y  por  otra  muerte  y 
otros  delitos  que  del  proceso  resultan,  por  lo  cual  le 
manda  degollar:  (juien  tal  hizo  que  tal  pague»  El  [)ue- 
blo  á  quien  tanto  se  habia  hablado  y  aterrado»  pintán- 

^(1)   En  el  tomo  XXXII.  de  prouunciada  contra  él.j»  Bslá  ím- 

ini.S8.  de  la  Biblioteca  de  Sala-  preso  y  consta  de  466  páginas  eu 

zar,  pertenociento  á  la  R^al  Aci-  folio. — Cédulas  do  perdón  soliri- 

demia  de  la  Hisloiia,  se  hallan  los  tadas  y  obtenidas  por  don  Rodri- 

documenlos  siguientes  relativos  á  go  Calderón. — Conclusión  eu  que 

eata  célebre  causas  «Memorial  el  fiscal  pretende  se  repela  la  so* 

ajustado  sobre  la  causa  de  don  plicncion  de  la  sentencia  de  Bioer* 

Rodrigo  Calderón,  para  que  se  te  y  pide  sea  ejecutada, 
confirmo  la  sentencia  de  muerte 
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dolé  como  enormes  y  atroces  los  delitos  de  don  Rodri- 
go, al  oír  los  términos  del  pregón  y  considerando  los 
crímenes  por  que  se  le  condenaba,  pequeños  en  coin- 
paracion  de  ios  que  se  Je  habian  atribuido,  compade- 
cióse de  él  é  hizo  tales  demostraciones  de  mirar  aque- 
lia  sentencia  como  cruel  y  tiránica,  que  si  sus  ruegos 
valieran,  don  Rodrigo  no  fuera  ya  ajusticiado.  Se  ol- 
vidó la  antigua  soberbia  del  hombre  y  solo  se  veia  el 
infortunio;  el  odio  se  convirtió  en  piedad,  y  en  el  su- 
plicio no  miraba  la  pena  del  reo,  sino  la  envidia  y 
venganza  del  acusador. 

Aquellas  demosti^ciones  alentaron  también  á  don 
Rodrigo:  «¿esta  es  la  afrenta?  dijo:  esto  es  triunfo  y 
gloria.»  Al  llegar  al  patíbulo  sintió  tal  entereza  y  vi- 
gor de  ánimo,  que  en  su  última  confesión  preguntó  al 
religioso  que  le  asislia  si  seria  pecado  de  altivez  des- 
preciar tanto  la  muerte,  y  le  pidió  la  absolución  de 
ello.  Besó  los  pies  á  su  confesor,  abrazó  dos  veces  al 
verdugo,  sentóse  con  cierta  mageslad  en  el  fatal  ban- 
quillo, echó  sobre  el  respaldo  una  parte  del  capuz, 
volvió  reposadamente  el  rostro  al  público,  dejóse  atar 
do  pies  y  manos,  inclinó  su  cabeza  á  la  del  verdugo 
como  para  darle  el  ósculo  de  paz,  púsole  el  ejecutor 
de  la  justicia  delante  de  los  ojos  un  tafetán  negro, 
levantó  don  Rodrigo  la  cabeza,  pronunció  una  breve 
oración  con  voz  entera  y  firme,  y  un  instante  des- 
pués aquella  cabeza  que  antes  habia  sido  objeto  de 
envidias,  de  murmuraciones  y  de  odios,  lo  fué  ya 
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solo  de  lástima,  de  admiiacioo  y  de  respeto  del  pue- 
blo 

Mu  i  10,  dice  un  testigo  que  podemos  llamar  nen- 
iar,  DO  solamente  con  brío,  sino  con  gala,  de  donde 
vino  el  refrán  castellano:  Andar  mas  htmrado  que 
don  Rodrigo  en  la  horca,  que  otros  traducen:  Tener 
mas  orgulh  que  don  Rodrigo  en  la  horca.  Desnudó  el 
verdugo  su  cuerpo,  y  sin  cubierta  el  ataúd,  y  con 
órden  que  se  dió  para  que  nadie  le  acompañara,  fué 
llevado  á  enterrar  al  cláustro  de  los  Carmelitas.  Llo- 
raron y  elogiaron  su  muerte  los  mismos  que  en  vida 
le  habían  zaherido;  hiciéronle  muchos  epitáfios  los 
poetas,  y  con  esta  muerte  y  la  del  duque  de  Osuna 
no  ganó  nada  la  reputación  del  conde  de  Olivares 

Asi  murió  aquel  magnate,  tan  murmurado  en  vida 
corao  reverenciado  en  muerte.  No  justifica  remos  la 


(1)   Elbiilonador  VWaoco,qiie  Academia  de  ta  aistoria;  G.Zt, 

lodo  lo  presenció,  dice  que  se  qu¡-        l'n  lo«;  .Irís-^-s  manuscritos  de 
tó  la  capa  quo  tenia  puesta  con  la  la  Üiblioteca  Nacional  se  lee  ia  si- 
eroz  de  Santiago,  y  se  llegó  un  guíente  curiosa  obser?acioo:  «Es 
criado  y  le  vistió  un  capuz  sobre  cosn  notable  que  todos  tos  sucesos 
una  sotanilla  escotada,  a  la  cual  y  de  esl<i  causa  fueron  on  martes: 
el  juboQ  y  cuello  corló  las  trenzas  porque  eo  martes  salió  (doa  Ro- 
V  puso  un  solo  botón  para  ir  mas  drigo)  de  Madrid  para  Valladolid; 
(lesembarazado. — ^Historia  de  Pe-  prendióle  alli  en  martes  don  Fer- 
üpe  III.  ,  lib.  MU.  nando  Farinns;  en  martes  entró  en 
(t)   Avisos  maouscritos,  en  la  b  fortaleza  de  Mootancbes;  trajé' 
Biblioteca  naciona  I .  —  Céspedes ,  roole  en  martes  al  castillo  de  San« 
Historia  de  Felipe  IV.  lib.  If.—  Torcaz,  y  preso  en  martes  á  sm 
Quevedo,  Grandes  ana'es  de  quin-  casa;  en  martes  le  tomaron  la  coü- 
ce  dias. — Proceso  de  don  Rodrif^o  fesion;  en  martes  le  dieron  tor- 
GalderoD:  Biblioteca  de  h  Keal  roeotOt  v  en  martes  le  leyeron  la 
Academia  de  ia  Historia.— Archi-  sentencia  <lc  niueite  don  Fran- 
co de  Simancas,  Diversos  deCas^  cisco  de  Contrcras,  Kuis  de  Salce- 
iilla,  legajo  oúm.  34.— Soto,  His-  do  y  duu  Dietto  del  Corral.» 
ioría  de  Felipe  IV.  N.S.  de  la 

Tomo  xvi.  i 
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conducta  de  don  Rodrigo  en  ia  época  de  su  vali- 
miento, pero  si  los  csccsos  que  se  le  atribiiian  hubie- 
ran sido  castigados  en  otros  con  la  misma  severidad» 
muchos  magnates  hubieran  debido  preceder  á  don 
Rodrigo  Calderón  en  el  camino  del  cadalso. 

En  conformidad  al  sistema  que  el  de  Olivares  se 
propuso  de  ir  haciendo  desaparecer,  con  la  muerte,  la 
prisión  ó  ci  destierro,  todos  los  pcrsooages  influyentes 
amigos  ó  deudos  del  duque  de  Uceda,  obtuvo  un  man- 
damiculo  real  para  (|uo  saliera  de  la  corte  el  inquisi- 
dor general  fray  Luis  de  Aliaga*  confesor  que  había 
sido  del  duque  de  Lcrma  y  mas  adelante  del  rey  Fe- 
lipe Ul  (abril,  1G21).  Retiróse  el  director  de  la  con- 
ciencia y  de  la  política  del  difunto  monarca  al  conven- 
to de  su  orden  en  Huelo,  y  á  los  pocos  años  niui  ió  en 
la  ciudad  de  Zaragoza  («^ 

El  mismo  duque  de  Uceda,  so  protesto  de  la  causa 
del  de  Osuna  y  de  la  eslrecliez  que  cou  él  habia  teni- 
do, recibió  órden  del  i*ey  para  que  se  retirase  á  su 
casa  y  lugar,  y  á  los  pocos  días  (24  de  abril]  fueron 
á  prenderle  en  su  villa  de  Uceda  un  consejero  de  Cas- 
tilla y  un  alcalde  do  córte.  Reconociéronle  sus  pape- 
leSi  y  trasladáronle  y  le  pusieron  incomunicado  en  el 

(1)  En  dicitmbre  de  4St6,  e»-  oootenfencia  y  é  mi  senricio  iro- 

lando  en  Biiete  escribió  contra  porta  que  deolrodo  un  dia  os  sal- 

Qocvedo  un  pnpol  Ululado:  Ven-  ¿ais  do  la  córle.  v  vaisá  la  ciudad 

yanza  de  la  lengua  española  ^  ue  Iluete^  al  cooveolo  que  eo  ella 

aunque  bajo  el  seudónimo  de  ay  de  vueitra  órden,  y  allí  oi  or- 

Juan  Alonso  Laureles.  denará  vucslro  superior  lo  quo 

El  roy  pasó  al  confesor  un  pa>  aveis  de  hacer.»  CéspedeSy  lib.  U, 

peí  en  quo  le  dccia:  «A  vuestra  c^ip.  111. 
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casUllo  de  Torrejon  de  Velasco,  donde  paso  á  lomarle 
la  confesión  con  cargos  el  licenciado  Garci  Pérez  de 
Araciel,  del  Consejo  real  (1 3  de  agosto).  Condonáron- 
le en  veinte  mil  ducados  y  ocho  años  de  destierro  á 
veinte  leguas  de  la  córte;  y  aunque  mas  adelante  por 
especiales  consideraciones  le  indultó  el  rey  (19  de 
diciembre  de  1628),  y  le  confirió  el  cargo  de  virey  de 
Cataluña,  al  fin  murió  entre  cadenas  en  Alcalá  de  He- 
nares (3i  de  mayo,  16S4).  Tal  fué  el  remate  que  tu- 
vo el  fámoso  duqae  de  Uceda»  mal  ministro  y  peor 
hijo,  y  á  quien  por  lo  misino  ni  siquiera  tuvo  compa- 
sión el  pueblo  en  sus  infortonios  y  calamidades. 

Mocho  valló  al  anciano  cardenal  duque  de  Lerma 
el  capelo  deque  había  tenido  la  oportunidad  de  inves- 
liree«  para  no  tener  un  fin  mas  desventurado^  si  bien 
tampoco  le  tuvo  venturoso,  porque  desterrado  por  cé- 
dula real  en  Tordesillas,  y  convalecido  de  una  enfer'- 
medad  qne  le  puso  á  dos  dedos  del  sepulcro  y  de  que 
estuvo  ya  desahuciado,  alcanzo  al  fin  su  libertad  por 
mediación  del  pontífice  y  del  colegio  de  los  cardena- 
les ^^K  Mas  á  poco  tiempo,  queriendo  el  rey  recupe- 
rar algunas  sumas  que  á  preteslo  de  mercedes  ó  remu- 
neraciones de  servicios  se  hablan  defraudado  al  pa- 
trimonio» y  particularmeule  las  donaciones  hechas  al 

(4)  Ed  lot  maoaaeritos  de  la  tt -de  agosto  f6tl:  «Hijo  noetiro 

Biblioteca  Nacional  (H.  54),  Suee-  querido  (!o  dice^:  las  buenas  obrns 

808  del  año  16¿1,  so  halla  una  y  oficios  con  que  lan  frecuenle- 

iierna  carta  del  papa  Gregorio  XV,  mente  has  tiooraüo  la  silla  upos- 

al  cardenal  diiqoe  deLermat  fecha  tdtica,  etc.» 
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duqae  de  Lenna,  nombró  para  ello  jueces  especiales, 

y  dió  un  decreto  de  su  mano  que  decia:  tPor  cmtUo, 
enlre  otras  coios  depravadas  que  el  cardeneU  duque  de 
herma  hito  despachar  en  su  fawír  am  ocasian  de  su 
privanza^  fué  una  elc.,..^  Las  palabras  de  esle  decre- 
to hirieron  vivamente  al  antiguo  privado  de  Felipe  lU» 
hízosc  la  información  y  el  duque  cardenal  fué  conde- 
nado á  pagar  al  fisco  setenta  y  dos  mil  ducados  anua- 
les, con  mas  el  atraso  de  veinte  anee  por  If  s  rentas  y 
riquezas  adquiridas  en  su  ministerio.  El  anciaDo  carde- 
nal, en  cuyas  manos  habían  estado  tantos  años  los 
destinos  de  España,  no  pudo  resistir  á  este  golpe  y 
murió  de  pesadumbre  como  su  hijo^*^  . 

Escusado  es  decir  que  por  este  órden  y  de  una 
forma  li  otra  fué  el  de  Olivares  abatiendo  á  todos  los 
parientes,  amigos  y  hechuras  de  los  antiguos  ministros 
que  estaban  en  altos  puestos,  y  que  hizo  grandes  mu- 
danzas en  los  consejos  y  tribunales,  tal  como  la  presi- 
dencia de  Castilla,  de  que  despojó  á  don  Fernando 
de  Acebedo,  y  á  la  cual  elevó  á  don  Francisco  de 
CoQtreras,  udo  de  sus  mas  parciales,  y  uno  de  ios  jue- 
ces en  la  causa  de  Calderón. 

Dió  las  llaves  de  gentiles  hombres  á  su  cuñado  el 

(4)  En  «D  tomo  do  imniitcri-  hito  do  lu  moreodos  y  dooooioiioi 

tos  (le  la  Bibllotoc^  de  la  Real  Acá-  hechas  al  carden*)!  duque  de  Ler- 

demia  de  la  Historia  ,  Ululado  ;  ma.  Ocupa  este  importaole  docu- 

Memonai  de  cosas  diferentes  y  meoto  desde  el  folio  Í4  basta  el 

ewriota»,  se  eocaODtraaD4  larga  y  79.— Bl  decroto  coDdeoéodolo  OQ 

curiosísima  información  que  ol  fis-  los  72,000  ducados  se  halla  ODlro 

cal  don  Jiinn  Chumacero  Sotoma-  los  MM.SS.  de  la  BibliotOCt  Na- 

yor,  del  Cousejo  dü  las  Ordenes,  ciooal. 
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marqués  del  Carpió  y  á  dou  LuisdoHarosu  sobiino,  la 
grandeza  de  España  al  conde  de  Moaterey»  cunado 
sayo  también,  y  á  este  lenor  fué  haciendo  merce- 
des y  proveyendo  todos  los  cargos  do  deolro  y  fuera 
de  palacio  en  sus  parientes  y  particulares  amigos. 

De  entre  sus  favorecidos  era  el  que  mas  valia  su 
tío  don  Baltasar  de  Zúñiga,  hombre  íntegro,  de  talen- 
to» y  práctico  en  los  negocios  de  Estado. 

A  coDsejode  Zúñigasc  atribuye  el  acuerdo  de  ce- 
lebrar aquel  año  córtes  en  Madrid  (4624)  para  verlos 
medios  de  reparar  la  hacienda,  que  las  guerras  y  las 
imprudentes  donaciones  délos  anteriores  reinados  t^ 
nian  no  solo  exhausta  sino  empeñadat  y  para  corregir 
los  demás  desórdenes  y  males  que  afligían  al  reino. 
Hizose  en  ellas  una  triste,  pero  harto  verídica  pintura 
de  estos  males,y  acordóse,  despoesde  mucha  delibera- 
ción, que  se  ejecutara  la  consulta  del  Consejo  de  Casti- 
lla sobre  recobrar  todas  las  enagenaciones  hechas  por 
el  capricho  del  duque  deLerma  en  el  anterior  reinado. 
Notables  son  la  proposición  y  discursos  que  en  estas 
o6rtes  dirigió  al  rey  don  Maleo  Lison  y  Biézma,  procu* 
rador  por  Granada.  Hacíale  verla  necesidad  de  reme- 
diar los  danos  de  la  despoblación  á  que  habia  venido 
d  reino,  las  costas  y  vejaciones  que  causaba  á  los 
pueblos  la  manera  de  cobrar  los  tributos,  los  ioconve- 
nientes  del  estanco  de  la  pólvora,  de  los  naipes,  del 
solimán,  del  azogue  y  de  otros  muchos  artículos,  el 
daño  de  la  introducción  de  tantas  manufacturas  estraur 
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gen»,  el  abandono  y  la  Éilla  absolola  de  pagaB  en 

que  se  tenia  á  la  gente  de  guerra  de  las  costas  y  pre- 
8idio6,  loa  perjoiéios  de  tantas  íundacioneB  de  capella- 
nías y  tanta  acmnalacion  de  bienes  raices  en  el  braao 
eclesiástico,  la  mala  elección  que  se  advertía  en  ei 
nombramiento  de  corregidores,  gobernadores  y  jue- 
ces, y  la  necesidad  que  habia  de  que  una  junta  com- 
puesta de  consejeros  y  ministros  de  la  corona ,  en 
oníon  con  otros  tantos  diputados  de  las  ciudades, 
nombrara  con  mas  conocimiento  y  con  mayor  copia 
de  informes  los  qne  fueran  mas  útiles  al  senricio  de 
la.  república,  y  que  los  méritos  y  servKÍos  se  remune* 
ráran  con  honras  y  no  con  dinero.  Triste  es  el  cuadro 
que  hacía  de  la  despoblación  de  España.  oMochos  hi- 

»gare8  se  han  despoblado  y  perdido  los  tupios 

»caidos,  las  casas  hundidas,  las  heredades  perdidas, 
ulastierras  sin  cultivar,  los  habitantes  por  loscaminos 
»con  sus  uiugeres  é  hijos  mudándose  de  unos  lugares 
»á  otros  buscando  el  remedio,  comiendo  yerbas  y  raí- 
»ces  del  campo  para  sustentarse;  otros  se  yan  á  dife- 
•rentes  reinos  y  provincias,  donde  no  se  pagan  los 

«derechos  de  millones  Y  estas  necesidades,  pei^ 

«diciones  y  daños  llegan,  católico  señor,  ¡x)cas  veces 
»á  los  oidos  de  V.  M.,  porque  hay  pocos  que  los  di- 
»gan,  y  ios  que  para  ello  tienen  ocasión  solo  Iratan  de 
»sus  pretensiones  y  acrecen taiuiento  etc  ^*^.» 

(t)  Cnloccion  general  do  Cór-  pe  IV.  MS,  de  la  Rotl  AoadeOlís 

iuH,  Leyes,  Fuero^t  y  Privilegios,  deiaUisloria. 
tomo  XXYll.  Reioado  de  FeU- 
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Para  remediar  la  (les{>oblacíoii  y  la  miseria  pro- 
ponía entre  varias  medidas  la  de  obligar  á  ios  prela- 
dos, títulos  y  otros  señores  de  logares  y  mayorazgos, 
que  no  tuvieran  ocupaciones  y  cargos  forzosos  en  la 
corte,  á  que  pasaran  á  residir  eo  sus  estados,  doade 
darían  trabajo  á  los  jornaleros  y  pobres,  y  remedia- 
riauáus  necesidades,  permitiéndoles  también  sembrar 
algunas  ddiesas  y  baldíos,  con  cuyos  aprovechamien- 
tos fueran  pagando  lo  que  debían.  Otros  semejantes  y 
nada  desacertados  consejos  daba  también  para  la  acer- 
tada elección  de  los  gobernadores  y  ministros  de  la 
justicia,  asi  como  para  impedir  que  los  eclesiásticos 
adquirieran  bienes  raices  con  título  do  capellanías, 
memorias  y  fundaciones ,  y  sobre  otras  materias  de 
gobierno,  muy  especialmente  para  el  desempeño  de 
la  hacienda*  £ntre  ellos  descuella  el  pensamiento  de 
la  fundación  de  bancos  para  socorro  de  los  labrado- 
res, con  las  precauciones  y  seguridades  necesarias 
para  que  no  se  convirtieran  en  objeto  de  especulación 
para  administradores  y  logreros 

El  rey  y  el  conde  de  Olivares,  ó  movidos  por  estos 

(1)  Dos  fueroD  loi  memoriales  «tornó,  y  díju  que  le  vería.» 
que  eo  este  sentido  preseuló  aquel       No  saiisfecDo  con  cslo,  escribió 

celoso  procurador  al  rey.  Al  final  después  un  inleresanlo  é  ingcnio- 

del  segundo  dice:  «Esle  meaiorial  so  opúsculo  titulado:  Uiáloyo  cn- 

»y  apuDlamíeotoedi  á  S.  M.  en  tr$  Hey  poderoBOt  Reino  afligido 

«audiencia  que dióá  24 de  noviem-  y  Consejero  desapasiotiaflo:  (]U9 

»bre  de  este  presente  ano  de  1622,  contiene  muy  sjludablcs  adv^r- 

*y  le  supliqué  y  [^edí  por  Dios  to-  tencias  sobro  las  necesidades  del 

noopoderoeo  le  viese  la  Beal  per-  reino  y  la  manera  do  irles  reme- 

»son3^  porque  importaba  á  su  real  ili^mdo. — Cn  el  mísmo  TOlúmen 

•acrticioyoien  público.  S.  M.  le  antes  citado. 
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consejos,  ó  por  que  entrára  en  el  interés  del  conde 
acreditar  su  privanza  haciendo  sentir  al  pueblo  algu- 
nos beneficios»  ó  también  con  el  fin  de  completar  el 
descrédito  y  la  ruina  de  sus  antecesores,  no  dejaron  de 
tomar  algunas  medidas  de  pública  utilidad,  que  hicie-^ 
ron  concebir  de  este  reinado  esperanzas  que  por  des- 
gracia se  fueron  poco  á  poco  desvaneciendo.  Creó  y 
estableció  el  conde  una  junta  llamada  de  ñefarmacum 
ie  costumbres,  y  mando  que  se  registrara  la  hacien- 
da de  todoslosque  habian  sido  ministros  desde459¿, 
con  ínformadon  de  la  que  poseiancuando  fueron  nom- 
bra dos,  y  de  la  que  tenían  ó  habian  enagenado  des- 
pués, para  que  se  conociera  la  que  habian  aumentado 
por  medios  ¡lícitos,  todo  bajo  gravísimas  penas  (ene- 
ro, 4622).  Por  otro  real  decreto  se  mandó  que  todos 
los  qoe  en  adelante  fueran  nombrados  vireyes,  conse- 
jeros, gobernadores,  regentes,  alcaldes  de  casa  y  cor- 
te, fiscales,  ó  para  otros  cualesquiera  empleos  de  ha- 
cienda d  de  justicia,  antes  de  lomar  los  títulos  hubie- 
ran de  hacer  un  inventario  auténtico  y  jurado  ante  las 
justicias  de  todo  lo  que  posaan  al  tiempo  que  entraban 
á  servir,  los  cuales  habian  de  renovar  cada  vez  que 
fueran  promov idos  á  otros  oficios  ó  cargos  mayores, 
cuya  manifestación  se  habia  de  repetir  cuando  cesaban 
en  ellos.  Una  pragmática  ordenando  las  precauciones 
que  se  habian  de  tomar,  y  las  penas  en  que  se  habia 
de  incurrir,  para  que  no  se  ocultaran  los  bienes  y 
haciendas  «cu  confianzas  simuladas»  (en  Aranjuez, 
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á  8de  mayo),  oompletaba  elmstemade  investigación 
que  86  había  propuesto  para  restablecer  la  looralidad 
m  k»  altos  fancumarioa  del  Estado  <*K 

No  podía  dejar  el  pueblo  de  aplaudir  estas  medi- 
dast  y  en  su  buen  instiato  comprendía  que  cualquiera 
que  fuese  el  nuWil  que  á  ello  impulsára  al  de  Olivares, 
por  lo  menos  se  debia  presumir  que  quien  tan  riguro- 
sámente  trataba  de  residendar  á  otros  había  de  cui- 
da r  de  no  hacerse  él  mismo  digno  de  igual  censura. 
Y  si  bien  en  mucha  parte  quedaron  defraudadas  las 
esperanzas  públicas,  y  muchos  de  los  que  se  babiaii 
enriquecido  con  cohechos  no  sufrieron  el  condigno 
caatigOy  por  parte  del  de  Olivares  parecía  haber  en- 
tonces un  deseo  sincero  de  remediar  los  males  que 
aíligian  al  pais.  Una  relapion  que  tenemos  á  la  vista 
de  lo  que  á  rey  determinó  proveer  para  el  b¡en#  con- 
servación y  seguridad  de  sus  reinos  y  alivio  de  sus 
vasallos»  de  acuerdo  con  la  junta  de  reformación»  ma- 
nifiesta no  desconocer  las  necesidades  que  se  pade- 
cían y  los  vicios  y  defectos  que  producían  los  males 
que  se  lamentaban,  y  contiene  máximas  muy  saluda* 

(i)  Copia  de  un  decreto  y  ór-  y  fecha  eo  el  Fardo  á  f3  de  esle 

den  del  Rey  M.  S.  rubricado  de  su  mes  de  enero.— Colección  de  Cór- 
Beal  mano, para  el  Sr.  Presidente  les,  Leyes,  Fueros,  etc.  Volú- 
de  Castilla,  su  fecha  eo  el  Pardo,  meo  XXllI.  MS.  de  la  Real  Acado- 
é  44de  enero  de  este  afio  de im.  roía  de  la  Historia,  fol.  4  3S  é  Ut. 
—Copia  de  la  forma  que  S.  M.  ha  Forma  del  inventario  que  man- 
sido  servido  de  mandcir  se  lens^a  dó  hacer  de  los  bienes  de  loa  mí- 
en hacer  los  inventarios,  que  ha  nistros  dosde  el  año  1692  hasla^  el 
mandado  bagando  sna  hacieiidas  4622.  MS.  de  la  Biblíoleoi  Ntcio* 
lodos  los  ministros  que  han  sido  y  nal»  MM.  V. 
aon,  rubricadk)  de  aa  Real  mano, 
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btoB  de  boeo  gobierno  y  propósitos  moy  plausibles  en 

un  monarca.  Resultado  de  estos  acuerdos  parece  ser 
los  capítulos  de  reformacioQ  que  por  real  cédula  (40 
de  febrero,  16S3)  mandó  guardar  como  ley  eti  el  rei* 
no.  Prescribióse  eo  ella,  que  los  oQcios  de  veinticua- 
tros, regidores,  escribanos,  procoradores  y  otros  que 
tan  escesiva  y  escandalosamente  se  habían  acreoenCa* 
do  se  redujeran  á  la  tercera  parte: — que  ningún  pre* 
tendiente,  de  coalqoier  calidad  que  fuese,  pudiera 
permanecer  en  la  córte  mas  de  treinta  dias  en  cada 
ano,  llevándose  an  registro  escrupuloso  de  so  entrada 
y  salida:— que  los  consejos,  tribunales  y  chancillerías 
no  enviáran  á  los  pueblos  jueces  ejecutores,  ni  otros 
oomisbnados  de  apremio,  plagas  funestas  que  convir- 
tiendo  su  oficio  en  vil  granjeria,  vejaban,  molestaban 
y  oprimían  lastimosamente  á  ios  infelices  pecheros,  ya 
sobradamente  agoviados,  y  que  coidaban  mas  de  hen- 
chir sus  particulares  bolsas  que  de  acrecer  las  arcas 
del  tesoro:— que  se  pusiera  tasa  al  número  de  ma- 
yordomos, caballerizos,  pages,  lacayos,  criados  y 
acompañantes  que  los  grandes  señores  llevaban  siem- 
pre consigo,  robando  brazos  á  la  agricultura  y  á  las 
artes:— que  se  pusiera  igualmente  al  desbordado  lujo 
en  el  menage  de  las  casas,  en  ios  vestidos,  guarnicio- 
nes» colgaduras,  bordados,  joyas,  carruages  y  otros 
objetos  de  pura  ostentación,  en  que  se  consumían  las 
mejores  fortunas: — fomentábanse  los  matrimonios, 
dando  privilegios  á  los  que  se  easáran,  como  el  de  cu- 
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mirles  en  los  primeros  cuatro  año»  de  todas  las  car- 
gas y  oficios  concejiles»  y  de  todo  pecho  ó  impuesto» 
asi  como  á  los  solteros  que  lo  fueseo  á  los  vráte  y 
cÍQCo  años  cumplidos  se  les  imponían  dichas  cargas 
auiMpie  esiavienui  todavía  bajo  la  pairia  potestad:—' 
se  prohibía  la  salida  de  gente  del  reino  para  estable- 
cerse eo  otra  parte  sin  licencia  real,  á  fin  de  evitar  la 
emigradon  cpie  tenia  despoblada  la  España»  y  se  to- 
maba n  medidas  enérgicas  para  que  no  se  aglomerá- 
]  ran  los  vagos  y  desocupados  en  la  córte  y  en  las  po- 
blaciones nomerosas:— mandábase  á  los  grandes»  ti- 
iolos  y  caballeros  que  fueran  á  residir  en  sus  estados» 
para  que  ellos  no  se  arruinaran  en  la  cérte»  y  pudie- 
ran dar  en  sos  logares  ocapacion  y  sustento  á  sos  va- 
sallos:— limitábanse  los  estudios  de  latinidad  á  las  so- 
las ciudades  y  villas  donde  bubiera  corregidor  óal- 
calde  mayor,  para  evitar  el  escesivo  número  de  es- 
tudiantes» y  para  que  muchos  se  dedicáran  á  oficios 
mas  útiles  á  ellos  y  á  la  república;— se  extinguían  las 
casas  públicas  ó  de  mancebía,  por  los  muchos  escán- 
dalos y  desórdenes  que  había  en  ellas»  y  que  se  había 
creído  remediar  con  su  fondacion.  Con  esto  y  con  la 
creación  de  erarios  y  montes  de  piedad  para  socorro 
de  los  pobres»  con  la  reducción  á  razón  de  veinte  al 
millar  de  los  foros  y  censos  impuestos  á  mas  bajos 
precios»  y  con  otras  providencias»  tales  como  las  dio* 
taban  los  conocimientos  económicos  de  aquel  tiempo, 
creyó  el  conde  de  Olivares,  ei  no  poner  completo  re- 
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medio  i  kw  males  públicos,  que  esto  no  podía  tampo* 

co  ser  obra  de  un  día,  acreditar  por  lo  menos  so  ad- 
ministración. 

Lo  mi^or.  de  estas  pragmáticas  ftié  haber  comen** 
zado  dando  ejemplo  el  rey,  suprimiendo  oficios  y  em- 
íteos en  la  real  casa»  y  reduciendo  sus  gastos  á  lo 
námo  que  montaban  en  tiempo  de  Felipe  H.  sa  abue- 
lo* Impúsose  igual  mea  te  á  sí  mismo  la  prohibición  de 
dar  empleos  y  oficios  de  repúbhca  para  que  sirvierao 
como  de  dotes  matrimoniales,  como  antes  se  habia 
acostumbrado  á  hacer,  y  mandó  que  ninguna  perso- 
na foera  osada  á  pedirlo  ni  por  escrito  ni  de  palabra* 
sopeña  de  la  su  merced 

Si  bien  algunas  de  estas  reformas  Invieron  en  so 
cjecocion  algo  de  ridiculo,  tal  como  ver  á  los  alcal- 
des de  casa  y  córte  inspeccionar  las  tiendas  de  los 
mercaderes  y  hacer  qoema  pública  y  como  anto  de  té 
de  los  coellos,  valonas  y  lechuguillas,  de  las  randas, 
bordados,  puños  y  otras  galas  y  aderezos  de  los  proht* 
bidos  en  la  pragmática  por  costosísimos  y  minosos^ 
y  de  que  los  comercios  estaban  atestados,  húbolas  que 
produjeron  verda4eras  economías,  y  de  cuyas  resol- 
tas no  dejaron  de  entrar  somas  de  coantfa.  en  las  ar- 
cas del  tesoro,  de  las  cuales  persuadió  el  de  Olivares 
al  rey  no  se  hiciera  oso  sino  para  la  manutención  de 
sos  ejércitos  y  escuadra,  para  la  defensa,  conserva- 


(1 )  Muchas  de  estas  disposicio- 
BW  forman  parle  de  la  Nuera  Be- 
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don  y  mantenimiento  de  la  religión,  de  la  dignidad 
real  y  de  los  estados  de  la  corona.  Dióse  también  al 
rey  una  larga  Inslmccion  sobre  maleríás  de  goblemo* 
en  que  se  le  advertía  cómo  habla  de  conducirse  con  el 
brazo  ecle8Í43lico9  con  los  infantes,  con  loe  grandes  de 
Castilla,  If tolos,  caballeros  é  hidalgos,  con  los  diferen- 
tes consejos,  con  las  chaneillerías  y  corregidores,  y 
con  los  pueblos  y  la  gente  del  estado  llano.  Esta  Ins-^ 
truccion  han  creido  muchos,  en  nuestra  opinión  con 
poco  fundamento,  íüese  también  obra  del  de  OU^ 
vares 

Había  á  no  dudar  movimiento,  y  al  parecer  cierto 
laudable  deseo  y  abn  en  todo  lo  que  pudiera  condo- 
eir  á  la  reformación  de  que  tanto  necesitaba  el  Estado. 
Y  fuesen  mas  ó  menos  acertados  ó  erróneos  los  arbi- 
irios  económicos  puestos  en  {danta  por  el  de  Olivares, 
fbesen  mas  ó  menos  sinceros  y  desinteresados  los  es- 
fiierzos  y  afanes  que  manifestaba  por  levantar  de  su 
postración  al  reino,  el  poeUo  ensalzaba  entonces  su 
sabiduría,  y  en  su  entusiasmo  celebraba  al  nue- 
vo ministro  como  el  mejor  de  cuantos  en  España 
se  habían  conocido.  Su  actividad  al  menos  no  po- 

(4)  El  señor  Valladares  y  Soto-  y  de  gran  virtud,  maestro  que  ha- 
mayor,  que  iosertó  esta  iostruc-  oía  sido  de  Felipe  IV.  cuando  era 
clon  en  el  tomo  XI  de  ta  Semnit-  priocipe,  y  á  quien  «ele  segow 
rio  erudito,  DO  cree  que  faese  ni  oomoltaodo  eo  todos  tos  casos 
del  conde  duque  de  Olivares  ni  graves. — El  conde  de  la  Roca  y  e! 
del  príncipe  del  Tigliano,  á  quiea  embajador  de  Venecia,  autor  de 
la  han  akriboido  otros,  sbio  del  ar-  la  neíacion  poUtioa,  afirmaD  ha- 
zobispo  de  Granada  don  Garceran  berla  por  lo  menos  presentado  el 
Alf  anel,  hombre  de  muchas  letras  de  Olivares* 
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dia  negarse ,  y  de  SQ  acierto  no  habia  nrachoa  qae 

pudieran  juzgar  coa  gran  conocimienlo  en  aque- 
lla época. 

Mas  no  tardó  en  empenree  á  dudar  de  la  ameert- 

dad  de  sos  intenciones,  y  en  sospecharse  que  io  que 
ae  proponía  era  alucinar  al  jóvea  aoberano  con  mag- 
níficos proyectos,  y  que  halagándole  con  la  idea  de 
engrandecer  su  monarquía  y  hacerle  el  soberano  mas 
poderoso  del  mundo,  pensaba  mas  en  su  propia  ele- 
vación y  en  afirmar  su  privanza  y  aumentar  su  fortu* 
na»  que  en  la  prosperidad  del  rey  y  del  Estado.  El 
pomposo  título  á&  Grande  con  que  hizo  apellidar  á  un 
príncipe  que  ni  habia  hecho  nada  para  serlo,  ni  talen* 
lo  ni  edad  para  poderlo  ser  tenia,  fué  un  acto  de  adu- 
lación y  de  lisonja  que  dió  sobrado  pábulo  á  la  mur- 
muración. No  dió  menos  motivo  de  censura  con  irse  á 
habitar  en  el  palacio  mismo  de  los  reyes,  ocupando 
el  deparlamenlo  en  que  solian  vivir  los  príncipes  de 
Asturias,  ahí  se  hacia  llevar  ios  papeles  de  las  secre- 
tarías del  despacho,  daba  audiencias,  despachaba  con 
los  ministros,  dictaba  órdenes  á  los  Consejos,  y  ha- 
cia los  mismos  ó  mayores  alardes  de  poder  que  habia 
hecho  el  privado  del  anterior  monarcai  el  duque  de 
Lerma. 

Sea  que  los  infantes  don  Cárlos  y  don  Femando, 

hermanos  del  rey,  aunque  jóvenes,  no  llevaran  con 
paciencia  el  predominio  del  de  Olivares,  sea  que  él  los 
mirara  como  un  estorbo  á  su  influencia,  dirigió  sus 
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miras  á  apartarlos  de  la  córie;  y  so  preieslo  de  nego- 
ciar á  Cáiios  UD  eoiace  veoUyoso  con  alguna  prinoesa 
estrangera  y  darle  un  vireínato  ú  otro  cargo  honroso 
en  punto  de  donde  pudiera  conquistar  algún  nuevo  es* 
iado  ó  provincia  á  la  corona,  y  halagando  á  Femando, 
ya  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  con  la  esperanza 
de  ceñir  un  día  la  tiara  ponlificiat  trabajaba  por  separar 
al  uno  y  al  otro  del  lado  del  soberano,  representando 
á  éste  ios  peligros  de  tenerlos  cerca  de  su  persona*  y 
aun  los  inconvenienles  de  su  permanencia  en  España. 
Como  este  espedienteno  surtiera  efecto,  mas  adelante, 
con  motivo  de  una  grave  enfermedad  que  padeció  el 
rey»  luego  queel  conde  le  vió  libre  de  ella  dirigióle 
un  largo  escrito  en  que  le  denunciaba  una  misteriosa 
com'uracion  que  durante  su  enfermedad  sabía  por  re- 
velaciones confiden-Áales  haberse  estado  fraguando  en 
palacio,  y  aun  en  su  mismo  aposento,  entre  los  mag- 
nates que  le  rodeaban,  y  en  la  cual  se  hacia  figurar  á 
sus  Allozas  de  una  manera  (pie  inducía  grandes  sos- 
pechas de  complicidad*  Para  dar  mas  aire  de>  verdad  ó 
de  verosimilitad  á  la  denuncia,  y  aparecer  en  ella  des- 
interesado el  favorito,  anadia,  aparentando  la  mas 
completa  abnegación,  que  tal  vez  la  conspiración  iría 
solamrate contra  el  que  teníala  fortuna  de  ser  favore- 
cido de  su  soberano,  y  que  si  en  i  etirarse  él  consistia 
el  que  las  cosas  se  aquietaran  y  aquello  se  acabara,  lo 
haría  gustoso  y  sin  sentirse  de  ello,  dando  á  Dios  infi- 
nitas gracias  y  á  S.  M.  por  tanto  bien  como  le  habla 
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hecho     El  tiempo  acreditó  qae  ni  el  rey  quiso  des^ 

prenderse  de  su  valido,  ni  este  insistió  en  renunciar  á 
la  privanza. 

Babia  quedado  ejerciéndola  mas  de  lleno,  y  ente-^ 

raniente  solo,  desde  la  muerte  de  su  tío  don  Baltasar 
de  Záñigat  único  conqnien  había  en  cierto  modo  com- 
partido la  autoridad  durante  los  dos  primeros  años. 
Murió  el  don  Baltasar  sin  haber  visto  ios  efectos  del 
decantado  sistema  de  reformas;  y  annque  en  las  cór- 
tes  de  Madrid  de  1623  se  hizo  al  rey  felicitarse  de  los 
buenos  resultados  que  aquellas  hablan  producido»  y 
de  que  el  Estado  comenzaba 'á  recobrar  su  vigor  y 
fuerza,  los  procuradores  de  las  ciudades,  á  quienes 
no  era  tan  fi&cü  alucinar,  veian  qae  ni  las  costumbres 
se  habían  reformado,  ni  la  industria  y  las  artes  alcanza- 
do mejoras»  ni  obtenido  alivio  los  pueblos  en  los  tribu- 
tos, y  las  córtes  le  aástieron  con  doce  millones  á  pa- 
gar en  seis  años  ^^K  Y  es  que,  como  veremos  luego, 
las  guerras  continuaban  consumiendo  mas  de  lo  qae 
los  pueblos  podían  satisCsicer  y  el  reino  soportar. 

El  de  Aragón  le  hizo  presente  por  medio  del  mar- 
qués de  Torres  don  Biartin  Abarca  de  Bolea,  que  para 
asistirle  con  el  servicio  que  pedia  seria  conveniente,  y 
asi  lo  deseaba  el  pueblo,  que  S.  M.  fuera  en  persona 

(1)  Ba  el  tomo  XXIX  del  Se-  de  los  años  23  y  24;  el  lercero  es 

oiaoario  erudito  se  kallao  tres  im-  de  10  de  octubre  de  1 6i7. 

parlantes  documentos  relativos  á  (J)   Archivo  de  l.i  suprimida 

erte  asuQto.  Los  dos  primeros  auD-  cámara  do  Castilla,  registros  de 

quAtin  fecha, süQ  indudablemeote  Córtes,  volum.  XV.  XVI.  y  XVll. 
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á  celebrar  cortes,  asi  para  la  reforma  de  algunas  le- 
yes, coDQO  para  que  prestara  el  junuBeoto  de  oesiaiii- 
bre  de  guardar  los  faerosdel  reÍBó.  El  rey  condesoeo  - 
dio  en  ello  gustoso,  y  en  su  virtud  espidió  la  compe^ 
tente  carta  (diciembre»  4624)»  convocando  para  el 
inmediato  enero  córtes  generales  de  los  tres  reinos, 
señalando  para  las  de  Cataluña  la  ciudad  de  Lóridat 
para  las  de  Aragón  Barbastro,  y  Monzón  para  las  de 
Valencia.  Sintiéronse  mucho  los  valencianos,  y  toma- 
ron gran  pesar  deque  á  ellos  se  les  designára  ana  villa 
de  fiiera  de  sa  reino,  no  solamente  por  el  perjuicb  de 
la  distancia,  sino  por  el  disfavor  que  á  su  parecer  esta 
singnlarídad  envolvía.  Asi  fué  que  el  brazo  militar  en- 
vió á  Madrid  un  comisionado,  y  otro  la  ciudad  de  Va- 
lencia para  querepresentáran  á  S.  M.  el  desconsue- 
lo que  el  reino  sentía  de  verse  tan  desfevoreddo,  y  el 
trastorno  y  los  gastos  que  se  le  irrogaban,  y  que  no 
había  razón  para  que  negase  á  los  valencianos  lo  qae 
eeconcedia  á  los  aragoneses  y  catalanes.  «Es  que  los 
atenemos  por  mas  muelles,»  les  dijo  el  conde-duque  al 
oír  sa  demanda.  «Si  V.  fi.  quiere  decir,  le  replicó 
»el  primer  embajador,  que  son  mas  blandos  en  ren- 
«dirse  ai  gusto  de  su  rey  y  de  sus  ministros»  aunque 
•atrepellen  sos  conveniencias  y  derechos»  esto  es  nn 
emérito  mas  para  conseguir  lo  que  suplican.— -Pues 

(4)  Rl  primero  fué  el  jóven  le-  v  cordura;  el  seguado  era  doa  Ra- 

irado  doa  Cristóbal  Cre^pi,  de  la  bol  Aloonohel,  lambieo  peraona 

nriiaeri  nobleza  del  reino,  y  dis-  moy  para  el  oato. 
üagoido  por  la  talonto,  pmdoiicia 

Tomo  xvi.  3 
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nacudid  al  conde  de  Cbiachoo»  que  allá  bajará  la  re- 
asolación  de  S*  M.»  Mas  como  la  resolacioQ  del  rey 
DO  bajase,  al  ponerlo  otro  día  el  embajador  en  conocí - 
mientodel  conde-duque»  para  ver  lo  que  dispouia, 
dfjole  éste  secamente:  cEI  rey  se  ha' de  partir  mañana 
» inevitablemente,  irá  á  Zaragoza»  y  de  allí  á  Monzón; 
)isiel  reino  de  Valencia  estuviese  en  aquella  villa,  le 
*  tendrá  las  córtes;  sinó  desde  alli  veremos  lo  que  se 
»ba  de  hacer. — Pues  esto  escribiré»  contestó  el  envia- 
ndo.—Pódela  hacerlo,»  replicdbrúscamenteel  minis- 
tro; y  con  esto  se  separaron,  no  poco  admirado  el  va- 
lenciano de  la  altivezrdel  fiivorito 

Cumplióse  lo  que  éste  había  anunciado.  Al  dia  si- 
guiente partió  el  rey  camino  de  Aragón  con  grande 
acompañamienlo,  llevando  consigo  al  infante  donCár- 
los.  Al  llegar  á  Zaragoza  (1 3  de  enero,  1 G26),  y  como 
al  pasar  frente  al  palacio  real  de  la  Aljaferia^dondese 
hatlri»  el  Santo  Oficio,  advirtiese  que  habia  alli  guar- 
nición ó  presidio  de  tropa,  cosa  que  ignoraba,  hizo 
merced  á  la  ciudad  de  quitarla  ú  suprimirla,  dándole 
en  ello  nn^  praefaa  de  sn  estimación,  la  cual  agrade- 
cieron mucho  los  aragoneses.  La  entrada  pública  de 
Felipe  IV.  en  Zaragoza  filé  solemne,  magestuosa  y 
brillante,  y  con  lodo  el  aparato  y  ostentación  que  se 
pudiera  imaginar.  En  la  iglesia  metropolitana  prestó 
de  rodillas  y  ante  el  libro  de  los  Evangelios,  que  tenia 

(4)  Dormer,  Aoales  de  Aragón,  Uistoria,  Ub.  U.  cap.  UI. 
MS.  de  la  Real  Academia  de  la 
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m  sus  manos  el  Justicia  de  Aragón,  el  acostumbrado 
jurameolo  de  guardar  las  leyes  y  fueros  del  reino;  des- 
pues  de  lo  cual  y  cod  descanso  de  pocos  dias  partió 
para  Barbastro,  donde  se  habiaa  de  tener  las  córles. 

Allí  hizo  la  proposición  (20  de  enero»  16S6),  que 
se  redujo,  comode  costumbre,  á  una  recapitulación  de 
los  sucesos  mas  notables  de  dentro  y  fuera  del  reino 
desde  que  él  subió  al  trono,  de  las  atenciones,  necesi- 
dades y  apuros  que  ocasionaban  las  guerras  en  que  él 
y  sus  antecesores  se  habían  empeñado,  y  del  olijelo 
para  que  las  córtes  fueron  convocadas.  Lo  mismo  eje- 
cutó á  los  pocos  dias  en  Monzón  (30  de  enero).  Mas 
como  aqni  el  brazo  BMlitar  hiciese  un  acuerdo  (14  de 
febrero)  para  que  no  se  entendiera  consentido  nada 
que  se  refiriese  á  materias  del  servicio,  hasta  que  el 
rey  hubiera  jurado  los  fueros  y  decretado  sobre  cada 
uno  de  los  capítulos  que  se  propusieran,  apresuróse  el 
conde-duque  á  protestar  contra  aquella  deliberación  y 
á  intimar  (lue  no  se  pasara  por  ella;  lo  cual  dió  oca- 
sión á  esplicaciones,  réplicas  y  satisfacciones  entre  el 
estamento  militar  y  tos  tratadores  de  córtes,  que  al 
fin  paró  en  que  se  concediera  el  servicio  sin  aquella 
condición:  testimonio  de  la  debilidad  á  que  hablan  ve- 
nido ya  las  córtes  valencianas. 

£sto  no  obstante,  cuando  se  trató  del  servicio,  ocur- 
rieron muy  graves  yserias  dificultades,  especialmente 
por  parte  del  brazo  militar,  que  era  el  mas  numeroso, 
y  en  cual  para  que  hubiera  deliberación  se  necesitaba 
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conformidad  de  pareceres.  El  servicio  que  el  rey  pedia 
era  de  dos  mil  iníaptcs  pagados  por  el  reino  pora 
iievarlos  á  donde  fuese  menester.  Resíslianlo  los  va- 
lencianos, primero  porque  decían  que  esto  era  intro- 
ducir las  quintas  como  en  Castilla,  lo  cual  considera- 
ban contrario  á  sus  libertades,  y  segundo  porque  liar- 
to  exhausto,  decian,  ha  quedado  el  reino  con  la  espuU  . 
.sioü  de  los  moriscos,  y  harto  cara  los  lia  costado  á  los 
barones  y  caballeros,  que  ahora  debían  esperar  una 
remuneración  cnanto  mas  nuevos  sacrificios.  Trata- 
do este  punto  diferentes  veces  en  el  estamento,  nunca 
el  servicio  llegaba  á  obtener  la  tercera  parte  de  votos. 
El  conde-duque  de  Olivaren  inlenló  persuadir  y  ganar  á 
los  caballeros  mas  influyentes,  habiéndoles  aparte,  pe- 
ro lejos  de  ablandarlos  los  encontraba  siempre  duros  y 
firmes;  y  como  una  de  estas  conferencias  la  tuviese  el 
Miércoles  de  Ceniza,  le  dijo  al  gobernador  de  Valencia: 
«Dta  de  Ceniza  es  hoy,  señor  don  íaiís,  y  muy  btiena 
me  la  han  puesto  estos  caballeros.i>  El  rey  mismo  habló 
á  algunos  en  particular;  mas  viendo  el  poco  fruto  que 
sacaba,  dirigió  una  fuerte  intimación  á  los  tres  estados 
(2  dé  marzo,  1626}  haciéndoles  ver  la  obligación  es- 
trecha en  que  estaban  de  servirle  bien  y  pronto  como 
nobles  y  buenos  vasallos,  que  asi  lo  exigian  sus  nece- 
sidades, y  tal  era  su  deber  de  conciencia.  A  esta  co- 
municación, en  que  se  traslucía  el  enojo  del  soberano, 
contestaron  los  estamentos  que  la  dilación  no  consistía 
en  su  voluntad,  sino  en  la  flaqueza  del  reino,  y  que  ya 
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procurariao  que  cod  la  mayor  brevedad  posilile  se  (o- 
iDára  resolución.  Pero  üaudo  poco  en  esta  palabra  el 
coDd&-duque,redoblósu8esruerzos,  provocó  reuniones 
y  conferencias  partlcnlares  en  casa  del  gobernador 
de  Valencia,  mas  nunca  en  ellas  pasaron  de  Iresó  cua- 
tro los  que  se  atrevieron  á  opinar  por  la  concesión  del 
servicio.  Entonces  el  rey  y  sus  ministros  acudieron  á 
los  otros  dos  brazos»  el  eclesiástico  y  el  real  ó  popular, 
los  cuales  le  otorgaron  sin  resistencia. 

Creyéndose  con  esto  robustecido  y  firmemente 
apoyado  el  monarca,  dirigió  al  brazo  militar  por  me- 
dio de  los  tratadores  un  papel  firmado  de  su  puño,  en 
que  reconvenía  duramente  á  los  nobles  por  su  tardan- 
za, les  daba  en  rostro  con  el  ejemplo  de  los  otros  bra- 
zos y  con  el  de  lascórtes  de  Aragón,  y  les  apercibia  y 
conminaba  con  hacerles  sentir  toda  la  autoridad  de 
rey     Aon  esto  no  bastaba  á  doblegar  á  aquellos  al- 

(4)  Bfl  muy  notable  mu  comu*  ttaoto  j  de  ene  irex;  ^iréisles  á 

DicacioD,  y  li  vainos  á Uaacribir  >cslo  quo  yo  no  dejó  mi  casa,  á  ta 

iotegra.  «reina  y  á  mi  hij  i  con  la  dcscomo- 

«Direis  ai  brazo  militar  tres  »didad  que  el  mundo  ha  visto  pa- 

kcoaas  con  sama  brevedad.  La  » ra  ovgooiar donativos  que  se  coo- 

■  primcra,  que  el  brazo  déla  Iglc-  tsumnn  en  el  aire.  Por  lo  que  lo 

»sia  y  el  Real  me  han  servido  ya  «deje  todo  fuó  por  acudir  como 

veo  la  conformidad  que  he  pro-  «justo  rey  á  proveer  do  defensa 

•poeato,  y  ellos  uó,  y  que  yo  sé  y  »nraie»  segara é  igual  á  todos  mis 

» estoy  miraodo  á  la  par  lo  uno  y  «reinos,  y  al  mantenimienU)  de 

»to  otro,  admirándome  iuíinilo  «nuestra  sagrada  religión  en  ellos, 

•que  personas  nobles  so  hayan  »y  que,  pues  son  míos  y  Dios  me 

•dejado  ganar  perla  mano  en  el  »los  ha  encargado,  se  persuadan 

•servicio  de  su  rey,  y  siendo  yo  »de  do"í  cosas:  la  una  que  los  he 

«quien  hoy  lo  es  por  lu  misericor-  >de  mantener  en  justicia  y  obo- 

ndia  de  Dios.  Lo  segundo,  les  di-  «diencia,  y  la  otra  que  los  he  de 

•reía  qoe  be  eotendído  que  se  » proponer  la  aaialencia  que  me 

•propone  por  alc^unos  en  aquel  wdohen  dar  pora  que  loa  defienda 

«brazo  de  baccríuc  donativo  de  v  porque  no  tengo  con  que  hacerlo, 
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üvos  próceres»  y  leído  el  decreto  en  la  primera  sesión 
del  estameolo,  don  Migaei  Cerbelloo  manifesló  coa 
eoérgica  franqueza  que  en  su  scnlir  no  se  debía  otor- 
gar el  servicio*  cod  cuyo  parecer  se  cooformaroD 
otros,  y  eo  aquella  junta  no  se  resotvid  nada.  Una 
carta  confidencial  que  [)asó  el  conde  de  Olivares  al 
gobernador  de  Valencia  hko  tomar  otro  a^iecto  á  es- 
te asunto,  que  se  iba  agitando  en  demasía  y  haciéndo- 
se peligroso.  Decíale  en  ella  que  el  rey  se  hallaba  tan 
irritado»  qne  entre  otros  desahogos  de  su  mal  humor 
habla  dicho,  que  no  tenia  vasallos  nobles  en  aquel  bra- 
zocuandono  habían  dadoalli  mismo  depuoaladasá 
don  Miguel  Cerbellon  sm  dejarle  hablar  mas:  que  tan- 
ta terquedad  le  parecía  ya  sedición,  y  que  había  jura- 
do por  su  hga  no  hacerle  ya  mas  amonestaciones,  ni 
esperar  mas  que  aquel  día.  Comunicó  á  todos  el  go- 

>ni  estén  obligados  los  otros  mis 
•reinos  á  dar  su  sangre  para  esto 
asi  ellos  DO  la  dan  para  los  otros. 
»T  últím^iiieiite  qae  k>  qoe  haa 
BineaMler  para  defenderse  lo  be 
•de  juzgar  yo,  que  soy  su  rey,  y 
»sé  que  aunque  no  quieran  ellos 
»a''udir  i  lo  que  tanto  les  impor- 
»ta,  los  he  yo  de  guiar  y  enderezar 
•como  irerdadero  padre  y  tutor 
•toyo  y  de  todo  el  re  no,  que  es 
•mió,  y  no  le  hay  oiro  que  sea  le- 
•cíUmo.  Lo  tercero  y  último  les 
•diréis,  que  quedo  con  gran  des- 
«consuelo  de  que  baya  sido  me- 
sofiter  advertirles  y  acordarles 
>mi  servicio  á  toe  qoe  debieran 
>oo  tratar  de  otracoea  ni  discurrí- 
»lla  aioo  obedecer  ciegamente  á 
•mía  propofliciooea,  y  ler  asente 


•cada  uno  de  elloa  en  todos  los 
>  otros  brazos,  y  que  hoy  se  ha- 

•  llan  los  nobles  de  Valencia  en  el 
•estado  qoe  laa  oDÍTersidadea  de 

•Aragón,  y  muy  cerca  de  bailarse 
»on  mucho  peor;  y  que  les  pido 
»con  verdadero  amor  y  palcrnal 
•afecto  que  me  busquen  a  priesa 

•  mientras  me  ven  los  brazos abier- 
vtos.  Asi  lo  espero  de  sus  obliga- 
j>i-'ioQes,  y  quedo  con  satisfacción 
•de  que  con  cata  diligencia  no  me 
»ba  quedado  ya  por  hacer  nada 
>de  cuanto  ha  podido  un  padre 
yjusto  y  amoroso  del  bien  y  recto 
•proceder  de  sus  vasaUoa  y  de  aa 

enderezamiento.»  Dormer,  Ana- 
les manuscritos  de  Aragón,  lib.  U, 
Cíip.  XK 
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bcrDadot*  la  carta;  juntiüronso  á  deliberar  en  la  igle- 
sia de  la  Triaidady  y  vislo  que  habiaa  llevado  la  opo- 
sición hasta  un  panto  del  que  no  podía  ya  pasar  sin  qae 
tocára  en  abierta  desobediencia  y  rebelión,  lo  cual  no 
bahía  sido  nunca  su  propósito»  votaron  todos  el  servi- 
cio á  escepcion  de  don  Francisco  Hilan.  Bastaba  esto 
solo  para  producir  un  gravísimo  conflicto  en  un  cuerpo 
en  que  se  necesitaba  la  unanimidad  para  que  hubiera 
deliberación.  La  noticia  llegó  á  palacio,  el  conflicto 
existia,  y  gracias  que  no  cundió  entre  los  nobles  el 
dicho  de  uno  de  los  mimslros  del  rey  (don  Gerónimo 
de  Viilanucva),  que  esclamó:  «Merecia  el  don  Miguel 
Milán  que  le  dieran  gaiTote.»  Por  fortuna  lograron  re- 
dodrle  sos  compañeros,  y  lá  votación  del  servido  fué 
unánime. 

Pero  aun  quedaba  otra  gran  dificultad.  Lo  qoe  el 

brazo  militar  acordó  fué  contribuir  con  un  millón  sete- 
cientas ochenta  y  dos  mil  libras,  moneda  de  reales  de 
Valencia»  repartidas  con  igualdad  entre  los  Ires  brar 
zos,  y  siempre  que  la  cobranza  de  dicha  suma  no  fue- 
ra contraria  á  los  fueros,  leyes  y  costumbres  del  reí* 
no.  No  calando  conformes  las  cláusulas  de  este  servi- 
cio con  las  del  otorgado  por  los  otros  dos  brazos»  man- 
dó el  rey  que  cada  uno  nombrára  comisarios  que  se 
entendiesen  entre  sí  y  con  sus  tratadores  para  ver  el 
medio  de  venir  á  conformidad.  Juntáronse  en  electo  y 
conferendaron  comisarios  y  tratadores,  y  como  d  rey 
estuviese  ya  en  vísperas  de  salir  para  Barcelona,  á 
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propaesta  del  celoso  y  prodeote  don  Crisktt»!  Crespí» 

se  adoptó  un  dictámen  que  pareció  bien  á  h»  Ircs 
brazos,  y  fué  el  que  se  presentó  al  rey,  á  saber:  que 
la  cantidad  del  senricio  se  redujera  á  nn  millón 
odíenla  mil  libras,  ó  á  la  miiad  del  que  pagase  el  rei- 
no de  Aragón,  si  fuese  menos,  y  nomast  y  que  la  pa- 
ga haUa  de  hacerse  en  efectos,  tal  como  pólvora, 
cuerda,  bastimentos  y  municiones,  y  no  en  dinero, 
porque  esto  era  todo  loque  la  escases  y  el  abatimien- 
to del  reino  permitían.  Conformóse  el  rey  con  este 
acuerdo,  aunque  tan  menguado  era  el  servicio  respec- 
to á  lo  que  babia  pedidis  que  tal  era  también  su  ne- 
cesidad. 

Asi  las  cosas,  y  cuando  todo  parecía  arreglado, 
nuevas  complicaciones  y  de  peor  especie  vinieron  á 
turbar  la  armonía  que  empezaba  ¿  nacer  entre  el  rey 
y  las  córtes.  Después  de  haber  accedido  el  monarca 
á  la  súplica  que  estas  le  hicieron,  de  que  permanecie- 
ra en  Monzón  doce  dias  mas,  hallándose  en  sesión, 
viéronse  sorprendidas  con  un  mandamiento  real,  que 
de  palabra  les  comunicó  don  Luis  Méndez  de  Haro, 
diciendo  que  S.  M.  había  resuelto  partir  al  día  si- 
guiente, que  queria  antes  celebrar  el  solio  acerca  del 
servicio,  que  para  los  demás  asuntos  nombraría  un 
presidente,  y  que  por  lo  tanto  era  menester  que  en  el 
término  de  media  hora  determináran  lo  necesario  al 
efecto:  y  sacando  el  reloj  les  intimé  que  comenzaba  á 
correr  el  plazo.  Absortos  y  suspensos  dejó  á  todos  un 
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aolo  de  tan  inaudita  arUtrariedad  é  inconsecuencia, 

tan  contrario  á  sus  fueros,  y  tan  sin  ejemplar  en  la 
historia.  Ai  verse  tan  ingratamente  tratados»  el  pri- 
mer impulso  del  estamento  militar  fué  acordar  que  en 
la  hora  y  punto  que  el  rey  partiese  paradla  jornada  de 
Barcelona  saldrían  todos  de  Monzón,  dando  al  reino 
el  escándalo  de  disolverse  las  cortes  antes  de  haber 
tratado  ninguna  materia  de  interés  público,  y  asi  lo 
hubieran  hecho  sí  no  se  hubiera  dejado  ganar  por  el 
rey  el  brazo  eclesiástico.  Discurriendo  qué  partido  to- 
mar habían  pasado  toda  la  noche,  coando  en  aquc) 
estado  de  agitada  confusión  á  las  seis  de  la  mañana 
entró  otra  vez  don  Luis  Méndez  de  Haro,  á  decirles, 
qne  no  pndiendo  S.  M.  dejar  de  hacer  alguna  demos- 
tración con  vasallos  que  no  se  ajustaban  á  su  real  vo- 
luntad, babia  resudto  quitarles  el  prívil^io  del  nemi- 
ne  iüerepafUe  \  que  en  lo  sucesivo  las  resoluciones 
serian  por  mayorías,  que  él  se  iba  á  Barcelona,  que 
d€(jaba  nombrado  presidente  de  las  córtes  al  cardenal 
Espinóla,  y  que  mandaba  prosiguieran  en  su  ausencia 
tratando  las  cosas  del  reino. 

Mudos  de  dolor  y  pálidos  de  enojo  quedaron 
aquellos  nobles  con  tan  estraña  conducta  de  su  sobe- 
rano, conducta  que  no  acertaban  ¿  comprender  ni  es- 

(I)   El  famo60  privilegio  que  panle^  sin  cuyo  requisito,  y  con 

en  aquel  reioo  teoia  el  estameoto  solo  la  divergencia  de  un  voto,  se 

de  los  nobles  de  qoe  todo  servicio  e  oleadla  M  olorflido  el  aetficio» 

ó  tributo  habla  do  ser  votado  por  y  no  podía  CXÍsinO. 
uoaDímidad)  ó  sed  neminc  áhicrt^ 
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pUcar.  «Sepamos,  aeúores»  dijo  don  Cristóbal  Crespi 
á  la  confosa  y  atónita  asamblea,  sepamos  antes  de  to- 
do qué  es  lo  que  quiere  el  rey.»  Y  en  medio  de  la 
mocbedumbre»  llena  de  impaciente  cariosidad,  que  po- 
blaba el  templo,  salió  á  hablar  con  los  tratadores,  si- 
guiéndole mucha  gente  á  impulsos  de  la  curiosidad 
que  dominaba*  Después  de  conferenciar  con  loa  ten- 
tadores, volvió  el  don  Cristóbal  diciendo,  que  lo  que 
él  quería  era  que  se  quitáran  las  condiciones  con  que 
habían  votado  el  servicio,  que  se  le  otorgáran  sin  con- 
dición alguna,  y  con  esto  quedaría  satisfecho.  Con 
una  docilidad  que  no  comprende  quien  recuerda  la 
anügua  independiente  altivez  de  la  nobleza  valencia- 
na» votó  el  brazo  militar  el  servicio  sin  condición.  Pe- 
ro aun  les  quedaban  mas  humillaciones  que  sufrir. 
Cuando  esto  se  deliberaba,  entró  un  protonotario  anuo- 
ciando  que  tenia  que  hacer  una  notificaciout  y  desdo- 
blando un  papel  dijo:  «S.  M.  manda  que  quitéis  de  la 
concesión  del  servicio  iodos  las  condiciones f  sopeña  de 
traidores.:^  Aun  no  fiiltó  entre  aquellos  degenerados 
prócercs  quien  escusára  tan  ultrajante  mandamiento, 
diciendo  que  sin  duda  S*  H.  ignoraba  al  espedirle  lo 
que  se  había  tratado»  Poco  tiempo  se  pudieron  conso- 
lar con  esta  idea.  A  breve  ralo  recibieron  otra  notifi- 
cación con  estas  palabras  «8.  M.  manda  que  salgáis 
al  solio,  sope7ia  de  traidores.)) 

Trabajo  cuesta  concebir  que  aquellos  hombres  tu- 
vieran longanimidad  para  sufrir  tantas  provocaciones 
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y  tanta  humiUacioii.  Péroes  locierto  que  con  admí- 

rabie  obediencia  salieron  al  solio,  que  se  celebró 
aquel  mismo  dia  (2i  de  marzo,  1626),  y  en  éi  loa 
tres  brazos  del  reino  de  Valencia  ofrecieron  á  S.  M* 
1.080,000  libras  en  quince  años,  á  72,000  en  cada 
uno,  para  sostener  mil  hombres  por  igual  tiempo.  A 
lo  cual  dijo  el  rey,  que  aunque  pudiera  exigir  el  cum- 
plimiento de  mayor  suma  que  al  principio  había  pedi- 
do, aceptaba  aquella  por  consideración  á  las  razones 
de  escasez  y  de  penuria  que  le  había  espuesto  el  rei- 
no. Y  dirigiendo  á  los  tres  braacos  una  tierna  despe- 
dida, protestando  so  mocho  carifioy  amor  al  reino  y 
ástts  naturales,  y  dándoles  cierta  satisfacción  por  el 
rigor  con  que  los  había  tratado,  partMise  para  Barce- 
lona, dejándoles  que  siguieran  en  Monzón  deliberan- 
do sobre  los  negocios  pubUcos,  como  si  él  se  hailára 
presente,  hasta  que  pudiera  volver  á  celebrar  solio 
por  los  acuerdos  que  hiciesen  ^^K 

Nos  hemos  detenido  algo  en  la  relación  de  estas 
córtes,  porque  en  ellas  se  ve  de  un  modo  patento  y. 
gráfico  hasta  qué  punto  el  despotismo  de  ios  tres  rei- 
nados anteriores  había  ido  abatiendo  este  poder  antes 
tan  respetable  y  respetado,  á  qué  estremo  habían  ido 
degenerando  aquel  pueblo  y  aquella  nobleza  en  otro 
tiempo  tan  entera  y  tan  firme,  cuando  un  rey  como 
FeUpe  lY.  se  atrevió  á  tralar  las  córles  de  una  manera 


(4)  Dormcr,  Anales  de  Aragón  MM.SS.  cap.  XI  al  X  Y. 
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tan  depresiva»  .correspoQdiendo  á  la  docilidad  cou  ia- 
gratitud  y  coo  menosprecio*  á  la  obediencia  con  el  in- 
sulto, á  la  sumisión  con  el  uitrage.  l^s  córlcs  de  Va- 
lencia de  4  6S6  comenzaron  dando  muestras  de  no  ha* 
ber  olvidado  80  antigua  dignidad,  y  concluyeron  con 
la  humildad  de  un  esclavo  que  obedece  á  la  voz  y  al 
mandato  de  su  señor.  El  rey  y  sus  ministros»  y  señala- 
damente el  de  Olivares,  debieron  quedar  satisfechos 
del  buen  resultado  de  aquel  ensayo  de  despotismo. 

Los  aragoneses  en  sns  córtes  de  Barbastro  obtu- 
vieron del  rey  que  les  concediera  el  libre  comercio 
del  puerto  de  Pasages  en  Guipúzcoa»  qoe  ya  en  lo  an- 
tiguo había  sido  puerto  franco  para  Aragón  y  Navar- 
ra, hasta  que  Enrique  II.  le  quitó  este  privilegio  para 
poblar  y  engrandecer  ¿  San  Sebastian,  fil  servicio  qoe 
Felipe  IV.  pidió  en  esta  ocasión  á  los  aragoneses  era 
de  tres  mil  trescientos  treinta  y  tres  hombres  útiles 
y  disponibles  para  la  guerra,  y  el  alistamiento  de 
otros  diez  mil  para  que  se  fueran  ejercitando  en  las 
armas  y  poderlos  emplear  según  la  necesidad  lo  exi- 
giese. Fundaba  la  urgencia  de  esta  petición  en  la  ar- 
mada que  en  Inglaterra  se  estaba  preparando  para 
caer  sobre  las  Baleares  y  sobre  Italia.  Representáron- 
le los  aragoneses  la  imposibilidad  en  que  el  reino  se 
hallaba  de  hacer  tan  grande  esfuerzo»  y  ofreciéronle 
en  cambio  un  millón  de  moneda  pagadero  por  tiempo 
dediez  años.  Mo  satisfizo  al  rey,  comoeradecsperar»el 
ofrecimiento»  antes  bien  en  diferentes  cartas  y  emba- 
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jadas  les  mostró  so  eaojo  por  la  dilacíoa  en  servirle 

como  quería,  y  aun  les  reconvenía  y  conminaba  coa 
usar  deotros  medios  si  no  tomabaa  una  resolución  pron- 
ta. Hizo  desde  luego  lo  qne  con  los  valencianos»  inti  - 
marlessu  determinación  de  partir  para  Barcelona,  y 
que  les  nombraría  nn  presidenle  del  braso  eclesiásti* 
co,  único  qne  se  prestaba  á  votar  el  servido  sin  limi* 
tacion  alguna.  Produjo  esto  discordes  y  encontrados 
pareceres  en  los  otros  tres  estamentos,  bien  que  rendi- 
dos por  otras  cartas  reales  acudieron  en  su  mayoría 
al  nombramiento  de  presidente,  que  recayó  en  el  con- 
de de  Monterrey,  casado  con  doña  Leonor  de  Gozman, 
hermana  del  conde-duque  de  Olivares  (20  de  marzo, 
462G};  y  en  el  mismo  día  por  órden  espresa  del  rey 
prorogó  el  Justicia  las  córtcs  para  Calatayud,  donde 
acudieron  los  cuatro  brazos,  bien  que  algo  disminuí  - 
do  su  número. 

Partió  pues  el  rey  para  Barcelona,  donde  habla 
prorogado  las  córtes  convocadas  en  Lérida,  dejando 
las  cosas  de  Aragón  y  de  Valencia  en  el  estado  que 
hemos  dicho.  La  entrada  en  aquella  ciudad  no  fué  me- 
nos fastuosa  qne  la  de  Zaragoza,  y  las  ceremonias, 
festejos  y  deiiioslraciones  con  que  fué  recibido  esce- 
dieron todavía  á  las  de  la  capital  de  Aragón.  Con  igual 
solemnidad  prestó  el  juramento  de  guardar  las  cons- 
tituciones, fueros  y  usage?  de  Cataluña,  y  los  cafala- 
nes  áso  vez  le  hicieron  el  de  guardarleáél  fidelidad. 
Continuaron  por  muchos  dias  las  fiestas  y  regocijos 
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públicos  ea  obsequio  á  su  soberano,  y  lodo  iba  bien 
para  él  y  eo  todas  parles  le  agasajaban  menos  en  las 

córles.  Allí,  cq  vez  de  mostrarse  liberales  con  su  prín- 
cipe, en  vez  de  prestarse  como  vasallos  leales  y  dóó- 
les  á  otorgarle  el  servido  que  pidió  eomo  á  los  oíros 
dos  reinos,  los  tres  brazos  de  Cataluña ,  mas  que  á 
servirle  con  generoadad,  se  manifestaron  resueltos  á 
ajustar  cuentas  al  rey,  y  á  indemnizarse  de  las  sumas 
qoe  antes  le  babian  prestado,  sin  consideración  á  que 
se  hallaba  amenazado  de  las  armas  enemigas.  Coa  la! 
motivo  escribió  Felipe  de  su  mano  á  los  catalanes  una 
carta  lan  Uema  y  cariñosa,  tan  llena  de  lisonjas,  de 
dulces  y  benévolas  palabras,  llamándoles  varias  veces 
«hijos  mios,»  y  dándoles  otros  dictados  no  menos  afee- 
laosds,  esplicándoles  so  situación  comprometida,  y  ha- 
ciéndoles ver  que  si  no  lesocorrian  y  ayudaban,  se  ve- 
rla en  la  necesidad  de  volver  desairado  y  sin  prestigio 
¿Castilla  (18  de  abril,  1626),  que  formaba  completo 
contraste  con  el  duro  lenguaje  que  acababa  de  em- 
plear con  los  valencianos,  y  con  los  términos  no  menos 
dnros  en  que  escribió  también  á  los  pocos  dias  á  los 
aragoneses  (26  de  abril),  requiriéndoles  que  le  sirvie- 
ran con  dos  mil  hembras  pagados,  y  que  en  el  término 
de  tercero  dia  le  habian  de  responder  «si  ó  nó,»  por- 
que le  coriia  tanta  prisa  qne  ya  no  podía  esperar  mas. 
Ni  la  ternura  ablandó  los  corazones  de  los  catalanes, 
ni  la  dureza  surtió  efecto  con  los  aragoneses;  aquellos 
no  mndaban  fiicilmente  de  resolocioo,  y  si  bien  estos, 
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en  su  mayor  parte  la  tenían  de  servirle,  no  era  fácil 
ooDOordar  loe  ánimos  de  lodos* 

El  oonde-duqiie  de  Olivares,  sospechando  mal  de 
las  juntas  que  sabía  se  celebraban,  y  contemplándose 
pocosegoro,  dispuso sígílosaiiieiite  acelerar,  la  salida 
del  rey  sin  dar  conocimiento  de  ella  á  los  estamentos, 
de  modo  que  cuando  estos  se  apercibieron  y  procura- 
roo  con  ofertes-y  sáplicas  detenerla,  ya  no  lo  alcanza- 
ron: el  conde-duque  respondió  que  las  circunstancias 
de  la  monarquía  hacían  necesaria  aquella  celeridad;  el 
rey  salió,  y  éhderezando  m  viage  á  Zaragoza,  y  no 
deteniéndose  en  esta  ciudad  sino  lo  necesario  para  oír 
misa,  contínnó  hasta  la  villa  d^Gariíena;  de  aqnt  es- 
cribió á  los  cuatro  estados  una  carta  (10  de  mayo, 
4  626)»  eo  verdad  harto  indiscreta,  pues  si  por  una  par- 
te les  mostraba  gratitod  por  haber  accedido  á  su  pro- 
puesta, por  otra  rebosaba  enojo  por  la  dilación,  y  les 
hacia  amenazas  severas,  y  les  decta  palabras  injurio- 
sas; pruebas  que  iba  dando  ya  cada  día  de  su  poco 
tacto»  tino  y  criterio  el  conde-duque  de  Olivares 

M)  También  merece  ser  cono-  »escasar  el  pasar  por  ahi;  no  que» 

ciaa  esta  carta. — «Los  achaques  «riendo  dejar  de  deciros  qao  mo 

>de  la  reina  (les decía)  v  ol  aprie-  «hallo  muy  agradocído  de  los  bra- 

»t» del  tiempo  me  htn  neoho  de-  «aosque bebéis  ▼eoido  ea  ni  ter- 

■jar  lat  oórtes  do  Darcelooa  cm-  » vicio  como  lo  veréis  en  cuanto  yo 

»pezadas,y  deseando  hacero?  lúe-  opueda  favorecer,  y  ni  mas  ni  mc- 

•goel  8<^lio  hallo  lo  que  el  presi-  woos  de  las  universidades  que  ha- 

•dente  ne  escribe,  qee  el  orazo  >beis  eoncerrido  coo  mi  Yeloniad 

»dc  las  universidades  aun  no  hn  » y  servicio;  y  en  aquellas  que  no 

«venido  en  mi  servicio,  habiendo  »lo  habftis  hecho  os  daréis  prisa  á 

»yo  bajado  de  lo  que  los  otros  tres  «hacerlo  porque  uo  Uei^ueis  larde; 

■  brazMbicieron  dos  meses  y  me-  >pues  bagóos  saber  que  como  os 

•dio  ha,  coo  qoe  me  ba  parecido  «tenso  por  hi}Os  y  os  quiero  como 
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Ocurrió  ea  esto  que  por  diversos  confines  del  rei- 
no de  Aragón  entraron  compañías  de  infantería  y  honi- 
bres  de  armas  de  Castilla,  genlc  en  su  mayor  parte 
bisena,  pero  que  no  lo  era  en  cometer  en  los  aloja* 
míenlos  f  en  todas  partes  toda  clase  de  desmanes  y 
escesos,  robos,  adulterios,  estupros,  blasfemias  contra 
Dios  y  todos  los  santos^y  violaciones  de  los  objetos  mas 
sagrados.  Formáronse  varios  procesos  á  esta  disoluta  y 
desenfrenada  soldadesca»  de  la  cual  se  sospeclió  que 
babia  sido  enviada  como  para  castigar  las  villas  que 
repugnaban  otorgar  el  servicio  al  rey.  Ellos  propala- 
ban que  no  iban  á  pelear  con  moros  sino  con  arago- 
neses, y  los  aragoneses  los  llamabaná  ellos  comunero 
rebelados.  Hubo  en  algunos  pueblos  choques  y  peleas 
muy  graves;  los  soldados  asesinaban  vecinost  y  estos 
donde  podían  ahorcaban  soldados.  El  comisario  don 
Gerónimo  Marqués,  capitán  de  compañías  que  babia 


»¿  tales,  DO  08  he  de  cooseotir 
•qoe  oepentaitaanqoe  lo  qoeraif 

» nacer.  Y  para  considerar  lo  que 
»os  digo»  acordaos  de  la  blaodura 
»coo  que  os  he  tratado,  y  coooced 
•coáo  mal  haheiapas*<ío  T  abosa- 
»do  de  ella,  y  espero  may  apriesa 
«nuevas que  do  me  (alte  DinRuoa, 

*  porque  ooo  haberos  obtisado  coo 
•amoral  principio,  y  añora  coa 
•amonestaros,  no  roe  qued»  mas 
>que  hacer  de  cuaoto  aebo  á  Dios 
»y  á  mi  piedad,  y  también  lo  será 

•  el  hacer  justicia  y  encaminaros. 
»Y  porque  falsamente  y  coa  de- 
»pravaua  intención  habéis persua- 
•clidoos  que  las  cartas  que  os  ban 
•dado  ott  ni  nombre  no  aoo  mías, 


»08  hago  saber  que  lo  que  me  ha 
jtmoviJo  á  escribiros  esta  ha  sido 
»la  culpa  en  que  habéis  incurrido 
ven  DO  obedecer  aquellas,  pues  ta 
«que  viérades  firmada  de  mi  ma- 
»oot  eoaiido  fuera  filsa,  os  podie- 
ura  hacer  el  mismo  cargo  por  ella 
•que  por  esta,  que  está  escrita  de 
>mi  propia  mano:  eogaSaisosiiiv* 
nchosi  creéis  que  estaró  deespa> 
>cio,  porque  auiero  ser  obedecido 
•y  mas  cuaoao  ios  primeros  bra- 
vios de  este  reino  os  han  dado  tal 
«ejemplo. — De  Cariñena,  á  40  de 
oraayo  do  4626.— Yo  el  Rey,»  El 
proceso  de  las  cortes  de  Barcelo- 
na de  4626  se  halla  eo  el  arehivo 
do  la  Corona  de  Aragón»  rog.  SO. 
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sido  en  Italia,  ¿  qaieo  hicieron  cargos^de  estas  inso- 
lencias, espuso  que  ya  eu  Castilia,  con  venir  desarma- 
dos» le  habían  dado  grandes  sinsabores  cometiendo 
desacatos  ¿  insultos,  y  que  se  habian  envalentonado 
mas  al  recibir  las  armas  á  ia  entrada  de  Araron.  Para 
ver  de  refrenarlos  puso  en  las  plazas  de  algunos  luga- 
res cuerda  y  garrucha,  y  no  alcanzando  el  trato  do 
cuerda  arcabuceó  algunos.  A  el  mismo  le  dispararon 
tiros  en  Exea  de  toe  Caballeros*  Había  una  compacUa 
que  se  intitulaba  con  arrogancia  cíe  la  ira  de  Dios,  Pi- 
dió el  comisario  al  conde  de  Monterrey  le  permitiera 
valerse  de  la  caballería  y  de  los  vecinos  de  las  villas 
del  reino  para  enfrenar  aquella  gente  licenciosa.  Res- 
pondióle el  de  Monterrey  que  no  convenia,y  que  viera 
de  templarlos  con  su  conducta  hasta  que  llegára  don 
Diego  de  Oviedo  que  tomarla  el  mando  de  las  compa- 
ñías. Llegó  en  efecto  el  nuevo  comisario  (24  de  junio, 
1626),  y  tomó  á  su  cargo  aquella  turbulenta  tropa, 
pero  las  demasías  y  las  insolencias  continuaron  lo  mis- 
mo, hasta  que  tomó  la  determinación  de  sacarla  del 
reino  embarcándola  en  los  Alfaques  Pero  otras 
compañías  que  después  entraron  de  Castilia  cometió* 
ron  las  mismas  rapiñas  y  violencias,  y  dieron  los  mis^ 
mos  escándalos. 


(1)  El  cominrio  Varquéá  fué 

llevado  en  calidad  de  preso  á 
Calatoyuíl ;  formósele  consejo  de 

{guerra,  y  aunque  eslo  iribuDal  no 
e  impoflo  easiigo,  el  Conaejo  Su- 

Tomo  xví« 


premo  de  Aragón  le  iobabilitó  pa* 
ra  ascender  en  su  carrera  por  sa 
debilidad  pnru  conteaer  loa  esce* 
sos  de  los  soldados. 
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Semejantes  escesos,  en  ocasioo  que  estaban  rea- 

nidas  las  cortes,  motivaron  vivas  y  enérgicas  quejas 
de  ios  cuatro  brazos  del  reiDoal  presidente  Monterrey, 
el  coai  respondió  que  ya  tenia  hedías  dos  consultas 
sobre  ello  al  soberano,  y  le  baria  la  tercera;  que  las 
compañias  iban  de  tránsito  para  embarcarse,  y  sdo 
se  liabiaii  detenido  y  alojado  esperando  las  galeras, 
y  que  respecto  á  ios  escándalos  tenia  ya  tomadas  mor- 
didas y  dado  órdenes  para  que  se  castigáran  rigurosa 
y  cjemplarmeate.  No  satisfechos  los  diputados  con  es- 
ta respuesta,  ni  con  las  seguridades  que  el  presidente 
les  daba  de  que  la  entrada  de  aquella  gente  en  Ara- 
gón no  babia  sido  con  el  tin  de  obligar  á  los  naturales 
del  reino  á  dar  al  monarca  el  servicio  que  pedia,  nom- 
braron una  embajada,  cuyo  resultado,  después  de  mu- 
cba  agitación  y  de  muy  vivas  contestaiciones,  fué  el 
de  disponer  que  unas  compañias  pasáran  á  la  frontera 
de  Francia,  y  otras  regresaran  inmediatamente  á 
Castilla. 

Por  último,  después  de  muchas  sesiones,  aeorda« 
ron  los  tres  brazos  del  reino  el  servicio  de  ios  3,333 
infiuiles  que  le  habían  sido  pedidos*  Pero  el  monarca, 
con  una  prudencia  que  no  podemos  menos  de  elogiar 
y  que  es  lástima  no  ia  hubiera  tenido  antes,  manifes* 
tó  por  escrito  al  presidente  que  convencido  de  que  las 
fuerzas  del  reino  eran  mas  Hacas  de  lo  que  al  princi- 
pio babia  imaginado,  consideraba  escesivo  aquel  sa- 
crificio, y  no  obstante  que  las  armas  enemigas  se  ha- 
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liaban  mas  pujantes  que  nunca,  hiciera  saber  á  los 
cuatro  brazos  que,  atendida  esta  conáderadon  y  qae- 
riendo  dar  una  prueba  de  su  paternal  amor  á  los  ara- 
goneses, limitaba  ya  el  servicio  á  2,300  hombres  en 
lugar  de  los  3,333.  Grande  faé  el  agradecimiento  de 
los  tres  brazos  á  la  fineza  del  rey,  y  movido  de  ella  el 
de  las  nniversídadeB,  único  que  aan  no  había  votado 
el  servicio,  resolvió  también  otorgarle,  reduciéndose 
de  coman  acuerdo  de  los  cuatro  estamentos  á  2,000 
infantes  por  cfnmoe  años,  no  habiendo  de  esceder  la 
paga  de  'H4,000  escudos  cada  año,  y  sin  obligación 
de  darles  armas  ni  municiones.  Uiciéronse  de  paso  en 
estas  córles  de  Calatayod  algunas  leyes  de  ntilídad 
pública,  siendo  entre  eiJas  notable  lo  que  se  determi- 
nó en  beneficio  de  la  agricultura,  á  saber:  que  en  los 
meses  de  julio,  agosto  y  setiembre  no  se  pudiera  pren- 
der por  deudas  á  los  labradores^  ni  embargarles  los 
instramentos  y  aperos  de  labor*  En  cambio,  atendi* 
das  las  estrecbeces  y  apuros  del  reino,  so  suspendió 
por  primera  vez  la  subvención  que  las  córtes  ara* 
gonesas  acostumbraban  á  dar,  con  gran  gloría  del 
reino  de  Aragón,  á  los  autores  de  obras  de  historia  y 
de  jurisprudencia  de  especial  mérito  y  qne  se  califica- 
ban de  útiles,  para  aliento  y  remuneraciou  de  los  es- 
critores é  ilustración  del  pueblo. 

Llegó  pues  el  caso  de  celebrarse  el  solio  (84  de 
julio,  1626),  que  tuvo  el  presidente  conde  de  Monter- 
rey en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud,  do 
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■  la  misma  manera  que  si  el  rey  estaviera  presente,  coa 
lo  cual  se  disolvieron  las  córtes 

Tal  filé  el  resultado  del  primer  viage  de  Felipe  IV. 
á  Aragón  y  Cataluña,  y  tal  el  íruto  de  sus  demandas  á 
las  córtes  de  los  tres  reinos  de  aquella  antigua  coro- 
na. No  es  de  estrañar  pues  el  disgasto  y  enojo  con 
que  regresó  el  rey  á  Madrid,  donde  no  debió  olvidar 
los  restos  de  independencia  que  todavía  había  encon- 
trado en  los  ara£;oneses  y  catalanes,  que  si  bien  le  re- 
cibieron con  magniücencia  y  con  muestras  de  afectuo- 
sidad, no  andavieron  tan  obsequiosos  y  galantes  cuan- 
do se  trató  del  servicio,  y  si  los  unos  se  le  manifesta- 
ron reacios  en  conceder  y  no  olvidados  de  sus  fran- 
quicias, loe  otros  se  le  mostraron  hasta  adustos  cuan- 
do tocó  á  sus  intereses  y  á  sus  fueros.  Nacian  las  ne- 
cesidades del  rey  para  pedir,  y  las  dificultades  de  las 
córtes  para  otorgar,  ya  de  los  desaciertos,  desórdenes 
y  gastos  de  los  reinados  precedentes,  ya  de  las  guer- 
ras que  Felipe  IV  y  su  ministro  favorito  se  empeña- 
ban imprudenteuiente  en  sostener  en  todas  partes,  y 
de  que  pasarémos  á  tratar  ahora. 


(I)  Dormer,  Anales  de  Aragón  ches  ferro<«,  refiriendo  el  con- 

MM.SS,  lib.  U»cap.  XI  al  XXIII.—  greso  do  las  córtes  de  Barbastro; 

Algunos  escritores  de  E'?pari;i  (di-  y  hablando  del  servicio  que  lo« 
ce  CUQ  razoD  este  histoi  iadur)  suq  reinos  de  Ara^oQ  y  Valen  ta  Iü 
dignos  de  censura  porigoorarlat  conoedieroo,  dice  que  proroetie» 
müterias  públicn<:,  y  que  pu(Ji>>;0Q  ron  largamente  lo  que  jamás  po- 
haber  leido  en  los  fueros  que  se  drian  cumplir....  Estas  son  su  pa- 
proraulgaron  en  Aragón  y  Valen-  labras  formales,  6  por  mejor  oe- 
eía  .  Don  Gonznio  de  Céspedes,  cir,  tsos  formales deacttiioe.»  Ca- 
en la  Historia  del  rey  don  Felipe,  piiulo  XXI. 
60  p^cos  renglón  s  comete  mu- 
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GUERRAS  ESTERIORES. 
■•1621  éim. 

Tratado  sobre  la  Valtelina.—No  se  cumplió,  y  por  qué.— Reclamacio- 
nes del  rey  de  Francia. — Liga  entro  Francia,  Saboya  y  Venecia 
contra  España, — Confederación  de  España  con  otras  potencias  de 
Italia.— Guerra  de  la  V.íUclina. — Apurada  situación  do  Génova. — 
Negociase  la  paz. — Tratado  de  Monzón. — Alemania. — Auxilios  de 
España  al  emperador  Fernando. — Triunfos  do  las  armas  españolas. 
— Tilli;  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. — Flandes. — Espira  la  tre- 
gua de  doce  años,  y  se  rcnuevn  la  suerra. — Auxilios  de  España  al 
archiduque  Alberto. — El  marqués  de  Espinóla. — Esfuerzos  ó  intrigas 
del  cardenal  de  Richelieu  contra  España.^C'élebre  sitio  y  rendición 
de  Ürcda.— Victorias  do  los  españoles  en  las  costas  de  América  y 
de  Africa  coQtra  iogleses,  holandeses  y  berberiscos.— Ruidosos  tra* 
tos  de  matrimonio  entre  la  infaota  doña  Maria  de  España  y  el  io* 
glés  principe  de  Gales. — SimUiosisimo  recibimieDto  del  principe  en 
lladrid.--FieataB  estraordinarias.— €oiual(aa  sobre  el  matrimonio. 
—Dilaciones:  conoiertoat  prdrogas.— Preparativos  de  boda.— Mér- 
chaie  el  principe  sin  caaarse.— Solooioo  eatraoa  de  eate  negocio.— 
El  priodpe  de  Galea  anbe  al  trono  de  Inglaterra.— Besentido  de  Bi- 
paSa,  envía  nna  nomaroaa  eacnadra  cootra  Cádiz.— Resoltado  que 
ltt?o.— Bspedicion  de  nna  armada  española  cootra  Inglaterra.— Re- 
meau  de  América.— Demnecímiento  de  la  oórte  de  Madrid. 

Aunque  todas  las  medidas  que  pra  la  rcfonua- 
cion  del  reino  y  reparación  de  la  hacienda  dictó  d 

conde-duque  de  Olivare»,  y  con  que  en  el  principio  do 
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oste  reinado  alucinó  al  pueblo,  hubieran  sido  hechas 
de  buena  fé,  y  con  el  firme  propósito  de  ejecutarlas, 
habrían  sido  insuiiclentes  á  levantar  la  nación  de  su 
abatimiento,  empeñándose  como  se  empeñó  en  seguir 
gastando  la  sustancia  y  las  fuerzas  de  la  monarquía 
en  tantas  y  tan  costosas  guerras  con  naciones  estra- 
ñas  como  le  legaron  en  herencia  los  reinados  anterío* 
tres.  £1  favorito  del  nuevo  monarca  lisongeó  al  ines- 
perto  soberano  con  la  bella  idea  de  hacerle  el  mas  po- 
deroso príncipe  del  mundo,  dilatando  los  límites  de  su 
monarquía  hasta  dar  la  ley  á  todas  las  demás  poten- 
cias, y  lo  que  hizo  fué,  como  iremos  viendo,  acabar 
do  empobrecerla  y  arruinarla. 

Ei  único  negocio  que  parecia  caminar  á  una  solu* 
cion  pacífica  era  el  de  la  Valtelina.  Entablada  ya  la 
negociación  \X)v  oscilación  ó  consejo  del  papa  Grego- 
rio XY.,  entre  las  córtes  de  Francia  y  España  en  los 
últimos  días  de  Felipe  III,  y  habiendo  recomendado 
éste  á  su  hijo  poco  antes  de  morir  que  viera  de  poner 
término  á  las  sangrientas  disputas  de  que  tantas  veces 
habia  sido  teatro  aquel  funesto  valle,  llegaron  á  en- 
tenderse y  convenirse  los  negociadores  franceses  y  es- 
pañoles, y  en  su  consecuencia  se  asentó  en  Madrid  un 
tratado  (^5  de  abril,  4681],  en  ei  cual  se  estipularon 
entre  otras  las  condiciones  siguientes:  Que  el  rey  de  Es- 
paña no  tendría  en  los  confínes  de  Milán  por  la  parte 
de  la  Valteiina  mas  tropas  que  las  que  acostumbraba 
antes  de  los  últimos  movimientos,  y  lo  mismo  harían 
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por  80  parte  los  gríaones:  que  la  religioo  calólíca  ae 

restablecería  en  aquellos  países  corno  estal>a  en  161 7, 
y  los  de  la  liga  coocederiao  un  indulto  general  por  to- 
do lo  heoho  eo  las  últimas  alteracbnes:  qae  los  fuer- 
tes levantados  allí  por  los  españoles  serian  demolidos. 
Pero  este  tratado  quedó  sin  cgecucion»  porque  los  ca- 
tólicos del  Talle  representaron  enérgicamente  contra 
él  pidiendo  que  se  anuiára,  y  fundándose  en  que  se- 
.  mejante  capitolacioD  equivalía  á  eoiregarlos  de  nuevo 
al  yugo  de  los  grisoues  protestantes,  que  con  ayuda 
de  los  españoles  habían  fetizmente  sacudido;  que  la 
religión  catóKca  y  sus  templos  quedaban  otra  vez  es- 
puestos á  las  profanaciones  de  aquellos  hereges;  que 
ellos  no  habían  sido  oídos»  y  que  era  muy  estraño  que 
el  rey  de  Francia,  en  tanto  que  hacía  la  guerra  á  los 
protestantes  de  su  reino»  estuviera  favoreciendo  á  los 
de  la  VaUeUna  t*)  • 

Por  mas  que  el  rey  cristianísimo  reclamó  la  eje- 
cuckm  del  convenio  por  medio  de  su  embiyador  en 
Madrid  Basompierre,  el  conde-duque  de  Olivares  lo 
fué  dilatando  cuanto  pudo»  hasta  que  temiendo  que 
Luis  XiU»  enemigo  del  engrandecimiento  de  la  casa 
de  Austria,  tomára  de  ello  protesto  para  moverlo 
guerra  por  aquella  parte,  que  á  España  importaba  tan- 
to  conservar  en  paz  para  la  seguridad  de  sus  estados 
de  Italia,  negoció  en  Aranjuez  otro  tratado  (1622), 

(1)   Céspedes,  Hist.  de  Feli-    Anales, Ub.  l,  cap.  VIU. 
pelV,lib.  U,  cap.  IV.— Dormcr, 
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qae  (bé  como  un  apéndice  del  primero,  por  el  cnal  se 

convino  en  que  los  fuertes  de  los  españoles  en  la  Val- 
telina  se  pondrían  en  poder  de  un  príncipe  católico 
hasta  que  se  arregláran  las  diferencias  entre  Francia 
y  España.  Nada  se  adelantó  con  esto,  porque  intere- 
sado Luis  Xlll  en  arrojar  de  Italia  á  los  españoles, 
sirvióle  de  pretesto  Ya  falta  de  ejecución  del  tratado  de 
Madrid  para  formar  en  Aviuon  una  liga  entre  Francia, 
Saboya  y  Venecia  con  objeto  de  obligar  á  España  á 
restituirá  los  grisones  la  Valtelína.  Acudió  entonces 
el  rey  católico  á  la  mediación  del  ponlíüce,  y  si  bien 
alcanzó  que  ae  ajustéra  un  nuevo  asiento  en  Roma, 
pactándose  que  las  fortalezas  de  los  españoles  sede- 
posilárao  en  manos  del  papa  (4  de  febrero,  4623), 
con  cuya  condición  se  ratificó  el  tratado  de  Madrid,  á 
los  tres  días  de  este  concierto  le  quebrantó  con  escán- 
dalo el  francés,  llevando  adelante  la  liga  proyectada 
011  Aviñon  con  Venecia  y  Saboya,  y  acordando  levan- 
tar un  ejército  aliado  para  devolver  la  Valtelína  á  los 
grisones. 

Mas  antes  de  romper  la  guerra,  el  astuto  cardenal 
de  Richelieu,  ministro  de  Luis  XIII,  y  enemigo  celoso 
de  la  casa  de  Austria,  prevínose  para  ella  renovando 
la  alianza  entre  la  Francia  y  las  Provincias-Unida^de 
Holanda,  y  formando  una  liga  entre  el  rey,  el  duque 
de  Saboya  y  la  república  de  ^'enec¡a  para  la  restitu- 
ción de  la  Valtelína  ^^K  Al  propio  tiempo  no  dejó  de  ne- 

'     (1)  Hístoire  dtt  llinistere  d'Armand  Jean  Du  Plesis,  cardina^ 
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gocíar  en  Roma  sobre  el  misino  asnnto  con  el  pa[ia  Ur- 
baao  VIH,  que  habia  sucedido  á  Gregorio  XV,  el  cual 
colocado  entre  las  opuestas  exigencias  de  las  córtes  de 
.  España  y  Francia,  anduvo  vacilante  y  perplejo  sin  sa- 
ber qué  partido  tomar  de  los  que  cada  embajador  le 
proponía,  temeroso  de  descontentar  á  una  de  las  dos 
potencias.  Pareciéndole  yaá  Richelieu  perjudicial  tan- 
ta dilación,  y  persuadiendo  á  su  soberano  de  que  lo 
mejor  y  mas  breve  era  hacer  uso  délas  armas,  sin  de- 
jar de  declarar  ai  ponlítice  que  era  uecesario  diese 
una  satisfeccion  pronta,  comenzó  el  francés  á  levan- 
lar  tropas  en  los  cantones  suizos  (162 i),  con  íasciia* 
les  y  con  las  que  envió  de  Francia  se  fueron  sus  gene- 
rales apoderando  de  algunos  fuertes  de  la  Yaltelina, 
y  haciendo  tratados  con  ios  naturales  del  valle.  A  las 
reclamaciones  y  quejas  que  sobre  esta  conducta  hicie- 
ron en  Parfs  el  nuncio  de  Su  Santidad  y  el  embajador 
de  España,  contestó  el  cardenal  ministro  fríamente, 
que  la  Francia  no  podía  consentir  que  so  protesto  de 
religión  se  apoderáran  los  españoles  de  Ilíilia  y  opri- 
mieran á  sus  aliados.  Proseguía  en  tanto  el  general 
francés  sus  conquistas,  abandonando  las  tropas  ponti- 
ficias la  mayor  parte  de  los  fuertes  por  encontrarse  dé* 
biles  para  defenderlos;  y  como  el  nuncio  repitiera  sus 
quejas  por  esta  invasión,  la  corte  de  París  concedió 
una  suspensión  de  armas  por  dos  meses  solamente; 

duc  de  Richelieu,  sous  le  regne  do   nas  21  y  45. 
Louis  ie  iuste.  Aon.  4 62 i:  pógi- 
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que  de  ÍDlento  no  comaDicó  Richeliea 

cés  para  darle  tiempo  de  acabar  su  coii'  ''"'^•e- 
ro,  4625.) 

Por  su  parte  los  españoles,  que  no  lenian  ya  mu- 
cha seguridad  ea  la  mediacioD  del  papa»  se  coafede- 
raron  con  los  príncipes  italianos  de  Parma,  Módena  y 
Toscaua,  y  con  las  repúblicas  de  Genova  y  Luca,  obli- 
gándose éstos  á  levantar  un  ejército  de  veinte  y  cua- 
tro mil  inbnles  y  seis  mil  caballos,  que  había  de  man- 
dar el  duque  de  Feria,  gobernador  de  Milán,  y  una 
armada  de  noventa  velas,  coyo  mando  tomaría  el  mar- 
qués de  Santa  (j  iiz  con  el  título  de  almirante.  Cada 
provincia  de  £spaua  se  ofreció  á  contribuir  ó  con  tro- 
pas ó  con  dinero  ó  con  naves,  y  hasta  el  clero  se  pres- 
tó á  mantener  veinte  mil  hombres.  De  modo  que  el 
número  y  fuerza  de  esta  suscrícion  universal  ascendió 
á  un  total  de  ciento  cuatro  mil  hombres  de  infantería, 
catorce  mil  seiscientos  caballos,  setenta  y  dos  navios 
y  diez  galeras.  Esfuerzo  prodigioso,  atendida  la  po- 
breza del  reino.  La  nobleza  contribuyó  también  con 
cerca  de  un  millón  de  ducados,  y  la  reina  y  las  infin- 
tas ofrecieron  sus  mas  preciosas  joyas  para  los  gastos 
de  la  guerra.  Hicieron  circular  libelos  ¡nfamalorios 
•  contra  la  liga  de  Francia,  Saboya  y  Yenecia,  y  se 
empleo  la  intriga  con  los  hugonotes  franceses,  por 
cuyo  artificio  se  armaron  estos  poderosamente  contra 
su  rey 

(I)  Uistoire  du  Miuistere  de  Richelieu,  p.  67 -tío. 
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Notic      iL cardenal  de  Richeliea  de  laagigantes- 

eos  apreft  y  á  fiu  de  impedir  que  estas  fuerzas  cq- 
iráran-en  la  Valtelina,  envié  algunas  tropas  al  ducpie 
deSaboya,  con  qnien  pactó  en  seoreto  qne  si  se  apo- 

'  deraba  de  Genova»  se  par  liria  entre  Francia  y  el  Pia- 
monte*  y  en  el  casode  qoerer  para  si  todo  el  estado 
de  la  república,  se  cooquislaria  el  Milanesado,  y  se 
entregaría  al  francés» 

Este  hábil  y  activo  ministro  intentó  comprometer 
en  su  ayuda  á  la  Inglaterra,  de  la  cual  sm  embargo  no 
obtuvo  sino  promesas  vagas.  Mas  fortuna  alcanzó  con 

^  los  holandeses,  que  le  prometieron  poner  en  el  mar 
veinte  galeras  bien  armadas  contra  Genova.  Entretan- 
to» con  diez  mil  hombres  y  dos  mil  caballos  que  al 
mando  del  condestable  de  Francia  envió  al  duque  de 
Saboya,  juntó  éste  un  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil 
iníkntes»  tres  mil  gineles  y  treinta  y  seis  piezas  de  ar- 
tillería, con  el  cual  invadió  el  Monferrato  y  se  apode** 
ró  de  casi  todas  sus  plazas. 

Resentida  la  corte  de  España  de  esta  conducta  Je 
Luis  XiU.  y  de  su  ministro,  mandó  secuestrar  todos 
los  efectos  qne  los  franceses  tenian  en  el  reino  (9  de 
abril,  1625);  y  á  su  ejemplo  la  de  París  hizo  lo  mis- 
mo con  los  bienes  que  los  españoles  y  genoveses  po* 
seian  en  aquellos  estados  (SS  de  mayo).  El  papa  por 
medio  de  un  legado  que  envió  á  París  (el  cardenal 
Barberíni)  trató  de  reconciliar  ambas  potencias,  pero 
Luis  Xili.  se  empeñaba  en  que  habia  de  cumplirse  re- 


uiyiiized  by  Google 


60  UISTOAU  DE  KSPAÑA. 

sueltamente  el  tratado  de  Madrid.  Y  coaodo  el  lega* 

do  le  rcpi'Gscutó  que  el  rey  de  España  estaba  decidido 
á  proteger  coa  todas  sos  fuerzas  á  los  genoveses,  le 
conlesló  el  monarca  francés:  cSi  Felipe  toma  primero 
las  armas  contra  mi,  yo  seré  el  úlUmo  en  df^arlas.^ 

Después  de  rnucbas  cooferencias  y  eoosultas  so- 
bre el  arreglo  que  podría  hacerse  en  el  asunlo  de  la 
Valtelíoa,  causa  de  la  guerra  entre  tantos  Estados,  y 
desvanecida  toda  esperanza  de  concierto ,  volvió  el 
general  francés  á  emprender  las  hoslíUdades.  El  de 
Saboya  redujo  á  los  genoveses  á  la  sola  capital  de 
la  república  y  á  la  plaza  de  Savona.  Solo  en  Espa- 
ña fundaban  los  consternados  genoveses  la  esperanza 
de  que  su  patria  pudiera  salvarse;  y  no  se  equivoca- 
ron. Aj)arecióse  con  imponente  escuadra  el  marqués 
de  Santa  Cruz  delante  de  Génova,  y  obligó  á  los  fran- 
ceses á  retirarse.  Por  tierra  el  duque  de  Feria,  gober- 
nador de  Milán,  acudió  con  veinte  y  cinco  mil  hombres 
y  catorce  piezas  de  batir,  acometió  el  Monferrato,  to-> 
mó  varías  i)iazas  poco  antes  ocupadas  por  los  france- 
ses, hubo  matanzas  horribles  de  saboyanos,  y  alenta* 
dos  los  genoveses  con  la  protección  de  los  españoles, 
recobraron  sus  ciudades  y  fuertes  casi  con  la  misma 
rapidez  que  los  habían  perdido. 

Richelieu  áin  embargo  no  cejaba  en  su  propósito. 
Por  mas  que  el  legado  pontificio  le  representaba  con 
viveza  cuán  maraviUado  estaba  el  mundo  de  ver  que 
pientras  con  tanto  vigor  trabajaba  por  oprimir  á  los 
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hogonotes  de  dentro  del  reino,  protegía  con  tanto 
calor  á  los  calvinistas  grisones  contra  los  católicos  de 
la  Valtelina,  el  cardenal  ministro  fatigó  con  so  insis- 
tencia al  legado  de  la  Santa  Sedo,  en  idrminos  que  re- 
solvió abandonar  la  Francia»  se  despidió  del  rey  y 
se  volvió  á  Roma.  Por  otra  parte*  creyéndose  e!  mi- 
nistro cardenal  próximo  á  ser  abandonado  do  los 
8ai209»  despachó  allá  de  embajador  estraordinario  al 
mariscal  de  Basompierre  cargado  de  escudos  de  oro 
para  que  prosiguiera  negociando  el  apoyo  de  los  can- 
tones. Los  escudos  acaso  mas  que  las  razones  influye- 
ron en  que  la  Dieta  helvética  diera  por  fia  al  embaja- 
dor francés  una  respuesta  favorable.  Pero  en  medio 
de  todo  no  habian  d(  jado  de  hacer  efecto  en  el  mi- 
nistro eclesiástico  de  Luis  XIII. ,  ya  las  reflexiones  del 
legado  del  papa,  ya  los  cargos  que  todos  los  católicos 
de  dentro  y  fuera  del  reino  le  hacian  por  los  daños  que 
estaba  causando  á  la  religión  católica  con  su  obstinada 
protección  á  los  grísones  protestantes.  Publicábanse 
lil)elos,  en  que  le  apellidaban  Patriarca  de  ks  aíeos^ 
y  Pontifice  de  los  calvinistas* 

Fuese  resultado  de  que  sintiera  la  difamación  que 
con  esto  su  honra  padecia,  fuese  efecto  de  los  últimos 
•  triunfos  de  los  españolea  en  Génova»  sea  también  que 
le  obligáran  á  ello  las  guerras  mtestinas  de  la  Francia, 
comenzó  á  mostrarse  inclinado  á  la  paz»  y  entabló  ne- 
gociaciones en  este  sentido  por  medio  del  embajador 
francés  en  Madrid  conde  de  Targis  coa  el  conde-du- 
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que  de  Olivares.  TambíeD  la  España  deseaba  ya  la 

paz,  y  ajuslóse  al  fín  ésta  bajo  la  base  del  reconocí- 
mienlo  de  la  libertad  de  la  Yaltelina,  si  bien  con  la 
obligación  de  pagar  un  tributo  en  señal  de  soberanía 
á  los  grisones,  y  con  la  cláusula  de  que  si  ocurrieren 
dificultades  respecto  al  ejercicio  de  la  religión  católi- 
ca, quedára  su  decisión  sometida  al  juicio  y  fallo  de  la 
Santa  Sede  y  del  colegio  de  cardenales.  Firmóse  este 
tratado  en  llonzon  (enero,  4636),  donde  acaba  de  He- 
garel  rey  don  Felipe  á  celebrar  curtes.  Katifícóse  des- 
pués en  Barcelona  (marzo),  con  tanto  beneplácito  del 
papa  como  disgusto  y  resentimiento  de  parte  del  du- 
que de  Saboya  y  de  la  república  de  Venecia»  sin  cuyo 
conocimiento  le  había  negociado  secretamente  Riche- 
lieu,  dándose  con  esto  por  no  poco  ofendidos  aquellos 
aliados. 

Tal  fué  el  resoltado  de  la  gcerra  de  la  Vallelina, 
que  tantos  dispendios  costó  á  Francia  y  á  España,  y 
eso  que  intervinieron  todas  las  potencias  italianas  co- 
mo confederados  de  uno  ó  de  otro  reino  con  bastante 
daño  de  aquella  península,  quedando  todavía  el  dispu- 
tado Talle,  no  del  dominio  de  España,  pero  agradeci- 
do á  ella 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Italia,  no  era 


(4)  Góspedes,  Uist.  de  Felipe 
IV.  tib.  VI.— Coleocioa  de  tratados 
de  paz,  treaaas,  eto.  tom.  IV.~ 

Lecíerc,  Vicía  del  cardenal  de  R¡- 
cheiieo.'— Paces  eutro  España  y 


Francia*  etc.  Sevilla,  Juan  de  Ca- 
brera: Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia úc  la  Historia,  i.  87.-^His- 

toire  du  Minisliere  de  HicbelieUy 
ao.  1626)  p.  4au-444. 


Oigitized  by 


PAMTB  Ul.  UBIO  1V«  63 

menor  el  movimiento  que  en  Alemania  traían  las  ar- 
mas españolas.  Felipe  iV.  y  ei  coade-duque  de  Oliva- 
res,-tío  obstante  la  sitoacioQ  poco  lisonjera  del  reino, 
DO  vacilaron  en  renovar  la  alianza  y  continuar  los  em- 
peños contraídos  por  el  tercer  Felipe  con  el  emperador 
Fernando  de  Alemania  de  ayudarle  en  las  guerras  que 
sostenía  üoü  los  rebeldes  y  sublevados  del  imperio, 
contra  los  cuales  habia  conseguido  ya  mny  señaladas 
victorias  con  el  auxilio  de  las  armns  de  España.  A  pe- 
sar de  la  sumbion  del  ilustre  Palatino  y  otros  peque* 
ños  príncipes;  no  obstante  el  nnevo  juramento  de  fide- 
lidad prestado  por  el  duque  de  Munster  en  nombre  de 
los  estados  de  la  Silesia,  y  ann  después  del  tratado 
entre  el  Landgrave  de  Hesse  y  el  marqués  de  Espinó- 
la, todavia  quedaban  al  emperador  enemigos  fuertes 
que  combatir.  Dídse  pues  órden  á  los  generales  espa- 
fióles  que  estaban  en  Alemania  para  que  continuaran 
con  el  mayor  vigor  la  guerra  (4622)»  y  asi  lo  hicieron 
con  buen  éxito  al  principio;  puesto  que  unidos  el  ge- 
neral de  los  imperiales  conde  de  Tílli  y  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  hijo  del  duque  de  Sesa  y  biznieto 
del  Gran  Capitán,  atacaron  y  derrotaron  en  lloechl 
sobre  el  Mein  al  conde  de  Mansfeklt  y  al  malvado 
obispo  de  Halberstatd  Cristian  de  Brunswick,  dos  de 
los  principales  corifeos  de  los  protestantes.  Después  de 
esta  derrota  loe  dos  generales  rebeldes  se  corrieron  á 
la  frontera  de  Francia  á  darla  mano  á  los  calvinistas 
de  aquel  reino:  pero  rechazados  por  el  duque  de  I^e- 
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vers,  fueron  de  nuevo  acometidos  y  deshechos  por  Gen* 

zalo  de  Córdoba  en  la  famosa  batalla  de  Fleurus  (9  de 
agosto,  4  628)»  una  de  ias  mas  gloriosas  para  los  es- 
pañoles y  de  las  mas  memorables  de  aquella  guerra, 
y  en  la  que  acreditó  el  jó  vea  nieto  del  Gran  Capitán 
que  corría  dignamente  por  sus  venas  la  sangre  de  su 
abuelo.  Los  generales  rebeldes  llegaron  á  Holanda  con 
el  resto  de  sus  acuchilladas  tropas. 

El  malvado  obispo  Brunswick,  dijimos  antes,  y 
con  razón  hemos  denominado  asi  á  un  prelado  que  se 
hacia  llamar  éi  mismo  amigo  de  Dios  y  enemigo  de  k» 
sacerdotes,  que  convertía  en  moneda  los  objetos  de 
oro  mas  sagrados,  que  robaba  á  los  templos,  y  vendia 
ó  acuñaba  hasta  las  estátuas  de  los  santos  con  cu* 
yas  acciones  y  otras  semejantes  fué  con  mucha  justi- 
cia tenido  por  uno  de  ios  hombres  mas  perversos  de 
su  siglo. 

Este  obispo  guerrero  fué  otra  vez  derrotado  al  año 
siguiente  (1 6S4)  por  el  valeroso  Tilii,  y  quedó  desde 
entonces  tan  debilitado  que  no  pudo  emprender  ya 
cosa  séria  en  adelante.  Otro  de  los  enemigos  de  Fer- 
nando, Betleen  Gabor,  que  se  intitulaba  roy  de  Hun- 
gría, hizo  por  su  parte  una  tregua  con  el  emperador 

(4)  Refiérese  qae  cuando  88  pneeplo  dé  vueitro  maeüro  de 

apoderó  de  Muiister,  se  fué  dere-  correr  por  toiln  rl  mundo?  Fue$ 

cho  á  la  caledral,  y  eDtraodo  en  yo  os  haro  obcUecer.*  Y  las  man- 

uua  capilla,  duode  había  doc6  es-  dó  derribar  y  llevarlas  á  la  casa  de 

tátoat  de  plata  de  los  apóslolot,  la  oumeda  para  con? ertirlas  ea 

les  apostrofó  con  cínico  sarcasmo  ibalere. 
dioieodo;  «¿iUt  cumpiis  con  el 
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basta  marao  del  año  iomedíato,  que  después  se  pro- 
longó y  se  convirtió  en  un  Ira  lado  de  paz.  A  pesar 
de  esto  polalaban  de  tai  modo  en  Alemania  ios  ene- 
migos del  emperador  y  de  la  casa  de  Austria,  que  lle- 
gó á  tener  contra  sí  un  ejército  de  ochenta  mil  hom- 
bres; mas  por  nna  parte  la  rauerle  del  abomiuable 
obispo  Hálberstatd  {6  do  m.iyo,  i  626);  por  otralader- 
rota  del  conde  de  üdansfeldt  sobre  el  Elba  por  el  ge-' 
neral  de  las  tropas  imperiales;  por  otra  la  victoria  de 
Tilli  sobre  el  ejército  del  rey  de  Dinamarca,  y  la  del 
conde  de  Oppenheim  sobre  las  tnrbas  de  paisanos  ar- 
mados,  dejarim  al  emperador  Fernando  descansar  por 
algún  tiempo. 

No  era  soiamenle  en  Italia  y  Alemania  donde  se 

meneaban  las  armas  españolas.  La  antigua  guerra  de 
Flandes  habia  resucitado  también.  La  tregua  de  doce 
años  entre  España  y  la  república  de  las  Provincias 
Unidas  de  Holanda  espiró  en  el  primer  año  del  reina- 
do de  Felipe  iV»  y  la  proposición  qne  el  archiduque 
Alberto  hizo  á  los  Estados  generales  de  la  república 
para  que  las  diez  y  siete  provincias  volviesen  á  su  obe- 
djencia,  fué  recibida  con  el  d&Kieñ  qne  era  de  esperar 
por  los  holandeses,  no  sin  razón  orgullosos  de  ha- 
ber conquistado  su  independencia.  Preparáronse  pues 
unos  y  otros  á  la  lucha.  Los  holandeses  se  confedera- 
ron con  el  rey  de  Dinamarca ,  y  el  español  don  Fadri- 
qne  de  Toledo,  general  de  la  armada  del  Océano, 
atacó  y  destrozó  en  las  aguas  de  Gibraltar  una  escua- 
Tvuo  xvi.  5 
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«Ira  de  treinta  buques  mercantes  holandeses,  suceso 
ai  cual  se  díó  graa  importancia  De  España  le  fue- 
ron  ofrecidos  socorros  al  archiduque^  y  dióae  órden 
á  los  generales  ile  Flandes  para  que  emprendieran 
con  vigor  la  campaña  (162il).  Hízoio  con  su  acostum- 
brada energía  el  marqués  de  Espinóla,  y  apoderóse, 
entre  otras  conquistas,  de  la  importante  plaza  de  Ju- 
liers.  Las  tropas  y  loa  generales  españoles  acudían  in- 
distintamente á  Alemania  y  á  Holanda,  considerándose 
para  nosotros  como  una  sola  la  guerra  que  sostenía- 
'  mes  á  uno  y  á  otro  lado  del  Rhin.  El  cardenal  de  Ri- 
chelieu,  que  no  perdía  coyuntura  de  suscitar  enemi- 
gos á  España»  logró  que  Francia  é  Inglaterra  socorrie- 
ran con  dinero  á  los  holandeses,  y  los  ayudáran  k  le* 
vantar  tropas  on  aquellos  reinos  (1624).  Acá  se  deco- 
misaban los  navios  holandeses  que  comerciaban  con 
bandera  alemana,  pero  en  cambio  las  escuadras  y 
corsarios  de  aquella  república  nos  hacian  danos  io- 
mensos  en  las  costas  de  América  y  del  Brasil,  y  sa- 
queaban á  San  Salvador,  á  Lima  y  el  Callao. 

La  muerte  de  Jacobo  L  de  Inglaterra,  y  la  del  ho- 
landés Mauricio  de  Nassau,  dos  terribles  enemigos  de 
España  (1 G25),  no  mejoraron  la  situación  de  nuestros 
negocios  en  f  iandes;  porque  al  de  Inglaterra  sucedió 

(4)  ilay  varias  relacioDcs  ma-  c.  1.— >cVictoriaquela  Heal  Arma* 

Diiimtas  é  impresas  de  esta  Tic-  da,  etc.»  por  Franeitco  de  Urt, 

lorá  naval. — Colección  de  Cisne-  J.  447. — «Relación  verdadera  de 

ros  íe  i  la  Biblioteca  de  la  Real  la  victoria,  ele.»»  por  UeraardiDO 

AcaJcuiiado  la  Historia),  p.  Vil,  de  Guzmao,  ibid.  J.  32. 
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Cárfos  I,  que  en  su  resentimiento  contra  España  le 
hizo  la  guerra  coa  mas  calor  que  su  padre,  y  al  fao- 
iandés  le  sucedió  su  hermano  Federico  Eorique,  en- 
tusiasta por  la  independencia  de  la  república,  y  hoai- 
Imde  gran  talento  para  k»  negdcios  de  la  gnerra. 
Pero  un  suceso  de  importancia  vino  luego  á  dar  favo- 
rable aspecto  á  la  locha  que  £spaña  sostenía  en  los 
Países  Bqos.  El  marqués  de  Espinóla  reeibió  de  Mi* 
pe  IV.  una  órden,  célebre  por  lo  lacónica,  en  que  le 
decía:  nMarqué$  de  Eipinolaf  tomad  á  Breda.*  Y  Es- 
pínda  emprendió  mn  vadlar  el  sitio  de  la  importan- 
te, fuerte,  y  bien  provista  y  guarnecida  plaza  de  Bre- 
da  (46i6.)  fisto  sitio  fué  poco  menos  fiunoso  que  el  de 
Ostende,  y  Breda  se  rindió  á  los  diez  meses  de  cerco. 
Envió  después  Espinóla  ai  conde  de  Uorn  á  sorpren* 
der  la  Esclusa,  pero  no  podo -lograrlo*  Sin  embargo 
las  cosas  de  Flandes  iban  hasta  abora  de  buen  as- 
pecto 

Coincidieron  con  esto  trionfo  los  de  don  Fadrique 

de  Toledo  contra  los  holandeses  en  la  América  Meri« 
.  dionalv  arrojándolos  de  Guayaquil,  Puerto  Rico  y  otras 
islas  de  que  se  habian  apoderado  el  de  la  armada  de 
Ñápeles  contra  los  piratas  berberiscos,  bien  que  eos* 
tándonos  la  muerte  gloriosa  del  conde  de  Benavento 
que  mandaba  nuestras  naves,  y  á  quien  reemplazó 

(1)   Le  Olere.  Hist.  de  las  Pro-    Flaades.— Céspedes  y  Meneaes, 
TiociM  Unidas.— Chapuis,  Hiito-   Historia  ds  Felipe IV.,  líb.V. 
rít  senertl  de  les  Goems  de 
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don  Francisco  Manriqne,  que  fué  el  que  logró  oprcsar 
casi  todas  las  galeras  eoeiuigas;  y  d  de  don  García  de 
Toledo,  que  con  no  menos  forluna  rindió  cerca  de  Ar- 
cilla cuatro  naves  africanas.  De  modo  que  en  los  pri- 
meros seis  años  del  reinado  de  Felipe  IV.  los  ejérci- 
tos y  las  armadas  de  España  iban  en  boga  en  ItaKa, 
en  Alemania,  en  Flandes,  en  América  y  ca  la  costa 
de  Africa,  con  lo  cual  no  es  esiraño  que  la  córte  de 
Madrid  anduviera  un  lanío  desvanecida,  y  no  es  poco 
de  maravillar  que  tales  resultados  se  obtuvieran  en 
medio  de  la  escasez  de  recursos  que  se  sentía  en  el 

reino. 

Entretanto  no  habta  estado  tampoco  ociosa  la  di- 
plomacia, y  hablan  tenido  grandemente  entretenida  á 
la  corle  los  tratos  de  matrimonio  entre  la  infanta  do- 
ña María,  hermana  del  rey  Felipe  IV.,  y  el  principe  de 
Gales,  primogénito  del  rey  Jacobo  I.  de  Inglaterra.  Ya 
eo  los  últimos  años  de  Felipe  111.  babia  el  monarca 
inglés  entablado  pláticas  á  este  fin,  pero  nada  se  ba- 
hía determinado,  á  causa  del  reparo  y  como  repugnan- 
cia que  sentía  el  devoto  rey  de  Castilla  á  ver  su  hija 
casada  con  un  protestante.  Muerto  Felipe  Ifl.  renovó- 
se la  idea  y  se  avivaron  las  esperanzas  del  inglés,  el 
coal  envió  de  nuevo  al  conde  de  Brístol  á  Madrid  jun- 
to con  el  embajador  español  Gondomar,  para  que 
prosiguieran  con  calor  las  negociaciones.  Pero  al  pro- 
pio tiempo  que  el  rey  de  Inglaterra  solicitaba  por  me- 
dio de  su  embajador  la  mano  de  la  iaíanta,  pedia 
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lambieii  que  la  España  y  el  emperador  Femando  de* 
voivícrau  al  Elector  Paiatioo,  su  deudo,  los  estados  que 
aoababa  de  perder  en  la  guerra  de  Alemania.  Por 
mas  que  en  las  conferencias  que  sobre  ello  se  tuvie- 
rou,  ni  la  córte  de  Madrid  se  mostrára  dispuesta  á  ac- 
ceder á  io  del  Palatinado*  ni  el  inglés  concediera  á  los 
católicos  de  su  reino  toda  la  libertad  que  como  condi^ 
cioQ  de  la  dispensa  ponüíkia  le  pedia  el  puLfa  hubo 
el  de  Bristol  de  pintar  á  su  monarca  el  asunto  como 
próximo  á  tener  una  solución  feliz;  ello  es  que  allá 
se  determinó  que  viniera  en  persona  el  principe,  co- 
mo lo  ejecutd  sin  saberlo  nadie  mas  que  su  padre, 
pasando  por  Francia  de  incógnito,  y  llegando  de  la 
misma  manera  á  Madrid,  acompañado  del  conde,  des- 
pués duque  de  BuckÍDgham,  cuando  nadie  le  esperaba 
(7  de  marzo,  4623).  Dispúsose  que  de  allí  á  pocos 
días  hiciera  el  príncipe  su  entrada  solemne  en  la 
córte. 

Acaso  nunca  príncipe  alguno  estrangero  fué  reci- 
bido en  la  córte  de  España  con  mas  suntuosidad  y 

mas  pompa;  acaso  ninguno  fué  nunca  agasajado  con 
mas  variados  y  brillantes  festejos  públicos;  y  para  no 

(1)   El  rey  Jacobo  y  su  hijo  la  iafanta  en  dus  rnitlonosde  esca- 

despues  de  moGhas  correcciones  dos,  y  se  acordó  que  se  oelebra- 

hecnas  eoRoma,  prometieron  ha-  rian  losdcspoí^orios  á  los  cuarenta 

jo  su  palabra  de  rey  y  de  principe,  días  du  haber  llegado  la  dispensa, 

que  los  católicos  de  su  reino  no  y  dentro  de  las  tres  semanas  si- 

sertoo  de  modo  ali^uno  perseguí*  guíenles  partiría  la  infaota*«na* 

dos  contal  que  se  limitaran  á  ejer-  mont,  Cuerpi  diplomático,  parí, 

cer  privadamente  su  culto  eu  ca  •  V.  tomo  U. — Mercurio  francés,  IX» 

aas  particulares:  se  fijó  U  dote  de  ^Memorias  deClareodon. 
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poner  tasa  al  lujo  que  cada  cual  qoiaiera  desplegar 
3e  mandó  suspender  la  pragmática  sobre  Irages;  á 
juzgar  por  aquellas  deoiostraciones  nadie  tampoco  de- 
bió concebir  mas  fondadas  esperansas  del  buen  éxito 
de  su  pretensión  Pero  el  asunto  del  matrimonio  es- 
tuvo muy  lejos  de  marchar  tan  de  prisft  y  tan  en  bo- 
nanza como  sin  duda  el  pretendiente  debió  creer:  al 
coQlrarío  observábase  una  lentitud  estrana  y  desacos- 
tumbrada. Se  consultó  sobre  él  al  pontífice;  se  llevó 
i^ualiuenlc  en  consulla  á  juntas  de  teólogos,  canonis- 
tas, jurisconsulios,  consejeros,  generales  y  prelados 
de  las  órdenes»  y  se  pidió  parecer' á  muchos  religio- 
sos y  particulares.  Casi  todos  dieron  dicté  meo  favora- 
ble al  matrimonio,  y  ya  se  trató  de  fijar  el  día  en  que 
habían  de  celebrarse  las  bodas     Perocnanto  mas 

(I)  Copia  de  una  oarta  tan  dis-  to  v  Aguilar,  criado  de  las  Magoi- 

crela  como  breve  que  envió  el  taaes  fifi  señor  rey  don  Felipe  el 
rey  de  Inglaterra  á  Felipe  IV.  con  IV.  el  Grande,  y  de  su  hijo  don 
."uhijo;  L  ¿Qd  res  SSdefebrero.  MS.  Cárlos  11.  furrier  y  aposentador  de 
déla  Beal  Academia  delaBiatoría:  las  tm guardias, Española,  Amari- 
Colección  de  GísDcros,  p.  7,  cap.  Ha,  Vieja  y  de  á  cabaUodela  Roal 
Í2.-Oartas  que  escribió  el  rey  á  persona, 
los  sraudes  y  preladM  loego  qae  (1)  Breve  de  ta  Santidad  de 
Uego  el  principe.  MS.  Ibid.  p.  VIU  Gregorio  XV.  pata  el  principe  de 
cap.  44. — nelacim  del  í;ran  reci-  Gales.  MS.  Colección  aeCisneros, 
bimiealo  que  90  hizo  eo  Madrid  ai  p.  VIH,  c.  H. — Dictámenes  del 
fvfneipe  de  Galea.  MS.  Ibid.  p.  IX.  Gooscjo  de  Castilla  j  otros  sobre 
cap.  11. — Fiestas  primeras  cío  lo-  el  casamiento  de  la  infanta.  MS. 
roscón  quo  celebro  la  villa  la  yo-  Biblioteca  de  Solazar,  F.  1. — Pa- 
nida  del  principo  de  Gales:  Según-  recerque  dió  en  la  junta  el  Padre 
das  fiestas  de  toros  ele:  Máscara  Joan  de  Mootemayor  ,  jesatte, 
festiva  que  hizo  el  almirante  do  acerca  del  casamiento.  lÜIS.  Cisne- 
Castilla  por  la  alegría  de  la  veni-  ros,  p.  X,  cap.  16. — Memorias  que 
da  del  principe  de  Galos:  Fiestas  el  principo  de  Ga\os  dió  en  razón 
reales  y  juegos  de  cañas,  etc. — La  que  »e  concluya  el  casamiento  ooa 
descripción  de  estas  y  otras  fies-  la  infanta.  Ibid. 
tas  se  baila  en  una  voluminosa  Después  de  muchas  negociacio- 
obra  manuscrita»  por  Dioso  de  So-  nos  llesaron  á  hacerse  doe  irale* 
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adelantados  parecian  ir  los  tratos»  oías  se  suscitaban 

nuevas  dificultades,  y  euli  evíase  que  si  acaso  el  ma- 
trimonio no  era  del  gusto  de  los  ingleses,  por  parte  de 
la  córte  española  se  obraba  de  modo  que  daba  lugar 
á  que  pudiera  pensarse  todo  menos  que  so  tratara  co- 
mo asunto  sérío.  El  rey  le  obsequiaba»  Olivares  le  en- 
tretenía, divertíale  el  público,  pero  en  los  capítulos 
matrimoniales  nunca  íailaba  algún  reparo  que  poner. 
Y  cuando  el  príncipe  instaba  por  que  se  concluyeran, 
hízoselc  entender  que  estando  la  estación  tan  a\  laza- 
da, la  infanta  no  podría  salir  de  España  basta  la  pri- 
mavera próxima. 

Ya  esto  hizo  desconliai^  al  aventurero  príucipe, 
cuya  paciencia  se  iba  acabando,  Buckingham  tenia  sus 
rivales  en  Lóndres,  en  Madrid  no  corría  bien  con  Oli- 
vares y  aconsejó  al  principe  que  se  volviera  á  su  rei- 
no, y  el  rey  Jacobo  su  padre,  cansado  también  de  tan 
lar/^o  cntretenimienlo,  le  ordenó  (pie  volvicso  á  Ingla- 
terra* Dispuso  pues  el  principe  inglés  su  partida,  de- 


dos, uno  público  y  otro  secreto. 
Por  el  público  se  estipulaba  quu  el 
matrimoDio  se  celebraría  oa  Es« 
paüa  y  sq  ratifícaria  eo  Inglaterra; 
que  los  hijos  estarían  hní^l.T  los  diez 
aüos  bajo  la  vigilancia  üe  su  ma- 
dre; qae  la  infBÍota  y  su  servidom- 
l)re  lendrianuna  iglesia  j  una  ca- 
pilla con  capellanes  espauolcB  pa- 
ra el  ejercicio  de  su  cu!to.  El  tra- 
tado secret'  oonteDía  cuatro  artí- 
culos, á  saber:  que  no  se  ejecula- 
riau  ea  Inglaterra  las  leyes  pena- 
les rdativa&á  religión;  que  se  to- 


leraría el  cwho  católico  en  las  ca- 
sas particulares;  que  no  sehanaa 
tentativas  para  que  la  princesa 
abondonára  la  fe  de  sus  padres, 
y  quo  el  rey  emplearía  toda  su 
influencia  con  el  parlamonto  para 
obtener  la  no  aplicación  de  las  le- 
yes penalcí.  El  rey  y  l  's  lores  del 
conseio  juraron  la  observancia  del 
tratado  público  en  la  capilla  real 
de  Westminster;  el  secreto  le  ju- 
ró el  rey  solo  ante  cuatro  testigos 
00  casa  del  embajador. 
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jando  no  obstante  un  embajador  para  que  siguiera 
arreglando  los  desposorios.  Nada  se  hizo  en  la  córte 
para  detenerle.  HIzole,  si»  el  rey  magníBoos  regalos, 
y  á  lodos  los  caballeros  de  su  comitiva,  y  lo  mismo 
ejecutaron  el  de  Olivares  y  otros  graodes  del  reino. 
Veríficése  pues  la  salida  del  príncipe  (7  de  8etiembre« 
4623),  después  de  siete  meses  pasados  entre  festejos, 
esperanzas  y  sospechas:  acompañáronle  el  rey  y  los 
infinites  basta  el  Escorial,  donde  se  despidieron  abra* 
zándose  afectuosamente,  continuando  desde  alli  el 
príncipe  su  viage  á  Santander  y  á  Lóndres,  á  coya  ciu- 
dad arribó  el  4  de  octubre  en  compañía  del  duque  de 
Buckíngham,  con  quien  babia  venido  . 


(1)  Reteoioa  de  la  partida  del 
príocipe.  MS.  Colecc.  de  Cisne- 
T08,  p.  IX,  c.  3. — Salazar,  Misce- 
lan.,  tomo  XXXIV.— Soto  y  Acui- 
tar, Tratado  de  las  fiestas  memo- 
rables, ele.  MS. — Este  escritor  da 
uoa  noticia  muv  curio>a  de  lo  que 
cada  cual  regalo  al  principe,  co« 
ineDzaDdo  por  el  rey  y  la  reina,  y 
siguiendo  por  los  infantes  o  infan- 
tas, las  damas,  meninas  y  mayor- 
doroot  de  palaeio,  el  conde  y  I» 
condesa  de  Olivares,  el  almirante 
de  Castilla  y  otros  magnates.  Do 
esta  relación  se  deduce  que  el 
principe  inj^lét  de  Madrid 
cargado  de  joyas»  preseas,  caba- 
llos, píeles  y  otros  regalos  y  pre- 
sentes de  gran  valor. 

Al  decir  de  loa  historiadores 
ingleses,  Buclu'nííhnm  y  Olivares 
BO  se  despidieron  tan  afectuo«a- 
mente  como  el  rey  y  el  principe, 
pues  cuentan  que  dijo  el  embaja- 
dor inglés  al  ministro  eí^pnñol:  Yo 
itué  simpre  un  servidor  humilde 


del  rey,  de  la  reim  y  déla  prin^ 

cesa,  pero  vuestro  jamás. — Agra- 
dezco la  fineza,  le  contestó  él  de 
Olivares.— Tratados  de  Somera,  II. 
— Memor.  de  Alard,  1.— Cabala, 
Rushworth,  Prymiey  Meoior.  de- 
cía renden. 

Parecía  eo  efiado  cose  de  bor- 
la maroberae  el  principe  y  seguir- 
se aquí  concertando  la  boda.  Se« 
ñalóaepara  ella  el  9  do  diciembre; 
se  coQ?idé  á  la  Doblen:  se  pre- 
paró el  local  en  palacio,  y  se  dis- 
pusieron fiestas,  cuando  lleqaroD 
diferentes  correos  á  Madrid  pre- 
Yinioodo  á  Briatol  aue  se  prepa- 
rára  á  volver  áLónares,y  que  in- 
formára  al  rey  Felipe  que  Jacobo 
V  Cárloa  estaban  prontos  á  termi- 
nar lo  del  matrinioBio,  con  ul  qoe 
él  se  comprometiera  á  tomar  las 
armas  para  defender  el  Palatínado. 
El  monarca  español  se  resintió 
vivamente  y  desechó  seoNiante 
condición  comu  deshonrosa  para 
él  y  para  su  bija.  Mandó  dcsbacer 
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ííatural  era  que  el  príncipe,  si  bien  no  rechazado, 
pero  tampoco  favorecido  de  España»  aunque  acá  pro- 
corase  mostrar  buen  semblanle,  allá  no  ocultara  que 
iba  herido  eo  lo  que  hiere  mas  profundamento  el  co- 
razón de  un  jóveo.  El  rey  y  la  córte  de  Lóodres  lo 
atribuyeron  á  ana  intriga  del  conde-doqne  de  Oliva- 
res, que  luego  veremos  si  se  condujo  con  desacierto 
ó  con  tino  en  eMe  negocio,  y  comeozaron  unos  y  otros 
á  mirar  con  malos  ojos  á  España,  y  a  desear  ocasiones 
en  que  humillarla  y  abatirla.  Por  eso  al  año  siguieale 
(4  6S4)  los  holandeses  obtuvieron  dinero  de  la  logialer- 
ra  para  la  guerra  contra  España,  y  el  permiso  para  le- 
vantar seis  mil  hombres  en  aquel  reino.  Por  eso  en 
46S5  el  cardenal  de  Ricbelieo  pidió  bagóles  á  aquella 
potencia  para  atacar  por  mar  á  los  genoveses  protegi- 
dos por  los  españoles.  Por  eso  los  piratas  ingleses  ui- 
fcslaban  nuestras  costas  de  América  en  unión  con  los 
de  Holanda.  Y  como  á  este  tiempo  muriere  el  rey  Jaco- 
bo  Lf  y  le  sucediese  su  hijo  Gárlos,  el  pretendiente  de 
la  infanta  de  España  cuando  ora  príncipe  de  Gales, 
viéroQse  luego  los  efectos  de  su  resentimiento  contra 
la  nadon  de  quien  se  contemplaba  ofendido*  Una  es- 
cuadra de  noventa  velas  inglesas  so  presentó  á  fines 
de  aquel  año  (1625)  delante  de  Lisboa:  no  se  atrevió 
á  atacar  la  ciudad,  pero  doblando  el  cabo  de  San  Vi* 

lodtw  los  preparati?ófl  de  bodas,  y  aham  de  las  morUficaoiooei  qvemi 

la  infanta  dejó  el  titolo  de  príoco-  Madrid  los  babíao  hecho  mUW  en 

sa  de  Inglaterra  quu  ya  llevaba,  sos  esperansasy  ensaorsullcu 
Asi  se  vebgaroo  Cárlos  y  BuckiQ' 
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ceate  y  eolraado  en  la  bafaia  de  Cádiz,  el  lord  Wím- 

blcdoD  que  la  maodaba  echó  ea  tierra  diez  mil  hom- 
bres, que  se  apoderaroo  de  la  torre  del  PuQtal;sibiea 
rechazados  primero  por  don  Femando  Girón  al  frente 
de  los  paisanos  armados,  y  amenazados  después  por 
el  duque  de  Medinasidoaia,  gobernador  de  Andalucía, 
que  acudió  con  la  nobleza  de  las  ciudades  y  alguna 
tro|)a,  so  reembarcaroD  precipitadamente,  se  alejaron 
de  la  costa,  y  regresaron  á  Plymoudb  (8  do  diciem- 
bre) con  pérdida  de  mil  hombres  y  deHreinta  naves. 
No  volvió  por  entonces  Cárlos  1.  á  husüiizaroos 

Esto  monarca,  qoe  después  de  sa  malograda  pre«* 
tensión  á  la  mano  de  la  infimita  doña  Haría  de  Castilla 
hizo  un  enlace  desgraciado  con  la  princesa  Cristina, 
hermana  del  rey  de  Francia,  daba  favor  á  los  rebel- 
dcá  protestantes  de  la  Rochela  que  Luis  XIIL  tenia  el 
mayor  interés  y  empeño  en  destruir.  Entonces  iücbe- 
líeu,  aprovechando  la  paz  en  que  el  francés  estaba 
con  España  por  el  tratado  de  Monzón  (1G2G),  negoció 
con  el  conde-duque  de  Olivares  que  una  armada  es- 
pañola de  cincuenta  velas  divirtiese  á  los  ingleses  ata- 
cando las  costas  de  Inglaterra  y  de  Irlanda.  El  artitl- 
cio,  sí  hubo,  como  se  supone,  en  Richelieu  la  inten- 

(i)   Uo  hiáloriador  inglés  dice  Rushworlb,  I.— Carlasde  Uowoli. 

que  al  pasar  por  el  pucnle  de  Zúa-  Wímbledon  dijo  quu  había  acep- 

zo  ejicoiilrarnn  una  porción  do  bo-  lado  el  mando  con  repugnancia, 

las  de  vino,  los  soldados  bebieron  porque  ya  preveía  el  resultado.  La 

conosctiso  y  se  insubordinaron,  y  verdad  es  que  uo  era  hombre  da 

el  general  od  vísia  de  esto  loa  hizo  capacidad  para  tales  empresas, 
reembarcar  precipitadamente.— 
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eíofide  ínuUlicar  las  faera»  marMinas  españolas, 

menester  es  eoofesar  que  le  salió  bieo.  Porque  la  es- 
pedimD  de  nuestra  armada  en  lo  avainado  de  la  es* 
tacioa  del  invierno  (1627),  corrió  no  poco  peligro,  y 
fué  por  lo  meóos  costosa  ó  inútil»  teuieado  que  refu- 
KÍarB»oira  ves  á  ouestras  costas*  Y  sin  enAargo  no 
fajtaban  aduladores  que  celebráran  al  de  Olivares  es- 
tos sucesos  como  otros  tantos  triunfos  de  so  sábia  po^  . 
Utica. 

Las  naves  inglesas  y  holandesas  hacían  tal  perse- 
CQcion  y  andaban  tan  á  caza  de  las  flotas  españolas 
destinadas  á  traer  el  dinero  de  las  Indias,  que  cuando 
arribaban  nuestros  galeones  salvos  y  sin  tropiesot  se 
oelebraba  en  la  ctfrte  conM  un  acontecimiento  de  es- 
traordinaria  prosperidad.  La  llegada  de  una  üola  con 
diez  y  seis  millones  de  moneda  sin  haber  tropezado  con 
la  armada  inglesa  que  habia  acometido  á  Cádiz (1 625), 
se  mandó  celebrar  en  Madrid  con  fiestas  anuales  . 

No  sucedió  asi  con  la  que  dos  años  mas  adelante 
(1627)  venia  de  América  con  grandes  caudales;  que 
mientras  imprudentemente  se  habia  enviado  nuestra 
escuadra  contra  Inglaterra  en  ayuda  de  la  Francia  qoe 
no  lo  merecia,  se  dió  lugar  á  que  aquel  cuantioso  ca- 
pital cayera  en  poder  de  las  naves  de  Holanda  cerca 
de  las  Islas  Terceras. 

(1)  Decreto  de  S.  M.  para  que  la  vcuida  de  los  galeones.  St^villa, 

en  todo  el  reino m  bicíeseD  Oeaias  Juan  de  Cabrera.~1IS.  de  la  Bi- 

todoslosañosol  dia  27deDOviom-  hlioleca  de  la  Real  Acadeoii^  de 

bre  eA  bacimíeDU)  de  graoias  por  la  Hiaioria,  J.  d3. 
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A  pesar  de  estos  parciales  ooniratíempos»  no  se 

])ii(Hle  desconocer  que  en  las  guerras  y  relaciones  es- 
teriores  ios  sucesos  de  fispaoa  babiaD  ido  marchando 
con  mas  próspera  que  adversa  fortuna.  La  córle  se 
envanecía  de  ello,  y  el  conde-duque  de  Olivares  lo 
atribuía  todo  á  su  hábil  poiUica»  cuaodo  en  realidad  de 
verdad  el  mérito  era  dé  la  dedsion  é  inteligencia  de 
los  generales  y  del  valor  y  bravura  de  ios  soldados  de 
mar  y  tierra,  que  aun  continuaban  dando  glorias  y  lau* 
relés  á  su  patria.  Pero  no  habla  de  lardar  en  conocerse 
que  con  lal  política  y  lal  administración  en  medio  de  la 
general  penuria  del  reino  era  imposible  sostener  tan- 
tas guerras  y  luaulener  el  poder  de  España  á  la  altura 
que  en  su  desvanecimiento  preiendia  el  de  Olivares. 
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CAPITULO  III. 

ITALIA.— ALEMANIA.— FLANDliS. 
1628*1637. 

Cuestión  del  ducado  de  Maoiua. — Parte  que  tomao  en  ella  el  rey  de 
E«paña  y  el  duque  do  Saboya.— Ejército  francés  en  Italia. — Riche- 
Iteu :  Espinóla:  Gonzalo  de  Córdoba. — Muerte  del  duque  du  Sabo- 
ya.— Muerte  de  Espinóla. — Sitio,  tregua  y  tratado  de  Casal. — Alian- 
za de  Richelieu  con  el  rey  áo  Suecia  contra  la  casa  de  Austria.^ 
Socorre  España  al  emperador. — Guerra  de  AIeiiiania*<*-ProgriMS 
de  los  aneóos.— Batalla  de  Lutzen :  triunfo  de  los  saeco<; ,  v  muerte 
de  00  rey  Gustavo  Adolfo.— Asesinato  de  Walsteio.— El  rey  de 
Hungría.— Ya  el  cardenal  infante  de  Espaiía  don  Femando  ¿  Ale- 
mania*- Sitio  y  rendición  de  Norlinga.— Plan  general  de  Riche- 
lieo  contra  España  y  el  ¡mperio.^aerra  en  Alemania,  en  Italia. 
OD  la  Abacia,  en  el  Milaneaado,  en  la  Valtelioa ,  en  loa  Países  Ba«- 
JoSf  en  la  Pioardk  y  el  Artoia^— «aoifiaito  del  rey  de  Francia »  y 
eonMaeiott  de  la  oóiie  de  Etpafia.— Combate  del  Teeino.^Ainena* 
lan  loa  eapÉBoleB  á  Parla.— Decadencia  del  poder  de  Eapaüa  en  los 
PaiseaBajoi.— Mnerte  de  la  arobidoqaeaa  infiinta  de  Bipafia.— Ya 
él  cardenal  inlinte  don  FemaDdo.~Sa  oondada  como  sobornador 
7  oomo  coFítan  general. 

A  pooo  tiempo  de  esto  suscitóse  eo  Italia  otra  cues- 
Uoii,  en  4106,  como  en  todas,  quiso  intervenir  y  tomar 
la  parte  principal  el  conde-duque  de  Olivares,  que  en 
sus  incesantes  aspiracioaes  representándose  en.  cada 
noTedad  una  nneva  ocasión  de  engrandecimiento»  com- 
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prometió  en  ella  al  rey,  cuyo  espirito  domiaaba, 

hasta  el  punto  que  ya  era  fama  en  el  pueblo  que  le 
daba  hecbizos,  con  que  le  leoia  como  encantado  ('^ 

Redociafle  la  cuestioD  á  qae  por  moerte  del  daque 
de  Mantua  se  disputaban  la  sucesión  del  ducado  el 
príncipe  de  Guastalla,  protegido  por  el  emperador 
Femando  de  Austria,  y  el  duque  de  Nevers,  ambos 
déla  familia  de  los Gonzagas,  para  su  hijo  primogénito, 
oon.  qoien  el  de  Mantua  poco  antes  de  sn  muerte  Iuh 
bia  casado  su  sobrina  y  heredera.  Calculó  el  conde- 
duque  de  Olivares  que  cualquiera  que  fuese  la  solu- 
ción de  aquel  litigio,  ó  había  de  poder  agregar  á  Es- 
paña aquel  ducado,  ó  por  lo  menos  había  de  quedarse 
en  pcsesioQ  de  la  plaza  de  Casal  en  el  Honferralo,  que 
de  árdea  soya  tenia  sitiada  el  gobernador  de 


(1)  Tenemos  á  la  vi^ta  el  ín-  ale  of, y  loque  me  refirió  fo^  que  An- 
fonne  oficial  (manuscriio)  que  el  >tooio  Dias,  coletero,  yeoinode  su 
aMde  de  etaa  y  cdrte  doo  fUgnel  »eaaa,  que  eradel  Barqiúilo,  le  hi* 
de  Cárdenas  dio  en  7  de  julio  de  »bia  ido  á  decir  que  una  raagerqae 
1627  al  cardenal  presideole  de  Cas-  «se  llamaba  Leonor,  asi  miifmo  ve- 
tilla sobre  los  hechizos  que  se  de-  »cina  de  ellos,  babia  persuadido  á 
eia  daba  el  conde  de  Oiitares  al  >la  muger  de  eite  coletero  á  que 
l«T.~-^Habrá  veinte  y  dos  meses  «diese  a  su  marido  hechizos  para 
»(aíce)  que  estando  yo  comiendo  «que  la  quisiese  bien,  y  respOQ- 
>  entró  Juan  de  Acebedo,  escribano  «alóla  la  del  coletero  que  no  qae- 
»de]a  Sala,  y  me  dijo  que  traía  na  >ria  meterse  en  hechizos,  te* 
•negocio de  grandísima  importan-  »miendo  no  muriese  de  ellos  su 
•cía  y  secreto,  y  apretó  tanto  es-  «mando.  La  Leonor  dijo  que  eran 
»to,  que  roe  íetantó  do  la  mesa  á  »sín  peligro,  porque  estaban  va 
•oírle,  y  entró  dicieodo  qoe  era  «probados  porS.  M.  que  se  fos 
••obre  unos  hechizos  qne  el  conde  «^daha  el  conde  para  conservarse 
» de  Olivares  daba  á  S.  M.  para  es-  wen  su  privanza,  y  no  le  hacían 
»tw  eD  so  |irhrMSs,y  reparándeme  »aial,  come  se  ▼eia,  y  asi  qae  bien 
»enloqueme  deciamedíjo:  pues  «seguramente  los  podía  aplicará 
»^ñor,¿á  quien  tengo  de  acudir  si-  «su  marido,  etc.»  sigue  renriendo 
«no  á  Vd.  habiendo  llegado  á  mi  largamente  el  caso,  v  los  proce- 
•noliciaimcaaoooniomit  T  así  dioiealoa  i  qae  d*6  lagar. 
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Gonzalo  de  Córdoba.  Pero  codiciábale  también  el  do* 

qne  de  Saboya  Curios  Manuel»  hombro  turbulento  y 
büliicíoao»  afiible  y  liberal,  pero  enemigo  del  reposo, 
excelente  capitán,  pero  Heno  de  ambicien,  y  para 
quien  todos  los  medios  eran  buenos  con  tai  que  con- 
dnjeran  á  medrar  y  engrandecerse.  Esta  vez  abando- 
nó el  saboyano  la  Francia,  y  se  adhirió  al  de  Olivares, 
con  quien  estipuló  ia  partición  del  Monferrato.  Lle- 
varon, pues,  entre  los  dea  la  guerra  á  Italia,  aprove- 
chando la  ocasión  de  estar  entretenidos  los  franceses  en 
ei  sitio  de  la  Rochela,  baluarte  y  abrigo  de  los  protes- 
tantes, á  los  cuales  por  lo  mismo  prologia  y  a!ental)a 
el  ministro  español  Mientras  Gonzalo  de  Córdoba 
sitiaba,  annqoe  iojamente,  á  Casal,  saboyanos  y  es- 
pañoles penetraron  en  el  Monfcrraló  y  se  apoderaron 
de  varias  plazas  (1628).  Un  ejército  de  diez  y  seis 
mil  hombres  allegadizos  que  el  de  Nevers  rediKó  en 
Francia  y  con  el  cual  quiso  acudir  á  la  defensa  de  su 
Estado,  no  sO'atrevió  á  poner  el  pie  en  Itatíti  y  si^ 
dispersó  al  pasode  los  Alpes. 

(4)  No  solo  los  prologia  potftí-  menle  toeorrer  i  loi  lítiados:  ho- 

carneóte,  tiooiambion  coa  mate-  bo  una  famosa  bttilla  naval  ealr» 

ríales  auxilios.  En  1628  envió  el  las  escuadras  inglesa  y  francesa, 

rey  de  España  al  almiraulo  don  de  cuyas  resullas  se  riudió  La  Ro- 

Fadrique  de  Toledo  Goo  voa  flote  challe  fK^  capitalaoioD,  y  el  rey 

contra  ia  annada  de  Francia,  y  de  Francia  hizo  su  entrada  pübli- 

allá  estuvieron  también  el  mar-  ca  en  la  plaza. — Hist.  du  Ministe- 

qués  de  Bspiooia  y  su  bijo  el  de  ru  du  cardinal  duc  de  Ridteliea, 

Leganéa.  VandÉba  el  ejército  frac-  p.  242  á  31 3.— Puede  Terae  la  re- 

cés  que  sitiaba  La  Rochelic  el  car-  lacion  y  descripcioo  parlieviir  de 

denal  de  Richelieu  en  ausencia  del  esie  (ainoM  aUio. 
rey.  Los  iogieses  intentarop  inútil' 
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Pero  libre  la  Francia  dei  embarazo  de  ia  Bodicia, 
envió  Richelieo  á  h  Saboya  el  ejército  vencedor,  y 
aun  persuadió  á  Luis  XUI.  que  debia  ir  él  mismo  á 
mandarle  en  persona.  Por  su  parte  el  ministro  favorito 
de  Felipe  IV.,  viendo  que  la  guerra  iba  á  tomar  un 
carácter  sério»  ordenó  al  marqués  de  Espinóla,  el  me- 
jor general  .de  España  entonces,  que  dejára  ios  Países 
fiajos  y  fuera  á  ponerse  ul  frenle  de  las  tropas  de 
Italia:  error  grave*  de  quesupieronaprovecharsebien 

• 

los  holandeses,  costándonos  la  pérdida  de  algunas 

plazas  en  aquellos  países*  y  la  del  oro  que  traían  los 
galeones  de  Méjico,  qae  ellos  interceptaron  y  cogieron. 
El  de  Espinóla  tuvo  por  conveniente  venir  antes  á  Ma- 
drid* donde  encontró  muchos  oírecimíentos,  pero  po- 
cos recursos  eficaces  para  la  guerra.  £1  rey  de  Fran- 
cia y  su  ministro  cardenal  marchaban  entrclanlo  re~ 
sueltamente  bácia  la  Saboya*  y  no  habiendo  podido 
obtener  del  duque  que  diera  paso  á  las  tropas  por  el 
Piamonte,  forzaron  sus  generales  Crequi  y  Basompíer- 
re  las  terribles  gargantas  de  Suca,  desfiladero  entre 
dos  rocas  defendido  por  varios  reductos,  derrotando 
dos  mil  setecientos  saboyanos*  y  viéndose  muy  en 
peligro  de  caer  en  poder  de  franceses  el  duque  y  su 
hijo(marzo,  4(329).  Gonzalo  de  Córdoba  levantó  el 
sitio  de  Casal*  que  habia  sostenido  tibiamente»  y  el 
monarca  francés  ratificó  en  Suza  la  liga  con  Venecia, 
el  pontífice  y  el  duque  de  Mantua,  por  la  cual  se  obli- 
gaban los  confederados  á  levantar  cuarenta  mil  hom- 
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bres  para  defender  el  Mantuaoo  contra  los  espa  ñoies. 
El  ambicioso»  pero  egoista,  duque  de  Saboya,  ni  cum- 
plió el  tratado,  ni  quiso  unir  sus  fuerzas  á  las  de  Fran- 
cia«  ni  ayudó  con  ellas  á  los  españoles»  y  se  declaró 
por  entonces  neutfál 

Mas  como  lu^o  viese  al  marqués  de  Espinóla  pe- 
iielrar  con  un  cuerpo  de  españoles  en  el  Monferrato» 
mientras  dos  ejércitos  alemanes  enviados  por  el  empe- 
rador Fernando  de  Austria»  y  mandados  el  uno  por 
el  conde  de  Merode  y  otro  por  el  de  Gollalto,  se  diri* 
gian  el  primero  á  la  Yaltelina  y  el  s^uado  á  Máotua » 
mas  atento  el  saboyano  á  lo  que  le  era  de  provecho 
que  á  pasar  por  consecuente,  volvió  á  declararse  por 
España  como  al  principio.  A  pesar  de  tantas  fuerzas  . 
enemigias  el  rey  Luis  Xill  y  el  cardenal  de  Richelien» 
ya  nombrado  generalísimo  de  las  armas  del  rey  en 
Italia»  penetran  en  la  primavera  siguiente  en  Cerdeña 
fl630)»  el  mariscal  de  Crequi  sitia  y  rinde  la  plaza  de 
Pignerol»  apodérase  el  francés  de  Chamberí  y  otras 
fortalezas»  y  en  poco  masde  un  mes  domina  casi 
da  laSaboya,  el  príncipe  del  Piamonte  es  derrotado 
cerca  de  lávennos  por  ios  generales  franceses  Moni- 
morency  y  La  Foree,  y  profundamente  afisctado  con 
tantos  contratiempos  el  anciano  duque  deSaboya,  mue- 
re abrumado  de  tristeza  en  Surillhan  á  los  69  años 


(O  Eist.  du  Miaislere  ducard.  Solo  y  Aguilar,  AaoI.  del  reinado 
de  lüebélicu,  pág.  m  á9i7.«- .de Felipe IV. ad.*!!. 

Tomo  xvi.  6 
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üe  SU  azarosa  vida  (26  de  julio,  1630),  sucediéndole 
su  byo  mayor  Víctor  Amadeo  ^^K 

Continuó  no  obstante  Tivamente  la  guerra  en 
aquel  desgraciado  pais  en Ire  franceses  y  españoles, 
imperiales,  saboyanos  y  veoecianos,  dándose  frecuen- 
tes ataques,  diezmando  la  peste  los  ejércitos,  y  sitian- 
do y  tomándose  mútua  mente  plazas,  siendo  las  mas 
notables  el  sitio  y  toma  de  Mántua  por  los  imperiales, 
y  el  de  Casal,  la  plaza  que  se  consideraba  mas  fuerte 
de  Europa,  defendida  por  el  famoso  general  francés 
Toiras,  y  cercada  por  el  ilustre  general  de  España 
marqués  de  Espinóla.  Después  de  varias  vicisitudes  y 
de  algunos  sangrientos  combates,  apurado  Toiras  den- 
.  tro  de  la  plaza,  y  trabajando  activamente  Mazarino 
para  que  el  general  francés  y  el  español  vinieran  á 
una  suspensión  de  armas,  ajustóse  una  tregua  (4  de 
setiembre,  1630),  según  la  cual  el  francés  entregaría 
al  español  la  ciudad  y  castillo,  y  aun  la  ciudadela,  si 
no  recibía  socorros  hasta  fin  de  octubre*  Péro  un  suce- 
so inesperado  vino  á  privar  á  España  del  mas  hábil  y 
mas  acreditado  de  sus  generales.  Felipe  Espinóla,  hi- 
jo del  marqués,  no  supo  defender  de  los' franceses  el 
paso  de  un  puente.  Noticioso  el  marqués  su  padre  de 
aquel  hecho  desgraciado,  preguntó  si  su  hijo  habia  sí* 
do  muerto,  herido  ó  prisionero,  y  como  le  dijesen  que 

(4)  MotiCs  du  duc  de  Saboye  el  son  reduction. — Prise  de  Gbanh 

pour  se  jelter  daos  le  partí  de  I'  bery. — ^Le  Roy  ae  reod  maiire  de 

Empereor  ot  du  Boy  d*  Espagne.  toute  la  Saboye. — Hist.  du  Mídís- 

— Siese  de  la  ? iUe  de  PisneroUe  tere  de  Riclielieo,  p.  404  á  4ai . 
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uó,  aquel  moderoo  general  espartano  perdió  el  juicio 
y  murió  á  kw  pocoB  días  (86  desetieaibre)  en  el  casli- 
llo  de  Sorribia,  coronando  con  muerte  tan  pundonoro- 
sa su  larga  y  gloriosa  carrera  militar.  Gran  pérdida 
foé  esta  para  España.  Reemplazóle  el  marqués  de 
Santa  Cruz,  afamado  marino,  que  comenzó  su  mando 
de  tropas  de  tierra  prosigmeiido  el  sitio  de  Casal. 

Bien  se  conoció,  y  pronto,  lo  que  con  la  falta  de 
Espinóla  se  había  perdido*  y  que  la  esperiencia  del  de 
Santa  Cruz  en  las  cosas  del  mar  era  harto  distinta  de 
la  queso  necesitaba  para  las  campañas  de  tierra.  Al 
espirar  las  treguas  de  setiembre  mas  de  veinte  mil 
franceses  se  aproximaron  en  silencio  á  las  líneas  de 
Casal,  y  aunque  las  fuerzas  de  Santa  Cruz  y  del  conde 
de  Coilalto  eran  todavía  superiores  en  número,  y 
aquél  se  hallaba  dueño  de  la  plaza,  vióse  con  sorpre- 
sa, y  asi  lo  anunció  el  legado  Mazarino,  que  comen* 
zaba  entonces  su  larga  carrera,  concertarse  un  armis- 
ticio entre  españoles  y  franceses,  conviniendo  aque- 
llos en  entregar  la  plaza  y  castillo  de  Casaly  todas  las 
del  Monferrato  á  un  comisario  imperial  que  las  tendría* 
á  nombre  del  emperador,  y  volviéndose  los  españoles 
al  Milanesado  (octubre,  4630).  Gran  murmuración  y 
censura  mereció  esta  tregua  á  los  capitanes  españoles, 
y  muy  especialmente  á  don  Martin  de  Aragón,  maes- 
tre de  campo  de  la  caballería.  Algunas  infidelidades 
cometidas  por  los  franceses  estuvieron  cerca  de  pro- 
ducir nuevo  rompimiento,  pero  dadas  satisfaccionest 
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se  asentó  al  fin  el  tratado  de  paz,  que  si  no  contenió 
á  los  franceses,  con  mucho  mayor  fundamento  fué 
recibido  con  hondo  disgoato  en  España,  qne  por  todo 
rcsullado  de  una  guerra  para  la  cual  había  hecho  no 
cortos  sacrificios»  ni  ganó  á  Mántua«  ni  conquistó  á 
Casal,  y  las  ventajas  fberon  para  el  francés»  á  quien 
el  mantuano  cedió  la  importante  plaza  de  Pignerol» 
que  dejaba  abiertas  las  puertas  de  Italia,  y  el  nuevo 
duque  de  Saboya  condescendió  en  ello  á  trueque  de 
indemnizarse  de  algunas  plazas  del  Moníerrato.  £1 
tratado  de  Casal  fué  ratificado  después  en  un  congre* 
so  de  pleaipotenciarios  de  Francia,  España,  Saboya, 
el  Imperio  y  la  Santa  Sede,  reunidos  en  Querasco 
(marzo,  1631),  y  mas  adelante  se  hizo  otro  para  es- 
plicar  algunas  dificultades  que  habían  ocurrido 

Pero  si  bien  oon  los  tratados  de  Casal  y  de  Que- 
rasco se  restableció  por  entonces  el  sosiego  en  Italia , 
para  los  españoles  se  redujo  á  trasladarse  la  guerra  á 
otro  teatro.  Porque  empeñados  el  monarca  español  y 
su  mÍDÍstro  favorito  en  sostener  con  armas  y  dinero  la 
causa  del  emperador  Femando  IL  de  Alemania,  y  no 
'  menos  empeñados  el  monarca  francés  y  su  primer  mi- 
nistro en  abatir  la  casa  de  Austria  por  cuantos  medios 
la  enemistad  les  sugería,  el  cardenal  de  Richelieu  hi- 
zo alianza  con  el  rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo,  que 

(4)  RoUkI,  Sloria      Italia.—  cardenal  de  Richelieu.— HisU  du 

Soto  y  Aguílar,  Eoltome  (MS.).  ad  Míp.  de  BkMíeo,  p.  451  á  464.* 

ann.— Lo  Clerc,  Vida  de  Riche-  Tnité  de  la  pttis  de  QoeraBcbe. 
lieu.— Vazqaex  de  AonSa»  Vida  del 
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acababa  de  declarar  la  guerra  al  emperador  presen- 
tándose como  el  libertador  de  los  protestantes,  en  cu- 
yo tratado»  qae  habb  de  dorar  cinco  años,  se  estipu- 
ló el  auxilio  de  hombres  y  de  diaero  que  la  ('rancia 
había  de  suministrar  al  deSoecia.  Esto»  anido  á  la  liga 
que  los  protestantes  hfeieron  en  Leipsick,  hieo  com- 
prender al  emperador  que  le  amenazaba  una  guerra 
mas  terrible  que  la  que  le  habían  hecho  el  elector  Pa- 
latino  y  el  rey  de  Dinamarca;  y  entonces,  coraó  siem- 
pre que  se  encontraba  en  aprieto,  volvió  los  ojos  á 
España»  cojfa  córte,  imprudentemente  comprometida 
bacía  mucho  tiempo,  no  vaciló  en  seguir  enviando  al 
emperador  los  hombres  de  que  había  bien  menester 
para  la  defensa  de  sus  antiguos  estados  de  Flandes»  y 
el  diAero  que  coa  tanto  trabajo  y  sacrifício  suminis- 
traban para  otras  necesidades  mas  urgentes  y  propias 
los  agobiados  pueblos  españoles. 

La  guerra  comenzó  con  malos  auspicios^  para  el 
emperador  (4634).  El  rey  de  Suecia,  á  quien  se  adhi- 
rió Umbien  el  duque  de  Sajonia,  apartándose  de  la 
fidelidad  á  Femando,  fué  conquistando  varias  ciuda- 
des alemanas:  Maguncia  le  abrió  las  puertas  contra 
la  voluntad  de  los  españoles  que  la  guarnecian;  ios 
imperiales  iban  perdiendo  plazas;  hacíanse  audaces 
los  protestantes,  y  las  tropas  llegadas  de  Italia  tembla- 
ban á  la  vista  de  los  suecos.  Los  españoles  defendían 
sus  puestos  heróicamenle,  y  en  un  combate  que  con 
ellos  tuvo  Gustavo  Adolfo  portáronse  con  tal  bizarría^ 
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que  en  memoria  del  triunfo  que  consiguió  sobre  eiios» 
aunque  era  su  gente  doble  en  número  que  la  nuestra» 

lüzo  erigir  eu  el  campo  una  columna  que  perpeluára 
su  victoria.  El  sueco  conlinuérapoderándose  de  las 
ciudades  de  una  y  otra  orilla  del  Rhin,  no  obslanle  al- 
gún pasagero  contratiempo*  £1  famoso  general  del 
imperio  TQIi,  murió  en  Ingohtatd  de  resultas  de  he- 
ridas que  habia  recibido  combatiendo  (1632),  y  los 
destacamentos  españoles  perecian  mas  al  rigor  de 
aquel  clima  eñ  la  estación  del  inTiemo  que  al  filo  de 
la  espada.  Y  si  bien  el  denodado  Walstein,  que  reem- 
plazó á  Tilli  en  el  mando  de  las  tropas  imperiales,  to- 
mó  por  asalto  á  Praga  y  arrojó  de  Bohemia  á  los  sa- 
jones, el  monarca  sueco  penetraba  en  la  Ba viera,  sa- 
queaba sus  pueblos  y  ciudades,  y  se  esteodia  por  la 
Suabia.  A  impedir  el  progreso  de  los  suecos  fbé  envia- 
do Walslein,  y  encontrándose  los  dos  ejércitos  se  dió 
la  fiimosa  batalla  de  Lutzeo,  en  que  todos  hicieron 
prodigios  de  valor,  en  que  murió  peleando  heroica - 
Diente  el  rey  Gustavo  Adolfo  de  Suecia,  y  fué  mortal- 
mente  herido  el  general  austriaco  Oppenheín,  y  en 
que  la  vicloria  se  declaró  por  los  suecos,  quedando 
en  el  campo  de  diei  á  doce  mil  imperiales.  Apoderá- 
ronse los  suecos  de  Leipsick,  y  los  españoles  después 
de  una  derrota  perdieron  la  plaza  de  Frakendal* 

Por  este  tiempo  habia  comenzado  su  larga  carre^ 
ra  de  inconsecuencias  el  famoso  duque  de  Lorena 
Cárlo^  IV,  constante  solo  en  la  veleidad  con  que  tan 
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prooto  fie  aliaba  con  el  rey  de  Francia  contra  España 
y  el  imperio,  tan  pronto  se  hacía  el  mas  eficaz  aliado 

de  los  iiupcriaies  y  españoles  coolra  los  franceses*  de- 
cidiendo machas  veces  con  su  valor  y  con  las  tropas 
de  su  estado  las  batallas  en  favor  de  aquella  potencia 
de  que  por  el  momento  era  amigo  y  auxiliar,  y  atra- 
yendo no  pocas  el  enojo  y  las  armas  del  monarca 
francés  contra  su  casa  y  sus  dominios.  En  1 632  (6  do 
enero)  habia  hecho  el  duque  Cárlos  nn  tratado  con 
Lnis  Xin  de  Francia,  comprendiendo  en  él  al  empera- 
dor, al  rey  de  España  y  á  los  demás  príncipes  de  la 
casa  de  Aostria.  Mas  laego  se  le  vió  levantar  tropas  en 
fiivor  del  imperio,  lo  qoe  obligó  al  francés  ¿  marchar 
con  ejército  hacía  Lorena,  forzando  al  duque  Cárlos 
por  el  tratado  de  Uverdon  á  ceder  algunas  plazas  á 
la  Francia.  No  tardó  sin  embargo  en  celebrar  otro 
convenio  con  el  emperador,  y  Luis  XIII  se  vió  en  el 
caso  de  invadir  de  nuevo  la  Lorena,  sitió  á  Nancy 
(1633),  rindió  muchas  plazas  del  lorcnés,  salió  de 
Nancy  la  guarnición  iorenesa,  y  el  duque  Cárlos  hubo 
de  ceder  todos  sus  estados  al  cardenal  de  Lorena  su 
hermano,  el  cual,  renunciando  el  capelo,  trató  su 
matrimonio  con  una  sobrina  de  RicheUeu ;  siendo  es- 
tos tratos  origen  de  no  pocas  aventuras  y  de  no  me- 
nos variadas  negociaciones,  que  influyeron  notable- 
mente  en  las  vicisitudes  de  la  guerra  de  Alemania 
entre  Francia  y  Suecia  por  una  parte,  España  y  el 
imperio  por  otra,  siendo  ios  principes  loreneses  los 
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que  hacian  ioclinar  el  éiúlo  de  la  guerra  ya  á  un  la- 
do yaá  oiro 

No  bastó  la  muerte  del  grao  Gustavo  para  suspen- 
der las  operaciones  de  la  guerra.  Continuáronla  con 
decisíoD  y  con  habilidad  sus  generales;  y  los  príncipes 
protestantes  de  Alcinaaia,  enemigos  del  emperador, 
anioiados  por  el  embsyador  de  Francia»  que  ofreció  un 
millón  de  libras  tomesas  cada  afio  para  mantener  la 
guerra,  renovaroa  su  confederación  contra  la  casa  de 
Austria  con  los  hábiles  políticos  que  quedaron  gober* 
nando  d  reino  de  Saedaá  nombre  de  h  hija  del  gran 
Gustavo  (1633).  £1  mejor  general  del  imperio,  el  céle- 
bre Walstein,  de  quien  se  sospechó,  al  parecer  no  sin 
fundamento,  que  aspiraba  á  apoderarse  del  imperio, 
ó  por  lo  menos  del  reino  de  Bohemia,  fué  asesinado  en 
Egra  por  órden  del  emperador  mismo  (4634.)  Reem- 
plazóle en  oí  mando  de  las  tropas  imperiales  el  rey  de 
Hungría»  que  después  de  castigar  con  la  última  pena  á 
los  cómplices  de  la  conspiración  de  Walstein,  puso  si- 
tio á  Ratisbona,  que  se  defendió  desesperadamente,  y 
solo  capituló  (26  de  julio,  4  634)  después  de  haber  su- 
frido multitud  de  asaltos  y  de  verse  casi  totalmente 
destruida. 

Desconfiando  el  rey  de  Hungría  de  poder  vencer 

á  los  suecos  con  solas  las  fuerzas  imperiales,  rogó  al 
cardjsnal  infante  de  £spana,  don  Fernando,  hermana 

(()  Calmol,  Historia  eclasiásti-  auoí?  3i  y  33. — Histoirc  du  Miuis- 
ca  y  cifU  do  Loreaa»  tom«  lU.  iere  doRicbelieUf  piig*  ^'^^ 
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del  rey»  el  coal  por moerte debí archidaqoesa  gober- 
nadora de  Flandes  pasaba  á  tomar  posesión  del  gobier- 
no de  los  Paises  Bajos  con  un  ejército  de  diez  y  ocho 
mUespañdea,  que  ftiera  á  ayudarle  á  batir  á  ios  aoe- 
eos-  Avido  de  gloria  el  infante  esi>añol,  y  ansioso  de 
dar  pruebas  de  valor  militar,  púsose  en  marcha  para 
Alemania,  atravesó  el  Danubio,  y  llegó  ddante  de 
Norlinga  en  ocasión  que  los  imperiales  habian  abier- 
to brecha  é  intimado  la  reodicioa  á  aquella  plaza  (Sde 
setiembre,  4634).  Pero  llegó  también  al  propio  tiempo 
eo  socorro  de  los  sitiados  el  ejército  sueco,  y  todo 
anunciaba  que  iba  á  darse  un  terrible  combale.  Las 
fuerzas  de  los  católicos  eran  suj>eriores  en  número; 
mandaba  el  duque  de  Baviera  las  tropas  de  su  es* 
íadOf  el  de  Lorena  las  de  los  príncipes  católicos, 
y  el  cardenal  infante  las  de  España.  La  batalla  en 
efecto  fué  terrible  y  duró  dosdias  (5  y  6  de  setiem- 
bre). Un  cuerpo  de  españoles  que  ocupaba  un  bos- 
que y  fué  atacado  de  noche  por  los  suecos,  dejó  el 
campo  cubierto  de  cadáveres  enemigos.  El  ejército 
sueco  fué  completamente  derrotado,  perdiendo  ocho 
mil  hombres  en  la  acción,  quedando  en  poder  de  los 
generales  vencedores  cuatro  mil  prisioneros,  ochenta 
cañones  y  Irescienlos  estandartes.  Norlinga  se  rindió  á 
discreción  aldia  siguiente,  y  el  par.ido  protestante  se 
llenó  de  consternación.  Abandonaron  los  suecos  la  Ba- 
Yíera,  quedándoles  solo  algunas  plazas  en  la  Suabia  y  la 
Franconía;  y  el  Rhiagrave  Othon  Luis,  derrotado  por 
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Cárk»  de  Loreoa»  tuvo  que  pasar  á-  na  do  el  Rbio  para 
no  caer  en  manos  de  sus  enemigos*  Ya  no  se  atretian 

los  suecos  á  presentarse  dclanle  de  los  imperiales, 
como  antes  los  imperiales  temblaban  á  presencia  de 
los  suecos 

Desesperado  también  Richelieu  con  la  derrota  de 
Norlinga»  pero  incansable  en  soscitar  enemigos  á  la 
casa  de  Austria,  dirigió  sus  intrigas  á  otra  parte;  y 
sabedor  de  que  el  conde-duque  de  Olivares  andaba 
proponiendo  nna  tregua  ¿  las  provincias  de  Holanda 
para  ir  disponiendo  los  ánimos  á  la  paz,  no  se  conten- 
tó con  trastornar  este  proyectOt  sino  qae  para  escitar 
al  principe  de  Orange  á  que  continuara  la  goerra  con- 
tra España,  hizo  un  tratado  con  los  holandeses  por  me- 
dio del  barón  de  Cbamace,  obligándose  á  contribuir 
á  sus  gastos  con  trescientas  mil  libras  y  á  mantener 
un  cuerpo  de  tropas  al  servicio  de  la  república,  junto 
con  otras  negociaciones  de  que  daremos  cuenta  al  tra- 
tar de  aquellos  estados.  Sin  duda  con  el  fm  de  atender 
á  lo  qüe  por  alU  pasaba  volvió  de  Alemania  el  carde- 
nal infontedon  Femando  con  los  recientes  lauros  qoe 
habla  recogido,  y  recibiéronlo  en  Bruselas  con  mag- 


(4)  BateoíOD  del  •Mío  de  Ñor- 
liuga,  seguu  Bnsjmpierre. — Cal- 
mei,  Uisioria  ecca.  v  civil  de  Lo* 
reos,  lib.  3S,  oúm.  4.— Mem.  MS. 
de  líannequio. — Guillemin,  Uist. 
MS.  du  duc  Charles. — Momoires 
de  Beaovau. — Uu¿o,  iiisl.  MS.  du 
docCharieslV. 

Ee  iniMSffble  qoeai  biea  Joe  es- 


fuerzas de  ios  generales  imperia- 
les y  del  cardenal  ¡nfanlc  uc  Es- 
paña cooiribuyeroQ  mucho  al  fe- 
lis  éxiio  de  la  célebre  batalla  do 
Norlíoga,  el  triunfo  so  debió  prki- 
cipalmenlü  al  valor,  inlrcpi<loz  y 
macslria  del  duque  Carlos  de  Lo- 
roDi. 
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■Mica  pompa  y  oon  las  mas  vWaa  aatamaoioiies  y 

muestras  de  regocijo  (O. 

Pero  á  consecuencia  de  los  incesanles  manejos  de 
Kcbelieo,  vemle  mk  hombree  de  Iropaa  íiaDceaaa, 
Biandados  por  los  mariscales  La  Forcé  y  De  Brezé, 
marchan  por  la  Alsada,  pasan  el  RhiOt  socorren  á  los 
eaeeoB  sitiados  en  el  oastiUo  de  Heidelberg,  y  hacen 
retirar  de  la  ciudad  á  los  imperiales.  En  cambio  éstos 
pormediodeiiQ  ingenioso  ardid  de  guerra  se  apode^ 
raa  de  Pfaüípsbourg  qne  ocopaban  loe  f^raneeses»  d^ 
güellau  una  parte  de  la  guarnición,  y  la  otra,  hecha 
prinooera,  y  destinada  á  varias  ciodades,  pereoe  casi 
toda  de  miseria.  Asi  se  mantenía  viva  la  guerra  de 
Alemania. 

£1  plan  de  Bicbelieo»  fijo  siempre  sq  pensamiento 

en  los  medios  de  abatir  el  poder  del  emperador  y  del 
rey  de  £spaña,  era  hacerles  á  un  tiempo  la  guerra  en 
Italia,  en  el  pais  deloe  Grisones,  en  Lorenat  en  Ale- 
mania y  en  los  Paises  Bajos,  porque  en  todas  ¡xii  les 
contaba  con  partidarios*  y  fiaba  mocho  de  la  amistad 
de  Soeeia  y  de  los  príncipes  protestantes  de  Alema- 
nia* Una  nueva  liga  entre  Francia  y  la  república  ho- 
landesa, que  se  firmó  en  Paria  (febrero,  4fi35),  deter- 
minaba las  fuerzas  que  habla  de  poner  en  pie  cada 
uno  de  ios  estados  contratantes  para  el  caso  de  una 

(t)  Guillermus  BccnuDs,  .Sm'-  Flandriw  Mctropolim  Gatuín- 
Hissimi  l*riMipis  terdinandi,¡li»-  v^tum,  4636.  üalomo  fol.cou  lá- 
pan.  Infaníis,  S.  R.  fecleti»  cor-  mioat. 
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guerra  entre  fispaua  y  Frauda,  haciendo  veniajosas 
oondicioiies  á  las  provincias  flamencas  qae  cpiisíe- 
ran  incorporarse  á  la  liga  para  recobrar  su  libertad. 
Y  al  mismo  tiempo  mi  embajador  estraoitlínario  era 
enviado  j^r  el  ministro  francés,  prévia  oowulta 
con  el  nuncio  Mazarino,  á  proponer  á  los  príncipes 
de  Italia  otra  liga  ofensiva  y  defensiva  contra  la  casa 
de  Austria.  El  infatigable  ministro  cardenal  lomó  acti- 
vas disposiciones  para  poner  en  pie  un  ejército  de 
ciento  treinta  mil  inbntes  y  veinte  y  dos  mil  caballos. 
Al  amago  de  tan  terrible  tempestad  el  primer  ministro 
de  Felipe  lY.  de  Fispafia  hizo  también  esfuerzos  es- 
traordinariospara  levantar  tropas,  y  en  nnion  con  los 
ministros  del  imperio  negociaba  en  todas  las  córles 
para  ver  de  traerlas  á  so  partido,  ó  por  lo  menosapar- 
tarlas  de  la  confederación  con  Francia,  y  siquiera 
permaneciesen  neutrales. 

Pero  las  córtes  de  España  y  de  Yiena  no  padíeron 
evitar  que  la  guerra  continuó  ra  con  furor  en  Alema- 
nía,  ni  que  se  encendiera  de  nuevo  en  los  Paises  Ba- 
jos, de  donde  RIchelieo  se  lisonjeaba  no  tardarla  en 
arrojar  á  los  españoles;  nombró  el  monarca  francés 
los  generales  que  habían  de  obrar  en  la  Yaitelina  y  en 
Italia,  y  por  último,  furioso  Wchelieocon  la  sorpresa 
de  Tréveris  que  hicieron  los  españoles,  á  cuyo  elector 
llevaron  prisionero  á  la  cindadela  de  Amberes,  deter- 
minó declarar  en  toda  forma*  la  guerra  á  España, 
mandó  reunirse  en  Mezieres  el  ejército  que  al  mando 
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de  los  mariscales  Cliatillon  y  De  Brezé  se  había  de 
juotar  ooQ  el  de  la  república  de  liolauda»  y  el  carde* 
nal  inhale  de  España,  gobernador  de  Flandos,  designó 
para  mandar  el  ejército  español  al  príncipe  Tomás  de 
Saboya  (mayo,  4635).  Diciaela  sangrienta  batalla  de 
ÁTeone,  en  que  quedaron  derrotadoe  loa  españoles,  y 
reunidos  luego  los  dos  mariscales  franceses  con  el 
príncipe  de  Qrange  en  Maestrick,  sin  fneras  el  carde» 
nal  infante  para  poder  resistirles,  acometieron  los  oon- 
federadosá  Tirlemont,  la  entraron,  degollaron,  incen- 
diaron,y  permitieron  á  la  brutal  soldadesoa  cometer 
toda  clase  de  abominaciones. 

El  rey  LuisXIU.  de  Francia  publicó  unmanifíesto, 
ébiciéronle  circular  sus  generales  por  las  provincias 
de  los  dominios  españoles,  en  el  cual  declaraba  los 
motivos  que  había  tenido  para  lomar  las  aroMis;  entre 
ellos  señalaba  la  invasión  de  los  españoles  en  la  Val- 
telina,  la  infraccioQ  del  tratado  de  Monzón,  las  empre- 
sas contra  el  duque  de  Saboya,  la  opresión  del  de 
Mantua,  las  intrigas  de  los  embajadores  de  España 
para  dividir  la  familia  real  francesa,  el  ultraje  hecho 
al  electorde  Tréveris,  y  otros  varios.  A  este  manifiea» 
"to  respondió  la  corte  de  España  con  otro,  en  que  se 
hacían  severísimas  inculpaciones  al  cardenal  deRiche* 
lieu,  y  se  alribuian  á  su  ambídon  y  á  sus  intrigas  las 
desgracias  de  toda  Europa.  Volvíanse  cargos  por  car- 
gos, acriminábase  la  conducta  del  francés,  pero  las 
invectivas  se  dirigían  principalmente  contra  su  minia- 
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tro  Bicbelieu»  dcjándoee  ver  en  el  encono  que  se  mos* 
traba  contra  A  ministro  cardenal  ser  obra  del  oonde- 
duque  de  Olivares. 

La  guerra  en  ka  PAíses  Bqos  no  fo^fiavoraUe  á  io0 

franceses  y  holandeses,  á  pesar  de  las  muchas  fuerzas 
que  entre  naos  y  otros  reunían,  merced  á  ia  prudencia 
yaltinoconqaesnpooondaeine  el  cardenal  infinite 
don  Fernando.  Tampoco  les  era  próspera  en  Alemania, 
donde  ademas  de  haberse  apartado  de  la  liga  algunos 
firfncipes  protestantes,  como  el  dnqne  de  Sajonia,  se 
vió  el  generel  francés  obligado,  por  £alta  de  alimento 
para  sus  tropas,  árepasarel  Rhin,  persegoido  por  los 
imperiales,  y  á  volverse  á  Francia,  como  ya  lo  habia 
verificado  desde  Flandes  el  mariscal  de  Cbatillon. 
Tampoco  descansaban  las  armasenlaLorena,  ñmn^ 
ciendo  al  duque  Cários  los  franceses,  á  su  competidor 
los  imperiales  y  españoles.  Al  mismo  tiempo  trabajaba 
aettTamente  Richelieu  por  comprometer  de  noevo  á 
las  potencias  y  príncipes  italianos  en  una  liga  contra 
España  y  Austria,  haciéndoles  lisonjeras  promesas;  pe- 
ro negáronsele  los  unos  y  se  le  escusaroñ  los  otros,  y 
solamente  se  le  adhirieron  los  duques  de  Saboya  y  de 
Farma;  aquél  con  el  objeto  de  indemnizarse  de  ios  gaiT 
tos  de  la  guerra  de  Genova  y  de  cobrar  la  suma  que  le 
debían  los  franceses  por  la  cesión  de  la  plaza  de  Pig* 
nerol;  éste  por  quejas  que  tenia  de  la  dureza  con  qne 
le  trataba  el  español  duque  de  Feria,  gobernador  de 
Hilan.  Cuando  el  de  Milán  vid  la  declaración  degaerra 
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qoeel  de  Parma  hacia  á  la  nacioa  española,  esclaiiió 

en  lono  burlesco  y  sarcástico:  «El  rey  de  Parma  de* 
clara  la  guerra  al  duque  de  España.»  De  los  principes 
alemaiieSt  á  qiueiies  con  el  propio  objelo  y  con  igua- 
jes  promesas  intentó  ganar  Richeiieu,  solo  logró  atraer 
al  duque  de  Weymar»  á  condición  demanlener  contra  ' 
el  emperador  doce  mil  hombres  de  inbnieria  alemana 
y  seis  miJ  caballos. 

Franceses»  italianos,  alemanes  y  españoles  pelea- 
ban en  el  Milanesado  y  la  YaUelina,  con  éxito  vario, 
y  tomándose  y  quitándose  mútuamente  plazas.  Pasóse 
asi  todo  el  resto  del  año  4635,  siendo  el  mas  notaUe 
resultado  de  esta  campaña  que  los  franceses  quedáran 
apoderados  de  ia  Yaltelioa»  después  de  haber  derro* 
lado  en  sangriento  combate  á  los  españoles  encerra- 
dos en  Morbegno  y  mandados  por  el  conde  de  Ger- 
Jbellon  (9  de  noviembre, 

Nosatisfeoho  con  esta  victoria  el  infiitigable  y  or- 
gulloso Richelíeu,  el  mas  importuno  y  tenaz  enemigo 
de  Ja  casa  de  Austria,  inspiré  al  rey  Luis  on  nuevo 
plan  general  de  guerra,  que  abarcaba,  á  escepcion  de 
Flandes  en  que  determinó  estar  solo  á  la  defensiva, 
los  estados  de  la  Alemania,  delaAlsacia,  deMUan, 
de  Parma,  de  la  Valtelina,  del  Franco-Condado,  y 
hasta  de  Jas  islas  de  Leríns,  de  que  en  4635  se  haJMa 
apoderado  una  flota  española.  Hízose  en  efecto  la 
guerra  en  lodos  estos  países  á  un  tiempo  (4636).  Pe- 
ro si  bien  las  armas  francesas  consiguieron  algunos 


Digitized  by  Google 


96  mmu  db  bvaS a* 

IriunfiM  ea  Italia,  y  hubióraBe  visto  en  peligro  el  Mí- 
lanesado,  cuyo  gobierno  se  acababa  de  dtar  al  marqués 

de  I^ganés,  si  le  hubiera  ayudado  con  mas  decisión 
el  duque  de  Saboya«  en  cuyos  intereses  no  entraba 
que  domináran  los  franceses  aquel  pais,  en  cambio  los 
imperiales  y  españoles  penetraron  en  la  Picardía»  to- 
maron importantes  plazas  y  dodades,  é  hicieron  tales 
progresos  que  pusieron  en  inquietud  y  alarma  la  ca- 
pital misma  del  reino  francés.  Aun  en  Italia  recogie- 
ron los  españoles  algunos  laureles,  y  no  fué  escasa  la 
gloria  que  cupo  á  don  üflarün  de  Aragón  por  la  habi- 
lidad y  el  talento  con  que  triunfó  en  la  fiunosa  bata- 
lla del  Tesmo  (junio,  4636)  contra  mucho  mayor  n6- 
mero  de  franceses.  ' 

Tal  era  la  consternación  en  París»  que  todos  se 
prestaron  y  obedecieron  sin  replicar  á  una  de  aquellas 
providencias  que  solo  se  toman  cuando  amenaza  un 
peligro  inminente  al  Estado.  Para  salvar  la  ciudad,  é 
impedir  que  los  imperiales  y  españoles  pasáran  el  Oi- 
se  disposo  formar  arrebatadamente  un  ejército,  alis- 
tando á  todos  los  que  fueran  capaces  de  tomar  las  ar- 
mas, sin  distinción  de  ciases,  estados  ni  condiciones: 
los  nobles,  los  retirados  y  otros  que  no  tenian  empleo 
habian  de  presentarse  al  mariscal  de  La  Forcé  en  el 
término  de  veinte  y  cuatro  horas;  los  exentos  de  con- 
tribuciones habian  de  concurrir  montados  y  armados; 
los  artesanos  y  mercaderes  contribuirian  para  los  gas- 
tos de  la  guerra,  y  se  mandó  retirar  las  barcas  del 
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Oíse  y  fortificar  los  puentes.  Para  formar  uu  cuerpo 
de  caballería  discarríó  y  ordenó  Richelieu  qae  se  to- 
mára  un  caballo  de  cada  tiro  de  coche,  y  que  los  la- 
cayos y  cocheros  se  hicieran  soldados.  Por  fortuna 
para  la  población  de  París»  en  el  consejo  de  los  gene- 
rales de  España  y  del  imperio  prevaleció  el  dictámen 
de  no  atacar  ia  ciudad,  por  el  peligro  que  había  en 
acometer  una  pobladon  grande  enyas  faerzas  se  ig- 
noraban, dejando  todavía  á  la  espalda  plazas  enemi- 
gas. Entretuviéronse  en  tomar  algunos  otros  fuertes 
y  en  correr  el  país.  Con  esto  dieron  tiempo  á  Riche- 
lieu, que  se  hallaba  tan  indignado  como  temeroso, 
para  que  bidera  salir  de  la  inacción  al  príncipe  de 
Orange,  gefe  de  las  tropas  holandesas,  y  para  que  él 
mismo  juotára  un  ejército  de  treinta  y  cinco  mil  hom- 
bres, que  al  mando  del  duque  de  Orleans  salió  á  con- 
tener los  españoles  (agosto,  1636). 

Retiráronse  éstos  de  las  cercanías  del  Oise  y  de  la 
Somme,  dejando  una  guarnición  de  poco  mas  de  tres 
mil  hombres  en  Corbie.  Estos  valerosos  españoles  es- 
tuvieron por  espacio  de  tres  meses  bloqueados  y  si- 
tiados por  cuarenta  mil  franceses,  animados  con  la 
presencia  del  mismo  rey.  La  peste  diezmó  el  ejército 
sitiador,  pero  muertos  también  ó  enfermos  muchos  de 
los  sitiados,  abierta  una  ancha  brecha  en  la  plaza, 
sin  municiones  y  sin  esperanza  de  jsocorro,  aquellos 
valientes  hicieron  una  honrosísima  capitulación,  y  sa- 
lieron con  sus  armas  y  bagages,  banderas  desplega- 
ToMO  xvu  7 
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das  y  tanibor  fafttieiite,  teniendo  los  vencedores  qoe 

suministrarles  carros  para  conducir  sus  enfermos,  sus 
heridos  y  sos  bagages  (i  4  de  iioyíembre«  4  636). 

En  Alemania  la  lucha  del  emperador  y  de  los  es- 
pañoles contra  los  suecos  y  los  protestantes  del  impe- 
rio germánico  había  seguido  sin  ninguno  de  aquellos 
grandes  heclios  de  armas  qiic  niereccn  especial  men- 
ción» y  sin  que  los  rebeldes  lográran  reponerse  de  sus 
derrocas  anteriores.  Pudo  por  tanto  el  emperador  Fer- 
nando convocar  la  dieta  en  Ratisbona  para  investir  á 
su  hijo  mayor  de  la  dignidad  de  rey  de  romanos.  Los 
electores  estuvieron  de  acuerdo  en  este  ponto,  y  en 
su  virtud  la  dieta  reconoció  como  rey  de  romanos  (i 
de  diciembre,  4636)  á  Fernando  Ernesto»  rey  de  Hun- 
gría,  primogénito  del  emperador,  que  á  poco  tiempo 
sucedió  en  el  imperig  á  su  padre  con  el  nombre  de 
Femando  Ul 

Por  lo  que  bace  á  los  estados  de  Flandes,  regidos 

(1)  Ludea,  Uistoria  del  Pueblo  cia  respondida,  por  Gerardo  His- 

Ammn «  retoado  de  Peroiodo  II.  paño  Galler.--^c6ffM  de  Im  ar> 

— Bolla  ,  Sloria  d'Italia. — Nani,  mas  de  España  y  del  Imperio  en 
Hisloria  de  la  República  de  Vene-  Francia,  por  Alonso  Pérez.  Biblio- 
cia. — Le  Olere,  vida  del  cardenal  teca  de  Salazar.  MS.  i.  55.  o.  ¿8. 
de  Richelicu. — Id.  Historia  de  las  —Discurso  del  conde  de  la  Roca, 
Provincias-Unidns  de  los  Paises  embajador  de  España  en  Veoecia, 
Bajos.— Soto  y  Aguilar,  Epitome  á  a(][uella  república.  Venecia  43  de 
del  reinado  de  Felipe  IV«  aa.  ann.  noviembre,  4832. :  Primer  papel 
—Siamond i.  Historia  de  toa  Fran-  dado  por  el  conde  de  la  HomsI 
cesM. — Schíller ,  Guerra  de  los  Senado  véneto  sobre  la  ínTasioQ 
Treinta  años. — Malvezzi,  Historia  de  la  YalteUoa.  Tomo  de  papelea 
de  lea  priocipalea  aooeaoa,  ele.—  Taríoa  de  ente  reiatdo^— 4lalaekHi 
Memorias  de  Richelicu. — Girardot  del  rey  de  Francia  sobre  el  rom- 
de  Noteroy,  Historia  de  los  diez  pimiento  de  la  guerra  cooUft  el 
auo$  del  Franco-Condado,  de  4632  rey  de  li^paña:  i 635.  Ibid. 
á  4G4ti^iinoit  «DgffBuia,  Fnii- 
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por  la  infanta  de  España  Isabel  Clara  Eugeaia  desde 
la  muerte  del  archidoiiiie  Alberto  sa  esposo,  ya  iadi* 
carnes  cuán  en  peligro  había  dejado  aqoeNos  panes  la 
marcha  del  marqués  Ambrosio  de  Espínela  destinado 
á  k  goerra  de  la  Valtelioa  {i  689).  £1  conde  de  Beiig, 
sucesor  de  Espinóla  en  el  mando  del  ejército,  dejó 
perder  ignominiosamente  algunas  plazas  en  los  Países 
Bajos.  Mas  no  Alé  esto  k)  peor;  sino  qoe  habiendo  la 
archiduquesa  gobernadora,  cansada  de  tantas  revolu- 
Giones  y  deseosa  de  yivir  en  paz»  hedió  cesión  de 
aquellos  estados  en  fovor  del  rey  de  España  sn  sobri- 
no, al  cual  de  todos  modos  habían  de  volver  en  su  día 
con  arreglo  á  la  cláusula  de  trasmisión  de  Felipe  II. 
no  teniendo  sucesión  la  infanta,  el  mismo  conde  de 
Berg  entró  en  una  conjuración  de  flamencos  para  sa- 
cudir el  dominio  de  España  (i  G32),  y  estovó  ya  ápn»- 
to  de  perderse  todo.  Pues  aunque  se  reemplazó  al  con- 
de de  Berg  con  el  marqués  de  danta  Gruz,qiieal  efecto 
fué  llamado  de  Italia,  y  aunque  acudió  de  Alemania 
en  socorro  de  la  infanta  gobernadora  el  conde  de 
Oppenhein  con  veinte  milhombres,  este'  general  fué 
torpemente  vencido  por  el  príncipe  de  Orange  delan- 
te de  Maeslrick;  perdióse  esta  importante  plaza,  y  tras 
ella  otras,  teniendo  que  volverse  el  de  Oppenhein  á 
Alemania,  y  habiendo  necesidad  de  relevar  al  de  Santa 
Crozi  que  mas  dado  á  los  placeres  que  á  las  cosas  de 
la  guerra,  había  sido  simple  espectador  de  la  derrota 
de  los  auxiliares  alemanes. 

5213ja 
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CouiQtióse  entonces  el  eslraño  desacierto  de  enco- 
mendar las  fuerzas  á  cuatro  generales,  quealterpaban 
en  el  mando  de  ellas  semanalmente.  Compréndese 
desde  luego  el  embarazo  que  semejante  medida  pro- 
duciría. Todo  era  descalabros  y  pérdidas  en  aquel 
tiempo.  Una  escuadra  de  noventa  vetas  que  á  costa  de 
sacrificios  se  armó  y  envió  entre  Holanda  y  Zelanda 
fué  enteramente  ¡destrozada  por  los  holandeses  con' to- 
da la  gente  que  iba  en  la  tripulación,  apresadas  las 
mas  de  las  naves  y  echado  el  resto  de  ellas  á  pique. 
Estos  fueren  los  desgraciados  momentos  que  con  su 
acastumbrada  falta  de  tino  escogió  la  corte  de  España 
para  proponer  tratos  de  paz  á  los  holandeses,  tratos 
que,  como  apuntamos  mas  arriba,  frustró  y  dediizo 
con  sus  intrigas  el  constante  enemigo  de  España  carde- 
nal de  Bichelieu,  apoderándose  entretanto  el  príncipe 
de  Orangé  de  la  fuerte  plaza  de  Rhinberg.  Murió  á 
poco  de  esto  la  prudente  y  virtuosa  gobernadora  de 
los  Paises  Bajos,  Ja  ardhiduquesa  é  infiinta  de  España 
Isabel  Clara  Eugenia  (1633),  uniendo  provisionalmente 
el  gobierno  del  pais  y  el  mando  de  las  armas  el  mar- 
qués de  Aytona,  el  cual  entró  en  negociaciones  con  el 
príncipe  Gastón  Orleans  y  con  la  reina  María  de 
Mádicis,  que  se  habían  acogido  á  Fiandes  huyendo  de 
la  enemiga  y  de  la  persecución  de  Bichelieu:  negocia- 
ciones que  no  produjeron  sino  nuevos  compromisos, 
porque  el  de  Orleans,  uno  de  los  hombres  mas  pérfidos 
de  su  siglo,  estaba  manteniendo  al  mismo  tiempo  tra- 
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tos  con  el  general  español  y  la  córte  de  Madrkl  y  con 
el  miolalro  francés. 

Hacíase  necesario  y  urgente,  si  no  hablan  de  aca- 
bar de  perderse  los  Paises  Bajos»  enviar  allá  un  hom- 
bre de  calidad,  de  representación  y  de  presUgiOy  que 
enderezára  las  cosas  de  la  guerra  y  del  gobierno,  y 
todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  infante  donFernando, 
hermano  menor  del  rey,-  cardenal  y  arzobispo  de  To- 
ledo desde  muy  niño,  virey  que  habla  sido  algún 
tiempo  en  Cataluña,  y  después  en  Italia,  en  cuyos  car- 
gos habia  dado  pruebas  de  habilidad,  prudencia  y 
otras  escelentes  prendas  y  calidades  de  gobierno. 
Entraba  también  en  el  interés  del  receloso  conde-du- 
que de  Olivares,  como  ya  en  otra  parte  indicamos, 
apartar  del  lado  del  rey  y  tener  lejos  á  su  hermano  el 
cardenal  infante,  único  que  le  quedaba»  habiendo  la- 
llecido  de  temprana  muerte  don  Gárlos.  Por  otra  parte 
el  ánimo  levantado  y  el  genio  belicoso  del  jóven  car- 
denal le  inclinaban  mas  á  los  negocios  de  la  guerra  y 
de  la  política  que  á  las  pacíficas  ocupaciones  de  la 
iglesia,  á  que  sin  voluntad  propia  le  babiau  destinado. 
Con  que  asi  se  hizo  el  nombramientoá  gusto  de  todos 
(1 634),  contribuyendo  los  celos  mismos  del  conde~du- 
queá  que  el  príncipe,  para  quien  babia  pensado  en  la 
tiara,  resultara  haber  nacido  para  ser  un  consumado 
general  y  un  político  y  gobernador  hábil.  Nombrado 
pues  el  cardenal  infonte  gobernador  y  capitán  general 
de  los  PaisesBajos,  juntó  en  Italia  un  regular  ejército,^ 
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firmado  de  io  que  podremos  llamar  el  resto  de  aque- 
llos antiguos  tercios  españoles  que  tanto  asombraron  á 
Europa  y  tanta  gloria  dieron  á  España,  con  el  cual  y 
con  generales  escogidos  se  puso  en  marcha  tomando 
d  camino  de  Flandes. 

Entonces  fué  cuando  á  la  mitad  de  su  camino  fué 
llamado  por  el  rey  de  Hungría  para  qu^  acudiese  á 
Alemania  en  ayuda  de  los  imperiales  que  sitiaban  á 
Norlinga  y  se  veian  amenazados  del  ejército  sueco.  El 
infante  español  pasó  después  á  Bruselas  orlado  con  ios 
laureles  de  Norlinga,  y  alli  tuvo  que  hacer  frente  á  la 
liga  ofensiva  y  defensiva  entre  franceses  y  holandeses 
que  se  firmó  en  París  (4  635),  y  cuyo  principal  fin  era 
arrojar  enteramente  de  los  Países  Bajos  á  los  españoles. 
De  aqui  la  declaración  formal  de  guerra  que  mandó 
h^cer  por  escrito  Luis  Xlll.  de  Francia  al  cardenal  in- 
fimte  en  Bruselas  por  medio  de  un  heraldo,  cuyo  es- 
crito arrojó  el  cardenal  gobernador  á  la  calle,  hacien- 
do después  fijar  una  copia  de  él  en  una  viga  á  cien 
pasos  de  la  puerta  de  una  iglesia.  De  la  guerra  que 
á  consecuencia  de  esta  declaración  sostuvo  ^  gober- 
nador español  de  Flandes,  ayudado  del  principe  To- 
más de  Saboya,  contra  la  Francia,  llevándola  al  cora- 
zón del  reino  francés  hasta  amenazar  y  poner  en  cons- 
ternación, cuando  no  en  inmediato  peligro,  á  Psrís 
(1636),  hemos  dado  cuenta  mas  arriba,  tan  sumaria- 
mente como  la  necesidad  de  narrar  otros  importantes 
acontecimientos  nos  lo  permite. 
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En  este  período,  lo  mismo  (juc  en  el  quo  compren- 
dimos en  eiaoterior  capítulo,  no  cesaban  de  molestar 
numerosas  naves  holandesas  las  costas  de  nuestros  do* 
minios  en  Asia  y  en  Africa,  y  muy  especialmente  en 
las  posesiones  portuguesas  sujetas  á  la  corooa  de  Gas- 
lilla,  ya  asaltándolas  y  estragándolas  aquellos  merca- 
deres republicanos  por  sí  mismos,  ya  escitandó  á  los 
reyes  bárliaros  tributarios  de  £spaña  á  que  sacudie- 
sen el  yugo  de  nuestra  dominación,  llegando  á  veces  á 
arrojarse  sobre  los  católicos  y  degollarlos  con  ruda  fe- 
rocidad. Los  portugueses  de  Ceilan  tuvieron  que  sufrir 
un  penosísimo  y  horroroso  sitio  para  librarse  de  los 
habitantes  de  la  isla  alzados  contra  ellos  por  instiga- 
ción de  aquella  gente»  y  hubieran  sucumbido  á  los 
horrores]del  hambre,  que  los  obligaba  ya  á  alimen- 
tarse de  carne  humana,  si  el  virey  de  Goa  no  hubiera 
enviado  en  su  socorro  al  valeroso  capitán  Jorge  de 
Almeida,  que  hizo  tremolar  de  nuevo  el  estandarte 
español  en  los  pueblos  de  la  isla.  De  este  modo,y  ejer- 
ciéndomela piratería  contra  las  flotas  españolas  y  portu- 
guesas que  venían  con  el  dinero  de  la  India,  era  como 
los  holandeses  hostilizaban  á  £spaña  en  los  mares* 
durante  las  guerras  de  Italia,  de  Alemania,  de  Francia 
y  de  los  Paises  Bajos  que  acabamos  de  reseñar 

(I)  Soto  y  Agoilir,  Epitome,  ad  Colección  de  Córtea  y  Fueros.  Bi» 

ann.— iProgresos  v  entrada  de  Su  blioteca  do  la  Real  Academia  do  la 

Aiieu  ei  seoor  iofaote  cardenal  Hiaioria. — Quevedo*.  Lince  de  lU- 

en  Pieardfa,  y  la  reliradt  del  ejér*  lt8.^Galiiiet,  Uisi.  edetiáitici  y 

cito  de  Francia  y  sus  coligados  civil  de  Lorona. — Hago,  Hift*  US* 

del  estado  de  Milán,  etc.»  vapol  del  duque  G&rloi  lY. 
impreso  en  1536:  tomo  27  de  la 
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nnrEBio». 

ADlONISTRAaON:  POUIICA:  COSTUMBRES. 

M  1626  A  4638. 

Falta  de  oomeraio  y  da  indoilria »  y 'sua  oaoaaa.— Prag^Uca  probi- 
biendo  todo  oanaioiocoD  ka  paiaaa  anemi^oa,  y  aoa  resnltadoa.— 
G¿rtaa  da  Madrid  da  4681.— Sanrioio  da  iDinoiiea.-Papal  aallado^ 
Galamidadea  páblieaa:  inondadonaa,  peata,  iocandioa.— Elda  la  Pla- 
la  Mayor  do  Madrid.^¡Btraocioiiaa  dat  roy«  ibmaiitadaa  por  al 
oonda-doquo  de  Olifarea^MadioB  que  empleaba  aate  miníatro  pe- 
re  oonaar? ar  ae  prífaiiia«*AbQao  de  loa  GoD8i»joa.»^aobedenibre 
de  jQiitaa.^njo  y  fraoaaoeit  de  hs  fiestas  públicaa.— Le  loqoiaí- 
oioii:  aotoa  de  fé^^42élebre  y  raidoao  prooaao  de  lea  moojaa  de  Seo 
Plácido  de  Madrid.— Gostembrea  del  rey  y  de  le  oórte,o«^tanteae 
7  efontaraa  amoroiaa*— Gesto  por  los  espectácolos  de  recreo.— Co- 
iQediaa.^Niioiaiieiito  de  dea  Juan  de  Austria,  hijo  baatardo  de  Fe- 
Upe  IV. 

Ai  ver  los  ejércitos  y  las  armas  españolas  moverse 
y  operar  simoltáneamente  en  Italia,  en  Alemania,  en 
Francia,  ea  los  Países  Bajos,  en  casi  todas  las  nacio- 
nes de  Europa;  al  ver  á  España  enviar  continuamente 
reftierzos  de  hombres  y  socorros  de  dinero  al  empe- 
rador, resistir  y  combatir  al  monarca  francés,  al  rey 
de  Suecia«  i  los  rebeldes  italianos  y  holandeses,  á  los 
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principes  protestantes  de  Alemania,  contrariar  la  po- 

lítica  invasora  del  sagaz  é  infatigable  Richelieu,  y  ser 
el  alma  de  las  guerras  y  de  los  tratados  y  transaccio- 
nes entre  todas  las  potencias  europeas,  cualquiera  ha- 
bría formado  la  mas  avealíyada  idea  del  poder  y  de  la 
prosperidad  de  este  reino,  y  no  babria  juzgado  menos 
favorablemente  de  la  administración  y  gobierno  del 
pais,  y  de  los  que  regían  sus  destinos  y  disponian  de 
la  fortuna  de  los  ciudadanos.  Lejos,  muy  lejos  estaba 
sin  embargo  de  ser  tan  lisoagera  la  situacioii  interior 
de  la  monarquía. 

Desde  la  espulsion  de  los  moriscos  por  FelipelII. 
se  babia  hecho  sentir  en  el  reino  de  un  modo  visible 
la  íalta  de  comercio  y  de  industria;  y  no  solo  no  ha- 
llamos en  los  primeros  años  del  reinado  de  su  jiijo  las 
medidas  que  eran  de  apetecer  y  la  necesidad  recla- 
maba para  reanimar  aquellos  dos  abatidos  ramos  de 
la  riqueza  públicat  sino  que  los  pueblos  mismos»  sin 
duda  desesperando  ya  de  hallar  protección  y  amparo 
en  ios  que  manejaban  las  riendas  del  gobierno,  diri- 
gían representaciones  á  sus  obispos  y  á  sus  curas  so- 
bre la  miseria  que  por  falta  de  fábricas  los  estaba 
aquejando  reclamación  singular,  que  demuestra  , 
las  ideas  que  en  aquel  tiempo  dominaban,  cuando  se 

(I)  tOÍBCono  político,  eoooó-  y  pobreta ,  no  tonieodo  eo  qué 

mico  y  moral,  á  los  señores  arzo-  trabajar  para  ganar  su  sustento  y 

bispos,  obispos  y  demás  eclesiás-  el  de  sos  tamilias,  babiéodose  per- 

tieos,  aecolarei  y  regulares,  que  dido  las  rábríoa*  y  maniobras  del 

loe  babitanlos  de  sus  obispados  reino.»  Biblioteca  de  Sjliiar,  ?«• 

Jiaeaoy  repratenlándolaa  lu  mina  cioe»  tomo  61  • 
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reoorria  al  clero  ptira  el  remedio  de  cosas  tan  agenas 

de  su  cargo. 

El  conde-duque  de  Olivares,  con  la  mejor  ioten- 
cíon  sia  duda,  hizo  espedir  al  rey  una  pragm^ca  pro- 
hibiendo  absolutamente  todo  comercio  con  los  países 
enemigos  ó  rebeldes,  y  mandando  conüscar  todos  los 
frutos,  mercaderías  y  artebctos  que  de  ellos  viniesen, 
inclusos  los  navios,  de  cualquier  procedencia  que  fue- 
ran* Y  como  estábamos  en  guerra  con  casi  toda  Euro- 
pa, resultó  que  España  quedó  aislada  mercantilmente 
de  casi  todas  las  naciones  europeas.  Primeramente  se 
prohibió  la  introducción  de  todo  (irtioulo  elaborado  en 
los  reinos  y  estados  dependientes  dd  rey  de  Inglater- 
ra y  en  las  Provincias  Unidas  de  Holanda  (1 G  de  ma- 
yo, 46S8).  Después  se  estendió  la  prohibición  á  las 
mercaderías  que  vinieran  de  Francia  y  de  los  estados 
rebeldes  de  Alemania  (31  de  agosto,  4630).  Y  por 
último  se  mandó  que  los  artefootos  y  géoeros  proce- 
dentes de  Flandes  y  de  los  estados  aliados  ó  amigos, 
ademas  de  las  muchas  formalidades  que  allá  habían 
de  observarse  para  certificar  que  habían  sido  fobrica- 
dos  alli  y  no  en  otra  parte  alguna,  se  sujetaran  á  la 
^  visita  y  escrupuloso  reconocimiento  de  los  veedores  del 
contrabando,  sin  cuyo  requisito  y  patente  no  se  po- 
drían meter  tierra  adentro,  y  so  habían  de  dar  por 
de  comiso  (23  de  marzo,  4633),  con  cuyo  dogeto  se 
estableció  en  463S  un  nuevo  consulado  Designé- 

(4)  HáUaoie  estos  doQoaieBtof  ea  U  GoleocMm  de  Górtet  de  dm 
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base  exk  estas  reales  oédulas  nomiiial  y  mioiicioeuiieii- 

te  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  cuya  importación 
se  prohibía»  comprendiendo  en  ella  no  solo  ios  obje- 
tos de  lojOt  sino  las  producciones  y  frutos  alimenticios 
de  toda  csi>ecie,  las  telas  y  adornos  de  vestir,  de  lana, 
de  seda,  hilo»  algodón  ú  otra  cualquier  materia,  los 
del  menage  de  lascasas,  y  en  general  los  del  uso  co- 
mún de  la  vida,  útiles,  enseres  é  instrumentos  de  in- 
dustria y  de  artes,  fuesen  de  madera,  hierro,  cobre, 
estaño,  acero,  oro  ó  plata,  y  en  una  palabra,  todo 
género  de  manufacturas  y  artefactos  desde  los  mas 
humildes  hasta  los  de  mas  ostentación  y  lujo  ^^K 


.  Jeté  Pérez  Caballero,  y  en  el  Tra-  oegros  y  blaiie€ts*-4}tfalat  que  so 

todo  de  Contrabrmdo  (fe  don  Pedro  tiñen  y  aderezan  en  los  estados 

González  de  Salcedo. — Colección  obedientes: — fíleiles  ó  baralosde 

Seneral  de  cortes,  leyes  y  fueros,  lodof  séaert»  y  colorer.— albor- 

ISS.  de  la  Reti  Academia  de  la  noces  llanos  de  colores  y  otras 

Bist.,  t.  27.  suertes: — tapicerías  de  todas  suer- 

(4)  Es  cariosísimo  y  útil  ado-  tes,  y  coaiues: — ^terciopelo  de  tri- 

mas  para  conocw  los  artfoolos  y  pa,  estadas  y  otras  obras  que  oon- 

ol>ietosde  toda  clase  oue  en  aquel  trahaccn  á  los  do  Lita  y  Touroay: 

tiempo  se  osaban  en  España  para  — ^telillas  de  monte  de  colores  abi- 

las  diferentes  necesidades  de  la  garradas: — presillas  que  se  labran 

▼ida,  el  sigoíeote  eatélogo  de  las  con  hilo  de  estopa:— puntas  y  en- 

mercaderias  prohibidas.  «Y  para  cages  de  hilo  ó  seda:— coslalufas 

que  se  tenida  ooteodido  (dice  el  do  hilo,  algodón,  seda,  oro  y  plata; 

art.  4.°  de  la  pragmática)  los  ge-  — boracafee  de  hilo  y  laM:— eolo- 

neree  de  mercaderíaa  que  entran  nias:— ^nesolínan  de  todas  suertea: 

en  .esta  prohibición  son  las  si-  — picotes  de  todo  género.— cintas 

gaiéntes:  Holandas  en  crudo  y  blancas  de  todas  suertes  y  colores 

lencas,  y  eorolladoe  de  lino  y  to-  de  hilo  y  e8taiiibre*.-HSÍatas  claTa- 

do  género  do  lencería  contrahecha  das  que  llaman  escharascas,  y  to- 

á  lasque  se  labran  en  los  estados  do  género  de  agujetas; — tafetanes 

obedientes:— cambra is  claros  v  ba-  y  terciopeladoe  de  todaa  mertes: 

tista8,qoe  por  otro  nombre  aioen  «^calzas  de  lana  de  todo  género: 

olanes.— mantelerías  de  toda  suer-  — botones  de  hilo,  seda  y  cerda  de 

te  y  servilletas:— telillas  de  todoa  todas  suertes:— bocacies  y  esterli- 

Séneros:— motillas:— borlonea:—  ner  —carpetea  fioaa:— aobreme- 

dpaa  de  bfle,  algodón  y  listadas  bcs  de  Tournay:— cueros  de  ante 

¿        01^  4  piiti    iniunntffi  y  de  vacas  adovddos;— cbamelo- 
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Estas  medidas»  que  hnbieraa  podido  s^  conve- 
nientes si  se  hubieran  combinado  con  otras  encamina- 
das al  fomento  de  la  industria  nacional»  no  hicieron 


t-es  de  lodo  género:— dubliones  de 
todas  saertes,  estameñas  y  gamu- 
zas de  toda  suerla: — hilo  nno  y 
aderezado  blanco  al  uso  de  Portu- 

Sal,  y  de  otra  cualquier  ^uerte:— 
iiflrai  de  todM  calidades  blaii> 
cas: — ^hilo  de  coser  de  sastres,  ne- 
gro y  de  lodos  colorea: — bilo  de 
cartas:— pasamanos  de  hilo  ó  es- 
toiiilire»teda,oadana'*ú  otras,  ó 
mezclado:— obras  labradas  de  es- 
tambre ó  hilo  de  lana,  pasamanos 
bordados  do  seda,  sobre  raso  y 
Otras  ooaas>-rayalctes  do  todos 
éneros: — ^toquillas  de  sombreros 
o  todas  soeries  y  calidades: — ti- 
cas pora  oolcboiios  de  pluma  ó  la- 
na:—clavazón  de  talabartes  y  pro- 
tinas de  todas  suertes: — claTazon 
de  todas  suertes  de  (ierro  y  metal 

Ír  doinaa  horramíoiitao  beohas  do 
o  mismo: — corchetes  de  todas 
suertes:— cobre  rojo  labrado:— cal- 
deras co  vasos  de  cobre  amarillo 
y  bacioieas  contrabocbas  do  los 
dichos  estados,  yAquísgrana:  — 
•Ifíleteres  de  todas  suertes:— cera 
roundida:— cera  blanca: — hilo  do 
hierro,  acero,  alambre  de  todo  gé- 
nero:— hilo  de  conejo  y  de  otros 
metales: — alfombras  cou  ira  hechas 
á  la  do  Turquía:— almobadillaa:— 
cuchillos  do  Booldiiqae:— cizalla: 
— campanil  rompido  y  entero: — 
campanillas  de  meial,  cerdas  de 
zapatero  do  todas  snortos:— casca- 
beles de  todas  suertes  y  metales: 
—candados  de  todas  suertes:— cal- 
zadores de  todos  géneros:— cande- 
loros  de  todo  género:— damasqui- 
llos de  hilo  y  demás  calidades:— 
escobillas  y  cepillos  do  lodo  géne- 
ro:—bojes  de  espada  y  da^a,  pu- 
B«  7  guarpicíoiioi  do  «lia:— oro  ó 


plata  para  dorar: — oropel  de  toda 
suerte:— puños  de  lanas,  brocas 
de  zapatOTO  y  tenaza,  braseros  de 
todo  género: — balanzas  de  todo 
género:— chiflos  de  toda  suerte: — 
caSones  do  toda  8llerte^— cofrea 
de  toda  suerte:— calentadores: — 
cuprdas  de  arcabiiz,  cuerdas  para 
instrumentos: — sarlenos  de  fierro 
do  todas  soertes:— sierras  de  todos 
suertes:— ienazas y  palos  de  todo 
hierro  y  metal  y  palo: — abalorio 
de  todo  género: — estaño  labra- 
do do  todo  géoeroy  para  estaSar: 
— estampas  en  papel  de  toda  suer- 
te:— espejos  do  toda  suerte,  escri- 
torios y  escribauias  de  toda  suer- 
te:— especería  do  la  India  y  otras 
mercadcrín<?  que  no  vienen  para 
Portugal:— juátanes  y  miranes,  li- 
bros do  memoria,  limas  de  todas 
suertes: — latón  en  rollo: — másca* 
ras  de  toda  siierte:— marfil  raya- 
do de  toda  suerte: — hojas  de  cuer- 
no para  haoer  linternas: — plomo 
labrado  de  todo  género: — lienzos 
pintados  Á  olio  y  al  temple: — li- 
no de  toda  suerte: — polvos  azules 
y  esmalte:— peaos  de  marcos  do 
lodo  cénero:  — rasos  falsos  con- 
trahechos á  los  de  Brujas: — rosa- 
rios do  toda  snerie:— relojes  de 
toda  Boerle:  ruedas  de  todo  metal: 
— rosas  de  tachuelas: — albayaldo 

Jararcoo:— almidón:  —  cucharas 
e  palo  grandes  y  pequeñas,  y 
platos  de  palo: — engrudo  que  por 
otro  nombre  dicen  cola:— estuches: 
—frascos  de  cuernos  de  todas 
sttortet:— 4Ígoras  do  bulto  do  to- 
das suertes: — aceite  de  linaza:— 
hueso  labrado  de  toda  suerte: — 
pelo  de  camollo:— sillas  de  todas 
SQortfls,  iostrone&too  do  todu 
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sino  acabar  de  matar  el  poco  comercio  esterior  que 
había,  y  privar  á  los  naturales  de  ios  recursos  y  me- 
dios de  proveer  á  las  necesidades  mas  perentorias  de 
la  vida,  ya  que  las  fábricas  y  talleres  del  reino  no  los 
suministraban. 

Otras  medidas  eoonómíoas  tomó  el  de  Olivares»  ta- 
les como  la  de  reducir  á  la  mitad  la  moneda  de  ve- 
llón    y  la  de  la  tasa  ó  precio  fijo  á  que  se  obligó  á 

suertes: — velas  de  sebo: — baque-  fábrica  es  conocida  en  el  curar, 
tas: — simienle  de  repollo: — pelo-  bruñido  y  cal: — guiogaos  bastos, 
tas  do  toda  soerte:— arenques  de  |>íeiai  de  eoaranta  y  treiolt  y 
todo  género: — quesos  de  todo  gé-  nueve  varas  que  parecen  presillas 
ñero:-— maoteca: — navios  fabrica-  brumadas  y  de  estos  tieoeo  vastos 
dos  en  las  islas  rebeldes: — ^zareia  v  delgados,  que  son  líeaaoe  de  Si« 
detorio  género: — mercaderías  que  lesia,  los  curan  alli  y  se  conoce  su 
vienen  de  Inglaterra  ó  de  otras  carencey  fábrica  arica  ge  y  suer- 
provincias  su)etas  á  aquel  rey  que   te  ?  Jieozo^  como  gÍDgaos:'-bom- 

Se  soD  lea  sigoíeotes:— bayetas  baoles  dobles  de  oolores  finoe* 
cien  hilos,  ochenta,  sesenta  y  otros  medios  paños  que  llaman 
ocho,  sesenta  y  cincueota  y  cua-  cuartillas: — villages que  tienen  ca- 
tro,  y  est  js  se  conocen  por  los  pío-  lorce  y  quince  varas:— añascóles 
mos  que  traen  en  la  cola:-Hiln8  OQOlnibeéhoa,  anascotes  de  aeüo- 
bayetas  de  gallo  que  lo  traen  pin-  ría:  — mantecas  de  Inglaterra:  — 
tado:— Ítem  otras  medias  bayetas  cera,  sebo  de  Inglaterra,  que  se 
de  colores  mas  angostas:— perpe-  lleva  allí  de  Holanda  y  otras  par- 
toasea  blancos  y  negros  de  todos  tes: — cecina  en  barriles  que  e^  de 
colores  anchos  y  angostos: — impe-  Irlanda: — barrilesde  salmón'- — me- 
rialea  de  colores  y  negros,  ó  impe-  días  de  dos  y  tres  biios  de  colores 
ríaletes:— cariseaa  de  todos  colores  y  negras,  de  mugeraa,  niSos  y  aw« 
de  toda  cuenta  de  vara  y  tercia  chachos:  vienen  por  Inglaterra 
de  ancho: — cariseas  mas  angostas  enrollados  fiaos  de  diez  varas  que 
que  llaman  cuartillas:— otro  géue-  agora  llamaii  bretaoaelas:  TÍeoea 
ro  de  earisesa  de  colores  de  mu-  asimismo  manquetas  de  Holanda, 
chas  suertes: — cariseas  de  Norte,  otro  género  de  telillas:— estopillas 
género  conocido:— parangones  de  aucnas  y  angostas:— medias  de  ca* 
cordoDCiilo  de  iodos  colores:— pa-  risea  adocenadas,  medias  de  ga- 
Sosde  ciudad  ó  Lóndres  que  lia-  muza:— estaño  en  barriles  peque- 
man  paños  contrahechos,  ó  veiu-  ños:— platos  de  estaño  que  llaman 
te  y  cuatreños  de  colores: — paños  peltre:— plomo  do  Bristol ,  otro 
de  Mlartes  finos  y  del  curcbiri-  plomo  barras  sraodes:— gosero* 
líos:— becerros  de  Irlanda  y  toda  nes: — ^medias  de  e^ílameña,  etc.» 
la  provincia,  bacas  curtidas  de  di-  (1)  Real  cédula  de  16  de  mayo 
ferentes  suertes:— becerros  gamu-  de  1627. 
sados;— Ueoioo  do  Escocia  q«o  su 
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los  labradores  á  vender  el  trigo,  la  cebada  y  otras  se^ 

millas  y  cereales  Por  la  primera  venia  á  reconocer- 
se y  enmendarse  el  error  anteriormente  cometido  de 
doblar  el  valor  de  la  moneda  de  vellón:  con  la  segun- 
de se  volvía  al  fatal  sistema  de  la  tasa,  tan  funesto  á 
la  agricnltora  y  tan  contrario  á  la  libertad  de  comer-> 
ció,  derogándose  con  ella  la  ley  de  1  619,  y  otros  pri- 
vilegios otorgados  en  beneficio  de  los  labradores. 

La  escasez  de  los  recursos  interiores  para  atender 
álos  gastos  de  tantas  guerras  obligó  al  rey  á  pedir 
nuevos  y  grandes  subsidios  álas  córtes  que  habia  con- 
vocado en  Madrid  (febrero,  4  632) ,  de  regreso  de  un 
viage  á  Valencia  y  Barcelona,  donde  babia  dejado  por 
gobernador  al  cardenal  infante  don  Femando.  Prime- 
ramente fué  reconocido  y  jurado  en  estas  córtes  (7  de 
marzo)  como  sucesor  y  heredero  de  los  reinos  de  Es- 
pana  el  principa  Baltasar  Cárlos,  cuyo  nacimiento  (87 
de  octubre,  4  629)  habia  sido  celebrado  con  júbilo  por 
todos  los  españoles»  que  siempre  y  en  todos  tiempos 
han  solemnizado  con  verdadera  alegría  la  sucesión 
varonil  de  sus  reyes.  La  necesidad  de  pedir  recursos 
á  las  córtes  era  tal»  que  poco  tiempo  antes  para  poder 
atender  á  los  gastos  de  la  guerra  se  habia  visto  preci- 
sado el  conde-duque  á  recurrir  á  la  generosidad  de 
Ips  particulares  en  demanda  de  algunos  auxilios  de 
una  manera  poco  decorosa     el  cardenal  de  Borja 

(4)  Pragmitioa  de  II  dote*  (t)  OrdeoparalacontriboeiOD 
iif  mbre  de  16IS.  de  los  mioistrot  y  personesw  ace- 
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había  sooorrído'al  rey  con  dncaeata  mil  escudos  de 

«US  beneficios  y  pensiones,  y  los  grandes  del  reino  le- 
vantaron regiiiiieDU)3»  que  manteoiaa  á  su  costa.  A 
pesar  de  esto  los  procoradores  andavieron  muy  reacios 
en  otorgar  al  monarca  los  grandes  subsidios  que  les 
pedia»  dideodo  qoe  no  era  justo  empobrecer  al  reino 
por  enviar  sumas  inmensas  al  emperador  para  sostener 
en  Alemania  una  guerra  tan  inútil  como  ruinosa.  Sin 
embargo  se  ofrecieron  á  servirle  con  lo  que  pudieran 
para  ocurrir  á  las  mas  urgenl-es  necesidades,  al  modo 
que  le  servían  también  Aragón»  Portugal,  Flandes  y 
1(08  Estados  de  Italia»  en  especial  Ñápeles  y  Sicilia. ' 

Asi,  después  de  muchas  diücultades»  acordaron  - 
las  oórtes  en  4634  otorgarle  un  servicio  de  seiscientos 
mil  ducados  cada  año»  que  habían  de  salir  principal- 
mente del  derecho  de  sisa  que  se  impuso  á  varios  ar- 
tículos de  consumo»  y  que  pudiera  vender  sobre  ellos 
hasta  doscientos  mil  ducados  de  juros.  La  administra- 
ción y  cobranza  del  nuevo  impuesto  se  encomendó  á 
la  comisión  de  la  administración  de  millones  A  esto 
hay  que  añadir  otros  seiscientos  mil  ducados  anuales 
que  al  fin  del  año  4  633  concedió  el  papa  Urbano  Vlll. 
sobre  las  rentas  eclesiásticas  de  EspaSa»  y  la  cruzada 

modados  de  la  córte:  MS.  de  laBi-  tora  que  el  reino  otorgó  dolos  me^ 

bliotcca  Nacional.—  Súplica  que  dios  elegidos  para  la  paga  de  los 

bizo  á  todos  sus  reioos  para  que  le  seiscientos  mil  ducados  en  cada 

acodioioii  oon  tos  posibles  do«  aSo,  ote.  Goleockm  de  edriea  de 

nativos:  MS.  Ibid.  don  .losó  Pérez  Caballero,  Córtea 

(1)  Registros  de  Cortes,  en  el  de  1634.— <^édul8  de  S.  M.  para  1.i 

Archivo  de  la  suprimida  cámara  admioistracion,  oobraoiSi  etoétc* 

de  Gaatilla»  f olúmea  XX.— eaorí-  ri.Ibid. 
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para  el  reino  de  Nápoles,  que  importaba  mas  de  otros 
coatrodentos  miU  todo  á  título  de  las  guerras  que  el 
rey  católico  sostenía  <*L 

Otra  de  las  rentas  ó  impuestos  que  ie  fueron  coq- 
cedidos  al  rey  Felipe  IV.  con  aplicacioa  al  servicio  de 
millones  fué  la  del  papel  sellado.  Esta  contribución, 
uno  de  ios  tributos  á  que  mas  fácilmente  se  fué  acos- 
tumbrando el  pueblo  español,  y  que  ae  mantiene  en 
nuestros  dias  con  no  pocos  aumentos  que  sucesiva- 
mente y  en  diferentes  épocas  ha  ido  recibiendo»  co- 
menzó á  regir  por  primera  vez  en  España  por  real 
pragmática  de  4636,  en  la  cual  se  prescribía  que  todos 
los  títulos  y  despachos  reales»  eacritoras  públicas» 
contratos  entre  partes»  actuaciones  judiciales,  instan- 
cias y  solicitudes  al  rey  y  á  las  autoridades,  y  otros 
documentos»  se  hubieran  de  escribir  necesaríamenle  en 
papel  de  sello,  del  cual  se  hicieron  cuatro  clases,  y  en 
todas  ellas  se  habían  de  estampar  las  cuentas  reales 
Mas  á  pesar  de  estos  impuestos  y  arbitrios»  ni  las  ren-« 
tas  podían  alcanzar  á  cubrir  los  enormes  gastos  de 
tantas  guerras,  ni  se  daba  de  mano  á  las  guerras  por 
que  consumieran  la  sustancia  de  los  pueblos»  y  mas 
que  hubieran  podido  dar. 

Agréguese  á  esto  las  calamidades  públicas  con 
que  la  Providencia  quiso  afligir  á  España  en  el  perío- 

(1)  Soto  y  AsvQar,  Epitome,  ciembredo  1636,  ¡atprewenMa- 
US.  ad.  ano.  drid  en  4637. 

(2)  rragmáticade  47  de  di- 
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do  de  eslosaños.  En  el  wvíenio  y  primavera  de  1626 

cayó  en  tanta  abundancia  el  agua  y  la  nieve,  que  sa- 
liendo casi  todos  ios  ríos  de  madre  inondaron  y  estra- 
garon campiñas  y  poblaciones,  derribando  casas f  V 
ahogando  y  arrebatando  gentes  y  ganados.  Cuéntase 
qoe  la  subida  dei  Tormos  deslrayó  quinienlaa  caaaa  y 
doce  iglesias,  y  que  el  Guadalquivir,  caya  crecida  du- 
ró cuarenta  días,  arruinó  hasta  tres  mil  casas,  y  llevó 
tras  sí  multitud  de  ganados  y  de  personas;  á  lo  cual 
siguió  el  hambre,  y  las  enfermedades  ocasionadas  por 
la  infección  del  aire  y  de  las  aguas  corrompidas  de  los 
pantanos.  Otra  calamidad  semejante  afligió  en  i  629  á 
Granada,  y  mientras  allí  un  terremoto  devoraba  hom- 
bres y  edificios,  la  córte  de  Madrid  celebraba  con  lu- 
josas mascaradas  y  otras  Bostas  el  bautizo  del  príncipe 
Baltasar  Cáiios  y  la  salida  pública  de  la  reina  á  misa. 
En  4630  un  voráz  incendio  consumió  mas  de  ciento 
vrinte  casas  de  San  Sebastian.  Y  el 7  de  juliode  4654 
sucedió  el  famoso  incendio  de  la  Plaza  Mayor  de  Ma- 
drid, que  duró  mas  de  tres  dias,  y  que  redujo  á  ceni- 
zas la  manzana  de  casas  que  corresponde  á  la  calle  de 
Toledo  y  á  la  imperial.  El  espectáculo  era  tan  horro- 
TOBO,  que  se  hizo  llevar  el  Santísimo  de  las  tres  parro- 
quias  contiguas,  Santa  Cruz,  SanGinés  y  San  Miguel, 
y  todas  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  que  habia  en 
la  córte:  en  los  balcones-de  las  casas  que  hadan  frente 
al  fuego  se  construyeron  altares,  en  los  cuales  se  ce- 
lebraron muchas  misas.  £ra  general  la  consternación. 
Tomo  xvi.  S 
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Pero  esU)  no  ioipidió  para  que  el  25  de  agosto,  á 
presoncia  de  las  ruinas  casi  harneantes  todavía  de 
aquella  laslimosa  catáslrofe,  so  corrieran  toros  y  cañas 
en  la  misma  piasea*  asistiendo  el  rey  con  toda  la  córte. 
Y  lo  que  fué  peor,  que  estando  en  la  fiesta  se  prendió 
fuego  en  uoa  casa,  con  lo  cual  las  gentes»  de  antes 
asustadas  ya,  se  atropellaban  por  querer  salir,  origi- 
DÚndose  varias  desgracias;  mas  no  por  eso  se  movió 
el  rey  de  au  asiento,  y  continuó  la  diversión  como  si 
nada  hubiera  ocurrido.  Por  último,  en  4636  estalló 
otro  incendio  en  las  caballerizas  de  S.  M.  y  se  quema- 
ron todos  los  tiros  de  oaballos  y  muchas  muías 

El  conde-duque  de  Olivares,  que  como  dijimos  en 
Ciro  lugar,  tenia  de  tal  manera  cautivado  el  corazón, 
del  jóven  monarca  que  en  el  vulgo  llegó  á  cundir  y 
aun  á  creerse  la  especie  de  que  le  daba  hechizos,  cui- 
daba de  lisonjear  las  pasiones  del  rey,  proporcionán- 
dole todas  las  diversiones  y  placeres  á  que  le  veia  in- 
clinado, entreteniéndole  con  fiestas  públicas,  con  bai- 
les, comedias,  ejercicios  de  caza,  y  otros  menos 
honestos,  con  lo  cual  conseguía  el  doble  objeto  de 
mantenerse  en  su  gracia  y  dominar  su  voluntad,  y  el 
de  inspirarle  cierta  aversión  á  los  negocios  y  ocupa- 
ciones del  gobierno,  confíándolos  al  ministro  favorito, 
d  Qciendo  de  este  modo  la  influencia  del  duque  y  en*» 

(I)   Pinclo,  Anales  de  Madrid.  —Pellicer  de  Ossan,  Melpomene, 

—Quintana ,  Historia  y  Grandezas  ó  LamcutacioQ  trágica  en  el  in- 

de  Madrid.— Soto  y  Aguilar,  Bpl-  Ctfodio  de  la  Realpiaia  de  Madrid 

tome,  HS.  á  loe  auos  reapeotÍToi.  eo  treaoíealoa  tereeloa. 
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aanohándose  so  poder  y  aotoridad.  Estos  eran  los  ver*  ' 

daderos  hechizos  que  empleaba,  y  esta  la  razoo  de 
ver  al  rey  entregado  al  solaz  y  al  recreo  y  mostrán- 
dose como  indiferente  á  las  públicas  calamidades.  No 
faltaba  inaua  y  habilidad  al  conde-duque  para  ponde- 
raral  rey  sa  celo  y  sn  trabi^Of  y  para  hacerle  apreciar 
y  agradecer  sus  servicios,  aparentando  no  tener  otro 
fin  que  aliviar  al  monarca  de  la  pesada  carga  del  go« 
biemo. 

A  este  propósito  solía  presentarse  al  rey  con  el 
sombrero  lleno  de  memoriales;  del  pecho  y  de  la  cin- 
tora  sacaba  innumerables  consultas;  coando  salía  de 
paseo  llevaba  libros  y  cartapacios  con  los  registro^  de 
los  negocios,  y  hada  alarde  de  levantarse  antes  del 
día  y  trabajar  á  la  luz  de  la  vela,  todo  lo  cual  traia  al 
rey  tan  asustado  de  la  tarea  de  gobernar  como  admira- 
do de  la  laboriosidad  y  de  la  espedicion  de  su  ministro. 

Y  como  viese  que  muchas  veces  los  consejos  y 
tribunales  se  oponian  á  sus  proposiciooes  y  designiost 
dbcurríó  debilitar  la  autoridad  de  aquellas  antiguas  y 
respetables  corporaciones  sometiendo  los  puntos  prin- 
cipales de  gobierno  á  juntas  estraordinariasy  especia- 
les, formadad  de  personas  de  sn  confianza,  no  con  el 
carácter  de  permanentes,  sino  que  se  disolvían  y  jun* 
taban  coando  la  necesidad  ó  la  conveniencia  á  so  jui- 
cio lo  exigían,  reeiijplazando  de  esta  manera  las  sesu- 
das deliberaciones  de  aquellos  cuerpos  consultivos  in- 
dependientes y  sabios  con  los  desautorizados  dictáme- 


ii6  msmtA  DB  mjJíJk. 

nes  de  genle  muchas  veces  incompetente  é  indocta,  y 
sustUayendo  la  molUpUcídad,  ei  desórden  y  la  coofu- 
sion,  al  órden  y  á  la  anidad 

Respecto  á  los  consejos  mismos,  so  pretesto  de  que 
la  publicidad  dañaba  á  la  libertad  ea  la  eminoD  de  las 
opiniones,  inventó  que  en  adelante  cada  consejero  die- 
se su  dictámea  ea  secreto  y  por  escrito,  y  firmado  y  . 
sellado  se  llevara  á  S.  H.  para  la  resolacioo.  Y.  como 
el  rey  no  gustaba  de  leer  y  examinar  tanta  multitud 
de  papeles,  entregábalos  al  ministro,  el  cual  por  este 
medio  conocía  las  opiniones  de  los  consejeros,  y  la  de- 
liberación que  sobre  cada  asunto  aconsejaba  al  rey,  y 
la  resolocion  que  el  rey  por  su  consejo  tomaba  apare- 
cia  al  público  como  el  resaltado  de  la  pluralidad  de 
votos.  Coa  este  artificio,  que  tardó  en  descubrirse, 
estuvo  mucho  tiempo  suplantando  los  informes  de  los 


M)  Hé  aqui  el  número  y  los 
nombres  de  Ins  juntas  que  inventó 
el  conde-duque  de  Olivares: 

Junta  de  Ejecución.  Era  la 
principal  y  mas  estimada  por  su 
autoridad  y  poder,  puesto  que, 
tratándose  y  concluyéndose  ea 
ella  todas  las  materias  de  Estado, 
y  no  depeadiendo  sus  decretos  de 
otra  jansdíooion  que  de  la  saya 
propia,  que  por  eso  S9  ílamiba  de 
ejecución,  tenia  una  verdadera 
preeminencia  sobre  ludos  los  coa- 
sejos  y  tribunales. 

Junta  do  Armadas.  La  que  en- 
tendía en  lo  relativo  á  la  fuerza 
naval;  galeras,  galeones»  basti- 
mentos, generales  y  oficiales  de 
mfrina,  etc. 

Junta  do  Media  anata- 


Junta  del  Papel  sellado* 
Junta  de  Donativos, 
Junta  de  Millonei» 
Junta  del  AlmiranUago» 
Junta  de  Minas, 
Junta  de  Presidioi, 
Junta  de  Poblaciones. 
Junta  do  Competencias. 
Junta  de  Obras  y  Bosques. 
Y  hasta  Jonta  de  Vestir,  de 
Limpieza^  de  Aposento  y  de  Eepe^ 
dientes.  «Siendo  extravagante  co- 
sa, dice  con  mucha  razón  un  es- 
critor de  aquel  tiempo,  el  ver  jun- 
tarse delante  del  conde  una  gran 
cantidad  de  personas  de  to^a  y 
de  espada  para  cousullar  qué  ves- 
tidos debiesen  usar  el  rey,  la  rei* 
na,  el  príucipo,      infante?,  y  to- 
dos los  criados  do  la  casa  rcaU» 
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cuerpos  superiores  del  Estado  y  ejorcicado  una  espe- 
cie de  autoridad  suprema. 

De  modo  que  aquellos  consejos»  que  Garlos  V. 
llamaba  el  alma  del  gobierno,  Felipe  II.  el  brazo  real, 
y  Felipe  111.  el  dedcauso  del  rey»  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV.  eran  el  iostrameolo  inocente  sobre  qoe  levan- 
taba la  máquina  de  su  poder  un  ministro. 

La  dureza  con  qoe  se  vengaba  y  hacia  sentir  el 
peso  de  so  indignadon  sobre  tos  grandes  y  poderosos 
que  se  atrevían  á  desobedecerle  y  resistir  su  voluntad, 
á  tenerlos  acobardados  y  sumisos*  No  podiendo 
sufrir  competencia  ni  rivalidad  en  el  favor  ni  en  el 
mando,  ya  hemos  indicado  los  ardides  que  empleó 
para  separar  del  lado  del  rey  á  los  mismos  in&ntes 
sus  hermanos  don  Fernando  y  don  Cárlos.  Al  primero 
consiguió  aleijar le  dándole  sucesivamente  los  gobiernos 
deCatalofii  y  de  las  provincias  flamencas:  al  segundo, 
que  era  igualmente  hombre  de  penetración  y  de  seso^ 
logró  también  irle  apartando  de  los  negocios»  y  aun 
logró  impedir  qoe  se  casase  por  temor  de  qoe  apo* 
yado  en  algún  príncipe  estrangero  intentase  algunas 
novedades*  Sentido  el  infonte  de  verse  asi  tratado, 
cayó  en  una  profunda  melancolía,  que  degeneró  en 
enfermedad,  de  la  cual  sucumbió  á  la  edad  de  veinte 
y  cinco  anos  (4  632),  con  general  sentimiento  del  rei- 
no, porque  era  apreciado  y  querido  de  lodos  por  su 
talento,  su  piedad»  su  carácter  y  sus  virtudes 

(4)   «Uaciepdo  ( dice  ¿oto  y  Aguilar  al  hiblar  de  tu  moerlv) 
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Otra  fué  la  conducta  del  conde -duque  con  ia  io« 
fenta  doña  Haría.  Como  ka  iofliiencia  de  esta  princesa 
no  le  era  temible,  tampoco  tenia  interés,  ni  le  mostró 
en  impedir  su  concertado  matrimonio  con  el  rey  de 
Hmigrla.  Portador  dd  oonvenio  y  agente  de  las  bo- 
das fué  el  príncipe  de  Guastala,  embajador  de  aquel 
soberano,  que  con  este  objeto  vino  á  Madrid  en  i 
haciendo  su  entrada  con  lujoso  séquito  de  caballeros 
de  aquel  reino  vestidos  de  gran  gala.  Pero  no  fué  me- 
nor el  boato  con  qne  la  grandeza  de  España  salió  á  re- 
cibirle, ostentando  todos  en  sus  tragos  y  en  sus  trenes 
tal  gallardía  y  esplendor»  que  como  dice  un  escritor 
testigo  de  vista,  cparecía  Madrid  otra  India.»  A  fines 
do  acjiiel  mismo  año  partió  la  nueva  reina  de  Hungría 
para  aquel  c«ino:  acompañáronla  basta  Zaragoza  sus 
hermanos  el  rey  y  los  dos  infiintes,  y  embarcada  la 
reina  áprincipios  del  sii^uienle  (1630),  volvióse  el  rey 
con  don  Cárlos  á  Madrid,  quedándose  el  cardenal  in- 
Hinte  don  Femando  de  gobernador  del  principado  de 
Cataluña. 

Qn  1633  encomendó  el  rey  el  gobierno  y  vireina- 

lo  de  Portugal  á  la  princesa  Margarita  de  Saboya, 
viuda  del  duque  de  Mantua  Vicente  de  Gonzaga;  bien 
que  con  precisas  instrucciones,  y  con  espreso  manda* 
miento  de  que  siguiera  en  todo  los  consejos  del  mai  - 
qués  de  la  Puebla,  hombre  que  gozaba  reputación  de 

eo  esta  monarquía  la  mayor  falta  mundo,  j  oa  particular  easu  reí- 
qoe  príncipe  pudo  hacer  en  el  oo  y  seuorio.» 
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prudenle  y  hábil,  y  oon  cuya  ooosiiUa  y  acuerdo*  ha- 
bían de  determioai^  todos  los  negocios.  Ocasión  ten- 
dremos mas  adelante  de  ver»  cómo  había  estado  hasta 
eotoBoes,  y  cómo  estovo  gobernado  despoes  aquel 
reino»  nuevamente  incorporado  á  la  corona  de  Cas* 
lilla.- 

Párecia  que  con  el  rigor  y  los  castigos  empleados 
por  Felipe  li*  contra  ios  pocos  españoles  infisciados  de 
la  beregfa  luterana,  y  con  la  espolsion  completa  y  to- 
tal de  los  moriscos  realizada  por  Felipe  IH.,  no  hubria 
debido  quedar  en  el  reinado  de  Felipe  IV.  á  la  loqoisi* 
don  española  sobre  quien  ejercer  su  poder  tremendo» 
puesto  que  debió  quedar  el  suelo  español»  y  asi  fué  en 
electo»  casi  lim(Ho  de  judíos»  mahometanos  y  hereges. 
Mas  á  consecuencia  de  la  unión  de  Portugal  con  Casti- 
lla habían  venido  á  establecerse,  y  domiciliarse  en  es- 
te reino,  con  titulo  de  médicos»  mercaderes  y  otras 
profesiones»  multitud  de  familias  portuguesas  de  ori- 
gen judáico»  y  en  ellas  encontró  el  Santo  Oficio  maie « 
na  y  pábulo  á  sus  agentes  y  ministros»  y  gente  á  quien 
procesar  y  hacer  sentir  sus  terribles  fallos.  Bien  que 
á  falta  de  delitos  de  herética  pravedad,  primitivo  y 
único  objeto  de  su  instituto,  ya  se  babia  discurrido,  en 
lugar  de  suprimir  su  jurisdicción  por  innecesaria  ó  por 
invasora»  estenderla  á  otra  clase  de  pecados»  tales  co- 
mo la  poligamia,  la  blasfemia,  la  hechicería,  la  mágia, 
y  otros  semejantes:  y  aun  en  el  reinado  que  nos  ocupa 
se  amplió  esta  jurisdicción  hasta  el  punto  de  facultar 
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á  loslaquisidores  para  conocer  en  las  causas  de  cod« 
trabando,  príDcipalmeote  eo  el  de  eiUraocion  del  reioo 

de  la  moneda  de  vellón. 

Asi  se  comprende  la  frecuencia  con  que  se  cepi* 
tíeron  en  este  reinado  los  autos  de  fé.  Al  confesor  fray 

Luís  de  Aliaga  había  sucedido  en  el  cargo  de  inquisi- 
dor general  (4  624 )  don  Andrés  Pacheco;  al  cual  reem- 
plazaron después  sucesivamente  el  cardenal  don  An- 
loDÍo  Zapata  (4626),  y  el  confesor  del  rey  fray  Anto- 
nio de  Sotomayor  (4632).  Felipe  IV.  coya  exaltadon 
al  trono  había  sido  solemnizada,  conao  la  de  su  abuelo, 
con  un  auU>  de  fé,  no  podía  eslraüar  ver  reproduci- 
dos estos  espectáculos  en  su  reinado,  bien  que  no  fue- 
sen ya  tan  frecuentes  como  en  los  de  sus  antecesores. 
Los  autos  mas  notables  en  el  período  que  ahora  es:ami- 
namos  fberon,  el  de  Madrid  en  4626  el  deCórdo* 
ba  en  1627,  en  que  hubo  óchenla  y  un  reos  olro 
en  el  mismo  año  en  Sevilla,  que  se  tuvo  en  el  con- 
vento de  San  PaMo  el  Real  ^;  otro  que  se  celebró  en 
la  misma  ciudad  el  30  de  noviembre  de  4630,  con 
cincuenta  reos,  de  los  cuales  ocbo  fueron  quemados 
en  persona,  seis  en  estátua*  treinta  reconciliados,  y 
seis absueltos  ad  caulelam  uno  general  que  hubo 
en  Madrid  el  4  de  julio  de  4632,  y  al  cual  asistieron 

(1)    Relación  vcrdailcra  (k-I  ;iu-       (3)    Ju;ni  do  Cibrera,  Rclaciuti 

to  de  fé  que  se  ceiebró  eo  MaUriU  del  auto  de  fe,  etc. — Coleccioo  de 

á  Ude  julio  (1026);  por  el  liceo-  Cisneroe,  MS.  p.  it,  cap.  1. 
ciado  Pedro  López  do  Mrsa .  (4*  LtoreatA,  Historit  de  la  la- 

(9)  Lloreole,  Historia  de  la  In-  quisicioo,  vbi  BUp* 
quniciOQitomo  Vil,  cap.  38,  art.  I. 
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el  rey  y  las  personas  reales,  y  otro  tambieii  generat 
en  Valladolid  en  1636,  en  el  cual  se  empleó  un  nueva 
género  de  tormento  ó  suplicio,  que  fué  clavar  la  mano 
de  aliarnos  reos  en  ana  media  cmz  de  madera  en  tan- 
to que  se  hacia  relación  de  su  proceso  y  se  leia  su  sen- 
tencia • 

Fnera  de  estos  antos  de  fiS  generales  y  públicos, 

liubo  ademas  otras  causas  particulares  de  Inquisición 
natables  por  las  personas  qae  figuraron  en  ellas.  Tal 
habia  sido  la  de  don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de 
Siete  Iglesias,  acusado  al  tribunal  de  baber  dado  en- 
cantos y  hechizos  al  rey  Felipe  lil  para  seguir  domi- 
nando su  voluntad,  cuyo  proceso  mterrumpíó  su  supli- 
cio en  la  plaza  de  Madrid.  Tal  fué  la  del  confesor  del 
rey  é  inquisidor  general  fray  Luis  de  Aliaga,  que  des- 
pués de  su  caída  fué  delatado  á  la  Inquisición  por  pro- 
posiciones sospechosas  de  luteranisnK)  y  materialismo. 
Y  tal  fué  por  último  la  que  mas  adelante  se  formó  al 
mismo  conde-duque  de  Olivares,  acusado  de  creer  en 
la  astrologia  judiciaria^  lo  que  prueba  que  ios  procesos 
ínquisitoríales  eran  el  recurso  ordinario  que  se  emplea- 
ba para  perseguir  á  todos  los  personages  caídos. 

Pero  hubo  en  este  tiempo  otra  causa  de  inquisición 
roas  ruidosa  y  célebre  que  todas  las  que  hemos  men- 
cionado, por  la  clase  de  personas  que  como  acto- 

(4)  Archivo  de  Satazar  eo  la  Historia  de  la  laquíticioD,  ulii  aop. 
Biblioleca  de  la  Real  Academia  de  ^oto  y  Asuilar,  Epii.  ad  aao. 
la  Historia,  MS.  J.  473.— Lloreoie, 
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res  y  reos  fueron  en  elia  comprendidas,  por  la  na- 
taralesa  de  los  delitos,  y  por  el  escándalo  que  dorante 

mucho  tiempo  produjo  eo  la  corte  y  en  loda  España. 
Nos  referimos  al  &moso  proceso  de  las  moiyas  de  San 
Plácido  de  Madrid. 

Era  confesor  y  director  espiritual  de  este  recien 
fondado  convento  de  la  drden  de  San  Benilo,  el  monge 
fray  Francisco  García  Calderón,  natural  de  Barcial,  en 
la  Tierra  de  Campos,  obispado  de  León,  hombre  re- 
putado por  docto  y  santo  entre  los  religiosos  de  su 
órden;  el  cual  hacía  años  dirigía  el  espíritu  de  doña 
Teresade  Silva,  primera  priora,  á  la  edad  de  veinte  y 
seis  años,  de  aquella  comunidad,  compuesta  de  trein* 
ta  monjas  todas  al  parecer  virtuosas,  y  que  habían 
profesado  por  libre  vocadoo.  Ibs  luego  se  observa- 
ron  en  una  de  días  tales  acciones,  gestos  y  palabras, 
que  el  fray  Francisco  la  declaró  energúmena,  y  como 
tal  la  conjuró  (8  de  setiembre,  4638).  A  los  pocos  dias 
sucedió  lo  mismo  á  otra:  á  poco  tiempo  apareció 
igualmente  poseída  la  priora  doña  Teresa,  y  al  fío  de 
aquel  mismo  ano  se  tuvo  por  endemoniadas  á  veinte 
y  cinco  de  las  treinta  ninnjas.  l'na  comunidad  de 
treinta  mugeres  consagradas  á  Dios  y  poseídas  casi  to- 
das del  demonio  era  un  suceso  demasiado  estraordina- 
rio,  á  mas  de  los  casos  cslraños  que  se  contaban,  para 
que  dejára  de  llamar  la  atención  general  y  escitar  el 
asombro  público,  y  producir  consultas  con  los  hom* 
bres  mas  sabios  y  respetables.  El  fray  Francisco  cxor- 
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cízaba  todos  los  días  el  conveoto,  y  llegó  á  tener  la 
custodia  en  rogativa  eo  la  sala  de  labor  de  la  comuiii- 
dad.  Mas  no  por  eso  dejaban  los  mak»  espíritus  de 
seguir  apoderados  de  las  monjas.  Habia  uno  que  lla- 
maban Peregrino^  el  cual  decian  qoe  era  el  gefe  de 
los  otros  demonios,  y  al  que  todos  obedecían. 

A  los  tres  años  de  esta  singular  ocurrencia  tomó 
mano  en  el  asunto  el  tribunal  de  la  Inqnisicbn,  co- 
menzando por  llevar  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio  al 
director,  á  la  priora  y  á  otras  de  las  energúmenas 
(1631).  Instruyóse  el  correspondieote  proceso»  y  des« 
pues  de  muchas  informaciones,  actoadones  y  recursos, 
recayó  sentencia  (i  633)»  que  pronunció  don  Diego 
Serrano  de  Silva»  condenando  al  fray  Francisco  á  re- 
clusión perpétua,  privación  de  celebrar  y  de  ejercer 
ningún  cargo»  ayuno  forzoso  á  pan  y  agua  tres  días  á 
la  semana»  y  dos  disciplinas  circulares»  nna  de  ellas 
en  el  convenio  (juc  se  le  designaría  para  la  reclusión. 
Se  le  babian  dado  tres  tormentos  cruelísimos»  y  abjuró 
de  vehemaúi. 

Esta  sentencia  (euya  copia  tenemos  á  la  vista),  y 
las  ponas  que  en  ella  se  impusieron,  fueron  á  no  du- . 
dar  suavísimas  respecto  á  los  enormes  delitos  de  que 
se  acusó  y  que  le  fueron  probados  al  director  espiri- 
tual de  las  monjas.  Resulta  de  este  documento  que  el 
fray  Francisco  García,  sobro  los  cargos  que  se  le  hi- 
cieron de  errores  y  proposiciones  heréticas  y  de  ser 
de  la  secta  de  los  alumbrados»  habia  cometido  crirae- 
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Bes  de  inmoralidad  horribles.  Probósele  qae  síonda 

confesor  de  una  mugcr  segtar  reputada  por  doncella , 
no  solo  la  había  solicitado  en  el  acto  de  la  coofesíoD, 
sino  que  después  y  por  mucho  tiempo  habla  hecho  con 
ella  una  vida  obscena»  cuyos  pormenores,  que  en  la 
sentencia  se  espresan,  no  permite  el  pudor  reprodi»- 
,  cir;  siendo  lo  mas  criminal  que  entretanto  aquella 
muger  comulgaba  todos  los  dias,  y  su  confesor  la  ha- 
cia pesar  á  ios  cgos  del  pública  por  santa.  Muerta 
aquella  muger,  el  fray  Francisco  la  hizo  enterrar  lio- 
noríñcamente,  atavió  su  cadáver  con  ropas  de  seda  y 
otros  adornos,  dejó  en  el  sepulcro  un  lugar  que  había 
de  servir  para  su  cuerpo  cuando  él  muriese,  y  traía 
la  llave  del  ataúd  colgada  al  cuello.  De  cuando  en 
cuando  visitaba  y  abria  la  sepultura,  le  ponia  epitafios 
latinos  en  que  la  llamaba  da  amada  deDios»,  le  daba 
el  mismo  epíteto  en  los  sermones,  exponía  su  cuerpo 
¿  la  veneración,  repartía  sus  vestiduras  por  reliquia, 
daba  algunas  cintas  de  ellas  á  las  personas  reales  co- 
.  mo  remedios  para  recobrar  la  salud,  sacó  un  breve 
del  nuncio  para  que  se  hiciese  iiiformacioQ  de  la  san- 
ta vida  y  costumbres  de  aquella  muger,  y  por  último 
la  espuso  al  culto  público  y  hacía  leer  un  librito  que 
se  compuso  de  su  vida. 

A  estos  enormes  sacrilegios  anadia  el  de  la  doc- 
trina que  enseñaba,  á  saber:  que  las  mas  repugnantes 
deshonestidades  no  eran  pecados  cuando  se  hacían  en 
caridad  y  amor  de  Dios,  antes  disponían  á  mayor  per- 
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feccioD.  C!oD  esta  doctrina  fué  persoadiendo  á  laa  vír- 
genes del  claustro  que  espiritualmcnte  dirigía  ú  que 
ejecHtáran  todo  género  de  liviandades,  lo  cual,  decía, 
no  era  perder  la  gracia,  sino  tratarse  aniigaMeniente 
como  los  santos  en  el  cielo;  hacíales  que  le  llamáian 
de  tú,  y  él  las  acariciaba  con  loa  nombres  de  «mis 
reinecitas,»  de  ccedros,»  de  «monte  Líbano,»  de  «ro- 
sicler, flor  de  la  Luz» ,  y  otros  del  lenguaje  de  la  Iglesia 
y  de  la  Biblia,  llamando  á  aqod  trato  obsceno,  «nnion, 
unidad,  suavidad.»  El  artificio  con  que  quiso  encu- 
brii*  aquellas  criminales  comunicaciones,  haciendo  pa- 
sar á  las  monjas  por  energúmenas  ó  inspiradas  por  el 
demonio,  era  ciertamente  diabólico,  y  conducia  á  otros 
ünes  que  él  se  había  propuesto. 

Publicando  y  haciendo  circnlar  como  prondstiéoa 
los  embustes  que  salían  de  la  boca  de  las  poseídas, 
anunciaba  entre  otras  cosas  que  con  la  reformación  de 
aquel  convento  desterraría  Dios  del  mundo  á  los  de- 
monios, que  algunas  de  aquellas  religiosas  recibirían 
el  don  de  lenguas  y  el  verdadero  espíritu  de  Cristo  y 
de  los  apóstoles,  y  que  esta  obra  sería  la  consumación 
de  la  primera  redención.  Por  medio  de  unas  palomas 
que  criaban  en  la  sala  de  labor  habían  de  predecir 
cuando  salieran  á  predicar  por  el  mundo,  que  muerto 
el  sumo  pontífice,  le  «ucederia  cierto  cardenal,  y  que 
el  sucesor  de  éste  seria  el  fray  Francisco,  el  coal  con- 
gregaría un  concilio  donde  se  interpretaría  y  aclararía 
lo  oscuro  del  Apocalipsis,  con  otras  muchas  invencio- 
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oes  qae  seria  largo  eniimerar.  Y  como  les  persuadía 
que  coailto  mas  poeeidas  estavíeraD  del  demonio  ha- 

bian  de  ser  después  mas  estimadas  de  Dios,  biasoiu- 
ba  cada  cuiEd  de  mas  eoergúmena  coo  la  esperansa 
de  alcanzar  mas  gracia.  Estas  y  otras  machas  no  me- 
nos absurdas  profecías  las  apoyaba  en  revelaciones 
qae  decía  haber  tenido  eo  la  misa  y  en  otros  actos  de 
su  sagrado  ministerio. 

Consta  también  por  la  sentencia,  que  solía  este  fa« 
meso  monge  aplicar  so  rostro  al  de  ciertas  pétaóoas 
accidentadas,  haciendo  creer  que  con  este  contacto 
misterioso  las  reanimaba  y  volvía  la  salad.  £nlos  coa» 
demos  escritos  qae  se  le  encontraron  predecía  moer- 
tes  violentas  á  algunas  personas  reales,  y  que  otras, 
desengañadas  del  mundo,  entrarían  en  la  órden  de 
San  Benito,  que  era  la  suya,  con  cuyas  riquezas  se 
había  de  hacer  la  única  del  orbe,  üiciéronle  cargo  los 
inquisidores  sobre  todos  estos  y  otros  muchos  capítu- 
los, de  los  cuales  unos  confesó  y  á  otros  contestó  con 
escusas  débiles  y  poco  propias  para  satisfacer  á  los 
jueces*  tales  como  no  haber  creído  ni  enseñado  nada 
eonlra  la  fé,  no  haber  obrado  con  mala  intención,  que 
de  ios  actos  á  que  había  escitado  á  las  monjas  decía 
lo  que  enseñaban  los  santos  padres,  que  caredan  de 
'  culpa  cuando  no  eran  libidinosos,  y  otras  semejantes 
interpretaciones.  Por  eso  dijimos  que  la  sentencia  fué 
escesivamente  suave  atendida  la  enormidad  de  los  crí- 
menes del  iray  Francbco,  que  de  los  autos  resultaban 
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y  del  escándalo  que  debieron  producir.  A  las  monjas 
se  les  impusieroa  difereoies  penitencias  y  se  las  disUri- 
bajó  ea  varios  oonveotoa:  á  la  priora  ae  la  deslerró 
por  cuatro  años,  privándola  por  igual  tiempo  de  voz 
activa»  y  de  la  pasiva  por  ocho. 

Mas  babiendo  vuelto  la  prelada  doña  Teresa  á  stt 
convento  de  San  Plácido,  y  observado  en  él  una  coa- 
docta  ejemplarmente  viriaoaa,  moviéronla  á  que  en- 
tablara recurso  al  consejo  de  la  Saprema  pidiendo  se 
viera  nuevamente  su  causa,  á  tin  de  vindicar,  no  solo 
80  honra,  sino  la  de  todas  las  moiyas  y  la  de  la  órden 
de  San  Benito.  Por  mas  que  pareciese  poco  asequible 
que  el  Consejo  supremo  revocára  el  primer  fiiilo  del 
iríbonal,  á  influjo  del  protonotario  de  Aragón  y  del 
mismo  conde-duque  de  Olivares  lo  fue  admitida  la 
apelación.  £sponia  entre  otras  cosas  la  prelada,  que  la 
anterior  sentencia  había  sido  una  intriga  y  una  ven- 
ganza de  olro  mongo  benedictino,  fray  Alonso  do 
LeoD»  resentido  de  fray  Francisco  García,  de  quien 
había  sido  antes  muy  amigo;  y  que  el  consejero  Serra- 
no, instigado  por  el  fray  Alonso,  habia  hecho  escri- 
bir las  declaraciones  de  las  monjas  ¿  so  manera,  y 
aquellas  por  aturdimiento  y  por  miedo  habían  firmado 
cosas  muy  diferentes  de  las  que  hablan  dicho.  Es  lo 
cierto,  que  abierto  de  nuevo  el  juicio  y  examinadas 
con  mas  detención  y  escrupulosidad  las  pruebas,  re- 
sultó de  esta  segunda  vista  que  ni  las  monjas  habían 
sido  tales  energúmenas  ni  alumbradas,  ni  nunca  el 
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fray  Francisco  habla  estado  á  solas  con  nioguna  de 
elliis  fuera  del  oonfesonario:  é  iofliraída  la  üaiisa  por 
,  diez  calificadores  nombrados  por  el  consejo,  el  in- 
quisidor general  y  ios  delconseijo  de  la  Suprema  pro- 
nunciaron sentencia  absolutoria  (S  de  octubre,  1638), 
y  declararon  que  ni  ias  prisiones  ni  la  sentencia  ante- 
rior debían  peijudicar  al  buen  nombre»  crédito  y  opi- 
nión de  las  religiosas,  ni  al  de  su  órden  y  monaste- 
rio, de  cuyo  auto  se  mandó  dar  cuenta  ai  rey  y  á  Su 
Santidad 

(4^  La  primera  sontoncía  no  religiosas  las  diese  por  libres  do 
ooosienle  ci  decoro  darla  á  codo-  culpa  y  restituyese  á  su  booor  v 
cor  al  público,  asi  por  la  cla<;o  do  decoro  antiguo,  y  con  el  celo  del 
dontOB  y  lif  iandades  ooe  se  revé-  crédito  de  la  virtud  roparaao  en 
lan  en  ella,  como  por  Io<?  UVmÍDOs  todo  la  opinión  de  la  religión  y 
en  que  de  ellos  se  habla.  La  se*  délas  susodichas.  La  cual  siguien- 

Sunda,  que  fué  la  de  absolución,  do  el  estilo  y  costumbre  que  el 
ice  asi*.  «Yo  don  Pascual  Sapcbez  Saolo  Ofioio  timie  en  seinojaiitot 
Garcia.  secretnrio  del  consejo  de  ca<?os,  mandnron  reveer  y  recono- 
S.  M.  (ie  la  Santa  General  Inquisi-  cer  dichos  procesos  y  causas  y  sus 
tíoa  do  la  corona  do  GaaUila  y  méritos,  y  babieodo  constado  de 
LeoOt  doy  fé  i  TordaderotOitiiiio-  loo  autos  que  para  la  última  cen- 
nio  como  en  cinco  días  del  mes  de  sm  a  y  calificación  de  los  dichos  y 
febrero  de  este  presente  ano  el  bet^bos  de  ¡as  reas,  no  vieron  los 
Podro  Fray  Gabrtol  de  Buslaman-  teólogos  califioadorea  enloranoii- 
te,  procurador  f^oneral  de  la  ór-  te  sus  conro-íiones,  defensas  y  des- 
den de  San  Ueoilo,  en  nombre  de  cargos,  para  declarar  si  con  ellos 
su  religión,  pareció  en  el  dicho  satisfacían  á  los  cargos  que  las 
ooDMÍo  y  pro80Dt6  uoa  peticioo  habían  hecho,  y  que  conformo  al 
en  que  mostríndosc  parteen  las  órden  pidicial  del  Santo  Oficio  era 
cousas  de  las  re  igiosas  do  San  este  detecto  grave  y.  se  debia  su- 
Benito  del  monasterio  do  Sao  Plá-  plír  j  aumentar  en  justicia  por 
eidodeeeta  corte,  como  hijas  «u-  consistir  en  ello  su  defensa.  Los 
yas,  por  el  ioler*^  de  su  crédito  y  Srcs.  del  dicho  consejo  proveyen- 
opinion,  propuso  los  servicios  dé  do  justicia  mandaron  que  dichas 
dicha  religión  hfcbos  i  ta  santa  cansas  so  volfíeran  i  calificar  de 
Iglesia  Católica  Eomanay  á  núes-  nuevo  con  vistas  de  tojos  los  au- 
t ra  santa  fé.  .  pe-   tos.  nombrando  para  este  efe,  to 

dia  y  suplicaba  al  consejo  que  calificadores  de  los  mas  doctos  y 
haciendo  justicia  reviese  y  rece-  graves  que  se  hallaron  en  esta 

nociese  dichas  c^iusas,  y  constan-   corle  los 

do  de  ellaá  la  iuocoaoia  de  dicUus  cuales  habiendo  vu>to  dichos  pro- 


Digltized  by  Google 


PARTE  III.  LIBIO  IT.  1  2U 

Tal  fué  el  lémiiiio  que  feUzmente  tuvo  el  famoso 

proceso  de  las  monjas  de  San  Plácido  de  Madrid,  que 
por  espacio  de  muchos  aaos  no  pudo  dejar  de  ser  el 


cesos  y  causas  pro-  pareciesen  mas  sastaocíales  de  la 

veyeroD  un  auto  del  tenor  sí/^uíeo-  causa, y  respeclo  do  sa  gravedad  y 

te:  Auto.-^Eo  la  villa  de  Madrid  para  sa  mayor  crédito  sedé  eoea« 

á  i  do  octabrede  1638  el  Hustrisi-  ta  á  S.  S.y  á  S.  M.  de  lo  proveído, 

IDO  Señor  Arzobispo  Inquisidor  y  asi  lo  proveyerou,  mandaron  y 

General  y  señores  del  consejo  de  señalaron.  El  cual  dicho  auto  esta 

S.  M.  déla  Santa  General  Inquisi-  rubricado  de  las  rúbricas  ordina« 

clon  doD  Pedro  Pacheco,  Salazar,  rías  del  llustrisimo  Señor  Inqaisi- 

Zapata,  Silva,  Zárate,  González,  dor  general  y  seüores  del  dicho 

Rueda,  Weo:  BübieiidovnlO'yre*  consejo  y  refrendado  de  mi  el 

cooocicío  los  procesos  y  causas  que  presente  secretario,  etc.  En  Mj- 

f»asaroa  en  el  SautoOñcio  de  l  i  drid  á  ^  dias  del  mes  de  octubre 
nquisicion  déla  ciudad  do  Toledo  de  1638. — Don  Cristóbal  Sünchez 
entre elpromotor  hscal del  tribunal  García,  secretario  del  consejo, 
y  doña  Bcnedita  Teresa  Valle  de  la  En  la  sección  de  MM.  SS.del  i 
Cerda,Teligiosadcl  coQventode  la  Biblioteca  Nacional  hay  un  volú- 
EncarnacioD,  que  comunmente  lia-  men  señalado  con  D.  450,  en  el 
man  de  San  Pláoda,  y  otras  reli*  cual  se  licUan  varios  y  mny  nota- 
filosas  del  dicho  convento  de  esta  bles  documentos  relativos  a!  succ- 
córte,  de  la  órden  de  San  Benito,  so  de  las  monjas  de  San  Plácido,  y 
y  todo  lo  de  nnevo  actnaflo  en  el  á  los  firoceios  que  aobre  él  se  for- 
consejo  con  safiscal  á  instancia  de  marón.  Entre  ei>Oi  ton  los  mas  im- 
dicha religión,  que  por  medio  do  portantes,  una  relación  de  todo  lo 
su  procurador  general  so  mostró  que  aconteciR^  en  el  cooveuto  des- 
parte ó  ioterewda  en  el  buen  de  su  ñioiacioo  hasta  la  termina- 
nombre  y  opinión  de  dichas  reli-  cionde  estosruidosos  espedienteas 
giOsas,  proveyendo  justicia  dije-  está  escrita  en  sentido  favorable  i 
ron:  que  las  prisiones  ejecutadas  la  inocencia  do  las  monjas: — la  ea-^ 
en  dicha  d(MÍa  Benedita  y  demaa  posición  de  la  priora  al  oooaato  da 
rcliíiiosas,  y  los  procesos  lulnina-  la  Suprema,  suplicando  se  volvie- 
dos  y  seau^nciaspromalgadaicoa-  ra  á  ver  el  proceso  falladu  por  el 
Ira  ellas  y  deoas  peoítanoiaa  qne  triboaalt— loa  Ireee  eapitulos  que 
se  tes  impusieran,  no  las  obstan  ni  se  propuso  examinar  la  nueva 
pueden  obstar  para  ningún  efec-  junta  que  c  nombró  de  diez  cali- 
toen  juicio,  ni  fuera  de  él,  ni  ficadoros,  ¿  saber:  Fray  Pedro  de. 
ofenden  oí  pueden  ofender  al  buen  UrbiMt  mnoiseano;  Fray  Marcea 
nombro,  crédito  y  opinión  de  las  Salmoron,prov¡nc¡al  de  la  Merced; 
susodichas  y  do  su  monasterio,  Fray  Gabriel  González,  prior  do 
religión  y  linages:  Y  para  que  de  Atocha ;  Fray  Luis  de  Cabrera, 
ello  oooste  aa  lea  dé  á  dichaa  rali-  agoilino;  el  F.  Juan  de  Mootalvo, 
gion,  monasterio  y  religiosas  par-  rector  del  colegio  imperial  do  la 
ticulares  ó  interesadas,  los  te>tí-  compañía  de  Jesús;  el  doctor  don 
monios  que  pidiesen,  con  inserción  Antonio  Calderón,  magistral  du 
de  eito  aatoy  relación  de  loa  que  Salamanca;  al  doctor  don  Joaé  de 
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escándalo  y  la  murinuracioD  de  la  cárle  y  de  (odo  el 
reino.  Nosotros,  por  honra  de  la  religión  y  desagravio 
de  la  moral,  nos  complacemos  ea  aecr  que  serian 
inesactos  y  calumniosos  los  viciost  los  desórdenes,  los 
crímenes,  los  actos  de  repugnante  y  abominable  inmo* 
ralidad  que  en  la  primera  causa  y  sentencia  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición  manifestó  haberse  probado  al 
mougc  fray  Francisco  García  y  A  las  religiosas  bene- 
dictinas de  la  Encarnación  ó  de  San  Plácido,  y  que  el 
s^ndo  fallo  absolutorio  del  Santo  Oficio  fué  el  fundan- 
do eu  la  verdad  y  en  la  justicia.  Pero  si  esto  fué  asi, 
aflígenos  y  nos  estremece  pensar  que  hubiera  monges» 
sacerdotes  é  iiuiuisidores  capaces  de  inventar,  por  sa- 
tisiacer  uua  veogaoza,  delitos  tan  oeíandos  y  enormes 


Harfíoiz,  curo  do  San  Ginés;  Fray 
Juan  García,  lector  do  teología  di) 
Atocha;  Fray  Juan  Martínez  do 
RipaUia,  lector  do  teología  cn^  ci 
colegio  imperial  do  la  Compañía; 
presidenio  do  la  tunta  el  Uiistrisi- 
roo  Señor  Fray  Herniado  do  Stla- 
nr,ariobÍ8po  electo  ile  las  Char- 
cas:— lascalifícacionesque  de  los 
capítulos  hizo  esti  jania:— una 
torga  eepoekñon  dol  F.Frty  Fran« 
cisco  do  Vopa,  abnd  í]i?  San  M;ir- 
tin,  eo  defensa  de  las  monjas  y  do 
au  roligioD  de  San  Benito,  en  la 
oiiai  ao  reapondo  ¿  cada  uno  do 
los  cargos  que  ao  hieioraB  á  las 
religiosas. 

A  juzgar  Dor  oatoa  documentos 
debooMW  oroer  oo  la  candidez,  ai 
1)0  en  ta  inocencia, de  aquellas  po- 
bres momas,  que  de  cierto  se  tu- 
Tíoroa  ellas  nisoiit  por  oodemo- 
DiadM  ó  eDergdaieaas:  no  ao  puo- 


de  juzgar  tan  favorablemente  de 
la  conducta  del  coofesor  Fray 
Francisco  García. 

También  se  formó  caoaa  por  la 
Inniiisicion  á  don  Gerónimo  do 
Villuuueva,  protoootario  del  reino 
do  Aragón  y  del  cooaejo  do  aquel 
reino,  fundador  del  coofooto  de 
San  Pirtcido,  acusado  de  partici- 
otc  00  ios  esce:as  que  se  atri- 
ian  á  loa  monjas,  y  de  pertene- 
cer ademas  á  la  secta  de  los  nlum- 
hrados.  En  el  tomo  do  la  Ribliotccn 
dé  Salazar,  perteneciente  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  se« 
Halado  T.  75,  Re  hallo  un  larguísi- 
mo alegato  quo  se  imprimió  en 
defensa  del  protoootario,  y  ne- 
gando al  Soolo  Oficio  la  beoliad 
que  se  había  arrogado  de  proce- 
sarle, por  ao  ser  causa  de  loqui- 
aicion. 
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los  qae  atribuyeron  á  ana  oomonidad  de  religio- 
sas y  á  su  coufesor  y  director  espiritual.  Menester  era 
una  maldad  may  refinada  y  an  oorazon  muy  deprava- 
do para  discurrir  tan  atroces  calumnias  y  revestirlas 
coa  todas  las  apariencias  legales  de  verdad. 

Entre  estos  sucesos,  los  autos  de  fé,  y  los  espec- 
táculos y  fiestas  profanas,  á  quo  eran  tan  dados  el 
rey  y  su  valido,  traían  alteroativameate  entretenida  y 
aumentada  la  curiosidad  de  la  oórte.  Los  gaíantéos  y 
las  aventuras  amorosas  del  rey,  y  do  que,  al  decir  de 
los  historiadores  contemporáneos,  tampoco  había  esta* 
do  exenta  b  reina  aventuras  y  galanteos  que  el  mi- 
nistro favorito  fomentaba,  y  de  que  solian  ser  teatro, 
ya  los  jardines  del  Buen  Retiro,  ya  los  régios  oposen- 


(I)   Es  fama  que  tuvo  *  1  ;<l revi'  so  Isabel  enmendar  la  iadiscrecion 

miento  de  dedicar  sus  galanleos  á  diciendo  prontamente:  i  .Vo  «oís 

la  reina  Isabel  do  Borbbo  el  conde  vox  conde  de  Barcelona?  Felipe 

de  Villtmeiliaoa,  hombre  osado,  y  no  pudo  quedar  aaiisfectio.  A  poco 

poeta  agudo  y  maldiciente  ,  do  tiempo  do  este  lance  el  de  Villa- 

auien  se  dice  que  en  una  de  las  mediana  acabó  trágicarueule.  Vi- 

tiestas  que  se  celebraron  en  la  Pía-  niondo  un  día  de  palacio  hácia  su 

ta  Mayor  llevó  por  ditiae  cierto  casa,  míe  era  eo  la  calle  Mayor, 

número  de  reales  de  plata  con  el  casi  enfrente  de  San  Felipe  el  Heal, 

lema:  Son  mis  amores;  y  como  so  acercósele  un  hombre  al  cocho,  y 

le  viese  desp  íes  dedicar  sus  ho-  le  asesinó  con  un  arma  como  ha- 

mellares  csclusinmente  á  la  reí-  lleata  (ti  de  agosto,  46%%;.  El  asi»- 

na,  creció  la  sospecha  y  la  mur-  sino,  según  algunos,  fué  un  balles- 

muracion  á  que  dtó  lugar  la  atre-  tero  del  rey,  seRun  otros  un  guarda 

Tida  alegoría  de  loe amor^t  noÍM.  mayor  dt  lot  ooiqoes  reales.  Eo 

Cnéatase  por  ayunos  que  cruzan-  una  de  las  muchas  composiciones 

do  en  cierta  ocasión  la  rein.i  una  quo  los  poetas  hicieroaá  ttt  muer- 

galería  de  palacio,  un  desconocido  te  se  leo  ej»to  üual: 
le  pete  he  manos  sobre  les  ojos,  y 

q4ie  esclamó  :  ¿Qué  me  quieres ,  Lo  cierto  del  c  i^o  ha  si  Jo 

conde?  Como  el  rey,  que  era  el  que  el  matador  lué  Vellido 

desconocido,  se  mostrase  sorprcn^  y  el  impulso  bohcrano, 
dido  de  aquella  eactuneioo,  quí- 
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tos,  y  ya  otros  lagares  aoQ  mas  dignos  de  respeto:  se 
habian  hecho,  como  nalnral  consecuencia  del  espíritu 
de  imitacioD,  el  gusto  y  la  ocupación  de  los  caballe- 
ros corlesanost  que  lodos  á  porRa  eo  los  festejos  pú- 
blicos  gastaban  sumas  coosiderablcs  en  galas,  y  en 
obsequios  y  presentes  á  las  damas  que  hacían  objeto 
de  sus  amores.  Estas  fiestas  se  celebraban  y  repetían 
al  nacimiento  de  cada  príncipe  ó  infanta,  al  recibi- 
miento de  cada  embigador,  y  muchas  veces  con  el 
motivo  ó  pretesto  mas  leve,  y  duraban  y  se  prolonga- 
ban dias  y  días.  Húbolas  en  que  se  gastaron  muchos 
QiilloneSy  en  tanto, que  carecían  del  preciso  sustento 

los  guerreros  españoles  que  estaban  derramando  su 
sangre  en  casi  todas  las  regiones  de  £uropa  por  con- 
servar la  bma  y  la  grandeza  del  reino,  ó  por  sostener 
una  guerra  á  que  los  comprometía  la  temeridad  indis- 
creta del  rey  ó  el  orgullo  oGaMiido  del  ministro  pri* 
vado. 

Uno  de  los  espectáculos  de  recreo  que  mas  en  bo- 
ga se  pusieron  en  este  reinado,  ademas  de  las  cañas 

y  toros,  y  de  los  bailes  y  mascaradas,  y  otras  mogigan- 
gas  y  farsas,  fueron  las  comedias,  que  casi  proscritas 
en  los  anteriores  reinados,  se  hicieron  en  éste  la  di- 
versión favorita  del  rey,  de  la  córte  y  del  pueblo.  Asi 
es  que  prosperó  el  arte  de  una  manera  maravillosa, 
dedicándose  á  la  composición  dramática  los  caballe- 
ros principales,  y  aun  se  sabe  que  el  rey  mismo 
hizo  sus  ensayos  de  autor.  Representábanse  comedias, 
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DO  solo  en  los  coliseos,  que  llamaban  entonces  corra- 
les, no  solo  en  palacio  y  en  las  casas  de  los  grandes* 
sino  en  las  calles  y  en  las  plazas,  y  basta  en  los  con- 
ventos, bajo  la  forma  de  autos  sacramentales.  Los  ca- 
balleros cortesanos,  sin  esoepluar  al  mismo  rey  don 
Felipe,  solían  encontrarse  en  los  aposentos  de  ios  có- 
micos y  en  amistosa  familiaridad  con  ellos.  Partía  el 
,  ejemplo  del  rey;  y  de  estos  tratos  familiares  y  desdo- 
rosos del  monarca  español  con  una  de  las  cómicas 
mas  aplaodidas,  llamada  María  Calderón,  resultó  ve- 
nir al  mundo  el  hijo  bastardo  del  rey,  á  quien,  como 
al  ilustre  bastardo  de  Cárlos  V.,  se  puso  el  nombre 
de  don  Juan  de  Austria,  y  del  cual  se  nos  ofrecerá 
decir  mucho  en  adelante. 

Tal  era  la  fisonomía  interior  de  España,  en  polí- 
tica, en  administración,  en  la  moral  y  en  las  costum- 
bres, en  tanto  que  en  lo  esterior  mediamos  todavía 
nuestro  poder  y  se  hacían  los  últimos  esfuerzos  para 
mantener  el  honor  de  nuestras  armas  ante  las  nacio- 
nes de  Europa. 


CAPITULO  V. 

DE  ITALIA:  DEL  ROSELLON:  DE  LA  imiA. 

Be  1637  1640. 

Gampafia  de  1637.— Lavanta  el  fraooéa  cuatro  ejércitoe  costra  Espa- 
fia.— BeooiqMt  él  eonde  de  Harcoart  las  tslat  de  Leriiia.^-SI  car- 
donal de  li  ValeUe  en  Landrecy  y  La  Cbapelle:  GhatíUaii  en  «I L»» 

xenburgo:  Louguoville  eo  el  Franco-Condado:  Weymar  en  la  Al- 
aacia.— Bjéroito  csnanol  en  ol  Lanmiedoc— Ventajas  del  marquéa 
deLfganésen  el  Monferraio.— Campaña  do  1G38.— Tentativas  firtis- 
tradas  de  los  franceses  en  Sainl-Omer  y  en  Uesdiü. — Cbalillon:  el 
principo  Tomás  do  Sahoya;  el  conde  de  iMccolomini. — El  principo 
de  Condé  penetra  en  España  y  silia  á  Fueutcrrabía. — El  arzobispo 
do  Burdeos  almirante  de  la  flota  francesa. —Gran  derrota  de  los 
franceses  delante  de  Fuenterrabia. — Campaña  de  1639. — Tres  nue- 
vos ejércitos  franceses.— Meyllcrie,  Feuquicres,  Chalillon. — El  prín- 
cipe de  Orangc:  el  cardenal  infante  do  Olspaña. — Triunfos  del  prin- 
cipe de  Saboya  y  del  marques  do  Leganés  en  el  MonferraLo  y  Lom- 
bardía- — Ingeniosa  toma  de  Turin. — Invaden  los  franceses  el  Uo- 
ssllon. — í^élebrc  sitio  de  Salces. — Patriótica  y  heroica  conducta  do 
los  catalanes. — El  conde  de  Sania  Coloma  y  el  marqués  de  los  Bal- 
bases. — Notable  derrota  del  ejército  francés  en  Salces.— Correrías 
naritimasdel  arzobispo  de  Burdeos  por  las  costa?  de  España. — La- 
mentable derrota  de  la  escuadra  española  por  loa  holandeses  en  el 
canal  do  la  Mancha. — Triunfos  do  los  holandeses  en  el  Brasil :  des- 
hacen oirá  flota  española.— Campaña  do  46^.^Victoria  del  conde 
de  Harcosrl  sobro  el  principo  de  Saboya  y  ol  marqoés  do  Legonós 
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asTurio. — Guerra  do  lot  Países-Bajos,  detfoTorablo  ¿  los  fraaco- 
flaa.— Célebre  silio  y  honrosa  capitulaGion  da  Arras. — Arrogancia  j 
lasan  de  ks  espaúolos  sitiados.^^o  arroinabao  á  España  estas 
flMrraki^or  oalpa  da  quiéo  se  saalaoiaii. 

La  campaña  de  1636  oo  había  sido  favorable  á  las 
armas  francesas^  ni  ea  ambas  orillas  del  Rhin,  ni  en  la 
Álsacia ,  ni  en  los  Países  Bajos,  ni  en  Parma  y  Milán, 
-  m  en  la  Vaitelioa  y  país  de  los  Grísones,  ni  en  el  Fran- 
co-Condado y  Picardía.  Los  españoles,  imperiales  y 
flamencos  hablan  amenazado  á  París,  y  acaso  fué  un 
error  haberse  retirado  sin  acomeler  la  consternada  ca* 
pital  de  Francia.  Tropas  de  España  habían  invadido 
aquel  reino  por  las  fronteras  de  Navarra  y  de  Guipúz- 
coa: Bayona  se  vió  en  peligro,  y  el  ejército  del  almi- 
rante  de  Castilla  penetró  hasta  el  pais  de  Labor.  Los 
grisones,  resentidos  de  la  usurpacioa  y  tiranía  de  los 
'  franceseSt  sos  antiguos  aaxillares  y  amigos,  aliándose 
en  secreto  con  los  españoles  é  imperiales,  se  alzaron 
contra  aquélloe  y  Ips  arrojaron  de  la  YalteUna.  De  es- 
tos y  otros  contratiem[)os  y  desgracias  que  los  fí*ance- 
ses  sufrieron  en  la  campaña  de  aquel  año  se  culpaba 
al  ministro  Richeliea»  qne  temiendo  hacerse  mas  odio- 
so á  los  suyos  mostró  deseos  de  negociar  la  paz, 
aceptando  la  mediación  del  papa.  Convínose  en  cele- 
brar las  conferencias  en  Colonia»  y  ya  por  parte  de 
Francia  y  de  Austria,  del  pontífice  y  del  cardenal  in- 
fante de  España»  gobernador  de  Flandes,  hablan  sido 
enviados  plenipotendarios  á  aquella  dudad.  Mas  las 
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dificultades  que  España  y  el  imperio  opusierou  á  qae ' 
coDcorrieraD  los  representantes  de  Holanda  y  los 
príncipes  proleslantes  de  Alemania,  frustraron  aque- 
llas negociaciones  con  harto  disgusto  y  resentimienio 
del  monarca  francés  y  del  ministro  cardenal. 

Perdida,  mas  que  abandonada  la  Valteiina,  ya  no 
pensó  Ricbeliea  ni  ¿n  conquistar  el  Milanesadp»  ni  en 
defender  al  duque  de  Parma,  anles  consintió  en  que 
hiciera  hi  paz  con  ios  españoles*  y  limitóse  á  hacer  es* 
fuerzos  para  la  reconquista  de  las  islas  de  Santa  Mar- 
garita y  San  Honorato,  á  invadir  los  Países  Bsyos  por  la 
Picardía  y  la  Champaña,  y  ¿recobrar  lo  que  pudiera  en 
la  Alsaoía  y  el  Franco-Condado.  Al  elboto  hoo  levan- 
tar  cuatro  ejércitos  (1637),  confiriendo  el  mando  del 
de  la  AIsacia  al  duque  de  Weymar;  encomendando  al 
mariscal  de  Chatillon  el  de  Champaña,  al  duque  de 
Longuevilie  el  del  Franco-Condado,  y  al  cardenal 
h  Valetta  el  de  la  Picardía.  La  espedicion  contra  las 
islas  de  Lerins  fué  confiada  al  conde  de  Harcourt,  que 
inmediatamente  se  dirigió  á  ellas  con  una  ibta  de 
cuarenta  bageles  y  veinte  galeras;  y  después  de  haber 
reducido  á  cenizas  la  ciudad  de  Orisian  acometió  las 
islas,  y  fué  sucesivamente  arrojando  á  los  españoles 
de  los  fuertes  que  ocupaban,  y  á  pesar  del  valor  con 
que  los  defendieron;  apoderóse  primeramente  de 
Sania  Margarita  y  después  de  San  Honorato  (mar- 
zo, 1637). 

Orgulloso  Richelieu  con  el  resultado  de  esta  afor- 
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lunada  espcdicion,  y  en  su  afán  de  abatir  el  poder  de 
ios  españoles,  ofreció  sus  auxilios  ai  príncipe  de 
Orange,  á  cuya  peticiOD,  y  en  CaDto  qoe  éi  resolvía 
atacar  áBreda,  el  cardenal  de  la  Vaiettc  puso  silio.á 
Landrecy  con  ám  y  ocho  mil  hombres.  La  plaza  ca- 
pituló (23  de  julio,  4637),  coando  la  guarnición  esta- 
>  ba  ya  reducida  á  doscientos  cincuenta  hombres  y  cin- 
'eaeDta  cabalk».  Et  oardenal  infonte  de  España,  qoe 
necesitaba  sus  fuerzas  para  defenderse  de  los  holande- 
ses, ni  pudo  socorrer  á  Landrecy  atacada  por  la  Va- 
lette,  ni  romper  las  Ihieas  del  de  Orange  que  sitiaba  á 
Breda.  La  carta  que  el  infante  español  gobernador  de 
Fiandes  escribió  al  emperador  manifeslándole  la  triste 
y  critica  posición  en  qoé  se  hallaba,  fné  interceptada 
por  los  franceses*  Alentados  con  esto  el  rey  y  el  mi- 
dstro  cardenal,  oomonicáronla  á  la  Valette,  el  cual 
en  su  virtud  determinó  poner  sitio  á  Chapellc,  que 
sin  necesidad  y  sin  apuro  ni  causa  justificada  rindió  por 
capitolacioo  el  español  don  Marcos  de  Lima  y  Navía 
(20  de  setiembre,  1637),  entrando  en  la  plaza  los 
franceses  al  sigoiente  dia.  Indignado  el  cardenal  in- 
fante de  tan  cobarde  comportamienlo,  mandó  cortar  la 
cabeza  ai  gobernador  Na  vía.  En  la  misma  campaña 
cayeron  en  poder  de  la  Valette  la  plaza  de  Iboir  y  la 
ciodadeia  de  Steray. 

Entretanto,  y  mientras  el  príncipe  de  Orange  con- 
tinuaba apretando  el  sitio  de  Breda,  el  mariscal  de 
Clialillon  tomaba  varias  plazas  á  los  españoles  en  el 
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Luxemburgo»  y  el  duque  de  Longuevüle  hacía  rápi- 
das conquistas  en  el  Frauco^Coiidado.  El  de  Weymar 
CQ  la  Alsacia  derrotaba  á  Cárlos  de  Lx)reDa,  rechazaba 
á  Juan  de  Weri,  y  tomaba  cuarteles  de  invierno  del 
otro  lado  del  Rbin.  Hasta  la  Guieaa,  en  que  ocupaban 
muchas  plazas  los  españoles,  fué  abandonada  por  estos; 
no  por  que  los  forzára  á  ello  el  enemigo,  sino  acaso 
porque  temieron  que  las  enfermedades  y  la  falta  de 
víveres  destruyeran  el  ejército  en  la  estación  Uuviosa, 
é  inopinadamente  y  sin  ser  combatidos  se  retiraron  á 
España.  Menos  feliz  todavía  un  cuerpo  de  trece  mil  es- 
pañoles»  que  al  mando  del  duque  de  Carmena  y  del 
conde  de  Cerbellon  habla  enviado  el  ministro  al  Lan- 
guedoc  con  el  fin  de  inquietar  á  los  franceses  por 
aquella  parte,  fué  derrotado  por  el  duque  de  Halluin, 
dejando  en  poder  de  éste  muchos  prisioneros,  con  la 
artillería»  bagages  y  municiones.  De  modo  que  la 
campaña  de  4637  en  todas  partes  fué  favorable  á  los 
franceses,  al  revés  de  lo  que  había  acontecido  en  ia  de 
4  636c  Solo  en  Italia  el  marqués  de  Legaaés»  gobema* 
dor  de  Milán,  ganó  sobre  ellos  algunas  ventajas  en  el 
Monferralo.  El  duque  de  Saboya  se  limitó  á  impedir 
que  los  españoles  le  quitasen  sus  plazas  ^*K\ 

H)    Relación  de  avisos  que  han  han  venido  á  esta  córle  de  diver- 

Iraido  á  esta  córte  correos  de  Ale-  sas  parles  de  fuera  dustos  rei- 

manía,  Flandes,  Italia,  Navarra  y  nos  de  lo  sucedido  on  ellos  y  de  lo 

oirás  partes,  d«>ste  presente  rres  sucedido  en  esta  córte  de^e  28  de 

de  ocln!)re:  MS.  del  archivo  do  febrero  del  aúo  G37  hasta  fin  do 

Sala;uir  ,  cu  la  Biblioteca  de  la  febrero  do  638:  Ibid.  J.  4 i6.—Bre- 

Real  Academia  de  la  Bistoria:  h  y  ajuitad?  relaeioo  de  lo  8¿- 

99.*4lala6i(Mi  aioatada  oon  laa  qno  cedido  en  Eipaña,  Flaodefi  Ale- 
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No  fué  lan  aforUioada  la  Francia  gq  la  que  al  aúo 
sigvíetite  abrió  el  mariwai  de  Chalüloii  eo  los  Paíies 
BajoB  apoderándose  de  algunas  plazas  de  segundo  ór« 
den,  y  poniendo  siúoá  la  de  Saint-Omer  (mayo,  1638). 
Dos  refiímieotos  franceses  foeroD  alli  acodiiUadoSt  sin 
salvarse  un  solo  soldado,  por  el  príncipe  Tomás  de 
Sabaya.  laotasiotieroa  este  golpe  el  rey  Luis  XÍU.  y 
so  minialiti  Richdieu,  que  enviaron  las  mas  severas 
órdenes  á  CbatiUon  para  que  por  ninguna  causa  levan- 
tára  el  siUo,  pues  estaba  resuelto  á  ir  el  monarca  mis- 
mo en  persona,  si  era  menester,  para  asegurar  el  éxi- 
to de  la  empresa.  A  pesar  de  la  arrogancia  con  que  el 
deChatillon  oontesló  que  no  era  necesario,  poes  tenia 
seguridad  de  bastar  él  solo»  después  de  varios  y  re- 
des combates  entre  los  mariscales  de  Cbatülon  y  de 
la  Forcé  por  un  lado,  el  príncipe  Tomás  y  el  conde  de 
Piccolomini  ppr  olio,  ni  el  general  francés  pudo  tomar 
la  plaza  solo  como  había  ofrecido,  ni  el  rey  Luis  se 
decidió  á  comprometer  su  persona  en  la  empresa,  co- 
mo había  amenazado  hacerlo;  antes  bien  tuvo  por 
prudente  ordenar  á  Chatillon  que  levantára  el  sitio 
temiendo  comprometer  en  él  todo  su  ejército.  Fué,  si, 

manía  v  otras  partes  de  Boropa  Beaoveau. — Hoso,  Hist.  MS.  du 

desde  no  de  febrero  de  637  has-  duc  Charles  IV.— Correspondencia 

la  diciembre  de  638:  Madrid,  viu*  oficial  del  gobierco,  del  cardenal 

da  de  Juan  González:  Barcelooa,  infaule  y  do  otros  con  don  Anto- 

Jains  nomett.— Soto  y  Aguilar,  nío  de  Acuña,  vizconde  de  Crecoo- 

AimIbí  da!  reinado  de  Felipe  IV.  te,  embajndor  on  Vonecia,  dosde 

-^Sismondi,  Historia  de  bs  Vran-  4637  á  I63D.  Un  loro.  fól.  Archivo 

ceses ,  |.  23. — ^Memorias  de  Ri-  de  Salazar,  A*  87,  en  la  Biblioteca 

choUea.— <:alfnet,  Historia  ecca.  y  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
eifU  de  Lorenai^eai.  MB.  de 


Digitized  by  Coogle 


9 


140  mmmiA  ra  otaía. 

aooopañada  de  Richelioa,  á  la  frontera  de  Picardía 
pera  ver  de  reparar  aquella  humillación  con  alguna 
oirá  grande  empresa.  Dirigieron  sus  miras  á  la  plaza 
de  Uesdia,  y  al  efscto  bicieroii  se  les  reuniesen  tos 
dos  mariscales.  Mas  con  noticia  que  tuvieron  de  que 
el  cardenal  infante  de  España  acababa  de  derrotar  ai 
príncipe  de  Orange,  abandonaron  el  proyecto  de  Hes- 
din,  y  so  limitaron  á  tomar  á  Chatelet,  defendida  solo 


■I 

1 

10 

1 

te  pasados  á  cuchilló  (setiembre,  1638). 

Con  mejor  éxito  peleó  el  duque  do  Weymar  en  la 
Alsaeia»  derrotando  á  Juan  de  Wert,  y  arrancando  á 
loi  imperiales  las  plazas  que  tenian  en  aquella  pro- 
vincia, bien  que  á  mucha  costa  algunas  de  ellas. 

El  duque  de  Lorena,  qoe  ejercía  el  mando  de  ca- 
pitán general  en  Borgoua,  aunque  consiguió  un  triun- 
fo  en  Poligny ,  tuTO  que  retirarse  á  cuarteles  de  invier^ 
no  en  Lorena,  mientras  el  duque  de  Longueville  se 
apoderaba  de  algunas  plnzns  de  Borgoña. 

En  Italia  tuvieron  ios  franceses  la  desgracia  de 
perder  al  mariscal  de  Crequi,  que  murió  de  una  bala 
de  canon  al  tiempo  que  observaba  las  fortificaciones 
de  Bremo,  sitiada  por  el  marqués  de  Leganés.  Este 
intrépido  general  español  rindió  sucesivamente á  Bro- 
mo y  á  Vercelli  (julio,  4638),  sin  que  bastara  á  impe- 
dirlo el  haber  acudido  á  Italia  enviado  |x>r  Richelicu 
el  cardenal  de  la  Valctte.  Una  enfermedad  grave  que 
sob  revino  al  marqués  de  Leganés  le  imposibilitó  de 
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conlinuar  sus  conquistas,  y  el  mando  del  ejército  es- 
pañol de  Miian  recayó  eo  don  Francisco  de  Meilo. 

.  Mientras  de  esle  modo»  sin  grandes  ni  decisivos 
resultados,  pero  en  incesante  lucha,  combatían  las 
armas  '^imperiales  y  españolas  con  las  holandesas  y 
francesas  en  Alemania,  en  Ilalfa  y  en  los  Países  Bajos, 
el  incansable  enemigo  de  la  casa  austríaco-española 
cardenal  de  Richelíeo,  determinó  traer  la  guerra 
dentro  del  territorio  español,  como  antes  el  conde- 
duque  de  Olivares  la  había  llevado  al  suelo  francés. 
Tres  cuerpos  de  ejército  al  mando  del  príncipe  de 
Condé  se  pusieron  en  marcha  hácia  nuestra  frontera: 
dos  de  ellos  se  juntaron  en  San  Joan  de  Piénie-Puer- 
to:  d  otró  se  situó  en  Bayona.  Incierta  la  córte  de  Ma- 
drid sobre  el  rumbo  que  tomaría  el  enemigo»  dispuso 
guarnecer  á  Pamplona  y  otras  plazas  do  Navarra.  Mas 
la  reunión  de  los  tres  cuerpos  franceses  en  San  Juan 
de  Luz  hizo  ya  comprender  que  el  proyecto  de  Gondé 
era  dtaear  á  Foenterrabía»  Bn  efocto»  no  tardó  en  pasar 
el  Bidasoa,  y  en  penetrar  en  Irún,  haciendo  retirar  á 
dos  mil  españoles  que  defendían  el  paso  del  río.  To- 
mados ttdlmente  el  fuerte  de  Figuicr  y  el  puerto  de 
Pasages»  y  reforzado  por  el  marqués  de  la  Forcé,  puso 
sitio  á  Faenterrabía  atacándola  por  mar  y  tierra  (julio, 
4638).  Surtíanla  no  obstante  de  víveres  y  mnnicíones 
las  barcas  que  iban  de  San  Sebastian,  hasta  que  vino 
á  impedir  la  entrada  de  estos  socorros  una  flota  fran- 
cesa al  raaniio  del  arzobispo  de  Burdeos  (2  de  agosto, 
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4688).  Oirá  flpla  que  los  españoles  armaroD  para  se* 

guir  auxiliando  la  plaza,  fué  embestida  por  la  del  pre- 
lado guerrero  ea  la  rada  de  Goeiaria,  echados  á  pi- 
que é  incendiados  lodos  los  galeones  (22  de  agosto). 
Perdiéronse  con  ellos  cuatro  mil  hombres,  y  perdióse 
también  loda  esperanza  de  soeorrozmas  no  por  esode- 
cayó  de  ánimo  la  guarnicíoD.  Temía  por  su  parle  el 
principe  francés  al  ejército  que  el  almirante  de  Caati* 
lia  estaba  reuniendo  para  ir  á  atacarle  en  su  mismo 
campo.  Apresuró  con  esto  las  obras  de  mina;  pero  el 
marq  ués  de  Gesbres  que  se  adelantó  á  situarse  bsyo 
tiro  de  canon,  hubo  de  retirarse  herido  de  bala  en  la 
cabeza,  y  el  duque  de  la  Yalelle  que  logró  abrir  una 
pequeña  brecha  en  uno  de  los  bastiones,  fué  rechazit* 
do  también  con  gran  pérdida  Entonces  el  de  Condé 
encomendó  el  asalto  al  arzobispo  de  Burdeos,  que  lle- 
vó á  las  trincheras  todas  suá  tropas  de  marina,  y  llegó 
á  lisonjearse  de  hacerse  dueño  de  la  plaza.  Pero  frus- 
tró sus  esperanzas  un  ataque  impetuoso  que  los  espa- 


(I)  El  ministro  Richelieu  culpó 
al  duaue  de  la  Valette  de  haberse 
Iraolado  y  perdido  «I  sitio  do 
Fuenterrabia.  Aunque  la  acusación 
era  iniusia,  la  Yaieltc  fué  eolre- 

§ado  a  jueces  comisarios.  Habien- 
0  asistido  el  rev  Luís  XIII.  á  este 
juicio,  el  presitiento  Belliévre  le 
dirigió  eslas  memorables  palabras: 

2fwrá  y,  M.  soportmr  ia  «kM 
I  un  geniU'hombre  en  el  ban- 
qmllo^  que  no  ha  de  ^alir  de  su 
presencia  sino  para  morir  en  un 
caéalsof  Etio  e$  ineompatibh  con 


la  magcstad  real.  El  principe  de- 
be  llevar  consigo  las  gracias  por 
lodaipariei;  todm  ü$  mUé 
él  parecen  deben  retirarse  conlcn- 
tos  y  gozosos.» — Luis  XIIL  res- 
pondió: «¿os  que  dicen  que  yo  no 
puedo  dar  los  juecn  que  me  pa- 
rezca  á  los  subditos  que  rué  han 
ofendido^  son  ignoranlest  indianos 
de  poseer  sus  cargo»,9  La  Voletto 
rué  condenado  á  moerte,  pero  ha- 
bía huido.— El  lector  juz£;ará  en- 
tre la  dignidad  de  las  palabras  del 
magiftrado  y  laa  del  moaaroa. 
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ñoles  le  dieron  en  su  misniíj  campo.  Una  línea  flanquea 
da  coa  dos  reductos  que  en  el  cuartel  de  Guadalupe 
guardaba  el  marqués  de  la  Forcé  con  tres  mil  hom- 
bres fué  forzada  por  seis  mil  infantes  españoles  al 
mando  del  marqués  de  Mortare,  que  tomando  el  re- 
ducto de  la  íasquienla  entraron  en  el  cam|)amento 
francés  degollando  á  cuantos  encontraron.  Apoderóse 
el  pánico  de  los  franceses:  b1  arzobispo  de  Burdeos  se 
refugió  á  sus  bageles  desalentado:  siguióle  el  de  Con- 
de entrándose  aturdidamente  en  el  agua  hasta  ganas 
una  chalupa:  los  demás  no  pararon  hasta  Bayona, 
creyendo  siempre  senlir  en  las  espaldas  las  puntas  de 
las  espadas  españolas  (setiembre^  4638). 

Esta  victoria,  que  salvó  á  Fuenlcrrabía,  llenó  de 
gozo  á  la  córte  de  Madrid,  tanto  como  consternó  la  de 
Francia»  Tal  foé  en^resámen  el  resultado  que  tuYO  en 
todas  partes  la  campaña  de  1638 

• 

(1)  Ademas  do  las  liiálorias  de  la  insigne  y  feliz  victoria  (¡ue 

nacionales  y  esirangeraa  de  esle  iMínvietos  eapaBolea  han  tenido, 

reinado,  hemos  tenido  presentes  etc.  Granada,  por  Andrés Palomí> 

para  la  sucinta  narración  de  es-  no.-Carta  cjuedon  Miguel  de  Zaba- 

tos  sucesos  los  documentos  si-  leta,  vicario  de  la  villa  de  Kenie- 

gnientet,  maoutcritoi  en  eu  ma-  ría,  eacribíó  á  nn  correspondiente 

yor  parte. — Sitio  y  socorro  de  suyo  sobro  la  entrada  de  las  armas 

Fuentorrabía  en  4638,  por  elesce-  de  S.  M.  en  Francia,  conducidas 

lentísimo  señor  don  Juan  Palafox  por  la  provincia  de  Guipúzcoa  y 

y  Mendoza:  Madrid,  4793. — Suce-  reino  de  Navarra:  Salazar,  1. 

80 feliz  de  Fuentcrrabía,  elogio  del  126. — Relación  verdadera  do  la 

almirante,  é  liisloria  de  todo  lo  grandiosas  victoria  que  las  amíis 

sucedido:  Archivo  de  Salazar,  de  España,  etc.  Sevilla,  por  Juan 

non».  4S  y  38,  t.  61,  V*  14.—  Gómez.— Seronda  relación  escrita 

Segunda  relación  do  la  gran  presa  en  14  do  setiembre  de  este  año 

que  los  tomaron  ú  los  franceses  en  por  el  P.  Cristóbal  Eí«cudero,  de 

Fuenterrabia,  y  número  de  muer-  la  Conipañía  de  Jesús,  al  arzobis- 

tos  que  hubo:  Sevilla,  por  Nicolás  po  de  Burgos,  en  que  da  cuenta 

Rodrigueau- Relación  verdadera  déla  feliz  victoria  etc*— Tercera 
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Mas  no  por  eso  dejó  de  prestir  con  mas  ardor 
la  goerra  al  año  siguiente  en  todos  los  pontos.  Las 

fuerzas  de  Francia  y  de  Espaüa  parecían  inagotables; 
implacable  el  fiifor  oon  que  se  combalian«r  Richelíea 
puso  en  pie  otros  tres  noevos  ejércitos  al  mando  de 
ios  generales  de  su  mayor  confianza*  El  primero»  guia* 
do  por  Mr.  de  la  Meylleraie*  habla  de  operar  en  el 
Artois;  el  segundo,  por  el  marqués  de  Feuquiéres,  en 
el  Luxemborgo»  el  tercero»  bajo  las  órdenes  del  ma- 
riscal de  Chatillon.  Wev  mar  continnaria  sos  conqois* 
las  en  las  fronteras  de  Alemania.  Encomendó  el  q^ér- 
cito  de  Italia  al  cardenal  de  la  Valette;  al  príncipe  de 
Gondé  Jas  tropas  destinadas  á  entrar  en  el  Rosellon; 
al  arzobispo  de  Burdeos  la  armada  del  Océano;  la  del 
Mediterráneo  al  conde  de  Haroouri;  al  ¡marqués  de  Bre- 
zé  el  mando  de  las  galeras.  España  se  vió  también  en 
le  necesidad  de  hacer  los  mayores  esfuerzos.  Ordenó- 
se á  PícoolomiDi  pasar  á  Flandes  para  ayudar  al  carde- 


relacion  y  muy  copiosa  del  socor-  tiembro  de  este  año  de  <639;  es- 
ro  (le  Ftienlcrrabi;!. — (".arta  escri-  cribióla  Alonso  Marliocz  de  Auui- 
t'i  dusUo  Navarra  y  puerto  de  Sao  lar,  quo  se  bailó  en  el  o&cuuüruti 
Sel>asliao  á  Zarauoza  dtodo  a? íso  \  caíanle  gobernado  por  el  marquét 
de  lo  que  ha  sucedido,  etc.— Gartu  do  Torreciisa,  maeso  de  campo 
de  Fueoterrabia  á  Guipúzcoa  pi-  general  de  los  tercios  de  Navarra; 
dieudo  socorro:  MS.  de  Vargas  Arch.  üe  Salazar,  J.  126. 
Ponce,  t.  ¿2.  eo  la  Keal  Academia  «Trigo  el  francés,  dioe  Soto  y 
(le  la  lliíítorin,  E<1.  íO,  g.  2.  nú-  )»Ai;ui!jr  en  sus  Anales,  gran  can- 
mero  22. — UeiaciOQ  verdadera  del  «tiidíud  do  bombas  de  fuego»  nueva 
socorro  qao  I  Paeoterrabla  dieron  »  v  diabólica  infencion^qno  arro|d 
loa  eacelentísioios  almirante  do  > a  loa cercadoa  por  espacio  de  seia 
Castilin  y  marqués  do  los  Veloz,  6din<!  conlínuos,  derribando  inu- 
virey  de  Navarra,  gcooralej  do  »cbaá  casas,  y  obligándolos  á  vivir 
ambaa  corooaa  en  eata  foccion,  «en  algnnaa  cuevas  qoo  hicieroo 
víspera  de  Noealra  Señora  de  Se-  »en  la  tierra.» 
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nal  infante  á  resistir  á  ios  tres  ejércitos  franceses,  y 
el  principo  Tomás  de  Saboya  lavo  órden  de  trasla- 
darse á  Italia  para  obrar  de  concierto  con  el  marqués 
de  Leganés. 

Bajo  estos  planes  comemó  la  campaia  de  4639 

en  el  Luxemburgo.  Feuquiéres  sitió  y  atacóla  plaza  de 
Thíomviile;  pero  socorrida  dportanamenteporPiooo- 
loraini,  y  balidos  después  los  franceses  en  su  campo, 
rota  su  caballería,  y  su  inianteria  deshecha,  perdida 
la  artillería  y  los  bagages,  y  prisionero  el  mismo 
marqués  de  Feuquiéres,  Richelíeu  vió  con  amargui  a 
hamiiiado  sa  orgalio  y  el  de  sy  nación  en  este  primer 
hecho  de  armas  (mayo,  4  639).  Piccolomíní  amaga  lúe- 
go  áMouzon»  y  pasa  después  á  reunirse  al  cardenal 
infinite  para  salvar  la  plaza  deBesdin  que  tenia  apre- 
tada el  de  Meyllcraie.  Esta  plaza  ora  de  las  mas  bien 
fortificadas  de  Europa.  La  presencia  del  rey  de  Fran- 
cia animó  aqoel  sitio,  que  duró  desde  eM9  de  mayo 
hasta  el  30  de  junio,  en  que  el  gobernador  de  la  plaza 
conde  de  Hanapes,  pidió  capitoladon.  Aanqoe  honro- 
sa ésta  en  sus  condiciones,  no  debió  estar  justificada, 
cuando  el  cardenal  infante  hizo  arrestar  al  gobernador 
que  la  ajnsló.  Este  trionfo,  y*  el  haber  obligado  el 
príncipe  de  Orange  al  infante  cardenal  á  tener  di- 
vididas sus  tropas,  proporcionó  á  loa  franceses  la 
conquista  de  algunas  plazas  en  el  Artois,  y  una  victo- 
ria de  Feuquiéres  sobre  el  marqués  de  Fuentes  que 
mandaba  allí  una  pequeña  división  española^  También 
Tomo  xvi.  40 
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el  mariscal  do  Chalillon  se  apoderó  de  Iboir  (agosto, 
i  639),  cuyos  muros  mandó  arrasar  el  monarca  fran- 
cés que  se  hallata  presente.  La  sattsfiiccion  del  rey 
Luís  por  cslos  triunfos  fuá  turbada  con  la  uolicia  que 
recibió  de  la  muerte  del  marqués  de  Weymar»  acae- 
cida en  ocasión  qne  echaba  un  puente  sobre  el  Rhín 
para  proseguir  sus  conquistas  cu  Alemania 

De  otro  modo  marchaban  his  cosas  pan  los  fran- 
ceses en  Italia,  principalmente  desde  la  llegada  del 
príncipe  Tomás  de  Saboya.  Entre  este  principe  y  el  • 
roarqnésde  Leganés,  gobernador  de  Milán,  obrando 
con  dos  cuerpos  de  ejército,  el  uno  en  el  Monferralo 
y  el  otro  en  el  Psamonte,  é  incorporándose  loe  dos 
cuando  convenia,  en  poco  tiempo  y  con  facilidad  se 
hicieron  dueños  de  multitud  de  plazas  y  ciudades.  Chi- 
vas, Ancio,  Quierz,  I?rea,  Yerna,  Cresoentíno,  Asti, 
Saluzzo,  Com  y  otras  varias  cayeron  sucesivamente 
en  su  poder;  y  poco  ialtó  para  que  se  apoderáran  do 
Tarín,  en  cuyos  arrabales  llegó  á  alojarse  el  príncipe 
Tomás,  y  hubiéranlo  realizado  á  no  llegar  antes  que 
ellos  el  cardenal  de  la  Yalette.  Por  la  parte  marítima 
del  dacado  de  Saboya,  unidas  las  fberzas  del  cardenal 

(4)  Girardol  de  Nosoroy,  Ilis-  su  hermano  el  cardenal  Fraucísco 

tona  de  ios  Diez  aüoi  del  l  rauco-  vino  á  Madril  á  pedir  socorros  do 

Gondadsde  4S3f  á  46v%.— Soto  dinero,  y  el  gobierno  español, 

y  i^uilar,  Anales  Je  Fclipo  IV. —  pródigo  siempre  con  los  do  fuera, 

Limiers  ,  lis^toiro  du  re«^ne  du  lo  concedió  una  pensión  de  veinto 

Louis  XIV.  lom.  I.,  lib.  I.— Entre-  mil  ducados  anuales. — Uannequin, 

tanto,  y  mientras  el  ineoostaule  Mem. MS.— Calmoli Bilk. edwiás- 

iliique  Córío>  de  Lorcnn  andaba  tica  y  civil  do  LorOM^  númoros 

eo  oegociacioDes  con  Richelieu,  106  y  407. 
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de  aquel  líUilo  coa  la  flota  de  España,  y  sin  que  el  con- 
de de  Harcouri  pudiera  evitarlo,  el  pueblo  y  la  guar*- 
nicioo  de  Niza  se  levantaron  contra  el  gobernador  y 
abrieron  las  puertas  al  cardeoal,  que  inmedialaiiienlc 
se  apoderé  también  del  pnerto  y  ciudadela  de  Villa- 
franca.  Toda  la  Saboya  se  hallaba  sublevada  contra  la 
duqaesa  viuda  que  para  cooservar  alguna  protec^ 
cioQ  de  la  Francia  tuvo  que  sucumbir  á  humillantes 
tratados.  Y  en  tanto  que  esto  pasaba,  el  príncipe  To- 
mas y  el  marqués  de  Leganés  continuaban  con  ardor 
sus  conquistas,  tomaban  á  Hontealvo,  Pontestura  y 
Trino,  y  si  bien  la  Yaiette  recobraba  á  Chivas,  ios  ge- 
nerales españoles  formaban  el  proyecto  de  apoderar- 
se por  sorpresa  de  Turin  para  hacerse  dueños  absolu- 
tos del  Piamonte. 

Lográronlo  por  medio  de  un  ardid  ingenioso.  Se- 
tecientos hombres  entraron  por  diferentes  puntos  en 
la  ciudadt  fingiendo  ser  servidores  de  la  princesa  re- 
gente que  iban  de  diferentes  partes  del  Piamonle  (ju- 
lio, 4639).  £1  estallido  de  un  petardo  iué  la  señal  para 
que  se  abrieran  to4as  las  puertas»  y  el  príncipe  entró 
en  medio  de  aclamaciones  en  una  ciudad  en  que  con- 

(1)   La  duquesa  Cristiou  era  enemigos  de  la  Francia.  De  aqat 

hermana  de  I>uis  XIII.  Su  esposo  la  aliaoza  de  la  duqucsu  con  Tos 

el  duque  Víctor  Amadeo  había  fraticescs,  y  la  enemii^a  desús  cu- 

maerto  eu  octubre  de  4638.  Por  nados  el  príncipe  y  el  cardeodl. 

intrigas  deRiclielicu  fué  nombra-  El  tierno  heredero  del  duendo  do 

da  la  princesi  Cristina  su  viuda,  Saboya  murió  luego  á  la  edad  do 

tutora  desús  hijo>,  logrando  apar-  siete  iinos,  sucediéuJolc  su  lier- 

tar  del  gobierno  al  príncipe  Tomás  mano  Cárlos  Manuel»  q«e  foto  1»- 

y  al  cardonal  Mauricio  de  Saboya,  nía  cinco.  La  du  inoaa  su  iBidro 

bermaoos  del  duqao  diCunto  y  era  regeoVo  y  tuUira. 


448  BISTOKIA  OB  BSTAHA* 

taba  ya  numerosos  parlklarios.  Li  duquesa  apenas  tu- 
vo Ucmpo  para  refugiarse  medio  desouda  á  la  ciuda- 
dela.  A  ésta  acudió  la  Valeite;  el  marqués  de  Leganés 
á  la  ciudad.  Balíause  desde  estos  puntos  uaosy  otros, 
hasta  que  por  mediación  dei  nuncio  del  papa,  Gafbre- 
Mi,  se  ajustó  una  tregua  desde  eHO  all  4  de  octubre. 
En  este  intermedio  murió  el  cardenal  de  la  Valetlc 
(S8  de  setiembre),  consumido  de  meiancolfa  al  ver  el 
mal  estado  de  los  negocios  de  Francia  en  la  Saboya. 
Reemplazóle  en  el  mando  del  ejército  de  Italia  el  con- 
de de  Haroourt,  que  tan  pronto  como  espiró  la  sus- 
pensión renovó  ardorosamente  la  guerra^  despidiendo 
al  nuncio  del  papa  para  no  oir  sus  proposiciones  de 
mediación.  Y  en  efecto,  la  resolución  é  intrepidez 
del  de  üarcourt  hizo  variar  algún  tanto  el  aspecto  de 
la  guerra  al  terminar  el  ano  1639. 

Veamos  ya  lo  que  pasaba  mas  cerca  de  nuestra 
España,  á  las  puertas  y  aun  dentro  de  nuestra  nación. 

Interesado  el  príncipe  de  Gondá  en  vengar  el  infor* 
tunio  y  lavar  la  afrenta  recibida  en  setiembre  de  1 638 
dolante  de  Fuenierrabía,  encargado,  como  dijimos,, 
porRichelieu  de  invadir  el  Rosellon,  aprestóse  á  ello 
con  cuantas  fuerzas  las  atencionas  de  otras  partes 
permitieron  ¿  la  córte  de  Francia  suministrarle.  En  va* 
no  el  conde  de  Santa  Coloma,  virey  y  capitán  general 
de  Cataluña,  observando  los  movimientos  de  los  fran- 
ceses,  avisaba  de  ellos  y  pedia  que  se  abastecieran  y 
guarnecieran  conveaientemente  los  plazas  del  Priuci- 
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|)ado  y  del  Roselloo»  de  las  cuales  algunas,  como  Sal- 
ces, se  bailaban  defendidas  por  ¡x)ca  gente  y  bisoña, 
mandada  por  un  gobernador  achacoso  y  anciano.  £1 
conde-duque  de  Olivares,  6  por  indolencia,  ó  por  an- 
tiguo resentimiento  de  los  catalanes,  no  bizo  graa 
cuenta  de  los  avisos  de  Santa  Coloma.  Asi,  apenas  el 
ejército  francés  se  puso  en  marcha  desde  Narbona  (ma- 
yo» 1639),  los  españoles  abandonaban  los  fortines  y 
se  retiraban  á  Perpiñan.  Cuando  el  duque  de  Halluin 
que  entró  por  el  Grau  con  diez  y  seis  rail  hombres  (9 
de  junio),  se  acercó  al  casi  inaccesible  ó  inexpugnable 
castillo  de  Opol,  el  gobernador,  que  era  flamenco,  le 
entregó  cobardemente,  bien  que  pagó  en  Perpiñan  en 
un  cadalso  la  pena,  acaso  no  tanto  de  su  cobardía  co- 
mo de  su  traición.  Hallando  el  general  francés  algunas 
dificultades  para  ocupar  y  franquear  el  collado  de 
-Portás,  dióse  á  talar  y  saquear  la  provincia,  y  puso 
después  sitio  con  toda  su  gente  á  la  importante  plaza 
de  Salces,  mandada  construir  por  Gárlos  V.  para  de- 
fender la  entrada  del  l^nguedoc,  cercándola  inmedia- 
tamente de  tiincheras  y  baterías. 

A  oscitación  del  conde  de  Santa  Coloma,  quo  no 
cesaba  de  avisar  del  peligro  que  corria  el  Principado, 
si  el  Rosellon  se  perdía,  avivóse  el  patriotismo  de  los 
catalanes,  y  ya  que  no  de  la  corle,  de  toda  Cataluña 
acudieron  socorros,  dando  la  primera  el  ejemplo  Bar- 
celona, en  defensa  de  la  patria.  En  menos  de  un  mes 
se  juntó  en  Perpiñan  un  ejército  de  mas  do  diez  mil 
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catalanes,  lodos  animosos  y  entusiastas,  pero  jóvenes 
y  bisoüos  los  mas»  y  que  por  lo  mismo  aecesitarou 
ejercitarse  en  el  manejo  de  las  armas  anles  de  poder* 
se  contar  con  ellos  para  ballr  al  enemigo.  Y  sin  embar- 
go, en  el  primer  encaeiitro  qae  coa  él  tuvieron  mo8-> 
traron  ya  el  reconocido  arrojo  y  bélica  aptitud  de 
aquellos  naturales.  Asi  ios  hubieran  imitado  el  gober- 
nador y  la  guarnición  de  Salces,  que  á  escepcion  de 
unos  pocos  valientes,  que  supieron  pelear  y  morir  co- 
mo héroes,  los  demás  defendieron  tan  flojamente  la 
plaza  y  se  condujeron  con  tanta  cobardía  que  la  rin- 
dieron sin  necesidad  por  capitulación;  y  la  prueba  de 
ello  fué  que  el  gobernador  no  se  atrevió  á  volver  ¿ 
España,  temeroso  de  correr  la  misma  suerte  que  el 
de  üpol. 

El  conde  de  Santa  Coloma,  que  se  hallaba  ya  en 

Pcrpiñan,  tampoco  daba  muestras  de  resolverse  á  im- 
pedir los  progresos  del  enemigo.  Verdad  es  que  tenia 
drden  de  esperar  la  llegada  del  marqués  de  los  Bal- 
bases  y  del  de  Torrecusa  con  el  ejército  de  Cantabria» 
Pero  el  genio  impetuoso  y  vivo  de  los  catalanes  no  po- 
"  dia  sufrir  aquella  inacción,  censurábanla  sin  rebozo, 
y  á  gritos  decian  que  ni  el  Principado  había  hecho 
tan  enormes  gastos,  ni  ellos  eran  idos  para  perder  su 
reputación  y  estar  viendo  á  ios  enemigos  talar  impu- 
nemente los  pueblos.  A  esto  se  Umitaba  por  su  parte 
el  ejército  francés,  notablemente  menguado  por  la§ 
enfermedades.  Ellos  se  enriquecían  con  el  saqueo,  el 
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virey  espaoui  ao  ios  acomeliat  y  los  oatalaoes  se  de- 
sesperaban. Llegó  al  fin  el  marqués  de  los  Balbases 
(1  ."^  de  seiiembie,  1639),  y  á  ios  catorce  días  salió  de 
Perpifian  nuestro  ^ército,  compuesto  de  tres  mil  ca- 
ballos y  dos  cuerpos  de  diez  mil  infantes,  el  uno  de 
catalanes  todos»  mandados  por  ai  conde  de  Santa  Co- 
loma, el  otro  de  aragoneses,  .valencianos,  castellanos, 
napolitanos,  waloocs,  modeneses  é  irlandeses,  condu- 
cido por  el  marqués  de  los  Balbases.  El  general  fran-> 
césdnqne  deHalluIn,  mariscal  de  Schomberg,  se  re- 
tiró á  Francia  en  busca  de  reiuerzos;  de^ó  Conde  de 
gobemadór  en  Salces  á  Mr.  de  Espenan,  oficial  muy 
distinguido  por  su  valor  y  prudencia. 

Después  de  una  sorpresa  que  los  nuestros  hicieron 
d  enemigo  en  Rivasaltas,  y  que  le  obligó  á  encerrar- 
se en  las  fortilicaciones,  comenzaron  ios  trabajos  del 
sitio.  Los  franceses  hablan  fortificado  el  castillo  en  tér- 
minos que  parecia  haberle  hecho  inexpugnable.  Tra- 
bajaban y  pelealiau  ios  catalanes  con  admirable  acli- 
vídad  é  indecible  arrojo;  por  lo  mismo  filé  mucho  lo 
que  murmuraron  y  so  quejaron  del  marques  de  los 
Balbases  cuando  les  mandó  suspender  las  operaciones. 
No  se  avenían  ellos  con  tal  lentitud  y  con  semejantes 
disposiciones.  Cuatro  salidas  que  los  sitiados  hicieron 
Aienm  rechazadas  con  un  valor  desesperado.  No  fal- 
ta La  al  parecer  razón  á  nuestros  soldados  para  (picjar- 
se  de  la  apatia  de  los  generales.  Mientras  las  enfer- 
medades contagiosas  diezmaban  nuestro  campo,  ó  por 
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mejor  decir,  le  terciaban,  por  que  llegaron  á  morir 
hasta  ocho  mil  aoldadost  el  príncipe  de  Coodé  que 
había  estado  reuniendo  tropas  en  Narbona,  se  acerca- 
ba coa  veÍDle  mil  iufontes,  cuatro  mil  caballos  y  doce 
pezas  de  campana.  Túvose  con  este  motivo  consejo 
de  generales,  en  el  cual»  después  de  varios  y  encon- 
trados pareceres,  como  por  lo  coman  acontece,  se  re- 
solvió mantener  el  hooor  de  las  armas  españolas,  per- 
manecer en  el  campo,  continuar  el  sitio  y  pelear  has- 
ta morir  con  coaatos  enemigos  vroiesen,  fuera  el  que 
quisiera  su  número.  También  á  los  nuestros  les  llega- 
ban cada  día  reclutas  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña. 
El  duque  de  Haqueda,  genend  de  la  armada  qne  se 
liallaba  en  Rosas,  envió  dos  mil  veteranos  y  trescientos 
mosqueteros  de  los  galeones  y  galeras.  Con  este  re- 
fuerzo y  con  alganas  obras  que  construyeron  se  pre- 
pararon á  recibir  al  enemigo. 

Al  tiempo  qne  éste  se  acercó,  en  hi  tarde  del  24 
de  octubre  (1639),  una  copiosísima  lluvia  inundó 
nuestro  campo^  deshizo  varias  délas  trincheras  y  cegó 
las  minas,  pero  lambieD  imposibilitó  á  k»  franceses 
de  acercarse.  El  1  de  noviembre  se  presentó  otra 
vez  Conde  con  su  cyórcito,  resuelto  á  forzar  nuestras 
líneas.  El  regimiento  de  Normandia,  célebre  por  su 
intrepidez  y  valor,  y  cuya  bandera  liabia  ondeado 
triunfante  en  cien  balallas,  fué  el  primero  que  acome- 
tió las  trincheras  en  medio  de  uo  vivísimo  fuego  de 
nuestra  ai  tilleria  y  mosquetería;  llegaron  algunos  á 
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ponerse  sobre  ellas»  pero  casi  todo  el  regiioieiiio  que- 
dó sepultado  en  el  foso.  El  de  Tdosa  qae  le  siguió  su- 
frió también  graa  pérdida,  y  dei  de  Roqueleure  que 
quiso  forzar  uua  inedia  luna  solo  quedaron  vivos  cua- 
tro capitaocs.  El  pánico  se  apoderó  de  los  franceses 
como  en  Fueaterrabía,  y  huyeron  como  allí  en  desór- 
den,  9tn  que  bastáran  á  detenerlos  los  esberzos  de 
los  oficiales. 

Deqiaehó  entonces  el  de  los  Balbases  un  trompeta 
al  gobernador  de  la  plaza  d*  Espenan,  intimándole 
la  rendición  y  ofreciéndole  una  capitulación  honrosa. 
Mas  como  la  respuesta  del  francés  fuése  que  no  se 
rendiría  hasta  que  le  faltáran  todos  los  recursos,  se 
determinó  esperar  con  paciencia  á  que  el  hambre  le 
forzára  á  rendirse,  y  se  pasaron  dos  meses  sin  disparar 
un  tiro,  hablándose  familiarmente  sitiadores  y  sitiados^ 
Dió  esta  conducta  lugar  á  que  los  catalanes  sospeché- 
ran,  y  lo  manifestáran  asi,  que  estaban  siendo  objeto 
y  víctimas  de  malos  tratos,  lo  cual  produjo  lamenta- 
bles desacuerdos  y  contestaciones  entre  los  mismos 
gefes,  que  hubieran  parado  en  formal  escisión  á  no 
haber  aplacado  los  ánimos  el  marqués  de  los  Balba- 
ses. El  23  de  diciembre,  viéndose  Espenan  sin  víveres 
y  con  muchos  enfermos,  pidió  capitulación,  á  condi- 
ción de  que  si  no  recibía  socorros  para  el  6  de  enero 
entregaría  la  plaza,  saliendo  con  lodos  los  honores  de 
la  guerra.  Firmóse  asi,  y  como  los  socorros  no  ilega« 
sen,  el  dia  omvenido  evacuaron  los  franceses  la  plaza 
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de  Salces,  y  guarnecida  por  una  parle  de  nuesiro 
ejército,  retiróse  el  resto  á  invernar  en  Roselion  y  Ca- 
taluña. Tan  malhadado  fin  tuvo  la  famosa  empresa  del 
príncipe  de  Conde  sobre  el  Roselion  en  1639  ^^K 

Ocupadas  nuestras  armas,  de  ia  manera  que  hemos 
visto  en  las  tierras  del  Roselion,  de  la  Italia  y  de  los 
Países  Rajos,  tampoco  habian  dejado  la  Francia  y  su 
gobierno  estar  ociosa  la  fuerza  marítima  de  España. 
El  arzobispo  de  Burdeos,  gefe  de  la  flota  francesa  del 
Océano,  presentóse  primeramente  con  sesenta  velas 
delante  de  la  Coruña;  pero  habiendo  hallado  cerrado 
el  puerto  con  una  cadena  de  gruesos  uuusliles  bien 
trincados  con  fuertes  gúmenas  y  argollas  de  hierro 
de  uno  á  otro  de  los  dos  castillos  que  le  defendían , 
hubo  de  renunciar  á  la  empresa,  contentándose  con 
disparar  de  lejos  algunos  cañonasos  á  la  plaza.  Cor- 
riéndose de  allí  al  Ferrol»  desembarcó  alguna  gente, 
que  fué  rechazada,  no  sin  reñida  pelea.  Costeando 
después  bácia  Vizcaya,  acometió  á  Laredo,  hizo  des- 
embarcar dos  regimientos,  é\  mismo  dijo  misa  en  la 
iglesia  de  la  villa,  y  se  retiró  á  las  naves  llevándose 
algún  botín  (U  de  agosto,  1639).  De  los  dos  galeones 
que  habla  en  la  rada  apresó  uno;  el  otro  fué  quema- 
do por  los  mismos  que  le  montaban  para  qne  no  ca- 
yera en  su  poder.  Amagó  luego  á  Santander,  é  incen- 

(O  Soto  y  Aguilar  refiere  con  ea  4689:  Arch.  d«  Salazar,  A.  II. 

bastante  exactitud  oí  suceso  del  — Le  Viseor.  Bisl.  de  Lub  XUI.— 

sitio  de  Salces.—Succsus  princi-  Limiers .   Hist.  del   reinado  de 

paiet  «e  la  monarquía  de  ¿spana  Luís  ilV.  iom.  L,  Ub.  i. 
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dió  Im  «süllefos.  Los  temporales  deshicieron  aquella 

üota  que  tanto  daño  había  iotentado  causar.  Cuando 
elarzobispo  de  Burdeos  acometió  los  puertos  de  Casti- 
lla, el  de  Burgos  recogió  cuanta  gente  de  armas  pudo, 
y  salía  ya  al  eucuentro  del  prelado  francés.  ¡Singu* 
lar  manera  de  cumplir  con  los  deberes  del  apostolado 
la  de  estos  dos  geíes  do  la  Iglesia,  principalmenle  por 
parte  del  mitrado  marino  de  la  Franda*  casi  ya  á  me- 
diados del  siglo  XYII! 

Peor  suerte  tuvimos  coa  la  escuadra  que  se  envió 
contra  otros  mas  temibles  enemigos,  eternos  inquíeta- 
ilorcs  de  nuestras  costas,  los  holandeses.  Esta  escua- 
dra, compuesta  de  setenta  velas  y  de  diez  mil  hom- 
bres de  desembaróo,  que  con  grande  esfuerzo  habia 
podido  reunirse,  y  cuyo  mando  se  dio  al  antiguo  y 
acreditado  marino  don  Antonio  de  Oquendo,  tan 
pronto  como  llegó  al  canal  de  la  Mancha  tropezó  con 
la  del  almirante  holandés  Tromp  (setiembre,  \  639). 
£n  el  primer  combate  que  tuTieron,  ambas  escuadras 
quedaron  maltratadas  después  de  una  recia  polca. 
Mas  habiendo  sido  de  nuevo  acometida  la  armada  eiy- 
pañola  (24  de  octubre),  á  pesar  del  ardor  con  que 
nuestros  marinos  [)elearon  por  espacio  de  muchas  ho- 
ras, se  vió  completamente  envuelta  y  derrotada  por 
la  escuadra  enemiga  ;  perdimos  la  mayor  parte  de 
nuestros  bagóles,  ó  apresados,  ó  incendiados,  ó  echa- 
dos á  pique,  incluso  el  navio  Santa  Teresa,  de  ochen- 
ta cañones,  en  que  iba  lo  mas  escogido  de  los  mos- 
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qtieteros  de  Espaoa»  y  que  mandaba  el  valeroso  mari* 
no  don  Lope  de  Hoces;  de  estos  no  se  salvó  un  solo 

hombre.  De  ios  diez  mil  que  forinabantoda  la  fuerza 
naval,  los  ocho  perecieron.  Oqnendo  se  refugió  á 
Dunkerque  con  solas  siete  naves  que  pudo  salvar.  Los 
ingleses,  á  pesar  de  la  neutralidad  que  babian  ofreci- 
do, portáronse  mas  como  enemigos  que  como  neatra- 
les:  afírmase  que  hicieron  fuego  á  nuestros  navios;  los 
españoles  se  quejaron  de  traición,  y  de  las  cartas  mis- 
mas del  almirante  holandés  se  desprendía  no  haber  si* 
do  infundado  aquel  cargo.  Lo  cierto  fué  que  España 
perdió  enaqael  combate  lo  mejor  de  su  marina,  asi 
en  hombres  como  en  naves,  y  que  nuestro  poder  ma- 
rítimo sufrió  este  golpe  más  sobre  los  que  ya  habia 
sufrido  en  los  dos  anteriores  reinados 

No  eran  mas  felices  en  las  Indias  las  armas  de 
España  por  este  tiempo.  Los  holandeses,  que  ya  en 
años  anteriores  se  habían  hecho  dueños  de  algunas 
provincias  del  Brasil,  viéronse  reforzados  en  1 G3S  coa 
una  escuadra  que  para  sostener  y  ensanchar  sus  con- 
quistas llevó  consigo  el  conde  Mauricio  de  Nassau,  pa- 
riente del  principe  de  Orange.  No  obstante  la  resisten- 
cía  que  procuraron  hacer  españoles  y  portugueses, 
ciudades  y  provincias  enteras  se  fueron  sonicliondo 
ai  conde  Mauricio*  Solo  en  el  sitio  de  la  ciudad  de  San 

(O  La  Ncuvillc,  libit.do  Holao-  rcinaUo  de  Luis  XIV.,  iom  i.,  It- 
da.—Li}  Clerc,  UisI-  de  las  Pro-  bro  1. 
Tíncias  Uoidas^— 4jiiiiere,  Htit.  del 
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Salvador  sufrió  un  descalabro  que  le  obligó  á  retirarse 
prccipitadamenle  sin  esperanza  de  reducirla.  Todavía 
hizo  nuestra  nación  en  1639  on  nuevo  esfuerzo  para 

ver  de  arrojar  del  Brasil  á  los  holandeses,  enviando 

allá  á  don  Fernando  Mascareñast  conde  de  la  Torre, 
* 

con  ana  flota  de  cuarenta  v  seis  bagelés  y  cinco  mil 

hombres  do  desembarco,  con  mas  la  naves  y  hombres 
que  habían  de  írseles  incorporando  en  el  tránsito. 
Todo  hubiera  ido  bien,  si  á  la  niitail  de  la  navegación 
no  hubiera  infestado  la  escuadra  una  peste  contagiosa 
que  acabó  con  mas  de  la  mitad  de  ios  soldados.  He-* 
gando  los  demás  á  Sun  Salvador  eslenuados  y  maci- 
lentos. No  desfallecifí  por  eso  Mascareñas,  y  con  la 
gente  que  le  quedé  y  la  que  pudo  junlar  de  diferentes 
puntos  del  Brasil  reunió  un  ejército  de  doce  mil  hom- 
bres. Pero  también  la  compañía  holandesa  de  his  In- 
dias reforzó  al  conde  Mauricio  con  otra  flota,  de  que 
iba  por  almirante  el  hábil  marino  Guillermo  Looff, 
Varias  veces  pelearon  las  dos  escuadras.  En  uno  de 
los  primeros  combates  pereció  el  almirante  holandés, 
pero  lacobo  Huighens  que  le  reemplazó  en  el  mando, 
buscó  resueltamente  nuestra  armada  para  provocarla 
á  una  batalla  decisiva.  Y  lo  logró  el  intrépido  flamen- 
co tan  á  sn  gusto  que  ganó  una  victoria  eompleta  so- 
bre nuestras  naves;  tan  completa,  quede  toda  aquella 
gran  flota,  á  costa  de  tantos  esfuerzos  y  sacrificios 
reunida,  solo  trajo  Mascareñas  á  España,  después  de 
mil  penalidades  y  trabajos,  cuatro  galeones  y  dos  na- 
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yes  mercantes.  Con  esto  y  eon  el  reciente  desastre  del 

canal  de  la  Mancha  quedaba  aniquilado  núes  tro  poder 
maritíoio;  la  bandera  naval  española,  en  otro  tiempo 
tan  imponente,  andaba  como  humillada  por  los  mares, 

y  milagro  parecía  poder  armar  todavía  naves  con  que 
defender  las  costas  de  nuestros  ú^mensos  y  aj[u^rladoa 
dominios 

La  guerra  que  dejamos  renovada  con  ardor  en 
Italia  Afines  de  4639,  continuó  á  principios  del  40 
siendo  favorable  al  general  francés  conde  de  Haroonrt, 
á  quien  se  le  fueron  rindiendo  diferenlcs  ciudades  y 
castillos  (enero,  4640).  £1  marqués  de  Leganés  que 
había  puesto  sitio  á  Casal,  tuvo  que  retirarse  ata- 
cado en  sus  posiciones  por  el  ejército  reunido  de 
Francia  y  da  Saboya,  perdiendo  seis  mil  hombres 
entre  muertos  y  prisioneros  (28  de  abril).  Victo- 
rioso el  de  Uarcourt»  pasó  á  cercar  á  Turio,  don- 
de se  hallaba  el  principe  Tomás  con  mas  de  seis  mil 
soldados  y  otros  tantos  ciudadanos  que  liabiaq  tomado 
las  armas  en  defensa  de  su  partido.  Al  socorro  de  la 
plaza  y  del  príncipe  acudió  el  marqués  de  Leganés 
con  doce  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  consi- 
guiendo dejar  al  francés  encerrado  entre  su  ejército  y 
el  del  príncipe,  de  modo  que  parecia  imposible  que 
pudiera  escapársele.  Pero  el  de  Uarcourt  circunvaló 

(I)   Noticias  de  l;i  Guerra  del  Itrasíl  por  discurso  de  nueve  auo»:, 

Brasil  coQ  los  holaodeses.  HS.  de  empezando  desde  4630,  eécriias 

la  Biblioteca  Naoíoaal,  H.  88.—  por  Daarte  de  Albarquerque.  Ma- 

Mealorias  diarias  de  la  guerra  df  I  drid,  4954,  en  tomo » 
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su  campo  de  uoa  y  otra  parte  con  tales  líneas  de  trin- 
cheras y  tan  ftiertes,  y  las  defendió  con  tal  valor  y 
maestria,  que  muchas  veces  intentaron  forzarlas  los 
españoles,  y  otras  tantas  ííieron  rechazados»  alguna 
vez  con  pérdida  de  cuatro  mil  muertos  (junio,  I6Í0). 
Reforzaron  después  Turena  y  Villeroy  á  los  suyos; 
recibieron  también  los  nuestros  un  buen  refueno  de 
napolitanos.  Desesperado  el  de  Leganés  de  poder  for- 
zar las  trincheras  francesas,  se  resolvió  bloquear  el 
campo  enemigo,  ocupando  los  pasos  que  le  cerralMn, 
paralar  de  reducirle  por  hambre.  En  efecto,  á  pesar 
de  que  Turena  logró  introdocir  con  suma  liabilidad 
algunos  convoyes,  llegó  á  esperimentaiae  en  el  campo 

franc(^  una  eslrema  miseria.  Pero  no  era  menos  de-  • 
sesperada  la  que  afligia  á  la  ciudad.  Por  esta  razón  el 
principe  saboyano  se  arrojaba  á  hacer  salidas  arríe»* 
gadas,  de  que  por  lo  comua  se  retiraba  con  mas  pér- 
dida  que  ventiya. 

El  cardenal  de  lUehelieo  no  cesaba  de  recomendar 
ai  conde  de  üarcourt  que  no  dejara  de  emplear  todos 
km  medios  y  aprovechar  hi  ocasión  de  apoderarse  del 
príncipe  Tomás;  pero  el  de  Harcourt,  que  conocía  me- 
jor lo  crítico  de  su  posición,  y  que  por  otra  .parte  de- 
seaba terminar  la  conquista,  oyó  con  mas  gusto  las 
proposiciones  de  capitulación  que  el  príncipe  le  hizo, 
y  prévias  algunas  conferencias  ajustóse  aquella  (1 9  de 
setiembre,  4640],  bajo  las  siguientes  principales  con- 
diciones:— la  plaza  seria  entréga  la  á  las  tropas  de 
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LuisXIIL: — ^las  tropas  de  la  guarnición  saldrían  con 
todos  los  honores  de  la  guerra: — los  ciudadanos  que 
quisieran  salir  con  sus  familias,  armas  y  bagages, 
podrían  seguir  al  príncipe  ó  tomar  el  camino  que  mas 
les  aoomodára:— Us  infantas  de  Saboya  elegirían  en- 
tre salir  de  la  ciudad  ó  permanecer  en  elb,  respetán- 
doles todo  su  servicio,  alhajas  y  muebles: — losespaúo- 
les  podrián  reunirse  al  nuurqués  de  Leganés,  llevando 
consigo  dos  cañones  y  dos  morteros,  con  veinte  y  cinco 
cartuchos  para  cada  pieza.  £1  conde  deüarcourt  envió 
á  cumplimentar  álas  princesas  de  Saboya,  y  á  tranqui- 
liza r  á  los  habitantes  asegurándoles  serían  tratados  con 
toda  humanidad.  Salió  pues  el  24  la  gus^midon,  com- 
puesta de  cinco  mil  infiintes  y  dos  mil  caballos.  El  prín- 
cipe se  fuéá  Ivrea:  en  el  camino  se  encontró  con  el  de 
Haroouri  y  los  dos  generales  se  saludaron  ligera  y 
coi  tesnicnle.  Asi  perdió  España  este  año  en  el  Piamon- 
te  lo  que  en  los  anteriores  había  ganado  con  tanto  es- 
fherzo.  El  conde  de  Harcourt,  que  se  había  visto  en- 
tre dos  respetables  ejércitos,  mandados  por  hábiles 
generales ,  alcanzó  con  este  tríonfo  en  toda  Europa 
reputación  y  fima  deser  ono  dejos  mejores  generales 
de  su  siglo  ^^K 

Has  prósperamente  marcharon  este  año  las  cosas 
de  España  en  Flandes.  Con  arreglo  al  plan  de  Ríche- 

(4)  Soto  Y  Agailar,  Anales,  ad  — Lisiony  Hiat.  du  regne  do 

nnn.-- Leo  ct  KuUa,  Ilist.  de  Ita-  Loii»  XIV.|  tom*  l.f  Ub.  I. 
ha.— Le  Vassor,  Uisl.  do  Luis  XIII. 


Digitized  by  Google 


PARTE  III.  LIBRO  nr.  461 

lieu,  el  mariscal  de  ia  Meyileraie  que  debía  atacar  los 

Piiisos  Bajos  por  la  parte  del  Mesa  salió  de  París  con 
UQgran  tren  de  artilLeria  (22  de  abril,  1640)  camioo 
deMezíers.  Después  de  un  encuenti'o  coii  las  tropas 
españolas,  en  que  estas  destrozaron  tres  de  sus  regi- 
mieDtos,  acometió  la  plaza  de  Charlemont:  las  lluvias 
Je  obligaron  á  abandonar  este  proyecto  (mayo):  el  que 
luego  intentó  sobre  Mariembourg  fue  íi  usliado  por  los 
españoleSt  que  abrieron  las  esclusas:  y  por  último, 
convencido  y  disgustado  el  rey  de  verle  malgastar  el 
tiempo  sobre  el  Mosa,  no  obstante  la  combinación  que 
se  habia  procurado  con  el  principe  de  Orange,  dióle 
orden  para  que  se  reuniera  á  los  mariscales  de  Cliar-  • 
me  y  Chatillon  para  que  cutre  los  tres  emprendietoi 
el  sitio  de  Arras.  Esta  i)Iaza  estaba  poco  preparada 
para  sostener  un  largo  sitio  cuando  se  presentaron  de- 
lante de  ella  los  dos  ejércitos  (43  de  junio»  4640). 
La  guarnición  estaba  reducida  á  mil  quinientos  hom-^ 
bres  de  á  pié  y  cuatrocientos  caballos.  Los  tres  maris* 
cales  i'ettnieron  veinte  y  tres  mil  infantes  y  nueve  mil 
ginctcs,  con  los  cuales  coraeuzaron  desde  luego  á  le- 
vantar reducios,  abrir  fosos  y  á  trabajar  en  otras  obras 
de  sitio.  El  cardenal  infante  de  España,  gobernador 
de  Flandes,  se  puso  en  marcha  con  todas  sus  tropas 
y  todos  sus  generales  en  socorro  de  ia  plaza.  Los  ge- 
fes  franceses  tuvieron  entre  sí  muy  fuertes  altercados 
sobre  el  partido  que  deberían  tomar;  y  el  rey  y  su 
ministro  Richelieu  se  fueron  á  Amiens  para  tener  mas 
Tomo  xvi.  41 
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proDlas  y  frecueates  ooUcias  del  sitio»  y  desde  allí  da- 
ban diariameote  sos  órdenes  á  los  tres  mariscales  (ja- 
llo, 4640).  Españoles  y  franceses  necesitabaa  distraer 
fuertes  columnas  de  tropas  para  escoltar  los  convoyes 
de  víveres  que  á  menudo  eran  alternativamente  ata- 
cados, dando  ocasioa  á  muy  sérios  combates. 

Aprovechando  una  mañana  d  cardenal  infiinte  la 
ausencia  de  una  de  estas  columnas,  atacó  con  todas 
sus  fuerzas  las  líneas  enemigas  {i  de  agosto).  La  ac- 
ción duró  desde  el  amanecer  hasta  muy  entrada  la 
tarde:  la  tropa  española,  mandada  por  el  duque  Car- 
los de  Lorena,  se  condujo  aquel  dia  con  admirable  va- 
lor, adquirió  mucha  gloría,  pero  no  logró  forzar  las  li- 
neas. Al  dia  siguiente  ios  franceses  hicieron  al  gober- 
nador de  la  plaza  una  intimación  arrogante,  haciéndo- 
le saber  que  si  pronto  no  enviaba  parlamentarios  pa- 
ra capitular,  él,  la  guarnición  y  la  ciudad  serían  tra- 
tados con  todo  el  rigor  de  las  leyes  de  la  guerra.  La 
oonlestacion  de  los  sitiados  á  aquella  amenaza  fué  re- 
cordarles un  antiguo  refrao  de  aquella  tierra  que  de- 
cié:  £ot  franem»  Umarán  á  Arra$  cuando  lo9  rato^ 
nes  cogan  á  los  gatos.  Compréndese  cuánto  heriría  á  los 
tres  ¿Btmosos  mariscales  tan  despreciativa  respuesta, 
dada  por  un  puñado  de  hombres  sitiados*  Dedicáron- 
se aquellos  á  abrir  minas,  y  cuando  el  de  Meylieraie 
tenia  la  suya  preparada,  intimáronles  segunda  vez  la 
rendición  (7  de  agosto);  el  gobernador  respondió  que 
esperaba  las  órdenes  del  cardenal  infante;  y  como  le 
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exigieaeD  respuesta  mas  precisa,  contestó  que  dentro 
de  tres  meses  la  daría.  Entonces  la  Hoyileraie  mandó 
pegar  fuego  á  la  mina»  que  causó  grande  estrago,  y 
temiendo  los  de  dei^o  ser  asaltados  al  siguiente  día* 

promelieroQ  rendirse  si  no  eran  socorridos  antes  del 
medio  día  del  9.  No  lo  fueron»  porque  el  cardenal 
infiinte  no  pudo  forsar  las  trincheras  enemigas,  y  • 
ei  9  se  firmó  la  capilulacioa  á  presencia  de  lodo  el 
qórcito  puesto  en  órden  de  batalla,  concediéndose  é. 
la  guarnición  todos  los  honores  de  la  guerra,  á  loe 
habitantes  el  ejercicio  de  la  religioD  católica,  prome- 
tiendo no  nombrar  ningún  gobernador  que  no  la  pro* 
fesase,  y  que  se  les  conservarían  sus  reliquias  y  todos 
sus  privilegios.  Honrosísima  capitulación  para  tan  corto 
número  de  defénsores,  y  estremadamente  Haivorable 
á  los  de  la  ciudad,  si  el  gobernador  que  se  nombró, 
en  lugar  de  tratarlos  con  la  moderación  que  se  le  re* 
comendó  no  se  hubiera  convertido  en  tirano. 

Hecha  la  conquista  de  Arras,  penetró  el  mariscal 
de  GhatiUon  en  la  Flandes,  sin  qne  le  pusieran  estor- 
bo ios  españoles,  y  limitándose  el  cardenal  infante  á 
cubrir  sus  plazas  estando  á  la  vista  del  ejército  firan-* 
cés.  Mucho  mas  pudo  éste  haber  hecho,  si  le  hubiera 
ayudado,  como  tenia  derecho  á  esperar  y  era  de  su  ia- 
torés,  el  príncipe  de  Orange.  Pero  lejos  este  principe 
de  corresponder  á  lá  merecida  reputación  de  sus  ante- 
cesores, ni  se  habia  señalado  antes  por  ninguna  em  • 
presa  considerable,  ni  hizo  ahora  otra  cosa,  después 
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(Je  atacar  iutVucluosameDte  algunos  fueiies,  que  apo- 
derarse del  de  Nassau»  que  mandó  arrasar  por  no  poder 
sostenerle  no  Iiíibiendo  logrado  liaccrse  dueño  de 
Uulst,  de  donde  le  rechazaron  los  españoles.  Aconte- 
cióle despnes  otro  tanto  en  Gtleldres,  yéndose  por  6ltí- 
DIO  liík'ia  Gcnop,  huyendo  de  los  generales  españoles 
don  Felipe  de  Silva  y  conde  de  Fuentes  que  decidida- 
mente habían  ido  á  buscarle 

Tales  fueron  los  principales  sucesos  de  las  guerras 
esteriores  que  en  el  espacio  de  los  cuatro  años  que 
abarca  osle  capítulo  estaba  sosteniendo  España  en 
Fiandes,  en  Italia,  en  Alemania,  en  la  Gascuña,  en  el 
Rosellon,  en  Ioa  mares  y  posesiones  de  la  India;  guer- 
ras que  arruinaban  los  pueblos  y  los  dejaban  desier- 
tos de  brazos  artesanos  y  cultivadores;  guerras  que 
consumian  sin  fruto  la  sustancia  de  la  nación,  y  hu- 
bieran agotado  los  tesoros  del  pueblo  mas  rico  del 
mundo;  y  guerras  en  que  el  adulador  conde-duque 
de  Olivares  envolvía  al  buen  Felipe  IV.  halagándole 
con  su  idea  favorita  de  hacerle  el  monarca  mas  pode- 
roso del  orbe,  en  tanto  que  le  llevaba  por  el  mas  de 
recho  camino  para  ver  converlida  en  miseria  y  po- 
breza la  grandeza  y  poderío  de  sus  predecesores. 

(4)   I.c  Clero,  !li<;t.  (le  Ins  Pro-  mas  católicas,  imperialcft  y  fran- 

vinoiasUaidas.->LaNcuville,  Uist.  cesas. — Galmet,  Uist.  eclesiástica 

de  Holanda.— Le  VaU'  r,  Uisi.  de  y  civil  de  Loreoa,  A.  4640.— Li- 

Lois  Mil. — Solo,  m\  ann. — Relá-  miera  ,  Historia  dol  roioado  de 

cien  vorüaiicra  de  los  cncuonlros,  Luis XIV,,  iooD*  U,  lib.  I. 
sucesos  y  prevenciones  de  la-*  ar- 
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4640. 

Causal  qiM  GonlribuyeroD.  á  preparar  la  rebelión.— Antiguo  doBaCeclo 
entre  los  eatalenet  y  el  primer  minlttrOi^-Gondacla  de  naos  y  olro^ 
en  laa  Górtes  de  46i8^Reprodúeen9e  loa  deaabrínieiiloa  en  i63f . 
— GaráeCer  de  loa  oatalanea.— Idem  del  conde-duque. —Servioios 
mal  correspondidos  de  aquellos  en  la  guerra  del  Roselion. — Piocc- 
der  iodiscreU)  del  marqués  de  los  Bjlbases  concluida  la  guerra.— 
Alojamientos  de  las  tropas. — Excesos  de  los  soldados. — Quejas  de 
los  catalanes.— Son  desoídas. — Primeros  choques  entre  la  tropa  y 
los  paisanos. — ^Indignación  del  pueblo  contra  el  virey  conde  do 
Santa  Coloma. — Ciraves  desórdenes. — Irritación  general  contra  la 
tropa  Y  contra  todos  los  castellanos. — Aliéntala  el  clero. — Medidas 
del  virey. — Ordenes  de  la  cúrte. — Irrupción  de  segadores  en  Bar- 
celona.— Pronunciase  la  rebelión. — El  conde  de  Santa  Coloma  ase- 
sinado.—'Estragos  en  la  ciu.lad. — Esliéndese  la  rebelión  por  todo 
el  Principado. — Guerra  entre  las  tropas  y  el  paisanage. — El  duque 
de  Cardona  virey  de  Cataluña. — Excomulga  el  obispo  do  Gerona 
algunos  regimientos. — Efectos  que  produce  !a  excomunión.' — Esce- 
nas sangrientas  en  Perpiñan  entre  los  habitantes  y  las  tropas  del 
rey. — Bomb  rdeo  y  sumisión  de  la  ciudad. — Providencias  del  de 
Cardona  contra  los  giifes  de  las  tropas. — Desapruébalas  la  córle,  y 
muero  el  virey  de  pesadumbre. — Comisión  de  los  catalanes  al  rey. 
—Niégasele  la  audiencia. — Manifiesto  de  Cataluña. — Nómbrase  virey 
al  obispo  de  Barcelona. — Junta  de  ministros  en  Madrid. — Rcsuélvo-* 
se  hacer  la  guerra  á  los  catalanes. — Nómbrase  general  al  marques 
de  los  Yelez.— Prepáraoso  los  calalaue^  á  la  resistcaci :. — £1  caDÓ- 
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nígo  Ciar».— Piden  socorro  é  Francia  .-4)esaeiertoi  4él  eoitde-dtt- 
que  de  Olirares. — ^Empieza  la  guerra  eu  el  Ro8e11oa.^Trab}>jos  ídú> 
tiles  de  la  córte.— Jéoiase  el  ejército  renl  eo  Zaragoza.— Pasa  el 

Ebro.— Juramento  del  marqués  de  los  Vclez  en  Tortosa. — Sujeta 
aquella  comarca. — Defienden  los  catalanes  el  paso  del  Coll. — Son 
vencidos. — Toma  el  ejército  real  el  Ilospitalet. — General  y  tropas 
francesas  en  Tarragona. — Ataque,  defensa  y  rendición  de  Cambrills. 
— Crue'dad  con  los  gefes  rebeldes,  desaprobada  por  todos. — Capi- 
tulación entre  el  generul  francés  d'  Espeoau  y  el  marqués  de  los 
Velez. — Entrega  de  Tarragona. — Furor  y  deseáperacion  de  Irs  bar- 
celonese!^.— Bscetoa  del  popalacbo.— Escenas  sangrientas  eoja 
ciudad. 

May  rara  vez.,  si  aeaso  alguna,  se  deolara  un  pais 

eo  rebelión  abierta  coolra  sus  logíúmos  gebcrnautes 
alo  que  de  mas  ó  menos  anliguo  hayan  precedido  de 
una  parte  ó  de  dra,  6  de  ambaa  mutuamente,  des- 
abrimientos, ofensas  ó  agravios.  Por  eso  es  nuestra 
opinioD  qne  las  mas  de  las  revoluciones  se  pueden 
prevenir  con  la  prudencia,  y  que  de  casi  todas  y  sus 
funestas  consecuencias  son  responsables  los  que  las 
provocan,  ó  por  lo  menos  no  las  evitan  pudiendo. 

Que  desde  el  año  1626,  en  que  el  rey  Felipe  IV. 
celebró  córtes  de  calalanes  en  Barcelona*  existían 
graves  disgustos  y  quejas  entre  el  rey  y  los  catalanes, 
y  principalmente  entre  estos  y  su  primer  minislro  el 
conde-duque  de  Olivares,  cosaos  que  recordará  fácil- 
mente el  que  haya  leído  el  capitulo  primero  de  esto 
libro.  La  conducta  de  aquellas  córtes  en  la  cuestión 
do  subsidios;  la  manera  como  á  su  vez  habian  sido 
ellas  tratadas  por  el  conde-duque;  la  marcha  repenti- 
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n  del  monarca  y  de  flv  oórte  de  la  capital  del  Príoci- 
pedo,  sin  despedirse  de  nadie,  ni  dar  parte  álas  córtes 
oi  disolverlas;  la  salida  de  los  diputados  á  so  eneoeii- 
Iro  y  sus  sentidas  quejas  sin  poder  detener  al  rey; 
todo  lo  que  en  aquella  sazón  ocurrió  eotre  unos  y  otros 
dejd  eo  los  ánimos  honda  raíz  de  disgustos  y  de  pre- 
vendones  desfavorables  entre  los  naturales  del  Prin- 
cipado y  el  ministro  fiivorito  de  f  eiipe  IV.»  á  quien 
aqudios  achacaban,  no  sin  razón,  toda  la  colpa  de  la 
aspereza  y  del  desaire  con  que  habian  sido  ti-atados. 
A  este  primer  desabrimiento  y  á  los  que  en  lo  sucesi- 
vo habian  de  seguirte  contribuían,  de  una  parte  el  ge- 
nio altivo,  independiente,  vidrioso  y  levantisco  que  ha 
distinguido  siempre  á  los  catalanes,  su  carácter  duro 
y  poco  sufridor  de  injurias,  y  su  celo  y  amor  prover- 
bia] á  sus  libertades  y  sus  fueros;  de  otra  el  orgullo 
del  conde-duque,  su  propensión  á  tratará  otros  con 
insolencia  y  sin  ningún  miramiento,  y  á  vengarse  de 
los  que  no  le  acataban  ni  se  le  humillaban»  acostum- 
brado como  estaba  á  dominar  al  mismo  soberano  y  á 
ser  halagado  por  él  Con  otro  carácter  y  otra  con- 
ducta hubiera  podido  todavía  templarse  la  amargura 

(4)  El  señor  Cánovas  del  Cas-  trado  autor.  Las  primeras,  y  pue- 

Ulio,  eo  su  Historia  de  la  Deca-  de  decirse  las  únicas  córtes  que 

dencía  de  España  desdo  el  adve-  Velipo  IV.  celebró  en  Citalii&a 

lliiliieDto  de  Felipe  III.  al  trono  (porque  las  de  1610  creemos  auo 

hasta  la  muerte  de  Gárlos  II.,  ca-  oo  Uegarooá  reunirse)  fueron  las 

pitólo  V.,  habla  de  las  cénes  de  de  I6i6,  convocadas  por  cédula 

Cataluña  do  4b23,  trayendo  de  hecha  en  Burbaslro  cHf*  du  fe- 

ellas  el  origen  de  las  desavenen-  brero  do  aqncl  auo. — Archivo  do 

cías  entre  el  rey  y  los  catalanes,  la  Corona  de  Aragón,  Rci^.  50. 
EtjHiaetiiivootcioDdo  tat«ilii§- 
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(Jo  los  úiiiinos;  pero  el  de  Olivares,  que  ni  olvidaba 
agravios  hechos  á  su  persona,  ni  perdía  ocasioa  de 
hacer  senln*  á  los  qne  una  vez  le  ofendieraii  el  pesr> 
de  su  indignación  y  de  su  resentimiento,  no  cesó  de 
írrílar  contra  ellos  al  rey«  representándole  que  con 
sus  audaces  quejas  y  con  su  decantado  amor  al  soste- 
nimiealo  de  sus  privilegios,  mas  que  á  su  propia  per- 
sona se  proponían  humillar  la  autoridad  regia. 

Quiso  la  mala  fortuna  que  cuando  en  1632  volvió 
el  rey  á  Barcelona  para  dejar  de  lugarteniente  al  in- 
bnte  don  Fernando,  se  renoyára  la  antigua  herida 
con  ocasión  de  cierta  desavenencia  entre  el  conde-du- 
que de  Olivares  y  el  almirante  de  Castilla  sobre  el 
modo  de  tratar  á  los  catalanes,  mostrándose  natural* 
mente  la  nobleza  y  el  pueblo  en  favor  del  almirante 
y  en  contra  del  favorito.  Nada  sufría  éste  menos  que 
las  ofensas  hechas  á  su  vanidad,  asi  como  tampoco 
nada  incomodaba  al  pueblo  catalán,  varonil,  laborio- 
so y  sobrio,  tanto  como  la  vanidad  y  el  lujo  del  duque 
y  aun  de  toda  la  licenciosa  cói  le  de  Castilla.  Algunos- 
vireyes,  gobernadores  y  consejeros,  y  entre  ellos 
podemos  contar  al  protonotario  de  Aragón  don  Geró- 
nimo de  Yillanueva  ^'^  por  adular  al  de  Olivares  fo- 
mentaban su  encono  contra  los  naturales  del  Principa- 
do, tratábanlos  con  dureza  y  despego,  despachaban 

(4)  El  mismo  de  quien  dijimos  las  monjas  de  San  Plácido  de  Ma* 

en  d  cap.  4.»  que  ?c  li-ihiaforrai-  drid. 
do  proceso  en  la  célebre  causa  de 
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COD  ienlítud  su:>  negocios  y  io^  iievaban  como  á  re* 
molqne»  ood  lo  cual  se  cooTortia  en  pronanciado  des- 
aoaerdo  y  reojo  la  no  mucha  simpatía  con  que  se  ba- 
biaQ  mirado  siempre  catalanes  y  castellanos.  Resislíao- 
se  ya  en  Cataluña  las  órdenes  de  la  córte»  y  para  ha- 
córselns  ejecutar  era  menester  usar  de  la  fuerza,  y 
ocasión  hubo  en  que  se  temió  que  por  las  calles  de 
Barcelona  corriera  1á  sangre. 

Con  todo  eso,  cuando  ios  franceses  invadieron  el 
Rosellon,  guiados  los  catalanes  del  amor  á  la  patria»  y 
como  dando  al  olvido  antiguos  agravios,  hicieron  es* 
pontáneamente  aquellos  heroicos  esfuerzos  y  sacrifi- 
cios que  en  otro  lugar  hemos  apuntado.  Ellos  levanta- 
ron instantáneamente  un  cuerpo  de  ejército  de  mas  de 
doce  mil  hombres  coileados  por  el  pais,  con  armas, 
equipo,  municiones,  artillería,  carros  y  bueyes,  y  to  • 
do  el  tren  de  guerra,  cubriendo  con  nuevas  levas  las 
bajas  para  tener  siempre  en  pió  un  ejército.  La  dipu- 
tación y  la  ciudad  de  Barcelona,  los  consellerés,  la  no- 
Ijleza,  la  lonja  de  mercaderes,  los  colegios  y  cofradías 
de  oficios  y  artesanos,  y  á  imitación  de  la  capital  las 
.  deroas  ciudades  y  villas,  todos  compitieron  y  rivaliza* 
ron  en  celo  palriólico  y  en  mostrar  fidelidad  por  el 
servicio  del  rey.  £1  ardor  y  la  decisión  con  que  traba* 
jaron  y  pelearon  en  aquella  guerra  lo  hemos  visto 
también  cu  el  anterior  capítulo.  A  ellos  se  debió  la  fa- 
mosa derrota  de  los  franceses,  la  recuperación  del 
castillo  de  Salces  y  la  salvación  de  Cataluña.  El  agrá- 
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deciuiieolo  que  les  mostró  la  córte  de  Madrid  se  ve 
por  las  ásperas  é  inconsideradas  órdenes  que  al  viroy 
conde  de  Santa  Coloma  trasmitía  el  ministro  Olivares. 
«Si  se  puede  salir  bien  de  la  empresa  (le  decia  cotre 
»otras  cosas)  sin  violar  los  privilegios  de  la  provincia» 
•deben  respetarse;  poro  si  de  observarlos  se  ha  de 
•retardar  una  hora  sola  el  servicio  del  rey»  el  que 
»se  empeña  en  sostenerlos  se  dédara  enemigo  de 
tJAos,  de  su  rey,  de  su  sangre  y  de  su  patria.  No  su- 
sfra  V.  E.  que  haya  un  solo  hombre  en  la  provincia 
» capaz  de  trabajar  que  no  vaya  al  campo,  ni  ninguna 
»muger  que  no  sirva  para  llevar  sobre  sus  hombros 
»paja»  heno»  y  todo  lo  necesario  para  la  caballería  y 
wejórcito.  En  esto  consiste  la  salud  de  todos.  No  es 
)» tiempo  de  rogar»  sino  de  mandar  y  hacerse  obedecer. 
»Lo8  catalanes  son  natnralmente  ligeros;  unas  veces 
)»quieren  y  otras  no  quieren.  Hágales  entender  V.  E* 
»que  la  salud  del  pueblo  y  del  ejército  debe  preferir- 
))se  á  todas  las  leyes  y  privilegios.  Pondrá  V.  E.  el 
«mayor  cuidado  en  que  la  tropa  ^té  bien  alojada,  y 
»qae  tenga  buenas  camas;  y  si  no  las  hay»  no  debe 
» repararse  en  lomarlas  de  la  gente  mas  principal  de 
nía  provincia»  porque  vale  masque  ellos  duerman  en 
»el  suelo  que  no  qoe  los  soldados  padezcan.  Sí  faltan 
«gastadores  para  los  trabajos  del  sitio,  y  los  paisanos 
uno  quieren  ir  á  trabajar,  obligúelos  V.  £.  por  la 
«Aiensa,  llevándolos  atados  siendo  necesario.  No  se 
» debo  disimular  la  menor  falta,  por  mas  que  griten 
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üOMktra  Ti.  £• «  aunque  quioran  apedrearle.  Se  debe 

•obligar  á  todo  el  mundo.  Coosienlo  que  se  me  im- 
upule  á  mí  todo  lo  que  se  haga  ea  esto,  coa  tal  ^ue 
•nuestras  armas  queden  con  honor,  y  no  seamos  des- 
•preciados  de  los  franceses.» 

Y  el  rey  le  decía:  cLa  provincia  no  puede  cumplir 
•peor  de  lo  que  lo  hace  respecto  de  los  auxilios  que 
•debe  dar.  Esla  falla  nace  de  la  iuipuaidad.  Si  se  hu- 
•biera  castigado  de  muerte  á  algunoe  prófugos  de  la 
•provincia,  no  habría  llegado  á  tanto  la  deserción.  En 
•el  caso  que  halléis  en  los  funcionarios  resistencia  ó 
•tibieza  en  ejecutar  mis  órdenes»  es  mi  intención  que 
•procedáis  contra  los  que  no  os  ayuden  en  una  ocasión 
•en  que  se  trata  de  mi  mayor  servicio....  Haced  prca- 
»der»  si  os  parece,  algunos  de  esos  funcionaríos,  qui- 
•tadles  la  administración  de  los  caudales  públicos,  que 
•8§  emplearán  en  las  necesidades  del  ejército  y  con- 
•Oseadles  los  bienes  á  dos  ó  tres  de  los  mas  culpableá, 
»á  üu  de  aterrorizar  la  provincia.  Bueno  será  quo  ba- 
'  »ya  algún  castigo  ejemplar  ^^Kn 

Prueba  dieron  en  esto,  asi  el  soberano  oomo  el  mi- 
nistro, de  no  conocer  la  índole  de  aquellos  hombres. 
Pero  aun  anduvo  mas  desacertado  el  general  mar- 
qués de  los  Balbases,  cuando  terminada  la  campaña 
del  Koselion  y  retiradas  las  tropas  á  invernar  á  Cata- 
luña, dispuso  que  se  alojáran  en  la  provincia;  y  no  - 

(I)  Lo  Vaisor,  Hiitoría  de  Felipe  IV. 
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Gonidoto  con  esta  violación  de  sus  privilegios,  juntó  ios 
piineipales  cabos,  y  entre  otras  instrucciones  qiie  les 
dió  les  dijo;  cquc  la  cosa  se  había  de  disponer  de  uia- 
»Dei:a  que  los  soldados  fuesen  superiores  y  mas  fuer- 
>  tes  que  los  lial)ilaiitcs  de  lus  pueblos  donde  estuvio- 
>»sen,  y  que  no  se  apartasen  mucho  de  los  cuarteles 
•para  poderse  dar  la  mano  en  cualquier  aconteci- 
)» míenlo,  o  Con  eslo,  y  con  fallar  las  pagas  á  las  tro- 
pas» como  de  ordinario  acontecía,  entregáronse  los 
soldados  á  tomar  por  fuerza  lo  que  necesitaban,  como 
oslaban  acoslumbrados  á  hacerlo  en  Italia  y  cu  Flan- 
des.  Las  quejas  de  los  paisanos  eran  oídas  con  indife* 
rencía  por  el  capitán  general,  que  como  eslrangero  y 
habituado  á  tratar  con  ios  flamencos,  ni  conocía  ia  di- 
ferencia ni  sabía  hacer  distinción  de  los  unos  y  de  los 
olro^.  Los  catalanes,  á  quienes  no  intimidaban  los  sol- 
dados, y  que  no  sin  razón  se  tenían  por  tan  valerosos 
como  ellos,  proveían  por  sf  mismos  al  remedio  y  so- 
lian  castigar  por  su  aiano  la  íasoieocia  de  la  soldades- 
ca. En  rigor  unos  y  otros  tenian  razón:  los  soldados 
sin  pagas  no  hallaban  otro  medio  que  mantenerse  á 
costa  de  sus  patrones,  si  no  habian  de  perecer  de  mise- 
ria, y  los  patrones,  no  protegidos  por  las  autoridades, 
defendian  su  hacienda  y  vengaban  los  atrevimientos 
.  de  los  alojados.  £1  marqués  de  los  Baibases  no  encon- 
tró otra  manera  de  evitar  estos  reeíprocos  insultos, 
y  el  rey  á  propuesta  suya  la  aprobó,  que  ordenar  que 
cada  pueblo  sirviera  con  el  socorro  ordinario  á  las 
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Iropas  ílc  su  alojamienlo,  señalando  lo  que  se  había  de 
dar  á  los  oficiales  y  soldados,  con  lodo  lo  demás  per- 
teneciente al  servicio.  En  vano  la  dipatacbn  y  las 
uuivei'sitlades  representaron  con  decoro  y  con  fíiiueza 
que  ni  las  costumbres  ni  la  pobreza  del  pueblo  per- 
mitian  que  aquellas  órdenes  se  ejecutasen.  La  res- 
puesta de  £spíQola  fué  que  la  cari:a  asi  repartida 
era  ligera;  que  no  se  hacia  sino  variar  el  nombre,  lla- 
mando contribución  á  lo  que  antes  era  servicio  volun- 
tario; que  para  eso  gozaban  de  segundad  los  labrado* 
res  y  artesanos  en  los  campos  y  talleres;  y  que  por 
último  esta  era  la  voluntad  del  soberano,  y  era  preci- 
so obedecer. 

La  respuesta  del  marqués  exacerbó  la  ira  de  los 
naturales»  ai  mismo  tiempo  que  aumentó  la  insolencia 
de  los  soldados.  Aquellos  reclamaban  sus  privilegios, 
se  indignaban  de  ver  pagados  sus  servicios  con  inso- 
portables vejaciones,  y  se  mostraban  resueltos  á  todo 
antes  que  consentir  ea  ser  tratados  con  tal  ignominia. 
Estos  robaban  frutos  y  ganados,  saqueaban  las  casas, 
insultaban  á  los  patrones,  y  alentaban  al  honor  de  las 
fomilias,  aunque  á  veces  pagaban  estos  escesos  con 
la  vida.  Cataluña  era  teatro  de  execrables  escándalos, 
y  la  desesperación  se  apoderaba  de  todos.  En  tal  es- 
tado dq'ó  el  mando  del  ejército  el  marqués  de  los 

if)  El  manillas  de  lo8Balbnse.o,  tanln  reputación  ganó  como  ge- 
Feiipo  do  Kspmoln,  ern  hi)o  del  neral  do  los  ejércitos  de  Flaiides. 
famoso  Ambrosio  üc  Espinóla,  que 
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Balbases  para  veoir  á  Madrid*  Quedatm  el  Tírey  don 

Dalmau  de  Qucrait,  conde  de  Santa  Coloma,  que  co* 
Qio  natural  del  pais,  se  creyó  que  aplacaría  mas  fo- 
ctlmente  los  ¿nimos.  Pero  no  era  el  de  Santa  Coloma 
hombre  de  luces  uí  de  gobierno  para  círcunslancias 
tan  difíciles.  Temiendo  á  la  tropa  y  queriendo  gran- 
gearse  so  estimación»  se  hizo  odioso  al  paeblo,  que  le 
acü^ba  de  desnaluralizado  y  mal  catalán.  Creyendo 
remediar  parte  del  mal»  prohibió  llevar  las  acosacio- 
nes  á  los  tribunales,  que  estaban  ya  atestados  de  cau- 
sas, y  que  estas  pasasen  por  manos  de  los  abogados» 
y  k)  que  hizo  fué  acabar  de  irritar  á  los  naturales» 
que  viéndose  desprovistos  de  este  medio  de  defensa, 
hicieron  resonar  de  una  á  otra  estremidad  del  Princi- 
pado el  grito  de  su  indignación.  Declamábase  ya  has- 
ta eu  los  pulpitos  contra  las  demasías  de  los  soldados. 
Frecuentemente  se  cometían  asesinatos  de  soldados  y 
paisanos  en  los  mismos  alojamientos.  Don  Antonb 
Fluviá  fué  quemado  dentro  de  su  propio  castillo  por 
algunos  del  tercio  de  la  caballería  napolitana.  Este 
hecho  encendió  los  ánimos  hasta  un  punto  indecible. 
Un  alguacil  real  llamado  Mon  reden»  que  fue  enviado 
al  pueblo  de  Santa  G>loma  de  Fomes»  donde  se  su- 
ponia  babersc  cometido  un  desacato  contra  la  tropa, 
comenzó  por  alojar  en  él  el  tercio  de  don  Leonardo 
Móles,  y  por  prorumpir  en  fieros  y  amenazas.  Intimi- 
dados los  liabitantes,  al)aQdouaroQ  muchos  sus  casas, 
y  se  refugiaron  á  la  iglesia.  Monredon  mandó  poner 
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fuego  á  las  casas  abandonadas»  y  á  uu  vecino  que  se 
opuso  á  lan  bárbaro  mandamienlo  le  disparó  ao  pisto- 
letazo. Trabóse  con  esto  una  sangrienta  pelea,  y  el 
alguacil  viéndose  en  peligro  se  acogió  á  una  casa  con 
ánimo  de  hacerse  fíierte;  siguiéronle  los  habitantes  ar- 
rebatados de  furor,  prendíeroa  fuego  á  la  casa,  y  le 
abrasaron  vivo  dentro  de  ella.— Dos  días  después, 
como  corriese  la  voz  de  que  la  vanguardia  de  los  na- 
politanos quemaba  la  iglesia  de  Riu  do  Arens,  donde 
los  de  la  comarca  habían  depositado  sus  mejores 
alhojas,  lanzáronse  los  moradores  como  fieras  sobre 
mas  de  trescientos  soldados,  é  hirieron  á  muchos  arro- 
llándolos á  todos.  Don  Leonardo  filóles  reunió  todo  su 
tercio,  y  entregó  al  saco  y  á  las  llamas  la  población; 
la  desenfrenada  soldadesca  robó  los  ornamentos  y  va- 
sos del  templo,  arrojó  al  suelo  las  sagradas  formas,  y 
cometió  todo  género  de  profanaciones.  Con  esto,  re- 
bosando de  ira  los  paisanos,  y  llamando  á  los  soldados 
impíos,  heregcs  y  ateos,  embistiéronlos  con  tal  furia, 
que  el  mismo  coronel  tuvo  que  apresurarse  á  ganar  la 
costa  con  su  tercio  para  librarse  de  las  garras  de  la 
plebe.  Escenas  semejantes  ocurrian  cada  día  en  los 
pueblos  del  Principado,  y  todo  aouaciaba  una  con* 
flagracion  general. 

Santa  Coloma  daba  conocimiento  á  la  córle  de  to- 
dos estos  desmanes  y  turbaciones,  y  proponía  para 
evitar  una  rebelión  sangrienta  uno  de  dos  medios;  ó 
relevar  á  los  habitantes  de  la  carga  do  los  alojauiien- 
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los  y  contribuciones,  que  tan  mal  toleraban,  como  con- 
trarias una  y  otra  á  sus  fueros  y  costumbres,  ó  aumen- 
tar el  ejército  del  Principado  do  modo  que  pudiera 
dominar  y  sujetar  el  pueblo.  Sospechoso  le  pareció 
á  la  córte  este  segundo  remedio»  como  evidentemen- 
te imposible,  y  á  ello  contríbuia  con  sus  sugestiones 
el  marqués  de  los  Bal  bases,  que  estaba  al  lado  del 
conde-duque.  La  conducta  del  primer  ministro  era  la 
peor  posible  para  mejorar  affwol  estado  de  cosas,  por 
que  se  reducía  á  catretcocr  al  virey  con  nsspuestas 
generales,  ambiguas  ó  vagas,  y  á  prevenirle  que  cas- 
ligara  sin  consideración  á  los  delincuentes.  del  vi- 
rey  fué  aun  mas  desacordada.  Habiéndosele,  presen- 
tado dosconselleres  de  la  ciudad,  y  ademas  don  Fran- 
cisco de  Tamarit  como  diputado  de  la  nobleza,  á  es- 
ponerle  los  agravios  qne  los  babitantes  del  Principado 
padecían  y  á  pedirle  el  remedio,  á  fin  de  que  no  so- 
breviniese una  convulsión  general,  creyó  Santa  Colo- 
ma dar  un  golpe  maestro  y  acreditar  su  energía  redu- 
ciendo á  prisión  al  diputado  Tamarit  y  A  los  dos  ma- 
gistrados, y  dando  disposiciones  para  que  por  los  jue- 
ces apostólicos  se  procediera  del  mismo  modo  contra 
el  diputado  eclesiástico  don  Pablo  Claris,  canónigo  de 
Urgel.  El  se  persuadió  de  que  con  esto  se  llenaría  el 
pueblo  de  terror  y  espanto;  la  córte  aplaudió  aquel 
rasgo  de  energía,  y  muchos  daban  ya  por  muertas  las 
libertades  catalanas 

(i)  Ca  el  avtsu  quo  Sauta  Columa  daba  al  rey  do  la  ejecución  de 
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Pero  el  efecto  de  estas  providencias  fué  ioflamar 
los  ániiDOs  de  toda'  la  provincia  y  enconar  el  odio  coq 
que  ya  miraban  al  virey,  á  quien  bacian  autor  de  to* 
das  las  violencias.  Por  oirá  parte  ya  no  era  posible 
conteaer  las  riñas,  los  choques,  las  peleas  entre  el 
paisanaje  y  la  tropa;  cualquier  movimiento  de  los  sol-* 
dados  se  interpretaba  que  era  dirigido  contra  la  se-' 
goridad  de  algún  pueblo;  los  habitantes  ios  esperabau 
armadosen  las  gargantas  de  los  montes»  y  no  podiaii 
moverse  de  un  punto  á  otro  sino  en  gruesas  partidas: 
iporque  desdichado  del  que  encontráran  descarriado 
y  solol  A  veces  ios  agasajaban  en  las  casas,  y  cuando 
estaban  mas  descuidados  les  clavaban  el  puñal  eu  el 
corazón.  Mirábanse  con  odio  mortal:  por  todas  partes 
andaban  cuadrillas  de  foragidos;  las  autoridades  no 
teman  ya  fuerza  para  coatenerlos:,  aquel  estado  era 
insoportable,  y  no  habia  quien  no  presintiera  un  esta- 
llido general:  fíiltaba  solo  una  ocasioiii  y  no  tardó  es- 
ta en  presentarse. 

estas  prisiones  espresaba  las  cau-  res  de  los  privilegios  del  país;  que 
Ms  qo*  le  habían  movido  é  pro-  el  oaiiáolgo  Clarm  era  lambían 

ceder  deaquella  manera,  á  saber:  un  hombre  fanático  por  los  fueros 
que  en  el  consejo  de  los  Cíenlo  se  y  capaz  de  excitar  una  sedición 
oabia  tratado  de  prohibir  en  el  general;  otro  tanto  decía  de  Ta- 
carnafallasdiveriiooes  pábtieas,  marít,  y  lisoogeábaae  deqaeeon 
no  obstante  lo  convenientes  que  esta  medida  nadie  se  atrevería  á 
eran  para  distraer  los  ánimos  y  moverse.  Kl  rey  le  contestó  agra- 
entretener  al  pueblo,  y  como  hu-  deciendo  su  celo,  y  le  ordenó  que 
bo  quien  propuso  que  todo  el  con-  los  colocira  en  ásperas  prisiones 
sejo  vistiera  de  luto  para  demos-  hasta  que  el  proceso  se  falIJra,  y 
trar  la  aflicción  del  Principado;  lo  que  á  Tamaríl  v  rinris  los  pusie- 
cual  había  sido  promovido  por  ra  incomunicados,  con  pena  de  la 
aquellos  dos  magisirados,  Juan  de  vida  ó  todo  e)  que  les  asi«tiera 
Yergos  y  Leonardo  Serra,  hombres  con  dinero  ó  con  alguna oira  forma 
turbulentos  y  acalorados  defeoso-  de  auxilio. 

Toaio  xvi.  M 
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Acoslumbraban  á  bajar  lodos  los  aaos  de  las  mon- 
lafias  á  Barcekma  por  el  mes  de  junio  multitud  de 
segadores  en  cuadrillas,  gente  por  lo  comua  soez,  di- 
soluta y  viciosa»  temible  ea  ios  pueblos  en  que  entra* 
ba*  Habían  adelantado  algunos  este  año  su  venida» 
que  solía  ser  común  mente  la  víspera  del  Corpus.  El 
virey  bizo  presente  á  la  ciudad  que  no  convendría  la 
aglomeración  de  tales  gentes  en  tales  círGonstanoias; 
pero  ios  coDselleres,  que  miraban  las  cosas  de  muy 
otra  manera  y  teman  propósitos  mny  contrarios  á  los 
del  virey,  contestáronle  que  cerrar  las  puertas  á 
aquellos  hombres  rústicos  y  sencilios,  sería  esponer  la 
dudad  é  mayor  inquietud  y  turbación»  porque  era 
mostrar  una  desconlianza  que  ofencicría  al  pueblo.  El 
virey  no  se  atrevió  á  insistir.  Entraron  pues»  y  se 
juntaron  en  Barcelona  la  mañana  del  día  del  Corpus 
(7  de  junio,  lüiO)  do  dos  á  tres  mil  segadores,  rau- 
cbos  de  ellos  ocultamente  armados»  que  formando 
primeramente  corrillos,  discurriendo  luego  en  grupos 
por  calles  y  plazas,  hablando  sin  disimulo  del  gobier- 
no del  virey»  de  la  prisión  de  los  diputados  y  conse* 
Iteres,  y  do  los  escesos  de  los  soldados,  y  mirando 
con  cierta  mofa  á  los  castellanos  que  encontraban» 
daban  bien  á  entender  lo  dispuestos  que  iban  á  mover 
tumulto.  Cuando  asi  están  preparados  los  ánimos  , 
una  pequeña  chispa  basta  para  encender  un  voraz 
fiiego.  Asi  aoontece  siempre,  y  asi  aconteció  ahora. 

ün  segador»  hombre  facineroso»  que  se  habia  es- 
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capado  de  manos  do  la  justicia»  fué  visU)  por  qd  cria- 
do do  Monrcdon  y  reconocido  como  ano  de  los  asesi- 
nos de  su  amo;  quiso  éste  preaderie»  y  armóse  entre 
ioB  dos  una  refriega  de  que  resultó  herido  el  segador. 
Acudieron  los  otros  en  su  aux.ilio;  uq  tiro  disparado 
al  aire  por  la  guardia  del  palacio  del  virey  coa  obje- 
to de  dispersar  el  grupo,  fué  la  señal  del  corntrate.  A 
los  gritos  de  ¡venganzal  ¡Uberladl  ¡viva  la  fé!  ¡viva 
el  rey/  tmtiera  el  mal  gobierna  ie  Felipel  aquellos 
hombres  desalmados  se  entregaron  como  fieras  á  to* 
do  género  de  escesos,  hiriendo  y  matando  á  cuantos 
castellaiios  encontraban,  y  eran  castellanos  ,  para  ellos 
todos  los  que  no  eran  catalanes  ^'^  La  milicia  que  la 
ciudad  había  armado  ayudaba  mas  que  contenia  á  ios 
lumahoados.  La  casa  del  TÍrey  se  vió  pronto  cercada 
por  aquella  gente  feroz,  provista  de  haces  de  leña,  y 
resuella  al  parecer  á  incendiarla. 

Los  conselleres  y  diputados,  que  solo  en  aparien- 
cia y  delante  del  conde  veiau  coa  pesar  el  movimien* 
tOf  aconsejábanle  que  salvara  su  persona  en  alguna  de 

las  galeras  gcnovcsas  que  se  hallaban  surtas  en  el 
muelle.  Santa  Coloma,  después  de  alguna  vacilación, 
y  cuando  se  convenció  de  que  no  alcanzaba  ya  so  au- 
toridad á  sosegar  el  pueblo,  ni  era  obedecida,  resoU 

■ 

(1)  De  los  tticeeos  del  año  po  de  Felij^  IV.  lib.  I.^a  od 

ÍC40. — MS.  de  la  Ribliotecn  Nació-  MS.  de  aquel  tiempo  so  dice  que 

naide  Madrid,  H.  73. — Meló,  Ilis-  ios  tumulluado5?  grilabao:  /  Visai 

loria  do  los  movimieDtos,  separa-  la  Santa  Fv  Caiolical  ¡Yisca  lo 

ejoD  y  guerra  de  Citalvfia  ea  ttein*  Ji^yi  ¡Muifra  to  mal  go^em! 
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vió  seguir  el  coosejo  de  los  magistrados,  y  se  dirigió  á 
pié  con  su  hijo  hácia  las  galeras,  en  tanto  qae  en  la 
ciudad  solo  se  oiao  alaridos  y  ruido  de  armas,  que 
unas  casas  eran  devoradas  por  el  fuego,  otras  eran  un 
campo  de  batalla  entre  segadores,  vecinos  y  soldados, 
se  arrancaba  á  ios  desgraciados  castellanos  de  los  mo- 
nasterios y  templos  en  que  hablan  buscado  asilo,  y  se 
los  apuñalaba  y  arrastraba  por  las  calles,  corlando  á 
algunos  las  cabezas  y  otras  partes  del  cuerpo  y  ju- 
gando con  ellas  con  horrible  ludibrio. 

£1  infeliz  Santa  Coloma  llegó  hasta  la  orilla  del 
mar;  su  hijo  logró  ganar  una  de  las  galeras,  mas  co- 
mo éstas  sufrieran  un  vivo  fuego  que  ya  desde  la  ciu- 
dad les  haciaa ,  apresuráronse  á  alejarse  del  puerto 
dejando  al  virey  en  tietra.  Lanzó  el  conde  ana  mirada 
de  dolor  y  dí'sronsuelo  á  su  (juerido  hijo,  derramó  al- 
gunas lágrimas,  y  se  encaminó  á  las  peñas  de  San 
Beltran,  camino  de  Honjuich.  La  pena,  la  congoja, 
el  calor  y  el  aturdimiento  abalicion  su  ánimo,  y  ca- 
yó en  el  suelo  como  desmayado.  Halláronle  en  tal  es- 
tado algunos  de  los  que  le  andaban  buscando  y  persi- 
guiendo» asestáronle  cinco  puñaladas  en  el  (x^cho,  y  le 
quitaron  la  vida.  Asi  murió  el  infeliz  don  Dalmau  de 
Queralt,  conde  de  Sania  Coloma.  Las  casas  de  los 
ministros  reales  fueron  todas  saqueadas,  y  asesinados 
todos  los  criados  del  marqués  de  Villafranca»  general 
de  las  galeras,  que  hacía  pocos  dias  había  salido  del 
puerto.  Merece  mencionarse  un  suceso  ocurrido  en  el 
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saqueo  de  esla  casa,  que  á  la  par  que  ridículo  y  chis- 
toso» da  la  pauta  do  lo  quo  era  aquella  gente  igaoran- 
te  y  agreste.  Entre  las  alhajas  dtíL  marqués  había  qd 
reloj  que  tenia  euciuia  la  ügura  de  un  mouo,  el  cual 
al  compás  de  las  ruedas  doblaba  las  manos  y  volvia 
los  ojos.  Aquellos  hombres  groseros  dieron  un  grito  de 
regocijo  publicando  que  liabian  cogido  al  diablo  eu 
casa  del  marqués.  Paseáronle  alborozados  por  las  ca- 
lies  en  la  punta  de  una  lanza:  ; desgraciado  del  que 
se  hubiera  reído  de  aquella  grotesca  procesión!  y  por 
la  tarde  le  llevaron  á  la  Inquisición,  donde  le  dejaron 
muy  contentos  con  la  promesa  que  les  hicieron  los  in- 
quisidores de  informarse  del  caso  y  castigarlo  como 
era  justo.  Aquella  ridicula  ceremonia  entretuvo  buen 
rato  al  pueblo,  y  le  libró  de  algunas  mas  atrocidades 
que  hubieran  cometido.  Escusado  es  decir  que  uno  de 
los  primeros  actos  de  los  tumultuados  fué  sacar  de  las 
cárceles  al  diputado  Tamaril  y  á  los  magistrados  pre- 
sos por  el  virey,  aclamándolos  con  frenéticos  aplau- 
sos. Tres  dias  duraron  aquellas  escenas  de  estrago  y 
de  muerte.  Los  conselleres  ofrecieron  por  pregón  el 
premio  de  seis  mil  escudos  al  que  descubriera  al  ase- 
sioo  ó  asesinos  de  Santa  Coloma;  mas  ni  se  pudo 
averiguar,  ni  aun  hubo  quien  quisiera  ó  se  atreviera 
á  dar  indicio  alguno-  Fugados,  escondidos  ó  asesina- 
dos todos  los  ministros  reales,  y  sin  autoridad  que  go- 
bemára  el  pueblo,  sacaron  del  convento  de  San  Fran- 
cisco al  beguér  y  le  invistieron  de  la  juiisdicciou,  en 
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coya  virtud  8&  presentó  en  U»  casas  de  la  ciudad  con 

la  vara  alta  en  señal  de  mando. 

Difundida  por  el  Principado  la  noticia  délos  su- 
cesos de  Barcelona,  todas  las  ciudades  se  apresuraron  á 
imitar  tan  funesto  ejemplo,  especialmente  aquellas  en 
que  habia  tropas  abjadas,  teniéndose  por  mejoras  pa- 
tricios ios  mas  prontos  y  los  mas  audaces  en  come- 
ter tropelías  de  aquel  género.  £n  Gerona,  en  Bala- 
guero en  Lérida,  en  todas  parles  eran  los  castdlanos 
perseguidos  y  asaltados.  El  gobernador  de  Tortosa, 
don  LuisdeMonsuar»  baile  general  dtií  Principado* 
que  intentó  hacerse  Aierie  en  el  castillo  con  la  gente 
que  mandaba,  bísoüa  toda  ella,  no  pudo  lograrlo, 
porque  el  pueblo  se  echó  sobre  aquellos  soldados  qae 
aun  estaban  sin  armas  y  se  apoderó  de  la  fortaleza, 
haciendo  pedazos  al  veedor  don  Pedro  de  Velasco.  £1 
eabUdo  y  los  párrooos,  para  aplacar  el  tumulto,  saca- 
ron en  procesión  el  Santísimo  Sacramento.  Los  perse- 
guidos se  asianá  las  varas  del  palio,  ó  se  cobraban 
bajo  las  vestiduras  sacerdotales,  y  asi  pudo  salvarse, 
Monsuar,  principal  objeto  del  furor  de  los  amotinados. 

Los  tercios  alojados  en  los  pueblos  del  Ampurdan 
y  la  Selva  se  insolentaron  á  su  vez  y  cometieron  loff 
mayores  escesos  con  el  paisanage.  No  se  acobarda- 
ban tampoco  los  paisanos,  á  tal  punto  que  don  Juan 
de  Arce  que  mandaba  uuo  de  los  tercios,  se  vió  apura- 
do para  defenderse  de  ua  grupo  de  tres  mil  que  le 
acometiermi  en  un  convento  cerca  de  Olol  donde  se 
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había  refugiado.  Inoorporodo  deapues  con  otros  ler^ 
cios  y  farmando  ya  un  cuerpo  de  ciiatronñt  hombres, 
llegó  de  noche  con  ellos  hasla  las  puertas  de  Gerona» 
donde  no  ae  atrevió  á  entrar»  y  lomó  el  camino  de 
Blanes.  Los  paisanos  esperaban  á  las  tropas  embosca- 
dos en  los  caminos»  y  las  asaltaban  cuando  iban  mas 
deepreviBOidas.  Asi  deatroiaron  la  eabállerfa  que  man- 
daba don  Fernando  Cheriños.  La  que  comandaba  el 
italiano  Filangieri  ae  salvó  entrándose  de  noche  en  el 
rdno  de  Aragón.  Los  coroneles  Móles  y  Arce,  que 
con  sus  tercios  se  acercaron  al  Rosellou  para  estar 
mas  segaros,  permitieron  á  sus  soldados  saquear  h» 
pueblos  por  donde  pasaban,  y  vengábanse  de  los  ultra- 
ges  que  hablan  recibido  oonsintiendo  ó  disimulando 
que  su  gente  apuoabira  ó  ahorcara  los  paisanos  qne 
cogía.  Con  e$to  las  armas  del  rey  acababan  de  hacer-* 
se  odiosas,  y  la  irritación  del  paisanage  no  conocía  ya 
medida. 

Cuando  los  sucesos  de  Barcelona  se  supieron  en 
la  córle  (4S  de  junio)»  no  hubo  quien  desconociera  su 
gravedad  y  trascendencia.  Sin  embargo  respecto  al 
remedio  sucedió  lo  que  siempre:  unos  opinaban  por 
el  perdón  y  la  udulgencia  con  los  sediciosos  si  se  ar- 
l  epentiao,  otros  optaban  por  la  severidad»  el  rigor  y 
los  castigos  ftiertes»  y  Tos  ministros  del  rey  eran  loa 
que  mas  vacilaban.  Por  de  contado  se  desestimó  la 
embajada  que  los  catalanes  enviaron  por  medio  de  un 
religioso  carmelita»  varón  respetable  por  su  virtud  y 
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sa  cieocia,  fray  Bemaniino  Manlleo,  esponieado  iaa 

quejas  del  Principado,  pidiendo  que  se  le  aüviára  de 
la  manutencioD  y  alojamiento  de  las  tropas,  y  ofre- 
cieodo  que  loe  catatanes  defénderian  por  sí  solos  su 
provincia  sin  necesidad  de  tropas  asalariadas,  que  po- 
drían emplearse  con  utilidad  en  otras  partes  y  en 
otros  servicios.  Esta  propuesta  ftié  desechada,  supo- 
niendo que  envolvía  la  idea  y  el  propósito  de  quedar 
del  todo  Ubres  y  resistir  impúnemente  loe  mandamieii- 
tos  reales. 

No  fué  desacertada  providencia  la  de  nombrar  vi- 
rey  de  Cataluña  al  duque  de  Cardona  don  Enrique  de 
Arac;on,  que  sobre  sor  hombre  de  respeto  por  su  li- 
nage  y  por  sus  prendas,  era  natural  del  pais  y  habia 
sido  ya  antes  virey:  asi  su  elecdon  no  fué  desagrada- 
ble á  los  catalanes,  y  esto  ya  en  situación  tan  crítica 
y  en  circunstancias  tan  espinosas.  Propúsose  el  de 
Cardona  tranquilizar  primeramente  la  capital,  supo- 
niendo que  las  ciudades  y  villas  seguirían  su  bueno 
como  habían  seguido  su  mal  éjemplo«  Engañdse  en 
esto  el  nuevo  virey;  porque  sucedió  que  en  las  pobla- 
ciones subalternas  los  curas  y  frailes  desde  ios  pulpi- 
tos en  acalorados  sermones  y  so  preteslo  de  celo  por 
la  religión  y  por  la  gloria  de  Dios,  no  cesaban  de  ins- 
tigar y  escitar  al  pueblo  á  que  no  permitiera  la  viola- 
ción de  sus  fueros  y  libertades,  convirlíeBdo  asi  la 
cátedra  del  Espírítu  Santo  en  tribuna  de  revolución* . 
Agregóse  á  esto  que  el  obispo  de  Gerona,  indignado 
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de  los  escándalos  cometidos  por  los  soldados  de  ios 
tercios  de  Arce  y  lióles,  excomulgó  aqncdlos  regi- 
mientos  tratándolos  como  hereges.  Hecha  asi  la  causa 
popular  causa  de  roligiou,  ya  no  solo  la  gei^  iuquie- 
ta  y  revoltosa  sino  hasta  la  mas  pacífica  y  menos  aca- 
lorada se  creyó  en  el  caso  de  vengar  en  las  tropas 
reales  la  religión  ultrajada;  á  tal  punto  que  levantaron 
pendones  negros  en  señal  de  Irísteaa,  ilevahdo  en 
ellos  pialada  la  imágen  del  Crncificado,  con  inscrip-* 
dones  y  algorfas  alusivas  á  los  sucesos  yá  la  situad- 
don  de  Gatakifia'. 

No  fueron  mejor  acogidas  en  Pcrpiñan,  las  tropas 
que  en  medio  de  mil  trabajos  y  peligros  lograron  pa- 
sar al  Rosollon  con  objeto  de  emprender  allí  la  segun- 
da campaña  contra  los  fraacQses.  Negóse  la  cridad  á 
darles  ni  alojamientos  ni  cuarteles»  alegando-  sus  pri* 
vilegios  y  fueros.  Inútiles  fueron,  primero  las  razones 
y  después  las  amenazas  del  general  marqués  de  Xeli 
y  del  gobernador  del  caslHlo  don  Martin  délos  Arcos. 
Obstinados  los  habitantes,  cerráronles  la^  puertas  y  se 
presentaron  á  resistirles  en  el  caso.de  ser  acometidos. 
Desesperada  la  tropa,  asaltó  la  puerta  llamada  del 
Campo;  lo3  ciudadanos  acudieron  á  las  armas  y  .  so  tra- 
bó-una  sangrienta  pelea,  que  la  oscuridad,  de  la  -  ii6«- 
che  hizo  mas  horrible;  el  general  mandó  hacer  fuego 
á  la  artillería  del  castillo,  y  en  poco  tiempo  una  ter- 
cera parle  de  la  ciudad  quedó  derruida  al  fuego  de 
la  bala  rusa  y  bajo  el  peso  de  multitud  de  bombas;  los 
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soldados  peMlraron  en  el  pueMo,  y  entre  otros  des- 
fiftanes  saquearon  mas  de  mil  y  quiaientas  casas.  Inii* 
Bikkuios  los  nalurales  acordaroQ  implorar  la  oleman** 
cía  del  general,  haciendo  ai  obispo  subir  al  castillo, 
vestido  de  pontifical»  llevando  la  sagrada  custodia  ea 
la  nano,  y  acompañado  de  todo  el  olero.  Salióle  i 
recibir  ei  general  con  sus  oficiales»  y  oidas  las  razones 
del  prelado  prometióle  usar  de  miserioordia  ooii  el 
pueblo.  Mas  como  quiera  que  los  soldados,  orgullosos 
de  su  triunfo  y  apoderados  de  la  ciudad»  sin  tener,  en 
cuenta  la  palabra  y  el  compromiso  de  m  geie»  oo-» 
menzáran  por  insultar,  escarnecer  y  atropellar  á  los 
ctndadanos»  llagando  su  provocación  hasta  plantar  tior- 
cas  en  las  callea»  sin  permitirles  siquiera  el  desahogo 
do  la  queja»  muchos  huyeroa  de  la  población  á  la 
BMmtaia  con  ans  fiimihas»  abandonando  sos  casas» 
talleres,  obradores,  tiendas  y  campos,  en  términos  que 
la  tropa  sintió  muy  pronto  la  falta  de  todo  lo  necesa** 
rio  para  la  vida.  Dlóaa  entonces  á  saquear  las  aldeas  y 
casas  de  campo»  y  los  habitantes  tuvieron  que  huir 
con  sus  kqos  y  mugares  i  los  mentes»  andando  mu* 
chos  de  dios  errantes  por  entre  bosques  y  breñas. 

Con  noticia  de  estos  sucesos  y  de  esta  desolación 
d'duque  de  Cardona»  restablecido  algún  tanto  el  so* 
siego  en  la  capital  del  Principado,  partió  para  Per- 
piñan  acompañado  de  un  diputado  y  de  un  conseller» 
resuelto  á  castigar  severamente  á  los  autores  de  tales 
escesos.  De  no  llevar  ánimo  de  proceder  coa  blandura 
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dió  pruebas  el  de  Cardona  Ueyaiido  á  hi  cárcel  de  loa 

malhechores  á  los  coroneles  Moles  y  Arce,  con  mu- 
chos otros  oficiales»  ea  tanto  ^  tomaba  los  ioformes 
correspoiidíeiileB.  SKa  eiabargo  en  el  parte  qae  dióal 
rey  indicaba  que  con  este  acto  de  intimidacioD  y  con 
m  tere  castigo  oreto  que  se  iria  restableciendo  el  res* 
peto  á  la  autoridad  real  y  recobrándose  el  sosiego  en 
aquellas  perturbadas  provincias.  Pero  esta  indicación, 
aunque  fundada  en  los  esoesos  que  de  las  infiMiiiacío- 
nes  resultaban,  no  gustó  á  la  corte  ni  menos  al  con- 
do-duque  de  Olivares,  que  en  su  cólera  oontra  los  n/ 
catalanes  y  ra  sa  deseo  de  venganza,  creyendo  por 
otra  parte  tenerlos  ya  humillados,  no  queria  oir  ni 
sufrir  la  idea  de  castigará  les  qoelcsoprimiaii;  y  asi 
le  escribió  de  órden  del  rey  que  no  procediese  contra  . 
los  presos,  y  que  no  ios  castigara  en  manera  alguna  ^ 
sin  consultar  á  la  junta  que  se  mandó  formar  en  Ara* 
gon  para  entender  en  estos  negocios.  Esta  respuesta, 
que  equivalía  á  una  desaprobación  de  la  conducta  del 
virey,  apesadumbró  tanto  al  de. Cardona  que  apode- 
rándose de  él  uua  calentura  le  llevó  en  pocos  días  al 
sepulcro.  Con  su  vida  se  acabó  también  el  freno  que 
contenia  á  los  catalanes,  y  por  todas  partes  se  repro- 
diyeron  las  inquietudes  y  los  disturbios;  causado  todo 
por  el  orgullo  de  un  ministro  vengativo  y  desatentado. 

De  todo  culpaban,  y  no  sin  razón,  los  catalanes  al 
conde-duque,  que  de  tai  manera  dominaba  ai  rey,  ^ 
que  ni  oia  sino  por  sus  oídos,  ni  veía  sino  por  sus  oios. 
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ni  eahía  sino  lo  que  él  quería  que  sofiíese.  Una  comi- 

AOQ  respetable  de  la  ciudad  de  Barcelona  y  de  los 
tres  esiaiDeatos  del  Priacipado  que  se  dii'ijp;ió  á  lladrid 
á  iniplorar  la  clemencia  reaU  fué  mandada  detener  por 
el  ministro  ea  Alcalá  de  Henares.  Escribieron  á  los 
otros  ministriDS.  al  príncipe,  á  la  reina,  á  cuantos  po- 
dían hacer  llegar  sus  clamores  al  monarca.  Pretendía- 
se de  parte  del  rey,  ó  mas  bien  del  conde-duque,  que 
bosciraa  ia  intercesión  del  papa  y  de  otros  príncipes, 
y  .se  exigía  de  ellos  otras  humillaciones,  incompatibles 
COQ  el  carácter  cataUu.  Por  último,  viendo  jos  catala- 
nes que  no  lograban  hacer  oír  su  vos  por  los  medíós 
que  habian. empleado,  publicaron  un  escrito  titulado: 
Procloímadon  catódica     an  que  se  espresaban  los 


(4)  El  escrito  se  titulaba;  Pro-  k  chas  de  los  vasallos  de  V.  M.  coq 

elamaeim  eatóliea  á  la  Magestad  >el  liifor  y  puesto  qa«  tieoeo:  pe* 

piadosa  de  Felipe  el  Grande,  Hey  »rü  los  catnlaues  siempre  csIód  en 

de  las  E$pañns  y  Emperador  de  «que  les  serán  mas  sabrosos  los 

(m  indios,  hecha  por  loe  cuose-  » trabajos,  y  mas  dulce  la  muerte 

ílereB  y  Consejo  de  Ciento  de  la  »por  nisno  de  Y.  M.  qae  délas  so* 

ciudad  de  Barcelona.  Hablando  en  uyas  las  dichas  y  la  vida;  porque 

este  documento  de  las  causas  de  isolu  á  V.  M.  han  jurad  >  los  cat.i- 

los  desórdeoes  decían:  t  roüos  vlanes  por  seüor  y  han  prometido 

«convieoen  en  oue lo  soo  el  con-  «fidelidad  

»de-duquo  y  e'  protonolario  de  oMandc  V.  M.  (proseguían) 

»V.  M.   don  Gerónimo  de  Villa-  «volver  ú  sus  quicios  y  á  su  curso 

«nueva,  que  poco  afectos  á  lus  «ordinario  los  consejo:}  supremos, 

•catalanes,  se  nao  declarado  coa*  «desteiratido  tas  juota^  particula- 

»tra  el  Principado,  por  ver  quo  en  » res,  que  como  consultas  do  mu- 

»todo3  lew  ne.^ocios  han  acudido  á  «chos  médicos  difieren  las  curas 

»V.  M.  iomediatamente,  sin  sujo-  »de  los  danos  de  la  monarquía,  y 

» tirso  á  ss  disposición;  y  couci*  «se  estragan  las  mas  convenientes 

•  hiéndose  poco  cortejados  do  los    «resoluciones  — Mande  V.  M., 

«catalanes,  por  varias  diligencias  upara  la  paz  y  sosiego  de  Cataluña, 

sde  trabajos  y  opresiones  maqaí-  «que  en  primer  lugar  sean  casti* 

«nadas»  lüin  proovado  hacer  orí*  «gados  los  cabos  y  soldados  que 

«dcncia  do  que  ellos  son  los  quo  » so  hnünren  culpados  en  los  incen- 

«maodao  las  diclias  y  ia¿  dosdi-  «  dios,  sacrilegios  de  las  iglesias,  y 
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graves  motivos  de  su  resentiinienlo  y  de  sus  (jue-í 
jas,  Io8  agravios  que  había  recibido  el  Principado,  y> 
que  habinn  dado  ocasión  á  aquellos  levantamientos  y' 
turbaciones,  acusando  al  conde-duque  y  at  protonota- 
río  de  Aragón  como  los  aatóres  de  su  ruina,  cargos 
que  estos  dos  personajes  se  esforzaron  por  desvaBe-'* 
cer>  perd  sin  qíie  lográran  llevKr  á  los  ánimos  el  d(m->^ 
Vencimiento. 

Ocurrencia  fué  de  las  mas  desventuradas  que  ha. 
podido  concebir  un  gobierno  nombrar  vfrey  de  Gata«> 
luna  en  tal  situación  en  reemplazo  del  duque  de  Car- 
dona á  un  prelado  de  la  iglesia,  hombre  docto,  sí, 
templado  y  pacífico,  pero  anciano  ya,  y  falto áe  reso- 
lución y  energía,  escelente  para  llenar  sus  deberes 
apostólicos,  pero  inútil,  para  un  cargo  civil  tan  diffoil 

• 

«sagrarios,  donde  estaba  reserva-  Mzan  á  Catalufia  á  saco  y  pillage, 
>do  el  Santísimo  Sacramento  del  »á  Tuef^o  y  á  sangre,  se  retiren: 
•  aliar,  juntameuto  coD  sus  cóm-  «porque  con  estas  amenazas  se 
«plices;  porque  en  primer  logar  » desasosiegan  \osoaiuralcs....w-* 

)Ueuga  V.  M.  á  Dios  propicio,  y   »MandeV.  M.  prove.r  las  plazas 


«eatólicameots  formaD  la  pieoad  «aqaallos  que  por  aborrecidos  del 

» y  fé  de  los  catatanes  —Mando   >mal  ejercic  o  qne  han  tenido  ea 

»V.  M.  r|ue  la  guarnición  de  los  juslicia  han  de  suscitar  las 
«presidios  se  disponga  en  coofor-  » mismas  quejas:  j  procure  V.  M. 
»midad  de  lo  que  ordenan  las  «qoe  se  despache  el  breve  de  irre- 
vconstituciones,  y  quo  salgan  los  «i'ularidad  para  el  lugarteniente 
«soldados  del  Principado:  porque  »ae  V.  M.:  medios  eficacísimo» 
j>los  que  sobran  á  este  intento  no  ,  «para  la  paz  total  de  esta  provin- 
»se  cenpan  sino  en  insotencias, '  toia,  como  áV.  M.  hamacM  iiem* 


»eí>tocon  tanto  rigor,  que  son  mas  dY  pues  todo  lo  que  se  suplica  á 

»bien  tratador  ios  catalanes  de  »Y.M.  es  licito,  útil,  lionesto  y 

>0pol  y  Taltanll  por  los  soldad»  «necesario  al  servicio  de  Dios  y  de 

tofranceses  que  los  de  Perpioan  J  »V.  M.,  debe  ser  concedido:  por- 

»Uosellon  por  los  de  V.  M..  .... —  »quc  cu  su  dilación  podria  quedar 

«Mande  Y.  M.  que  las  tropas  quo  rV  .  M.  muy  deservido  y  perjudí- 

•desde  Aragón  7  Tatencia  amena-  »cado.» 


«de  ministros  vacantes,  y  las  de, 
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en  «qad  p»  y  en  aqaeitas  circanstancias,  qae  tal 

era  el  obispo  de  Barcelona  don  García  Gil  Manrique. 
£1  gobíemo  creía  que  el  obispo  con  aa  autoridad  leiiH 
plaria  un  poco  la  furia  de  loa  txitalanea;  loe  oatalaoes 
que  qucrian  la  paz  coaocieron  que  era  imposible  que 
la  reataMeoiera  un  hoiabre  liilto  de  nervio  por  su 
edad  y  su  carácter  para  castigar  á  loe  revoltosos,  y 
los  revoltosos  compreadieroQ  que  no  era  hombre  que 
pudiera  irte  á  la  mane;  híciéronae  coa  eato  oías  au- 
daces, pusiéronlo  todo  en  confusión,  apoderóse  el 
terror  de  loa  jueoes  y  magistradoSt  iodo  era  violencia 
y  no  había  quien  ae  atreriera  á  adminiairar  justicia. 

Admitidos  al  fin  y  recibidos  en  audiencia  los  co- 
misionados lepreaeatanlfis  del  Principado  para  qni* 
tarles  este  motivo  de  queja,  espusíeron  y  pidieron  de 
palabra  lo  que  tantas  veces  por  escrito  habían  espues- 
ta y  pedido.  El  miniairo  te  reapondió,  que  el  rey  es- 
taba dispuesto  á  recibirlos  con  la  benignidad  do  un 
padre  siempre  que  eUos  dieran  pruebas  de  arrepen- 
timiento. Guando  esto  decia  el  fovoríto,  resuelto  esta- 
ba ya  á  emplear  la  fuerza  contra  Cataluña  y  á  llevar 
allá  la  guerra.  Mas  para  cohonestar  esta  resolución 
reunió  una  junta  de  ministros,  consejeros  y  magistra- 
dos, de  las  que  él  acostumbraba,  aparentemente  cu 
son  de  consulta,  pero  en  realidad  preparado  todo  de 
manera  que  no  pudiera  menos  de  acordarse  lo  que  él 
tenia  pensado.  Asi  pudo  comprenderse  desde  luego 
por  un  papel  que  hizo  leer  al  protonotario,  titulado; 
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Jutíificacion  real  y  descargo  de  la  conciencia  del  rey. 
Asi  fué  que  aunque  no  faii6  quiea  con  raaooes  de 
gran  peso  abogára  por  la  lemplansa  y  contra  el  sisle- 
ma  de  la  guerra,  como  el  conde  de  Oaaie  don  luigo 
Yelez  de  Gfoeva^,  iKwdire  de  ninclMis  Ineesyeape- 
ríencía  bailaron  mas  eco  en  la  junta  las  palabras 
del  cardenal  don  Gaspar  de  Borja,  presidente  del  con- 
sejo de  Aragciiv  no  any  adecuadas  por  cierto  á  la 
mansedumbre  que  debía  esperarse  de  su  alta  y  sa- 
grada dignidad»  puesto  que  entre  otras  cosas  decia: 
Am  eom  d  inemdio  no  le  p»fte  apagar  nmo  con  nuh- 
cha  agua  y  el  fuego  de  la  infidelidad  y  de  la  rebelión^ 
no  90  puedo  e$tínguir  sino  oon  riot  do  samgre.  El  mi* 
Bislro  apoyó  el  discurso  del  cardenal  presideate,  y  la  ^ 
guerra  quedó  acordada  en  la  junta»  resolviéndose  que 

M)  asiendo  la  nación  catalana  »8ona  en  medio  de  los  que  le  aman 

»(decia  entre  otras  oosaa  él  il«  »y  le  temen,  yloego  le  amaráii 

»Onate)de  un  genio  airado  y  ven-  ntodos  sin  dejar  do  temerle  niu- 

>^tivo,  teoK)  los  efectos  de  la  «guno.  Infánoese  y  castigue^  con- 

»ira,  y  qae  se  precipite  ftcilmeo-  Moetev  reprenda.  Buen  ejemplo 

»le  en  el  abismo  bacieodo  dorm-  «hallara  en  so  angosto  bipaboelo» 

•  mar  lágrimas  de  sangre  á  toda  «cuando  por  moderar  la  inquietud 

vEspaSal  •  ¿Qoíéa  ¿abe  si  los  «doFlanaes  nasó  álos  Paisei^ 

•oataltaesameiiaiadoeeonelcas-  >  y  acompañado  de  m  solo  Talor 

»tigono  se  arroiarán  á  los  pies  del  «entró  on  Gante,  amotinado  y  fu* 

»mayor  émulo  del  rey?  Yo  creo  »rioso,  y  lo  redujo  á  obediencia 

«que  es  mas  fácil  pasar  de  la  se-  »siü  otra  foerzaque  su  vista.  Sal- 

»aicioa  á  la  rebeldía  qoe  de  ia  »ga  S.  M«,  loelvo  á  decir,  llegiie 

«tranquilidad  á  la  sedición:  la  »á  Araeoo,  pise  Cataluña,  mués« 

«mano  diestra  dol  ginete  doma  el  «trese  á  sus  vasallos,  satisfágalos, 

jtcaballo  feroz  y  desbocado, no  la  «mírelos  y  consuélelos,  que  mas 

•leadseafMietaque  se  le  aplica...  «acaban  y  mas  felizmente  triuu- 

»¿uora  Cataluña?  decia  mas  ade-  xfan  los  ojos  del  príncipe  que  los 

»¡ante:  qq  la  desefloeremoa.  ¿Gi-  «mas  poderosos  ejércitos.)»  Meló, 

niMD  kM  ettélttteif  oigámoalot.,.  Historia  de  los  mofimíeiilos.  ee» 

«Salga  el  rey  de  socórte:  aesdaá  paraciou  y  gam  de  Gettltlto» 

» los  que  le  líaman  y  le  han  menes*  libro  U« 
ster:  pooga  su  autoridad  y  su  per- 


t 
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Uabia  paritr  aKlá  el  rey  so  preteslo  de  celebrar  córtes 
genérale»  la  oonma'de  AragOD,  pero  llevando  de- 
lante para  hacerse  obedecer  uo  ejército  aumoroso, 
ooflipuealo  de  ledas  las  tropas  y  de  todas  las  aites 
que  había  diseminadas  en  todas  las  provincias  de  la 
península.  '  ■ 

>  Tcímado  por  la  Jiiftiá  este  peligroso  ácúatébr  tra- 
tóse del  nombramiento  de  general  en  gefe,  y  desecha- 
dos uüos  por  inconvenientes'  personales»  otros  por  eo* 
vidia  del  conde-duque,  recayó  la  elección  en  el  niar- 
qués  de  ios  Yelez  don  Pedro  Fajardo,  hombre  de  me- 
j6r  deseo  y  de'  más  confianza  en  si  mísmot  qoe  de  ap- 
titud y  de  esperiencia  para  el  caso,  üiéronsele  entre 
otrosí  títulos,  para  que  fuera  mas  condecorado»  el  de 
viréy  de  Aragón,  eapilan  general  del  ejército»  y  gene- 
ral del  mar  de  1  laudes.  So  mandó  que  todas  las  gale- 
ras se  acercáran  á  la  costa  de  Cataluña»  se  señaló  á 
Zaragoza  por  plaza  de  armas  del  ejército  de  tierra,  y 
se  hizo  llamamiento  á  todas  las  tropas  de  Castilla, 
de  Galicia»  de  Portugal»  de  Andalucía,  de  Aragón  y 
de  Mallorca. 

Mas  no  habían  estado  entretanto  ociosos  ios  cata- 
lanes* Viéndose  amenazados  de  guerra»  se  prepararon 
á  resistirla.  Barcelona  se  proveyó  de  armas  y  muni- 
.  cienes»  y  armó  compañías  á  presencia  del  obispo  virey » 
y  la  dtpntacion  convocó  á  córtes  á  los  prelados»  gran- 
des, magistrados  y  barones  del  principado  para  tratar 
de  los  medios  de  defensa.  Juntáronse  pues»  y  se  pa- 
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saroD  dias  en  pronnadar  loa  acalorado»  discursos  que 

ea  casos  tales  inspiran  siempre  la  ira  y  ia  desespera- 
cioD.  Con  macha  digoidad  y  mesura»  con  gran  ek>« 
cuencia,  y  con  copia  de  robustas  razones  haUd  en  fa- 
vor de  la  paz  el  obispo  de  Urgél.  Mas  como  en  tale 
asambleas  es  por  lo  común  mejor  escuchado  el  que  ha- 
bla con  raas  calor  y  halaga  mas  las  pasiones  j  opula- 
res»  hízoles  mas  sensación  el  vehemente  discurso  que 
alentándolos  á  la  guerra  pronunció  después  el  canóni^^ 
go  de  aquella  misma  iglesia  don  Pablo  Claris,  enemi- 
go del  obispo,  ambicioso,  turbulento,  fanático  por  la 
Hbertad,  y  el  mismo  que  antes  había  sido  preso  por  el 
conde  de  Santa  Colonia  y  libertado  después  por  el 
pueblo  ^^K  Todos  pues  se  adhirieron  con  aplauso  á  la 
opinión  del  canónigo  Claris,  y  se  resolvió  la  resisten, 
cia  armada.  En  su  virtud  se  señalaron  las  plazas  de 
armas,  se  hicieron  alistamientos,  se  nombraron  oficia- 
les, se  invocó  el  s^uxilio  de  los  aragoneses  como  sus 

(4)  Después  do  consagrar  la  > Aragón,  Valeocia  y  Navarra  bien 

primera  parte  de  so  discurso  á  nes  verdad  que  disimulao  las  to- 

desacreditar  al  prelado  y  desvir-  »ces,  mns  no  los  suspiros;  Ilorao 

luar  sus  palabras,  dccia  eutre  otras  slácitamente  su  ruina,  y  ¿quién 

cosas  el  acalorado  canónigo:  «De-  »du(Ja  que  cuandu  parece  estaa 

»cidnie,  si  es  verdad  que  en  toda  »mas  humildes,  están  mas  cerca  do 
).Fr?pann  son  comones  las  fatigas        desesperación?  Castilla,  sober- 

»de  esle  imperio,  ¿cómo  dudare-  ubia  y  miserablOj  do  logra  un  pe- 

»mos  que  tarobieo  too  eomnii  ol  «qoeDO  trioofo  tío  largas  cpresio- 

«desplacer  do  todas  sus  proYÍo-  toes ,  preguntad  á  sus  moradores 

«cías?  Tna  debe  ser  la  primera  que  i»s¡  viven  envidio«íf  s  de  la  acción 

«se  qvieio,  y  una  la  primitiva  que  »que  tenemos  á  nuestra  libertad  y 

•rompa  loe  lazos  dolí  esclsTÍtod:  sdefeofa....  ¿Duda-'a  del  amparo 

»á  esta  ae^oiráo  las  mas:  ¡oh!  no  »deTrancia,  siendo  cosa  induda- 

•  08  oscuseis  vofvolros  de  la  gloria  «  hle?  Decid  de  que  parte  consido- 

nde  comenzar  primero.  Vizcaya  y  «rais  la  duda,  etc.»  Molo,  Ui^iloria 

sPorttigal  ya  osnao  bccbo  senas...  de  los  movimientos  etc.,  lib.  Hl. 

Tumo  XVI.  13 
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naturales  bcrmaoos,  y  lo  que  fué  peor»  y  aun  atendi- 
da sa  desesperación  no  se  podrá  nnoca  disculpar,  en* 
tablaron  negociaciones  para  obtener  ta  protección  y  e  l 
amparo  del  rey  de  Francia,  que  ora  io  que  con  mucha 
previsión  habla  pronosticado  en  la  junta  de  Madrid  e| 
conde  de  Oñate. 

Grandemente  le  vino  á  Riohelieu»  que  á  la  saion 
se  hallaba  en  Amiens,  y  no  desaprovechó  la  buena 
ocasioa  que  se  le  presentaba  de  vengarse  del  monarca 
español»  segregándole  una  de  ksmas  importantes 
provincias.  Recilnd  con  mucho  agasajo  al  enviado  de 
Cataluña»  Francisco  Vílaplana,  y  sin  entrar  en  los  por- 
menores y  circunstancias  de  la  manera  como  el  astuto 
cardenal  supo  continuar  estas  negociaciones  con  e^ 
monarca  francés  y  con  los  embajadores  catalanes»  y 
del  modo  como  disculpaba  que  el  soberano  de  una 
gran  nación  se  declarára  protecLor  de  los  rebeldes  y 
sediciosos  de  otra»  baste  decir  que  dieron  por  resulta- 
do el  ofirecimiento  por  parte  del  rey  cristianfsimo, 
dos  mil  caballos  y  seis  mil  infantes  pagados  por  Ja  ge- 
neralidad de  Cataluña»  con  ios  oficiales  y  cabos  que  le 
pidiesen»  mediante  tres  personas  por  cada  uno  de  los 
tres  brazos  que  Cataluña  le  daria  en  rehenes»  y  no  pu- 
diendo  los  catalanes  hacer  paces  con  su  rey  sin  la  in- 
tervención y  el  consentimiento  de  el  de  Francia. 

De  este  estado  de  cosas  ya  no  podían  augurarse  si- 
no calamidades  para  España.  El  conde-duque  de  Oli- 
vares las  hizo  mayores,  mostrándose  tan  desacertado 


Digitized  by  Google 


PAiTB  ui«  uno  IV.  195 

en  el  1190  y  empleo  de  la  fuerza  como  lo  había  estado 
eo  el  de  Ib  poUtica.  Dióse  duden  á  todos  los  capitanes 
y  gobernadores  de  las  plazas  para  que  estuviesen 
prontos  á  obrar.  £1  marqués  de  los  Veloz  escribió 
desde  Zaragoza  á  la  ciudad  de  Barcelona,  manifes- 
tando su  grande  amor  á  los  catalanes,  y  diciendo  quo' 
su  ejército  iría  solo  á  restaUeoer  la  paz  y  la  justicia 
de  que  teuian  privado  al  país  los  sediciosos,  quo  no 
molestarla  ni  hostilizaría  á  los  habitantes  leales»  ni 
castigarla  sino  á  los  rebeldes.  La  diputación  le  contes- 
tó que  estaba  resuelta  á  no  admitirle  ni  con  ejército  ni 
sin  él.  Mucho  alentó  sin  embargo  al  de  los  Velez  y  á 
los  castellanos  la  entrada  de  las  tropas  en  Tortosa  por 
industria  y  arte  de  don  Luis  de  Monsuar»  gobernador 
que  habia  sido  de  la  plaza»  y  cuya  recuperacioQ  ha* 
bia  negociado  con  los  naturales,  entre  los  cuales  tenia 
parientes  y  amigos.  La  posesión  de  esta  plaza  faci- 
litaba el  paso  del  Ebro  al  ejército  del  rey.  Los  sedi- 
ciosos de  ella  fueron  á  los  pocos  dias  condenados  á 
muerte.  Mas  pronto  Sobrevinieron  contratiempos  que 
neutralizaron  bien  aquella  ventaja. 

Mandaba  las  armas  en  el  Rosellon  don  Juan  de  Ga- 
ray»  hombre  que  habia  llegado  á  aquel  puesto  pasan- 
do por  lodos  los  grados  de  la  milicia,  y  por  lo  tanto 
gozaba  la  reputación  de  activo  y  hábil  en  el  arte  de  la 
guerra.  El  S3  de  setiembre  (1640)  salió  Caray  de  Per* 
pinan  con  una  buena  división  resuelto  á  castigar  á  los 
de  Illa;  que  andaban  en  tratos  con  los  franceses. 
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Acoiu|)aüál>aDlc  los  obispos  do  Urgél  y  de  Elna.  De- 
fondióroiise  los  paisanos  de  la  villa  con  tal  heroísmo, 
que  á  pesar  de  no  estar  defendida  sino  por  unas  tapias 
'  y  una  torre  vieja  que  fueron  destruidas  á  ios  prime- 
ros cañonazos,  fueron  rechazados  los  soldados  de  Ga- 
xay  al  asaltarla  con  pérdida  de  doscientos  hombres  y 
siete  capitanes.  Hizo  venir  Garay  mas  artillería  d^ 
Perpiñan  y  puso  el  sitio  en  toda  forma.  Al  segundo 
asalto  anduvieron  nuestros  soldados  tan  ílojos,  que 
por  mas  que  Garay  los  aleotaba  marchando  delante 
con  una  pica,  tuvo  que  ordenar  la  retirada.  Acercóse 
en  esto  un  cuerpo  de  iranceses  mandado  por  el  maris- 
cal de  Schomberg  y  por  Mr.  d*  Espenan  (29  de  se* 
tíembre),  y  consiguieron  ademas  hacer  entrar  en  la 
villa  doscientos  catalanes.  Con  este  refuerzo  ya  no  se 
atrevieron  los  nuestros  á>  atacarlos,  lo  cual  llenó  de 
orgullo  á  los  catalanes,  proclamaudo  que  si  uu  gefc 
como  Garay  había  sido  vencido  por  meros  paisanos  en 
una  villa  tan  mal  fortificada,  bien  podían  ya  batirse 
sin  miedo  con  las  tropas  mas  aguerridas  del  rey;  Ca- 
ray se  limitó  á  guarnecer  de  artillería  las  plazas»  á  lo 
cual  se  debió  que  no  se  perdieran  de  pronto. 

Los  ministros  del  rey,  que  ni  acertaban  á  ser  fuer- 
tes, ni  sabían  la  manera  de  ser  templados,  discur- 
rieron varios  medios,  en  la  ocasión  mas  inoportuna, 
estando  reciente  la  declaración  de  guerra,  para  traer 
á  concierto  á  los  catalanes.  Valiéronse  primero  del 
nuncio  de  Su  Santidad  para  que  viera  de  exhorlai  á  los 
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cxjlcsiásticos  (|ue  en  el  confesonario,  en  el  pólpilo  y  eu 
las  coDversaciones  do  cesabaD  de  oscilar  á  los  revol- 
tosos animándolos  á  la  defensa  de  sos  fueros.  El  nun- 
cio, vencidos  no  pocos  reparos  y  diücultades,  se  de- 
cidió á  escribir  al  clero,  á  llamar  al  canónigo  Claris, 
y  á  llegarse  hasta  Lérida;  pero  enviáronle  á  decir 
que  DO  pasára  de  aquella  ciudad,  y  que  de  allí  podía 
remitir  las  cartas.  Este  desaire  fué  el  término  bochor- 
noso que  tuvo  aquella  mediación,  y  que  vino  á  justifi- 
car la  repugnancia  con  que  había  procedido  el  legado 
del  papa.  No  fué  mas  feliz  el  conde-duque  en  la  pro- 
puesta que  después  hizo  á  la  diputación  de  Barcelona, 
.  ofreciendo  á  nombre  del  rey  que  sacaría  las  tropas  de 
la  provincia,  con  tal  que  consintiera  en  dejarle  fabri- 
car dos  fortalezas,  una  en  Monjuích  y  otra  en  la  casa 
de  la  Inquisición.  Los  barceloneses,  que  cpmprendian 
demasiado  que  esto  equivalía  á  sujetar  la  ciudad  á  su 
dominación,  le  dieron  por  toda  respuesta  una  áspera 
negativa.  Otro  arbitrio  que  discurrió  luego  el  conde- 
duque,  (pie  fué  enviar  á  Barcelona  á  don  Pedro  do 
Aragón,  marqués  de  Povar,  hijo  segundo  del  de  Car- 
dona, so  pretesto  de  asistir  á  las  córtes,  pero  con  la 
misión  secreta  de  negociar  una  transacción,  tuvo  to- 
davía peor  éxito.  Comenzaron  los  catalanes  á  miritr  al 
marqués  con  recelo,  á  ob^rvarle  después  como  sos 
pechuso,  y  concluyeron  por  encerrarle  en  una  pri- 
sión, so  color  de  librarle  de  la  furia  del  pueblo. 
Trabajaba  por  su  porte  el  marques  de  los  Velez  en 
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Zaragoza,  ya  por  separar  la  cansa  de  Aragón  de  h 
de  Cataluña,  porque  temía  que  los  aragoneses  eotrá- 
ran  también  en  tentación  de  reclamar  sus  fueros,  en 
cuyo  caso  la  cansa  del  rey  era  perdida,  ya  para  que 
ellos  mismos  sirvieran  de  medianeros  para  con  los  ca- 
talanes. Y  esto  lo  consiguió,  enviando  la  ciudad  ano 
de  sus  principales  caballeros  á  Barcelona,  el  cual  fué 
muy  bien  recibido  y  entró  en  amistosas  conferencias 
y  tratos  con  los  catalanes,  no  obstante  hallarse  éstos 
resentidos  de  haberles  faltado  Aragón  á  la  ayuda  y 
socorro  que  le  habían  demandado.  Mas  como  quiera 
que  aquellos  pusieran  por  condición  precisa  para 
cualquier  acomodamiento  que  el  rey  mandára  cesar 
ta  guerra  del  Rosellon  y  sacára  las  tropas  del  Prin- 
cipado, volvióse  don  Antonio  Francés,  que  era  el  co- 
misionado, á  Zaragoza,  con  el  convencimiento  de  que 
no  habia  mas  medio  de  reducción  qne  la  fuerza. 

Dióse  pues  orden  al  de  los  Veloz  para  que  divi- 
diendo el  €|jército  eu  tres  cuerpos  penetrára  en  Cata- 
luña, con  el  uno  por  el  llano  de  Urgél,  con  el  otro  por 
Torlosa,  que  allanando  los  lugares  del  canqx)  de  Tar- 
ragona se  acercára  á  Barcelona,  y  que  el  tercero  que 
era  el  mas  escogido  y  le  habia  de  mandar  en  persona 
el  mismo  rey,  se  quedara  en  la  frontera  para  entrar 
y  acudir  cuando  y  donde  conviniese;  y  se  mandó  al 
mismo  tiempo  á  Garay  qii(í  con  la  tr()[>a  del  Kosellou 
so  pusiera  en  marcha  á  Barcelona  para  atacar  en  com- 
binación la  ciudad.  Proponía  Garay,  como  mas  prác- 
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tico,  que  atrtvesára  el  ejércilo  la  Cataluña  hasta  el 

Rosellon  con  el  objeto  de  irapedir  el  socorro  de  Fran- 
cia,  y  este  plao  hubiera  sido  el  mas  acertado»  pero 
DO  se  siguió,  y  se  ordenó  á  Caray  que  embarcándose 
con  la  gente  que  pudiese  viaiera  á  uoii'se  coa  el  ejér- 
dio  que  marchaba  hácia  Tarragona. 

Inspiraba  poca  confianza  en  la  córte  el  marqués 
de  los  Velez  para  una  empresa  de  tanta  importancia» 
y  deseando  reemplazarle  con  otro  general  de  mas  ta- 
lento y  esperiencia,  cada  cual  proponía  el  que  era  de 
so  particular  añcion»  designando  unos  al  de  los  Bal- 
bases»  otros  al  de  Honleirey»  otros  al  almirante  de 
Castilla;  y  entretanto  pasábase  el  tiempo  sin  hacer  na- 
da» y  dábanse  al  de  los  Veloz  las  órdenes  mas  diver^ 
sas  y  contradictorias,  poniéndole  en  no  poca  cónfa- 
sion  y  conflictos,  sin  atinar  con  lo  que  había  de  hacer» 
ni  saber  como  había  de  acertar.  Por  otra  parle  los 
aragoneses  iban  de  mala  gana  á  la  guerra,  y  menos 
dispuestos  á  hostilizar  que  á  favorecer  en  secreto  á 
los  catalanes.  Los  soldados  se  iban  desertando»  y  el 
ejército  se  halló  menguado  en  una  tercera  parte.  A  su 
ejemplo  los  quintos  de  Castilla  se  volvían  también  á 
sos  casas:  airíbofase  á  fiilta  de  vigilancia  de  los  geCss» 
y  fué  preciso  enviar  á  Alcañiz  al  marqués  de  Torre - 
cosa  Cárlos  Caracdolo»  pera  que  castígára  á  los  deser- 
tores con  todo  el  rigor  de  la  ordenanza  militar  y  viese 
de  contener  por  todos  los  medios  la  deseroioo. 

Habían  lomado  los  catalanes  ya  sos  disposiciones 
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para  resistir  á  los  ejércitos  deL  rey,  hecho  levas,  for- 
mado tercios,  nombrado  cabos,  y  enviado  comisiona- 
dos especiales,  entre  ellos  el  conseiler  en  Cap,  para 
tomar  algunos  puntos,  y  principalmente  el  GoU  de 
Portús,  y  el  Coll  de  Balaguer,  con  el  objeto  de  impe- 
dir por  una  parte  la  unión  de  las  tropas  del  Boseiloo 
con  las  de  Castilla,  de  interceptar  por  otra  la  marcha 
de  los  castellanos. 

El  marqués  de  los  Velez  salió  de  Zaragoza  el  8  de 
octubre ,  dirigiéndose  á  Alcañiz,  donde  recibió  el 
nombramiento  de  virey  y  capitán  general  de  Catalu- 
ña, reemplazándole  en  Aragón  el  duque  de  Nochera. 
Fué  menester  prorogar  las  cói  tes  convocadas  para 
aquella  ciudad,  porque  el  rey  no  pensaba  todavía  ir 
á  celebrarlas,  ó  por  mejor  decir,  las  había  convocado 
con  el  íin  de  enlreteoer  ios  ánimos  de  los  valencianos 
y  aragoneses;  y  cuando  se  víó  que  estos  mostraban 
ya  alguna  impaciencia  por  su  tardanza,  se  tomaron 
ciertas  disposiciones  para  aparentar  la  proximidad  de 
la  ida  del  monarca,  pero  que  revelaban  por  su  lenti- 
tud poca  ó  ninguna  resolución  de  cumplirlo.  El  mar- 
qués, pasada  revista  general  á  las  tropas,  puso  en  mo- 
vimiento el  ejército,  enviando  cada  tercio  á  su  res- 
peclivo  destino,  y  él  se  encaminó  con  el  mas  grueso  á 
Tortosa.  Los  catalanes,  que  estaban  en  gran  número 
del  otro  lado  del  Ebro  con  ánimo  al  parecer  de  dispu- 
tarle el  paso  del  rio,  comenzaron  á  provocar  á  los 
soldados  con  injurias  y  con  dánoslos  soeces  á  su  rey  y 
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á  SU  gobierno.  Irritada  con  esto  la  soldadesca,  una  par* 

te  de  ella  pasó  el  rio  sin  que  pudieraa  impedirlo  Los 
oficiales^  entró  en  los  pueblos,  robó  é  incendió  casas, 
mató  y  degolló  gentes,  hasta  que  acudieron  los  ofi- 
ciales y  les  hicieron  volver  á  sus  puestos.  A  los  po- 
cos días  entró  el  virey  marqoés  de  los  Velez  en  Tor- 
tosa  con  gran  pompa  y  aparato,  acompañado  de  lo 
mas  lucido  de  todo  el  ejército. 

Había  el  de  los  Velez  de  prestar  en  Tortosa  el  ju- 
ramento acostumbrado  de  guardar  los  fueros  y  privi- 
legios del  pais»  sin  cuya  formalidad  no  podían  los  vi- 
reyes,  según  las  leyes  del  Principado,  ejercer  su  au- 
toridad. Amigue  se  llamó  por  edictos  á  todos  los  pro- 
curadores y  síndicos  de  las  villas  y  ciudades,  solo  asis- 
tieron por  temor  los  de  los  lugares  inmediatos,  y  ante 
éstos,  y  ante  el  baile  general  y  el  magistrado  de  la 
ciudad  prestó  el  marqués  su  juramento  en  manos  del 
obispo  dcUrgéU  Entráronle  luego  esci  úpulos  sobre  la 
contradicción  que  había  entre  lo  que  había  jurado  y 
la  misión  que  llevaba.  Pero  sacóle  su  confesor  del  em- 
barazo, dicieadole  que  bien  podía  jurar  guardará  los 
catalanes  sus  privilegios,  entendiéndose  mientras  fue- 
sen obedientes  á  su  soberano;  que  si  ellos  no  cumplían 
esta  condición  quedaba  libre  del  juramento,  con  lo 
cual  se  tranquilizó  la  conciencia  del  marqoés.  Afas  los 
catalanes  no  dejaron  de  proclamar  que  aquel  acto  era 
nulo;  y  considerándole  la  diputación  como  un  insulto 
y  una  nueva  violación  de  sus  fueros,  declaró  que  los 
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que  obedecieran  al  virey  serían  mirados  como  eslran«- 

geros  y  enemigos,  incapaces  de  todo  cargo  y  empico 
en  guerra  y  en  paz.  Y  para  persuadir  al  pueblo  de 
que  su  causa  era  la  de  Dkw,  mandó  hacer  rogativas 
públicas  y  procesiones  solemnes  eo  lodo  el  Principado, 
en  desagravio»  decia,  de  los  insultos  hechos  á  la  re- 
ligión y  al  Señor  Sacramenlado  por  los  ministros  y 
soldados  del  rey  de  Caslilla. 

Llegó  ya  el  caso  de  hacer  so  oficio  las  armas;  y 
comenzó  la  guerra  por  una  salida  del  gobernador  do 
-^Torlosa»  don  Fernando  Tejada,  que  dió  por  fruto  arro- 
jar los  catalanes  de  las  inmediaciones  de  Gherta,  apo- 
derarse de  esta  villa,  sita  en  un  hermoso  terreno  en  la 
ribera  del  Ebro»  saquearla  los  soMados,  y  entregar 
la  mayor  parte  de  ella  á  las  llamas* 

Corrió  don  Fernando  la  tierra,  dispersándose  con 
frecuencia  sus  tropas  para  robar,  dejó  en.Cherta  qui- 
nientos walones  de  guarnición,  y  volvióse  á  Tortosa. 
Los  walones  fueron  un  dia  sorprendidos  en  la  villa  por 
una  compafila  de  miqueletes,  mas  luego  que  aquellos 
se  repusieron  trabóse  una  reñida  pelea  en  que  pere- 
cieron muchos  catalanes»  Esto  y  una  espédíoíoB  de 
don  Diego  Guardiola  con  el  regimiento  de  la  Mancha 
y  algunas  otras  compañías,  con  cuya  fuerza  entró  sin 
resistencia  en  Tivenys,  unido  á  un  edioto  de  perdoD 
i\uQ  publicó  el  marqués  de  los  Velez  para  los  (¡uc  vo- 
luntariamente abandonáran  la  rebelión  y  se  sometie- 
ran al  rey,  redujo  á  la  obediencia  los  puebles  déla 
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oomarca  de  ToHosa,  áñ  que  «nrim  á  los  catalaiies 

ofrecer  á  su  vez  indulto  á  los  que  deserláran  de  las 
bandejas  reates»  y  se  retiráran  á  sa  pais»  ó  quisieran 
servir  á  sa  repáUica. 

Componíase  el  ejército  del  marqués  de  veinte  y 
tres  mil  iofontes,  caslellanos  y  aragoneseSt  con  algu- 
nos regimientos  irlandeses,  portugueses,  italianos  y 
waiooes:  de  tres  mil  caballos,  mandados  por  don  Al- 
varo de  Quindnest  el  duque  de  San  Jorge  y  Füangíe- 
ri;  de  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería,  con  dos- 
cientos cincuenta  oficiales  del  arma»  ochocienlos  car- 
ros y  dos  mil  muías  de  tiro.  Con  este  ejército  se  poso 
en  marcha  el  7  de  diciembre,  camino  real  del  Coli. 
Ocupaban  los  catalanes  á  Perelló»  pequeño  lugar»  pe- 
ro  en  posición  muy  fuerte  á  la  mitad  del  camino.  La 
gente  era  colecticia  y  no  acostumbrada  todavía  á  las 
armas,  y  asi  cuando  vieron  alojarse  Canta  tropa  en 
derredor  del  pueblo  cayeron  de  ánimo  muchos;  la 
resistencia  fué  de  solo  un  dia;  ai  siguiente  hizo  su  en- 
trada el  marqués  en  Perelló;  quemaron  los  soldados 
algunas  casas,  quedó  guarneciendo  el  pueblo  don  Pe- 
dro de  la  Barreda  con  alguna  gente»  y  el  ejército  con- 
tinuó su  marcha  háciá  el  Goll  de  Bulagucr,  por  un  ca- 
mino falto  de  aguds,  y  en  que  solo  se  encontraba  tal 
cual  laguna  casi  enjuta  y  algunos  diarcos  encenaga- 
dos. En  ellos  apagaban  los  soldados  la  sed:  no  faltó 
quien  propusiera  envenenar  aquellos  lagos,  pensa- 
miento que  sentimos  le  ocurriera  á  ningún  español. 
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cuanto  mas  al  conde  de  Zaballá*  gol)ernador  de  las 
armas  cálalanas  en  aquella  frontera,  que  lo  propuso 
al  que  maodaba  en  el  CoU 

Tenían  los  catalanes  toda  su  confianza  en  la  de- 
fensa del  Goll,  no  solo  por  su  natural  lorLileza,  como 
situado  entre  montes»  valles  y  precipicios,  sino  también 
por  las  cavas,  reductos  y  trincheras  que  habían  hecho 
defendidas  con  alguna  artíllüría.  Creíanse  pues  allí 
inespugnables,  y  figurábanse  que  no  habia  fuems 
bastantes  para  desalojarlos  de  aquellas  asperezas.  Mas- 
luego  que  vieron  una  parte  del  ejército  real  trepar  de- 
nodadamente por  las  alturas,  y  cuando  sintieron  los 
certeros  tiros  ele  la  artillería  doTorrccusa,  y  ponerse 
luego  en  movimiento  toda  la  vanguardia,  bisónos  co- 
mo eran  todavía  los  paisanos  que  formaban  aquella 
guarnición,  apenas  hicieron  medía  hora  de  fuego  con 
sus  cañones,  arrojaron  las  armas,y  huyeron  abando- 
nando las  fortificaciones,  que  ocupó  la  tropa  castella- 
na,  á  quien  vinieron  bien  los  víveres  y  municiones 
que  en  ellas  habia.  Acometidos  después  los  catalanes 
en  sus  cuarteles,  refugiáronse  á  los  montos,  desde  los 
cuales  bacian  fuego  y  arrojaban  proyectiles  á  los  cas- 
tellanos. Tomado  el  Ck)ll,  avanzó  el  de  los  Velez  con 
el  grueso  del  ejercito  á  reunirse  con  la  vanguardia, 
y  ordenó  á  lorrecusa  que  bajase  al  campo  de  Tarra- 
gona. Hízolo  así,  y  apoderóse  del  Hospitalett  donde 

'I)  Helo,  Historia  de  1m  mo-  GataluSa,  lib.  IV. 
Timíentot,  separacioo  y  suorra  de 
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liabia  estado  alojado  el  conde  de  Zaballá,  entre  cuyos 
papeles  halló  noticias  sumamenie  úliies  acerca  de  ias 
disposiciones  de  los'enemigos,  y  [)or  ellos  sopo  tam- 
bién que  la  dipulacion  no  estaba  s^ura  de  la  fidelidad 
de  Tarragona,  porque  había  en  la  ciudad  muchas  per- 
sonas afectas  á  la  causa  del  rey. 

Barcelona,  coa  noticia  de  lo  acaecido  en  el  CoU  y 
en  el  Hospilaiet,  túvose  por  perdida  si  pronto  no  re- 
cibía socorros  de  Francia,  y  asi  despachó  correos  á 
Mr*  d'  £speaan  rogándole  no  dilatase  un  momento  su 
venida.  Asi  lo  compiló  el  general  francés,  poniéndose 
inmediatamente  en  movimiento  con  tres  regimientos 
de  infantería  y  mil  caballos.  Recibióle  la  ciudad  con 
júbilo,  alentáronse  sos  moradores,  y  de  la  gente  de  los 
gremios  y  cofradías  se  formó  uu  tercio  que  se  llamó 
de  Santa  Eulalia,  y  cayo  mando  se  dió  al  tercer  con- 
sellcr  Pedro  Juan  Rosell.  Pasó  Espenan  desde  alli  á 
Tarragona,  de  donde  habían  huido  ios  naturales,  ate- 
morizados con  las  derrotas  del  Coll  y  del  Hospitalet: 
sin  embargo  encerróse  alli  ci  general  francés  con  su 
tropa  y  con  algunas^  milicias  del  país  que  precipitada- 
mente pudieron  recogerse. 

Dirigióse  el  marqués  de  los  Veloz  á  atacar  á  Cam- 
brils,  pequeña  villa  en  la  costa  del  mar,  defendida 
solo  por  unas  viejas  murallas,  donde  le  dijeron  haber- 
se recogido  los  catalanes  con  objeto  de  estorbar  la 
marcha  del  ejército  real,  por  lo  menos  hasta  dar  tiem* 
po  á  la  diputación  para  hacer  sus  levas  y  poner  en  es- 
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lado  de  defensa  las  demás  cíodades'.  La  que  hicieron 

los  de  Cambriis,  aunque  gente  colecticia ,  sin  gcfes  ni 
plan»  sin  regularidad  y  sin  órden «  fué  admirable«  y 
dió  qae  hacer  á  todo  el  ejército ,  que  se  vtó  en  el  ma- 
yor apuro  por  falla  de  provisiones.  En  uno  de  los  ata* 
ques  fué  herido  el  marqués  de  los  Velez,  y  tuviéronle 
lodos  por  muerto  al  verle  caer  en  tierra  con  su  caba- 
llo. Pero  reaniinároDse  pronto  cuando  le  vieron  levan- 
tarse y  montar  otro  caballo  con  semblantesereno. Hu- 
bo muchos  combates,  y  media  ron  muchos  tratos  y 
negociaciones  con  los  de  la  villa  como  á  fuese  una 
plaza  fuerte,  y  al  fin  se  riiidió  por  eapllulacion,  sí  bien 
como  gente  poco  práctica  en  estas  formalidades»  ni 
hicieron  escritura  ni  otra  ceremonia  alguna»  sino  pro» 
meter  de  palabra  que  se  entregarían  al  marqués  de 
los  Velez,  esperando  que  ios  tratarla  con  clemencia  y 
con  benignidad. 

Al  salir  de  la  villa  los  vencidos  sucedió  una  hor- 
rorosa tragedia.  Abusando  los  soldados  de  su  posición» 
se  empeñaban  en  desbalijar  aquellos  infelices.  Sufríán- 
lo  unos,  resistiánlo  de  la  mannra  (juo  podían  otros. 
Uno  de  ellos»  al  querer  un  soldado  arrebatarle  la  capa 
gascona  que  llevaba  encima,  dió  una  cuchillada  al 
atrevido  robador;  sacaron  las  espadas  los  compañeros 
de  éste  para  castigar  al  catalán:  al  ver  aquella  acti- 
tud do  la  tropa  huyeron  los  demás  despavoridos;  dioso 
el  grito  de  ¡  traición  I  y  á  este  grito  sucedió  el  desór* 
den  mas  espantoso,  y  al  desórden  una  horrible  ma- 
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lanza,  en  que  se  degollaban  unos  á  otros  sin  saber 
por  qué*  Ué  aquí  las  vigorosas  frases  coo  que  el  elo- 
cuente historiador  de  aquella  guerra  describe  esta 
catástrofe:  «Todos  (dice)  gritaban  iraiclon,  cada  uno 
la  esperaba  contra  sí»  y  no  fiaba  de  otro,  ni  se  le 
acercaba  sino  caotelosamente:  no  se  oian  sino  quejas, 
voces  y  liantes  de  los  que  sin  razón  se  veían  despe- 
dazar; no  se  miraban  sino  cabezas  partidas»  brazos 
rotos,  entrañas  palpitantes;  todo  el  suelo  era  sangre, 
todo  el  aire  clamores,  lo  que  se  escuchaba  ruido,  lo 
que  se  advertia  confusión:  la  lástima  andaba  mezclada 
con  el  furor,  todos  mataban,  todos  se  compadecían, 
ninguno  sabia  detenerse.  Acudieron  los  cabos  y  ofi- 
dalesaf  remedio,  y  aunque  prontamente  para  la  obli- 
gación» ya  tan  tarde  para  el  daño,  que  yacian  degolla" 
dos  en  poco  espacio  de  cámpaña  casi  en  un  instante 
mas  de  setecientos  hombres,  dándoles  un  miserable 
espectáculo  á  ios  ojos 

No  correspondió  tampoco  el  marqués  á  las  espe- 
ranzas de  los  vencidos,  m  de  benigno  é  indulgente  se 
acreditó  en  aquella  ocasión;  puesto  que  aquella  mis- 
ma tarde,  mandado  formar  proceso  al  baile,  á  los  ju« 
rados  y  á  los  capitanes  Rocafort,  Vilosa  y  Metrola,  sin 
hacerles  cargos  ni  permitirles  defensa  se  los  condenó  á 
muerte.  La  ejecución  se  hizo  de  noche  y  en  secreto,  y 
á  la  mañana  siguiente  amanecieron  colgados  en  las  al- 

(I)  Helo,  Eiatorm  de  h»  moTimientw,  etc. ,  cap.  IV*,  núm.  SO. 
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menas,  con  todas  sus  insignias  militares  y  civiles. 

Catalanes  y  castellanos,  paisanos  y  ejército,  á  todos 
causó  enojo  é  indignación  el  suplicio  de  aquellos  infe. 
lices.  Todos  vieron  en  esta  ocasión  una  crueldad  in- 
merecida y  una  violación  del  tratado.  Los  hombres 
conocedores  del  carácter  de  ios  catalanes  discurrieron 
que  semejante  inhumanidad,  empleada  con  unos  hom- 
bres que  al  üq  babian  capitulado  después  de  una  de- 
fensa heróica  contra  todo  un  ejército»  lejos  de  contri- 
buir á  terminar  la  guerra,  como  á  algunos  les  parecia, 
habia  de  excitar  el  furor  y  la  desesperación  de  sus 
compatricios,  y  que  la  sangre  vertida  en  Gambríls  ha- 
bia de  costar  arroyos  de  sangre  castellana. 

Aunque  estaba  tan  cerca  de  Tarragona,  no  se 
atrevía  el  de  los  Velez  á  atacar  la  ciudad,  ya  por  fal- 
tarle artillería  gruesa,  ya  por  andar  escaso  de  víveres, 
y  ya  por  no  haber  llegado  ni  las  galeras,  ni  la  infante- 
ría del  Rosellon  que  habia  de  traer  Gara  y,  sin  lo  cual 
consideraba  arriesgada  la  empresa.  Propusiéronle  sus 
generales  diferentes  planes  y  proyectos,  según  la  afi- 
ción, el  carácter  y  el  cálculo  do  cada  uno.  VA  mar- 
qués los  oyó  ¿  todos,  y  al  ün,  á  instigación  del  duque 
de  San  Jorge,  se  puso  en  marcha  haciendo  alto  en  un 
llano  entre  Salou  y  Villaseca,  puntos  ambos  fortifica- 
dos por  los  enemigos,  y  de  los  cuales  se  apoderaron 
Torrecusa  y  Xeli  haciendo  prisioneras  las  guarnicio- 
nes. Como  el  general  francés  d*  Espenan  desde  Barce- 
lona pidiese  al  español  el  cange  de  aquellos  prisione-» 
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ros  siu  hacer  diferencia  entre  franceses  y  cataknes; 

el  marqués  de  los  Velez  antes  de  resolver  le  envió  á 
preguntar  con  mucha  discreción  en  qné  concepto  es* 
taba  en  España,  y  si  hacía  la  guerra  como  ca(Ñtan  del 
rey  cristianísimo  contra  el  rey  católico,  ó  como  auxi- 
liar de  una  provincia,  rebelde  á  su  legítimo  soberano. 
Embarazó  al  francés  la  pregunta,  y  tardó  en  contes- 
tar* Con  cuyo  motivo  y  creyendo  poder  traerle  á  al- 
guQ  concierto  se  le  envió  uno  de  sus  gefss  prisionerod 
para  que  le  informase  de  la  verdadera  fuerza  del  ejér- 
cito castellano,  que  éi»  engañado  por  los  catalanes, 
consideraba  inferior. 

Mientras  de  este  modo  progresaban  por  aquella 
parte  las  armas  de  Castilla,  el  catalán  San  Pol  con  sus 
tercios  hizo  una  entrada  por  los  pueblos  ílo  la  frontera 
de  Aragón,  talándolos  y  saqueándolos,  para  llamar  la 
atención  por  este  lado,  y  lo  mismo  ejecutó  don  Juan 
Copons  con  los  suyos  por  tierra  de  Tortosa  apoderán- 
dose de  la  villa  de  Orta,  lo  cual  no  dejó  de  dar  alien- 
to á  los  rebeldes.  Siguió  no  obstante  el  grueso  de 
nuestro  ejército  su  marcha  hacia  Tarragona,  y  ade- 
lantóse el  duque  de  San  Jorge  á  tornármelas  posiciones 
que  dominan  la  ciudad.  Asustóse  el  francés  Espenan 
considerando  las  pocas  fuerzas  propias  que  tenia  para 
defender  una  plaza  de  tan  largo  recinto,  la  poca  con- 
fianza que  le  ofrecían  los  moradores,  entre  los  cuales 
sabia  había  muchos  afectos  al  rey,  y  el  ningún  sínto- 
ma que  veía  de  que  le  llegasen,  los  refuerzos  que  le 
Tomo  xvi.  i  i 
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habían  prorneUdo.  Siu  saber  que  hacei%  ai  qué  parti- 
do lomar,  después  de  mucha  vacUacioD»  é  ¡nfomiado 
ya  por  Santa  Golomba  del  poder  del  ejército  enemigo, 
hízose  la  cuenta  de  que  no  estaba  obligado  á  sacrifi- 
carse por  un  país  que  ni^  le  ayudaba  como  debía,  ni 
miraba  como  debia  mirar  por  su  defensa.  Despachó 
pues  un  emisario  á  Barcelona»  diciendo  á  la  diputación 
que  sí  quería  que  se  sacrifioára  por  su  causa  era  io^ 
dispensable  que  le  euviára  alguna  tropa.  La  diputa- 
ción tardó  algo  en  responderle,  y  él  aprovechó  esta 
dilación  para  entrar  en  tratos  con  el  marqués. 

Celebráronse,  pues,  algunas  pláticas,  y  resueltas 
varias  dificultades,  conviniéronse  ambos  generales  en 
la  siguiente  capitulación:  que  Esponan  saldría  de  Tar- 
ragona con  las  tropas  del  rey  de  Francia: — que  se  re- 
tiraría igualmente  con  las  que  estaban  entre  esta  do* 
dad  y  Barcelona:— que  no  entraría  en  ningún  lugar 
fuerte  del  Principado,  ni  defendería  ninguna  plaza 
que  le  encomondára  la  diputación: — que  haría  cuanto 
pudiara  para  que  el  cooselier  que  mandaba  el  tercio 
de  Santa  Eulalia  se  uniera  al  ejército  real:— que  pro- 
curaría igualmente  se  pusiera  en  manos  del  marcjués 
el  ínclito  pendón  de  Santa  Eulalia  que  se  guardaba  en 
la  plaza:— que  acoosejaría  á  la  ciudad  se  preseatára 
á  implorar  la  gracia  del  rey  pidiendo  perdón  de  sus 
yerros. 

Firmada  aquella  noche  la  capitulación  por  ambos 

generales,  al  dia  siguiente  comierou  juntos  en  el 
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campo  español  los  capitanes  españoles  y  franceses* 
Diputados  cb  la  ciadad  y  oabíldo  salieroii  á  rendir  ho- 
meoage  al  marqués;  mas  como  llevasen  sus  vestidtt- 
-  ra8  y  trages  de  ceremonia,  el  de  los  Yelez  mamfesló 
qoe  no  podía  reoibírioa  con  aqnel  apáralo.  Despojá- 
ronse pues  de  él,  y  se  le  presentaron  con  la  mayor 
humildad  en  ademan  de  implorar  perdon«  El  marqués 
los  recibfcS  cubierto  y  con  grave  dignidad.  Habláronle 
ellos  ofreciendo  fidelidad,  y  el  marqnés  contestó  que 
en  nombre  de  S«  M«  quedaba  la  ciudad  admitida  en 
su  obediencia 

£q  tanto  que  esto  pasaba  en  el  campo  español,  el 
conseUer  coronel  del  tercio  de  los  gremios  saUó  se* 
cretamente  de  la  ciudad  llevándose  el  pendón  de  San- 
ta Eulalia.  Al  dia  siguiente  (Ü4  de  diciembre),  se  hizo 
la  entrega  de  la  plaza.  Desocupada  ásta,  hizo  su  en- 
trada pública  en  ella  el  marqués  de  los  Velez,  y  alo- 
jó las  tropas  entre  la  ciudad  y  sus  contornos.  Llegó 
por  casualidad  al  mismo  tiempo  al  puerto  de  Tarra- 
gona el  marqués  de  Villafranca,don  García  de  Toledo, 
con  diez  y  siete  galeras,  igualmente  que  los  bergan- 
tines de  Mallorca  con  provisiones  para  la  cuba  Hería. 
Venia  también  en  ellas  don  Juan  de  Garay  cumplien- 
do las  órdenes  que  tenia  de  la  córte,  aunque  sm  tro- 
pasi  por  ser  harto  necesarias  en  el  Rosellon. 

(1)  Fray  Gaspar  de  Sala,  Epi-  lotiOotiSiO  ▼  IS41.  EdioiOBda 
tomo  de  lot  prificipios  y  progre-  Barcelona,  1641.— Molo,  Historia 
sos  do  It  siMrnt  doGaUiuña  «o  de  Los  movinioiiloo,  oto.,  lib.  IV. 
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La  rendición  de  Tarragona  eansó  lal  desesperación 

á  los  barceloQeses,  que  llenos  de  furor  tocaron  las 
campanas  á  rebato  y  se  pusieron  todos  en  armas.  Ha- 
biendo sabido  por  uq  cochero  que  en  la  casa  de  la  In- 
quisición había  algunos  castellaoos  escondidos,  diri- 
gióse allá  arrebatadamente  el  populacho:  éncontráron- 
se  en  efecto  tres  oícIdi  es;  y  estos  iafelices,  después  de 
asesinados  por  las  feroces  turbas,  fueron  arrastrados 
por  las  calles  hasta  la  plaza  del  Rey ,  donde  la  plebe 
bárbara  los  puso  todavía  para  que  sirvieran  de  ludi- 
brio en  ia  horca.  Mas  á  pesar  de  estas  demostraciones 
de  furor  los  ánimos  de  los  habitantes  en  general  esta- 
ban tan  caídos,  que,  como  observa  bien  un  escritor  de 
estos  hechos,  si  en  tal  sitnacion  se  hubiera  presentado 
UQ  solo  cuerpo  del  ejército  real,  es  probable  que  se 
hubiera  apoderado  de  la  población,  y  hubiera  puesto 
término  á  esta  deplorable  guerra 

(4)    Publicáronse  eo  aqael  Cantra-polUiea  d«  Caialufia  y 
tiempo  ea  Cataluña  muchos  y  noy  Barcelona,  Contraveri  y  al  Veri 
curiosos  escritos  sobre  las  cpusa?  que  perdía  lo  Principal  Cata* 
de  esta  guerra  y  sobre  los  sucesos  Id.  Veníais  breumeut  OMfniaía- 
é  qoe  ÍD»  dando  lugar,  loo  eaales  da».  Pro(eceió  manifesiada  d»l$ 
teoian  por  prÍDCipal  objeto  de-  SantsÁuxiliars. — Proclamado  y 
mostrar  que  la  razón  estaba  de  noticia,  ab  allres  papers  y  relu- 
parie  de  los  catalanes,  criticar  y  cions  resumidas, —  Violencias  de 
retratar  cod  los  mas  raoa  coloree  Uu  armadat  Iropot  eosfelteiMf . 
la  conducta  de  la  córte  y  de  las  Prosperitals  délas armadaf^  fran- 
tropas  del  rey,  y  excitar  ó  man-  cesas  i/ catalanas,  por  lo  doctor  Jo- 
tener  el  entusiasmo,  la  aecísion  y  soph  Zarroca:— ¿a  catalana  ver» 
el  patriotisoio  de  los  Batorales.  utod,  cowIrgUiwmitocion»  Calalú^ 
Entre  estos  documentos  merecen  ña  electora  según  derecho  j/jusít- 
citarse  los  siguientes:— Caío/ana  cia,  ele,  por  el  muy  reverendo  li- 
justicia  contra  las  castellanas  ar-  conciado  tray  Francisco  Foroes,  del 
mof ,  por  el  doctor  Juscpc  Foiit,  órden  de  Sao  Francisco: — NoÚeia 
sacristán  de  San  Pedro  do  Ripoll:  unii^crsal  de  Cataluña.  En  amor, 
—Politica  del  conde  de  Olivares,  m vicios  y  fineza*  admirable*  tin 
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Pero  otra  guerra,  encendida  ya  por  este  tiempo 
en  otra  zona  de  nuestra  península,  y  que  se  desarro 
liaba  y  crecía  al  abrigo  de  las  turbulencias  de  Cata- 
luña, está  llamando  ya  nuestra  atención,  y  fuerza  nos 
es  bacer  alto  en  la  narración  de  estos  snceros  para 
dar  cuenta  de  lo  que  estaba  pasando  en  otra  parte. 

agravioSf  opresiones  y  desprecios  Cárlos  Altar  riba: — Doblón  .  /a- 

sufrida.  En  conslituciunes,  pri-  eayo:^Do8  cónsules  de  CambriU: 

rilcgios  y  liberladrs  valerosa.  En  — Marqués  de  los  Velez: — El  cort- 

aUeraciones,movimieiUosy  deba-  scller  Rossell: — Monsieur  d*£s- 

U9  ditetUpeida,  Bñ  defensas,  re-  penQn:^Cabañe$  y^ateUat,  eo- 

pulsasy  evasiones  eseogida.  En  frilaiMs:  —  Jfr.  d*Aubiñi:  —  Unos 

Dios,  rosón  y  armas  prevenida,  y  Almuadvares  :  —  Dos  soldados 

siempre  en  su  ¡idelidad  constante,  CMUÍÍanos.'^Sargento  Topeólas: 

por  el  B.  D.  V.  T.  M.  ele.  — Jíorfii^^  Torreoiisa:— ^Dimim 

También  se  compuso  La  famo-  de  San  Jorge: — Doña  Leonor,  aa- 

sa  comedia  de  la  entrada  del  ma: — Amin! a,  criada, 
tnarques  de  los  Velez  enCataluña,       Del  espintu  eu  aue  eslá  escri- 

ele.  Hablan  en  ella  las  peraooM  ta  esta  comedía  dan  suñciente 

siguientes:  El  diputado  Claris: —  ¡de.i  las  dos  primeras  estrofas  do 

Tamarit,  diputado  militar: — San-  la  primera  escena.  El  marqués  de 

ta  Eulalia: — Barón  de  Rocafort:  los  Velez  es  el  qae  habla: 
—Don  Joeeph  Margarü:  ^  IHm 

Calle  el  sonoro  parche,  y  tiaced  alto, 
aoldadoa  fuertes,  gloria  de  Castilla, 

pues  con  vuestro  valor,  q[ue  aqui  00  exallO, 
ya  su  arrogancia  Cataluña  bumiliat 
entrad,  robad,  dad  saco,  qae  al  asalto, 
de  Barcelona  sola  la  cuchula 
y  el  fuego  abrasador  vengará  agra?i08^ 
callar  y  obrar  es  de  valientes  sabios. 

Postrada  veis  i  la  Tortosa  faerte» 
Y  arrcp>''ntida  del  pasado  yerro. 
4,mas  qué  importa?  Gallad,  porque  la  muerte 
á  c|ual  he  do  intimar,  y  á  qual  destierro: 
qnien  delinquiere  por  so  mala  soerte 
(¡ohquanto  horror  en  este  pecho  encierro!) 
contra  mi  rey,  no  ha  de  buscar  clemencia» 
quedo  muerte  le  firmo  la  sentencia. 

liemos  viáto  tamb  en  otro  ini-  los  engaños  y  cautelas  do  unoá 

preso  de  aquel  tiempo  Ululado:  pipetes  volantes  que  va  dislribu- 

Secretos  públicos,  piedra  de  toque  vendo  el  enemigo  por  el  Principa- 

de  las  intenciones  del  enemiao,  y  do  do  Cataluña,  fio  4.<>  sin  lugar 

lu3  de  la  verdad,  que  maoiuesta  ni  año. 
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REBELION  V  EMANCIPACION  DE  PORTUGAL. 

4640. 

Cim  se  fué  preparando  la  ¡oiiirreGoioii  de  PortngaU— Odio  del  pue- 
blo portagnée  áloe  eaHeUnoiyaiHiMatadodoode  qae  perdi6amia« 
dependeiioia.— Pooo  tino  de  loe  reyea  de  GaeliUa  en  oi  gobierno  de 
aquel  reiao^— Opcnaíott  en  qee  lo  tenían.— Garáelor  del  pueblo  por  • 
tajgwái.  ña  dlignate  oootra  los  ministros  (MiTarea,  floaree  y  ?aa- 
ooneoHoa.«-Prímer  le?aDlam¡eDto  en  los  Algarbee.—Es  sofocado*— 
Oaoe  eon  eeto  la  audacia  del  coode-duque  y  la  iodiguacioo  de  loe 
portogoesos.— GoDjaracion  para  libertarse  del  yugo  do  Castilla.— 
Trataa  de  proclamar  al  duquo  de  Draganza. «-Carácter  de  eslo  priu- 
«Hpe  y  de  su  esposa. — Desacertadas  medidas  del  gobierno  español. 
—Sírvese  de  ellas  el  de  Draganza  para  disponer  mejor  su  emprc- 
8a.--Cómo  ODganó  al  de  Olivares. — Reunión  y  acuerdo  de  los  con- 
jurados portugueses. — Decido  la  duquesa  de  Braganza  á  su  marido 
á  aceptar  la  corona  que  le  ofreciao. — E<;talla  la  conjuración  en  Lis- 
boa.— Asosioato  do  Vasconcellos. — Arresto  do  la  vircina. — Rendición 
do  la  ciudadela  y  du  los  castillos. — El  do  Draganza  os  proclamado 
rey  de  Portugal  con  el  nombre  de  don  Juan  IV. — Juramento  del 
nuevo  rey. — Sensación  que  causa  esta  noticia  en  Madrid. — Acúsase 
al  de  Olivares. — C.ómo  dijo  este  la  nueva  al  rey,  y  respuesta  de 
Felipe. — Hondo  disgusto  del  pueblo. — Procura  el  de  Olivanís  no 
perder  su  privanza. — Comunica  la  noticia  al  general  del  ejército  de 
Cataluña,  y  lo  previene  que  la  oculte.— Queda  otra  vei  rota  la  ani- 
dad de  la  peoiasula  ibérica. 

Coincidió  COQ  la  eotrada  del  marqués  de  los  Velez 

y  del  ejército  real  cu  Calaluuu  otra  uovcdad  todavía 
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uias  ¿ra\e,  todavía  dü  peores  y  mas  funestas  conse- 
Ctteucias  para  ia  monarquía  española  que  la  insurrec- 
ción de  ios  catalanes,  á  saber:  la  rebelión  de  Portu- 
gal, la  proclauiacioQ  de  su  iadependencía,  y  iras  ella 
la  desmembración  de  aquel  reino  de  ia  corona  de 
Castilla.  La  manera  como  se  fiié  preparando  este 
acoQiecimienlo  nos  conüruia  cu  la  observación  que 
hicimos  al  comenzar  el  anterior  capitulo;  que  las  re- 
voluciones de  los  pueblos,  por  mas  que  á  voces  parez- 
ca, estallar  de  repente  y  coger  de  improviso,  nunca 
se  verifican  sin  que  causas  mas  ó  menos  antiguas  las 
liayaa  ido  preparando,  y  que  rara  es  la  que  no  po- 
dría evitarse»  por  que  casi  todas  pueden  y  deben 
preveerse. 

Antiguo  era  el  disgusto,  tan  antiguo  como  ia  con- 
quista de  aquel  reino  hecha  por  Felipe  U.,  con  que 
los  portugueses  sobrellevaban  la  pérdida  do  su  inde- 
peadencia,  y  su  sumisión  al  cetro  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla. Este  disgusto  y  esta  impaciencia,  natural  en  un 
pueblo  con  razón  orgulloso  de  haber  sabido  conquis- 
tar su  independencia,  de  haberla  conservado  muchos 
siglos,  y  de  haberse  hecho  con  ella  una  grande  y  res- 
petable potencia,  solo  hubiera  podido  templarse,  y 
andando  el  tiempo  desaparecer,  si  los  monarcas  cas- 
tellanos y  sus  gobiernos  hubieran  sabido  con  la  justi- 
cia, con  la  política,  con  la  prudencia  y  con  la  dulzu- 
ra, hacer  del  pueblo  conquistado  un  pueblo  amigo 
y  hermano.  Mas  ya  antes  de  ahora  hemos  visto  que 
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no  Tuó  este  fiot  desgracia  el  eamiao  que  naesiros  ra^ 

yes  siguieron.  Al  fia  Felipe  11.  procuraba  encubrir  di- 
simalada  y  artificiosamente  ia  opresión  ea  qae  tenia 
á  los  portnguesest  y  la  folla  de  compttmiento  de  afga- 
nas de  sus  mas  solemnes  promesas.  Felipe  IIL  había 
mirado  con  cierto  indolente  desden  y  despego  á  Por- 
tugal: una  sola  vez  estuvo  en  aquel  reino,  y  valiera 
mas  que  no  hubiera  estado  ninguna*  La  conducta  de 
Felipe  iV.  y  del  ministro  Olivares»  lejos  de  ser  la  que 
hubiera  convenido  para  ir  borrando  las  antiguas  anti- 
patías de  pueblo  á  pueblo,  lo  fué  muy  á  propósito 
para  avivar,  cuanto  mas  para  estinguir,  los  odios  en- 
tre dos  naciones,  ambas  soberbias  y  altivas,  pero  con- 
quistadora la  una,  conquistada  la  otra,  la  una  opreso* 
ra  y  la  otra  oprimida.  La  obra  de  la  unidad  ibérica  se 
habia  hecho  en  lo  material:  la  unidad  moral,  la  unidad 
política,  la  unidad  fraternal  no  se  había  realizado,  y 
cuando  esta  unión  no  se  realiza,  fácil  es  de  augurar 
el  divorcio  de  dos  pueblos. 

Sobre  las  quejas  generales  que  los  portugueses  te- 
nia u  del  gobierno  de  Castilla,  como  las  exacciones  y 
tributos  con  que  se  los  sobrecargaba,  la  manera  como 
se  los  exigían     el  modo  como  eran  repartidos  los 

(4)  CuBodolosportagnesesri'-  ^prudineia  te  uta  en  pedkr  con 

Í)resentaban  sobro  lo  escesivo  de  ^decoro  lo  que  podría  exigirte 

08  íoiDuestus  cou  que  estaban  re-  »por  la  fuerza.*  Ya  eo  uo  Me.Tio> 

cargados,  solta  respoDder  el  or-  nal  qae  se  babia  dado  á  Felipe.  IV 

gulloso  ministro  Olivares:   <Ims  en  1h3<,  entro  las  causas  d-"»!  mal 

»nerrsidndes  de  wifjron  rey  no  se  estado  de  la  monarquía  que  en  él 

narrealan  s<'yun  la  miseria  de  los  se  scüalaban,  so  contaba  ^mbien 

•pnwlos ,  y  harta  mieraeion  ¡t  ta  S'bb  s^aia  de  diaero  que  se  n- 
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cargos  del  reino  ea  castellaoos,  y  do  en  los  naturales 
eoBio  86  les  había  ofrecido,  y  otras  semejantes,  tenían 
ademas  una  que  los  había  resenlido  ea  eslremo»  á  sa- 
bdr:  la  pretensión  de  que  las  córtes  portognesas  fue- 
sen nnas  con  las  de  Castilla,  conyocando  á  estas  cier- 
to numero  de  diputados  portugueses  de  ios  tres  bra- 
ao8,  contra  los  privilegios  concedidos  á  aqoel  reino 
por  Felipe  11.  Y  para  tratar  de  esto  se  haWa  llamado 
á  Madrid  á  ios  nobles,  prelados  y  caballeros  portu* 
goeses*  Asi  de  la  opresión  qoe  snfKan  como  de  todas 
las  violacioues  de  sus  fueros  culpa baa  los  de  Portu- 
gal» mas  que  al  rey,  al  ministro  OHvares,  por  coya 
mano  sabían  que  se  dirigía  todo.  A  su  vez  el  ministro 
para  tenerlos  sujetos  habia  encomendado  los  negocios 
de  Portugal  á  dos  hombres,  aduladores  suyos,  pero 
aborrecidos  de  ios  oalurales;  hombres  de  do  escaso 

caba  de  Portusal.  tSácase(8e  de«  »bq  desperdicia,  porque  dicea  (y 

»oia)  de  aqaeíreioo  para  Castilla  »«tto  may  6D  público,  asi  en  esta 

©mucha  suma  de  ducados ,  y  fuera  »c6rte  como  en  Lisboa)  que  el  Re- 

>de  los  mucitos  millones  que  moo-  »tiro  lo  coosume  todo,  y  embravé* 

«tao  los  donativos,  impuestos,  de*  tcense  tos  áoiiiios  cuando  diaeor- 

vrecboB  de  la  caaa  de  Indias  y  Al-  «reo  qae  lo  que  jpudiera  ser  honra 

•fande^a,  medias  anatas  y  otros  »y  provecho,  iojuslamente  se  de- 

»aerf  icios,  se  sacan  también  las  «frauda  á  los  protestos  con  que  so 

«rentas  que  estén  situadas  para  »concedieroii  ios  talea  impoeatoi, 

»ana  armada  que  ande  por  todas  »y  in  itilmeute  se  desperdicia  al 

»  aquellas  costas  V  se  alargue  «4  los  »nrbitrio  de  un  hombre  que  en 

> mares,  y  esto  por  asiento  de  lus  «acabando  su  vida  ,  se  ba  ae  acá- 

umeroaderea  qoe  irolentarioa  im-  »bar  el  dia  de  so  muerte  la  me- 

•piisieron  sobre  sus  haciendas  un  »moria  de  que  fué,  y  de  lo  quo  hoy 

•  tanto  para  este  effeto.  Sácase  »es;  y  sin  el  escrúpulo  de  teme- 
>  también  lo  situado  para  cuatro  »rario  mo  atreveria  á  decir  seda* 
««aleras,  qoe  eran  el  remedio  de  vrían  fot  reinoe  por  reaeretdoa  de 
Blas  c  stas....  Y  todo  esto  que  pu-  »todos  los  daños  como  llegase 

•  diera  ser  alivio  de  aquel  reino  y  «pronto  esc  dia.» — Biblioteca  na- 

•  terror  de  los  enemigos,  ven  que  cional.  Sala  de  MM.SS.  H.  72. 
»lo  pagan ,  que  lo  padecen ,  y  ello 
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tálenlo,  pero  de  genio  y  costumbres  correspondientes 
á  [as  de  su  protector.  Tales  eran  Miguel  de  Vascoa- 
oellos  y  Diego  Suares,  hermanos  políticos  y  secreta- 
I  ios  de  Estado  tic  Portugal,  con  residencia  el  uno  en 
Madrid  y  el  otro  en  Lisboa  Orgullosos  ó  insolentes 
ambos,  como  el  ministro  que  los  habia  elevado  y  que 
los  protegía,  si  el  de  Olivares  en  España  tenia  supe* 
dilado  al  rey  don  Felipe  y  era  mas  soberano  qoe  sn 
monarca,  los  otros  en  Portugal  tenían  esclavizada  á  la 
vireina  dona  Margarita  de  Saboya,  duquesa  viuda  de 
Mantua,  y  oran  los  verdaderos  vireyes.  Gon  despotis- 
mo mandaba  Vasconcellos  en  Lisboa  como  Olivares 
en  Madrid,  y  las  respuestas  del  secretario  portugués 
no  eran  menos  desabridas  y  altivas  que  las  del  minis- 
tro castellano.  Como  el  arzobispo  de  Braga  le  pregun- 
tase un  día  con  qué  autoridad  habia  castigado  con  las 
mas  atroces  y  degradantes  penas  á  un  hombre  por 
una  leve  falta,  «Con  la  múma,  le  respondió,  con  que 
mandaré  á  tu  Urntririma  que  vaya  á  reeidir  d  eu 


(1)  El  padre  del  Vasconcellos 
habia  sido  perseguido  por  la  jus- 
ticia y  coodeoado  ¿  uo  leoer  ola- 
f^odeid  famiHa  ofioios  de  re- 
pública hasta  la  cuarta  genera- 
ción, ó  causa  de  ciertos  arbitrios 
con  que  parece  en^nó  á  los  por- 
tugueses, y  por  ú'itiaio  fué  asesi- 
vHÓo.  Privaao  de  recursos  el  Mi- 
guel en  su  juventud,  acertó  á  ca- 
tar con  ttoa  hermana  de  Diego 
Svarei,  y  anidoa  loa  dos  discur- 
rieron remediar  sus  miserias  y 
mejorar  do  forluoa,  trayendo  á 


Madrid  los  apantes  y  borradores 
de  aauellos  arbitrios  que  laii  ca- 
ros oabiaa  costado  al  padre  de 
Vaaooneelíoi.  Batabao  á  la  aaioo 
on  boge  en  Madrid  los  arbitristas, 
y  lo  mismo  que  habia  acarreado 
antes  la  ruina  al  padre  en  Portu- 
gal sirvió  al  btjo  y  é  ao  cuñado  en 
la  corte  di»  Gistilla  pnra  inlrodu- 
cirsu  cou  el  conde -duque,  coo¿¿ra- 
ciarse  con  él  é  irse  encanbrtodil 
ooD  SU  favor  hasta  los  rnta  altoe 
pnaetoe  de  la  oonarqoia. 
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diéeetiit  si  $e  mete  á  critíúar  con  dmoiiada  likeríad  , 
misaccionei.n 

£ra  el  pueblo  porUigués  demasiado  altivo  para 
dejarse  abatir  y  humillar  impanemeole  por  aquellos 

tres  soberbios  persooages,  que  asi  violaban  sus  fueros 
como  esplotaban  en  provecho  propb  sos  haciendas  y 
fortunas.  Va  en  4637,  no  pudiendo  reprimir  el  abor- 
recimieoU)  con  que  los  miraba,  y  so  preleslo  de  una 
nueva  contribución  que  se  les  impuso,  alborotáronse 
muchos  lugares  de  los  Algarbes;  en  Evora  y  otras 
ciudades  hubo  graves  desórdenes»  y  observábanse 
síntomas  de  un  levantamiento  general.  Pero  aquellos 
tumultos  se  sosegaron  y  mas  adelante  el  consejo 
deCaslAilay  las  córtesde  Madrid  de  4638,  servil- 
mente sometidas  al  rey,  otorgaron  grandes  merce- 
des al  conde- duque  de  Olivares,  asi  por  el  socorro 
que  habia  dadoá  Fuenterrabía  como  por  haber  ahoga, 
do  el  Icvantamienlo  de  Portugal  y  conservado  su 
unión  con  Castilla.  Uízose  con  esto  mas  audaz  ei  pri- 
mer ministro  de  Felipe  IV.,  y  no  solamente  impuso  á 
aquel  reino  un  escesivo  tributo  en  castigo  de  la  rel^e- 
lion»  sino  que  quiso  reducirle  á  una  provincia  de  Cas- 
tilla, ácuyo  efecto  convocó  á  Madrid  los  tres  arzo- 
bispos, de  Lisboa,  Evora  y  Braga,  y  4  otros  ilustres 

(4)  Cuaudo  cii  Madrid  so  su-  á  aquello  con  ccosuras  y  breves: 
pieroa  los  primeros  movinríeotos  Su  Saotidad  so  oscosó  bajo  pren- 
de aquellas  alteraciones  so  cscri-  testos  frivolos,  y  so  lo  volvió  /i  os- 
bió  do  parle  de  Felipe  IV  ul  pon-  cribir  para  ver  do  persuadirlCi 
tífico  pidiéndole  pusiera  remedio  MS.  de  la  Biblioteca  Nacioaal. 
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personages,  y  arrestó  á  varios  de  los  que  á  ello  se  ue- 
garoot  ó  de  los  que  con  eotereza  le  respoodieroo. 
Veíao  los  portugueses  amenazado  el  resto  de  libertad 
que  les  quedaba,  y  preparábanse  para  defenderla  y 
sosleoeria.  Suarez  y  Vasconcellos,  á  cuya  perspicacia, 
que  la  tenían,  no  se  ocultaban  tas  disposiciones  de  sus 
compatricios,  avisaban  de  ello  al  conde-duque,  y  aun 
designaban  al  duque  deBraganza  como  quien  vendría 
á  ser  la  cabeza  del  movimiento.  Aconsejábanle  por  lo 
tanto»  que  estando  rebelada  Cataluña  y  aparejándose 
un  ejército  para  invadirla,  era  una  escelente  ocasión 
para  enviar  allá  tropas  portuguesas,  juntamente  con 
los  grandes  y  nobles  del  reino,  y  de  esta  suerte  de* 
jar  á  Portugal  sin  fuerzas  y  sin  apoyo.  Parecióle  bien 
el  pensamiento  al  conde-duque,  é  inmediatamente 
ordenó  á  la  vireina  que  hiciera  poner  las  tropas  en 
marcha,  y  escribió  á  los  grandes,  y  entre  ellos  al  de 
Braganza,  que  se  preparasen  á  pasar  á  Cataluña,  so 
pena  de  confiscación  de  sus  bienes  y  de  otros  casti- 
gos. Indignáronse  con  eslo  la  nobleza  y  el  pueblo 
portugués:  rebosaban  todos  los  corazones  en  ira;  ma- 
nifestábase ésta  en  todas  las  conversaciones;  los  sacer- 
dotes desde  los  altares  y  púl pilos  predicaban  contra 
el  gobierno  opresor  de  Madrid,  y  prescribían  al  pue- 
blo rezos  y  plegarias  para  que  Dios  los  librára  de  éL 
Hallábanse  pues,  como  lo  espresa  un  auior  coetá- 
neo, «la  nobleza  mas  que  nunca  oprimida  y  desesU- 
»mada,  cargada  la  plebe,  quejosa  la  iglesia, i>  y  las 
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miradas  de  todos  se  ájaban  ea  el  duque  de  Bragaoza 
como  en  la  persona  á  quien  competía  ser  su  liberta* 
dor,  siendo  como  era  el  sucesor  mas  inmediato  al  tro- 
no que  liabia  quedado  de  la  antigua  dinastía  real  por- 
tuguesa. 

Como  nieto  que  era  el  duque  Braganza  de  la  infan- 
ta doña  Catalina,  que  disputó  á Felipe  Ih  los  derechos 
al  trono  portugués  nadie  en  efecto  los  tenia  mayo- 
res y  mas  legítimos  á  ceñir  la  corona  de  Portugal  en 
el  caso  de  recobrar  el  reino  su  antigua  independencia. 
Su  padre  el  duque  Teodosio  le  habia  legado  el  odio  á 
los  castellanos;  pero  el  carácter  del  hijo,  paciñco» 
templado*  y  aun  indolentOt  mas  dado  á  ios  placeres  y 
diversiones  que  á  los  negocios,  aunque  apto,  capaz  y 
entendido  para  manejarlos  si  se  dedicára  á  ellos,  le 
hacian  poco  apropósito  para  gefe  de  una  revolncion, 
que  exige  en  el  que  lia  do  ponerse  á  la  cabeza  am- 
bición, audacia  y  actividad.  Blas  lo  que  á  él  le  falta- 
ba de  estas  condiciones  sobrábale  á  la  duquesa  su  es- 
posa, doña  Luisa  de  Cuzma n,  hermana  del  duque  de 
Medinasidonia,  la  cual  no  dejó  de  instigar  á  su  mari- 
do é  inducirle  á  salir  de  su  indiferencia,  y  á  no  des- 
aprovechar la  ocasión  de  recobrar  la  antigua  grande- 
za y  poderío  de  su  casa.  Ayudóla  á  ello»  y  fue  el  alma 

(4)   Sobre  la  competencia  entro  de  cada  uno,  véase  lo  que  diii- 

Felipo  II.  y  la  duquesa  de  BragaD-  mos  cq  uuestro  capitulo  46  del 

la  acerca  de  sus  derechos  á  la  C4>-  libro  U.,  puto  Ul.  Baíiiado  de  Pe» 

roña  del  reino  lusitano,  y  sobre  la  Upe  O. 
mayor  ó  meaor  legiiimiaad  de  los 
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de  la  coospíracion  ua  cierto  Pinto  Riveyro»  mayordo- 
mo de  la  casa,  hombre  muy  para  el  caso,  por  su  osa- 
día, M  aatada  y  sa  disunnio.  Gomo  el  duque  se  hall»- 
ha  retirado  en  su  hacienda  de  Villaviciosa,  dedicado 
al  parecer  solameale  al  ejercicio  de  la  caza  y  á  otros 
pasatiempos,  k  conjuradon  se  hubiera  llevado  ade- 
lante sin  que  se  apercibiese  ni  sospechase  la  menor 
cosa  la  córte  de  NIadríd,  á  do  ser  por  la  sagacidad  de. 
Vasconcellos  v  Suarez,  los  cuales  dieron  conocimiento 
al  mioislro  de  los  sintomab  que  advertían  y  del  peli- 
gro que  bajo  aquellas  apariencias  se  ocultaba. 

Los  medios  que  el  do  Olivares  ideó  para  ocurrir  á 
aquel  peligro  fueron  tan  desacertados  como  lo  eran 
generalmente  todos  sus  arbitrios.  Con  el  fin  de  sacar 
al  de  firaganza  de  Portugal  ofrecióle  primeramente  el 
gobierno  de  MUan.  Escusóse  el  portugués  con  su  deli- 
cada salud  y  su  fiilta  de  coDocimientos  ea  los  nego- 
cios de  Italia.  Escribióle  después  el  de  OU vares  que 
estando  el  rey  don  Felipe  para  hacer  jomada  á  Ara- 
gón con  motivo  de  la  rebelión  de  Cataluña,  y  querien- 
do ir  rodeado  de  sus  nobles  de  Castilla  y  de  Portugal 
para  decoro  y  honra  de  su  persona,  era  justo  que  le 
acompañase  al  frente  de  la  nobleza  portuguesa,  á  cuyo 
efecto  le  esperaba  en  Madrid.  Conoció  sin  duda  el  de 
Braganza  el  artificio,  y  espuso  que  la  escasez  de  sus 
rentas  (y  eran  por  cierto  muy  pingües)  no  le  permi- 
tían presentarse  con  el  decoro  correspoudieate  á  su 
clase  y  nacimiento.  Esta  no  muy  disimulada  negativa 
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puso  ya  cu  cuidado  á  la  corle;  y  cuando  todo  el  mun- 
do esperaba  aigana  medida  eficaz  y  seTera»  oaosó  ge- 
neral sorpresa  el  rumbo  ^e  (lió  al  negocio  el  de  Olí- 
vai*e8* 

Y  era  oíertamenle  para  sorprender  la  órden  que 

envió-al  dcBraganza  dándole  amplía  autorización  pa- 
ra  que  visitase  las  costas  de  Portugal,  que  decía  estar 
amenazadas  de  franceses,  y  guarneciese  y  pusiese  en 
estado  de  defensa  las  plazas.  Esta  comisión,  que  sobre 
ser  de  confiansa,  equivalía  ¿  poner  en  manos  del  por- 
tugués las  fuerzas  y  las  ciudades  principales,  y  era 
como  abrirle  las  puertas  del  reino,  suponían  los  mas 
avisados  qoe  llevaba  envuelta  ana  segunda  y  secreta 
intención.  Y  asi  era  la  verdad,  porque  al  mismo  tiem- 
po se  envió  órden  reservada  á  don  Lope  de  Osorio, 
que  mandaba  las  galeras  de  España,  para  que  cuando 
supiese  hallarse  el  príncipe  en  algún  puerto,  fuese 
allá,  le  convidase  á  entrar  en  sa  bageU  y  le  retuviese 
prisionero.  Pero  fallóle  al  conde-duque  este  indigno 
y  siempre  estraño  espodieote,  lo  primero  porque  una 
tempestad  impictió  á  la  flota  de  Osorio  acercarse  á  las 
costas,  y  lo  segundo  porque  ya  el  príncipe,  á  quien 
hÍB>  cauteloso  lo  desmedido  de  la  confianza,  supo 
acompañarse  de  personas  que  mereoian  bien  la  suya. 

Frustrado  este  ardid  de  su  inicua  política ,  inlonló 
el  ministro  adormecer  á  so  ocalto  enemigo  con  la  lison- 
ja y  el  halago,  oscribiémlole  tan  afectuosamente  como 
sí  hiese  su  mas  íntimo  amigo,  y  poniendo  á  su  disposi- 
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cion  hasta  cuarenta  mil  ducados  |)ara  que  pudiera  le- 
vantar tropas.  losigae  iodiscrecioo  y  torpeza  ia  del  de 
Olivares;  paes  si  bien  en  secreto  prevenía  á  los  gober- 
nadores españoles  que  si  se  les  presentaba  ocasión  fa- 
vorable le  prendiesen  y  enviasen  á  España,  esto  era 
vna  alevosía  qae  no  curaba  los  riesgos  de  la  impru- 
dencia. Obcecado  andaba  también  Vascouceiios  con  la 
seguridad»  mas  telraña  en  él  que  en  otro,  que  mos- 
traba en  aquel  caso:  y  con  razón  so  manifestaban  ató- 
nitos asi  la  vireina  de  Portugal  como  las  personas  de 
Madrid  y  de  Lisboa  fieles  al  rey,  que  observaban  tan 
peregrina  conducta.  Lo  que  sucedió  fué  que  el  de 
Braganza,  mas  discreto  ó  astuto,  fingió  dejarse  enga- 
ñar para  burlar  mejor  á  quien  con  tales  trazas  busca- 
ba cómo  engañarle.  De  contado  puso  en  las  plazas 
gobernadores  de  su  confianza;  las  visitó  después, 
acompañado  de  gente  valerosa  y  resuelta ;  con  el  di- 
nero que  recibió  se  hizo  nuevos  partidarios  y  amigos; 
recorrió  todo  el  reino  con  aparato  y  magnificencia  ca- 
si real;  acudian  de  todas  partes  á  verle  y  saludarlo,  y 
Lisboa  le  recibió  con  poco  menos  pompa  que  á  un  so- 
berano. £1  rey  de  España,  que  sabía  el  designio  secre-' 
to  que  en  esto  se  habia  propuesto  su  ministro,  le  tenia 
por  el  político  mas  profundo  del  mundo,  y  compade- 
da  á  los  que  le  criticaban  y  murmuraban.  Entre  tan- 
to el  de  Braganza,  grandemente  ayudado  de  Pinto 
Riveyro,  hacía  á  mansalva  «u  negocio,  preparando  á 
los  nobles,  al  clero,  á  los  comerciantes,  labradores  y 
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artesanos,  hablando  á  cada  cual  en  su  Icngiiage,  y 
ponderándoles  los  males  que  les  hacia  safrir  el  gobier«- 
no  opresor  de  Castilla  y  las  ventajas  qoe  reportarían 
de  recobrar  su  libertad*  no  necesitando  de  hacer 
grandes  esfuerzos  para  persuadir  á  unas  gentes  que 
estaban  harto  predispuestas  á  dejarse  convencer  y  ar- 
rastrar. 

Creció  el  descuido  de  nuestra  córte  al  ver  al  de 

Braganza,  cuando  se  le  suponía  mas  satisfecho  del 
mando,  retirarse  otra  vez  voluntariamente  á  su  ha- 
cienda de  Yillaviciosa,  y  enviar  al  ejército  de  Catalu- 
ña todos  los  soldados  portugueses  r[iie  le  habían  pe- 
dido. Desvanedéronse  en  Madrid  los  temores  de  los 
recelosos,  que  era  cabalmente  lo  que  él  se  proponía 
y  buscaba.  Pero  quedaba  en  Lisboa  Pinto  Riveyro  tra- 
bajando por  él  con  iuleligencia  y  maestría.  El  4  S  de 
octubre  (1640)  se  juntaron  en  el  jardín  de  don  Anto- 
nio de  Almada  muchos  nobles  portugueses,  y  entre 
ellos  el  arzobispo  de  Lisboa  don  Rodrigo  de  Acuña. 
Este  prelado,  que  se  hallaba  resentido  de  la  vireina 
porque  había  preferido  á  otro  para  la  silla  arzobispal 
de  Braga,  que  es  la  primada  de  aquel  reino,  pronun- 
ció un  vigoroso  discurso,  ponderando  las  injusticias, 
las  vejaciones  y  tiranías  que  estaban  sufriendo  del 
gobierno  de  España.  Cada  cual  después  enumeró  las 
tropelías  de  que  era  ó  había  sido  víctima,  escító  el 
furor  de  la  reunión  la  medida  de  hacerlos  ir  á  Cata- 
luña, y  quedó  resuello  recurrir  á  las  aruias  para  sa- 
Tono  XVI*  45 
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cudir  el  iosoportable  yugo  de  los  castellanos 

Divididos  estaban  sobre  la  forma  de  gobierno  que 
deberían  darse.  Querían  algunos  erigirse  en  repúbli- 
ca federativa  al  modo  de  la  de  Holanda.  Preferían 
otros  la  monarquía»  pero  andaban  discordes  sobre  la 
persona  en  cuyas  manos  habían  de  poner  el  oetrot 
proponiendo  unos  al  de  Braganza,  otros  al  de  Aveyro 
y  otros  al  de  YillareaU  El  arzobispo,  afecto  á  la  casa 
de  Braganza,  les  representó  que  no  era  posible  librar- 
se de  la  dominación  de  España,  sino  restituyendo  la 
oorona  de  Portugal  á  quien  por  derecho  dinástico  le 
perienecia;  y  que  por  otra  parte  el  duque  de  Bragan- 
za  era  ya  el  hombre  mas  poderoso  del  reioo,  digno 
ademas  por  su  dulzura»  su  bondad  y  su  prudencia. 
Adhiriéronse  todos  al  fin  á  la  proposición  del  prelado, 
y  no  se  disolvió  la  junta  sin  señalar  los  días  en  que 
deberían  reunirse  pera  acordar  los  medios  de  asegu- 
rar el  éxito  de  la  empresa.  Apresuróse  Pinto  Riveyro 
á  informar  reservadamente  al  príncipe  de  esta  resolu- 
ción, aconsejándole  que  fuera  á  Lisboa  para  dar  con 
su  presencia  aliento  á  los  conjurados.  Mostróse  por  aU 
gim  tiempo  el  de  Braganza  irresoluto»  vacilante  y  co- 
mo remiso  en  aceptar  el  trono  que  le  ofrecían:  él  hi- 
zo de  modo  qus  le  rogárao  é  instáran,  y  á  las  dife« 
rentes  comisiones  qne  con  este  objeto  se  le  presenta*- 

« 

(I)   VasisaviWo,  licllum  Lusita-    vautamiento  de  Portugal»  lib.  H., 
num  ,  ejusque  regni  separatio  ,  cap.  4.**  al  7.^ 
lib.  I.— Seyner,  HiüorM  del  Le<* 
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ron  no  daba  nunca  una  respuesta  categórica;  fuese 
verdadero  amor  á  la  vida  traoquiia  y  retirada  á  que 
se  babia  acoslambrado,  faese  timidez  de  carácter  ó 
política  profunda,  dejábase  solicitar,  y  ni  concedía,  ni 
negaba,  ni  desaDimaba,  ni  daba  calor  al  plan  de  sn 
proclamación. 

Fuese  la  verdadera  causa  de  esta  conducta  la  que 
quisiera,  sacó  al  daqae  y  á  los  conjurados  de  este 
embarazo  la  duquesa  su  esposa,  moger  de  tanta  tra- 
vesara como  talento,  de  tan  noble  ambición  como  de 
habilidad  y  viveza  para  los  grandes  negocios.  ¿Qué 
valemos?  ie  dijo  un  día:  ¿morir  con  una  corona,  ó  t>t- 
mr  en  m  retiro  arratírando  toda  ia  mda  las  cade- 
nas? La  muerte  te  espera  en  Madrid,  acaso  también 
en  Lisboa;  pero  en  la  corte  de  Castilla  morirás  como 
un  miserable^  mientras  en  la  de  Portugal  podrás  mo- 
:  rir  cubierto  de  gloria  y  como  rey.  Depon,  pues,  todo  te- 
mor,  y  no  vaciles  en  el  partido  que  debes  lomar.  En 
efecto,  ya  no  vaciló  mas  e!  duque;  don  Pedro  Mendo- 
za llevó  la  noticia  de  su  resolución  á  ios  conjurados;  y 
ocupáronse  ya  estos  en  concertar  el  tiempo  y  el  modo 
de  dar  el  golpe,  entendiéndose  para  todo  con  el  prín- 
cipe por  medio  de  Pinto.  Cosa  admirable  fué,  que 
entre  tantos  como  sabian  ya  lo  que  se  tramaba  en  el 
tiempo  que  medió  hasta  su  ejecución,  hombres  y  mu- 
geres  de  alta  y  de  baja  clase,  nadie  reveló  el  secreto» 
que  es  el  mejor  testimonio  de  que  la  conspiración  era 
popular.  Algo  sospechó  Vasconcellos,  y  algo  se  bar- 
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ruDiaba  en  la  córte  de  Madrid;  por  lo  cual  se  ordenó 

al  de  litaganza  que  viniese  inmediata menle,  porque 

el  rey  deseaba  que  le  instruyera  persoaalmeate  y  de 
palabra  de  la  disposicioD  y  estado  de  las  tropas  y  de 
las  plazas  de  Portugal.  El  príncipe  por  consejo  de  su 
esposa  cootestó  que  se  preparaba  á  veDir*  y  para 
persuadirlo  mejor  envió  un  gentil-hombre  de  su  con- 
lianza,  el  cual  comenzó  por  alquilar  una  grao  casa, 
amueblarla  con  magnificencia»  admitir  buen  námero 
de  criados,  vestirlos  con  ricas  libréas,  y  hacer  otros 
gastos  y  preparativos,  semejantes.  Mas  á  pesar  de  to- 
do la  córlo  andaba  ya  muy  recelosa,  y  otra  órden 
apremiante  del  rey  mandando  presentar  al  duque  lii- 
lo  necesario  apresurar  el  golpe  en  Portugal.  Todo  es- 
taba ya  preparado 

A  las  oclio  de  la  mañana  del  \  de  diciembre 
(4640)  salieron  los  conjurados  de  los  puntos  en  que 
se  haUan  reunido,  y  se  encaminaron  armados  al  pala- 
cio de  Lisboa.  Un  pistoletazo  disparado  por  Pinto  Hi- 
veyro  fué  la  señal  para  atacar  la  guardia  castellana  y 
alemana,  al  grito  áe  ¡Libertad y  libertad!  ¡Vim  don 
Juan  IV.  rey  de  Portugall  Un  sacerdote  iba  delante 

(I)  El  historiador  de  este  le-  armas  á  soetener  1t  revolaokm: 

vantamieoto  fr^y  Antouio  Seyaer,  cueota  la  parteque  eo  ol  levanta- 
religioso  agustiQo.  DOS  informa  de  miento  tomaron  los  jesuitas  de 
cómo  los  de  la  Junta  acordaron  Lisboa,  y  rehere  como  la  adhe- 
cou  nlguDOa  padres  de  la  Compo*  sion  de  todo  el  Rio  Janeiro  ac  de- 
nla de  Jesús  que  estos  indujesen  bió  á  las  trazas  del  provincial  de 
al  pueblo  á  que  lao  pronto  orno  la  Gooipaiiía  eo  «l  Brasil. — Sey- 
los  oaballeroaupellidérao  libertad  ner.  Historia  del  Levaotamieoto 
aoaüierao  todos  á  palacio  con  sus  de  Poctagaly  Ub.  Ih,  cap.  3, 4  y  6. 
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llevando  en  una  mano  od  crucifijo,  en  la  otra  una 

espada,  animando  al  pueblo  con  voz  terrible  y  dándo- 
le ejemplo  de  intrepidez  y  valor.  Asi  fué  acometida  la 
guardia  caslellana  que  ocupaba  el  fuerte,  quedando 
arrollada  después  de  alguna  resistencia.  Ninguna 
opuso  la  alemana,  porque  fué  enteramente  sorprendi- 
da. Mientras  el  venerable  don  Miguel  do  Almeida  cor- 
ría  por  todas  partes  arengando  al  pueblo,  que  le  cor- 
respondía  entusiasmado,  Pinto  Riveyro  al  frente  de  su 
bando  penelro  en  palacio  en  busca  de  Vasconccllos. 
Saliade  su  cuarto  el  teniente  coriegidor  de  Lisboa: 
¡Viva  el  duque  de  Braganza,  nuestro  rey!  le  gritaron 
los  conjurados. — ;  Viva  Felipe  1 K,  rey  de  España  y  de 
Partugalt  contestó  el  magistrado;  y  al  acabar  estas 
palabras  un  tiro  de  pistola  le  quitó  la  voz  y  la  vida. 
A  don  Antonio  Correa,  á  quien  encontraron  después^ 
primer  comisionado  de  Vasconcellos,  le  dieron  algu- 
nas puñaladas  y  le  dejaron  por  muerto  tendido  en  el 
suelo.  £1  capitán  español  Diego  Garcés»  que  estaba  á 
la  puerta  del  aposento  del  ministro,  echó  mano  á  ki 
espada  para  detenerlos,  pero  acometido  por  todos  hu«  . 
bo  de  arrojarse  por  la  ventana,  y  salvó  la  vida,  aun- 
que quebrantándose  una  pierna.  Entraron  los  conju- 
rados en  la  cámara  de  Vasconcellos,  y  aquel  hombre 
que  un  momento  antes  habla  blasonado  de  que  imita- 
ría el  valor  y  la  serenidad  de  Cesar,  fué  hallado  es- 
condido en  una  alacena;  descubrióle  una  criada;  Tello 
le  tiró  un  pistoletazo,  y  los  demás  le  atravesaron  con 
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SUS  espadas.  Su  cadáver  fué  arrojado  por  d  balcón  á 

la  plaza  de  palacio  á  los  gritds  de:  El  tirano  ha  muerto, 
¡Viva  la  libertad!  Viva  don  Juan  IV. 9  rey  de  Por- 
tugal! 

£1  pueblo,  que  eo  lales  casos  goza  y  se  recrea  coa 
los  espectáculos  sangrieotos»  eoiretúvose  por  especio 
de  dos  días  en  hacer  objeto  de  sus  brutales  diversio- 
nes el  cuerpo  de  aquel  soberbio  ministr9  que  pocos 
momeotos  antes  traia  sujeto  y  hacia  temblar  á  todo 
Portugal.  No  bay  afreola  ni  escarnio  imaginable  que 
no  se  ejecutára  con  él  en  medio  de  la  mas  horryi>lealr 
gazara;  basta  que  Rinto  con  hípdcrita  piedad  mandó 
llevarle  á  la  iglesia  para  darle  sepultura,  envuelto  ea 
un  paño  vi€^  que  al  efecto  compraron  los  hermanos  de 
la  Misericordia.  El  fin  trágico  y  miserable  que  tuvo 
Vascoacellos  es  una  de  las.  muchas  lecciones  con  que 
á  cada  paso  está  enseñando  la  historia  á  los  hombres 
que  ejercen  autoridad  y  ocupau  los  altos  puestos  de  un 

(1)    Seyner,  Historia  fiel  Le-  eo  la  raano  llevaba,  lo  cual  se  cree 

va Qtaroietito  üe  Portugal,  lib.  11. —  fué  cosa  preparada  por  el  mismo 

Pasarelto,  Béílum  tAUitanumt  li-  prelado  para  mover  mas  al  pue- 

bro  I.  nio  ,  exclamando  como  esciamó: 

Hemos  vislo  una  relación  mi-  ¿Milaijro,  inilacjro!  esta  es  obra 

nuscrita  de  los  sucesos  del  i.**  de  de  Dios,  que  quiere  que  tengamos 

diciembre  en  Lisboa,  en  la  cual  se  rey:  ¡  Viva  el  rey  don  Juan.'— To' 

cuentan  algunos  curiosos  porme-  mo  de  MM.SS.  de  la  Heal  Acjde- 

nores  de  los  que  ocurrieron  en  mia  de  la  Hisloria,  C.  3o. — Tam- 

aquel  famoso  aconlecimieoto.  Re-  bien  Pasarello  hace  meocion  de 

fierese,  eotre  otras  cosas,  que  el  este  hecho.  Copiaremos  solu  las 

arzobispo  de  Lisboa  se  diriiió  á  palabras  del   sumario.  Antistis 

Vlisipi 
proces< 

y  que  al  pisar  por  San  Antonio  se  movel, 
desclavó  uD  brazo  al  cruciíijo  que 
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estado»  cuán  espueslos  esláD  á  3er  victimas  de  la  ven- 
ganza pública,  cuaudo  eo  vez  de  gobernar  con  justi- 
cia y  con  moderación  se  ensoberbecen  y  ciegan  con 
el  poder,  y  tiranizan  y  esclavizan  los  pueblos. 

Otros  cu  lauto  hablan  ido  á  la  cámara  de  la  vireiiia, 
la  cual  se  bailaba  acompañada  de  sus  damas  y  del  ar- 
zobispo de  Braga.  Esta  señora,  mas  valerosa  que  Vae> 
concellos,  cuando  vio  que  forzaban  ya  su  misma  puer- 
ta se  presentó  á  los  conjurados  y  procuró  aplacarlos 
diciendo,  que  pues  el  ministro  á  quien  aborrecían  co- 
mo la  causa  de  sus  males  habia  sido  ya  sacriQcado  á 
la  venganza  del  pueblo^  delnan  aquietarse,  y  ella  les 
prometía  el  perdón  si  cesando  el  tumulto  volvían  á  la 
obediencia  del  rey.  Respondióle  á  esto  don  Antonio  de 
Moneaos,  qne  tantos  varones  principales  no  se  habían 
levantado  para  quitar  la  vida  á  un  niiserable,qu(j  de- 
bió perdei*la  por  mano  del  verdugo,  sino  para  poner 
en  la  cabeza  del  duque  de  Braganza  la  corona  que  de 
derecho  le  pertenecía.  Invocó  otra  vez  la  vireina  la 
autoridad  del  monarca  español,  y  replicóle  Almeyda 
que  Portugal  no  reconocía  mas  rey  que  el  duque  de 
Braganza,  gritando  todos:  iVida  don  Juan,  rey  de 
Poriugall  Quiso  todavía  aquella  señora  salir  de  pala- 
do  para  hablar  al  pueblo,  peroimpidióselo  don  Garlos 
Norohna,  aconsejándola  que:  no  se  expusiera  á  sufrir 
sus  insultos.— ¿(^iié  puede  hacerme  á  mi  el  puebh? 
preguntó  la  duquesa — Xadamas,  señora,  replicó  No- 
rohna, que  arrojar  á  V.  A.  por  la  ventana. 
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Hombre  impetuoso  y  vehemente  el  arzobispo  de 
Braga»  que  estaba  á  su  lado»  al  oír  tao  descomedida 
respuesta  arrancó  la  espada  á  uno  de  los  conjurados, 
y  Dios  sabe  lo  que  eo  su  acaloramieoto  hubiera  hecho» 
si  Almeyda  do  le  detuviera  y  apartára,  diciéndole  que 
sobre  ser  aquel  un  arranque  impropio  de  su  dignidad 
espoDÍa  mucho  su  vida,  porque  el  pueblo  le  aborrecía 
de  muerte,  y  habia  estado  en  poco  que  los  conjurados 
no  le  hubieran  designado  por  víctima  Pero  la  virei- 
na  y  el  primado  fueroo  retenidos,  y  los  casleilanos 
que  habia  en  Lisboa  presos,  mientras  se  sacaba  de  las 
cárceles  á  ios  reos  de  Estado,  y  eu  los  consejos  y  tri> 
bunales  se  proclamaba  al  de  Braganza  rey  de  Portu- 
gal. Faltaba  apoderarse  de  la  cindadela,  de  la  cual 
eran  dueños  todavía  los  españoles,  y  sin  la  cual  no 
podían  decir  los  conjurados  que  dominaban  la  ciu- 
dad. A  este  fin  presentaron  á  la  vireina  una  orden 
mandando  al  gobernador  que  la  entregára,  y  la  forza- 
ron á  firmarla  bajo  la  amenaza  que  de  na  hacerlo  de- 
gollarian  irremisiblemente  todos  los  espaúoles  residen- 
tes en  Lisboa.  Esperaba  todavía  la  vireina  que  el  go- 
bernador comprendería  que  era  un  escrito  arrancado 
por  la  violencia,  pero  se  equivocó,  porque  el  gober- 
nador don  Luis  del  Campo,  ó  por  credulidad  ó  por 
falla  de  valor,  cumplió  la  órden  rindiendo  la  fortaleza 

(4 )  Y  era  la  verda*^  que  en  ha  suerte  que  Vascoocellos,  sí  bieo 

juntas  que  se  tupieron  en  casa  de  se  deaislíd  por  las  raioaes  y  con-' 

Pinto  habían  propuesto  nipiin  síderacioDes  que  capiiso  Almadft. 
que  el  arzobispo  suíricra  lamibiua 
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á  los  conjurados  Los  demás  fuel  les  se  fueroa  ria- 
dieodo,  por  igual  eogaño  anos*  otros  por  cobardía,  y 
alguno,  doloroso  os  decirlo,  por  coliccho. 

Quedó  pues  triuafiaute  la  coaspiradoa  ea  meaos 
de  tres  horas:  este  breve  plazo  bastó  para  consontar 
uoa  de  las  mas  grandes  revoluciones  que  pueden  ha- 
cerse eo  iiB  piiebk>9  lo  cual  no  se  realiza  sino  cuando 
hay  justicia  en  el  fondo  de  la  cansa,  y  cuando  la  opi- 
nión pública  está  muy  preparada  y  madura.  Nombró- 
se al  arzobispo  de  Lisboa  presidente  del  consejo  y  te- 
niente general  hasta  que  llegAra  el  nuevo  rey,  y  dió- 
sele  por  consejeros  á  don  Miguel  de  Almeyda,  don 
Pedro  Mendoza  y  don  Antonio  de  Álmada,  principales 
agentes  de  ta  revolución.  Abiertas  las  puertas  de  la 
cámara  del  consejo  á  petición  de  la  multitud,  se  des- 
plegó el  estandarte  real,  y  se  paseó  por  calles  y  pla- 
zas, proclamando  el  pueblo  entero  óbrio  de  alegría, 
\Ubertad^  viva  tmsiro  rey  don  Juan  IVA  Aquella 
iuisnia  tarde  despachó  el  arzobispo  correos  á  todas 
partes  con  órdenes  para  que  se  prociamára  rey  de 
Portugal  al  duque  de  Braganza  con  el  nombre  de  don 
Juan  IV.,  y  al  clero  y  magistrados  para  que  hiciesen 
proceáones  públicas  dando  gracias  á  Dios  por  haber- 
los librado  de  la  tiranía  de  los  castellanos 

(Ij   Seynnr,  lib.  I.  cap.  41. —  der  la  razón,  y  vino  á  mortr  dos- 
De  tal  maneríi  lo  acosaron  des-  sraciadamento  en  el  hospital  de 
pues  el  pesar  y  los  remordímien-  dementes  de  Toledo, 
tos  ó  de  8u  flaqueza  ó  de  so  error,  ())  Al  dia  siguiente  se  hioieroa 
que  el  inf^Uz  Campo  Ues^^  á  per»  tanas  prisiooes  de  mioistros  de 


Lisboa  se  dedioó  á  prq[iarar  el  recibimienio  so- 
lemne á  su  nuevo  monarca.  Intimdee  á  la  víreínii  que 
desocupára  el  palacio.  Al  trasladarse  aquella  señora  al 
alojamiento  que  le  destinaron»  que  era  un  oonirento 
extramuros  de  la  ciudad,  rodeada  de  sus  damas,  y 
acompañada  del  arzobispo  de  Braga»  que  no  quiso 
desampararla  nunca,  atrayesó  la  ciudad  con  tan  ma- 
gestuoso  coatinente,  que  á  pesar  de  agolparse  en  toda 
la  carrera  una  inmensa  muchedumbre,  todo  el  mundo 
la  miraba  con  respeto,  y  nadie  se  atrevió  á  dirigirla 
un  solo  insulto  A  buscar  al  nuevo  soberano  en  su 
retiro  de  Villavíciosa  marcharon  Mendoza  y  Meio»  y 
el  arzobispo  no  cesaba  ademas  de  despacharle  correos 
para  que  apresurase  su  ida.  Caminaba  ya  el  duque 
lentamente  hácia  la  eórte,  pero  en  el  llano  de  Monte-* 
mor  tomó  una  posta  y  se  dirigió  á  Aldea  Gallega. 
Desde  alli  en  una  humilde  barca  de  pescadorea  atra* 
vesó  el  Tajo,  llegó  de  incógnito  á  la  plaza  del  palacio 
real  de  Lisboa,  y  pasando  por  entre  una  multitud  de 
gentes  sin  que  nadie  le  conociera,  se  entró  en  la  casa 
de  la  Compañía  de  Indias,  magniüco  depósito  y  alma- 

Caslilla  y  de  otros  empleados  que  (1)   De&pues  de  estar  alcua 

ocupabin  altos  pueslos.  Y.i  anles  liempo  como  prisiouera  en  Lisboa 

•ehabia  preso  al  marqués  de  la  fué  lra¡d<i  á  Castilla,  acompanáa- 

Puebla,  ¿  don  Diego  de  Cárdenas  dota  los  gobernadores  y  la  noble* 

y  al  conde  Brineto. — Seyner,  l¡-  za  de  las  ciudades  hasta  la  fron- 

bro  111. —  Uolacioo  política  das  tera  con  roucbo  acatamieolo.  Por 

maif  parlioalarea  aocioes  do  con-  eso  solía  deolr  aquella  aeoora,  qaa 

de-duque  do  Olivares,  traducido  los  portogneaei  aun  eo  sus  eno- 

por  Rodrigo  Cabral.  Lisboa,  17i1.  jos  sabian  ser  ateotoa  y  gaiantCi 

— Uislurta  de  la  coojuracioD  de  Por-  con  las  damas. 
Ittsal  es  ISIO.  AnulmilaiD,  I6S9. 
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ceo  de  riquezas  en  olro  tiempo,  entonces  desampa- 
rada y  pobre.  Hizo  esto  el  de  Braganza  por  cierta 
desconfianza  de  io  «pie  suelen  ser  las  cosas  humanas, 
para  inftirmarse  por  sí  mismo  de  la  verdadera  dispo- 
sición del  pueblo. 

Mas  no  podia  estar  mucho  tiempo  oculta  su  llega- 
da. El  pueblo  al  saberlo  abandonó  sus  labores  y  se 
entregó  de  Ueoo  al  regocijo.  Agolpóse  á  la  casa  de  Ja 
Compañía,'  y  pidió  que  saliera  al  balcón.  Aclamacio- 
nes de  júbilo  resonaron  al  verle  por  todas  partes. 
Desde  luego  comenzó  el  nuevo  soberano  á  dar  prue- 
bas de  su  discreción  y  talento.  Como  el  magistrado 
propusiera  dar  diversiones  al  pueblo,  fíNosotros,  res- 
pondióf  eeUbrarémoi  fSetías  iafues  de  haber  hecho 
los  preparaHwie  para  defenderme  embira  nueeíroe  ene- 
migas.n  Con  la  misma  discreción  y  cordura  se  condujo 
en  la  provisioo  de  los  primeros  empleos,  y  en  el  res- 
tablecimiento del  orden  público,  cosas  ambas  difíciles 
después  de  un  gran  sacudimiento,  y  en  que  no  presi- 
de siempre  el  acierto  y  el  tino,  por  lo  mismo  que  se 
despiertan  muchas  ambiciones,  y.  las  pasiones  están 
vivas  y  agitadas*  Señalóse  día  para  su  entrada  públi- 
ca y  para  su  coronación,  y  uno  y  otro  se  hizo  con  la 
solemnidad  que  correspondia.  Puesto  el  rey  de  l  odi- 
lias  ante  un  altar  que  se  erigió  en  la  plaza  de  palacio, 
y  con  la  mano  [  ucsia  sobre  los  Sanios  Evangelios,  ju 
ró  regir  y  gobernar  el  reino  con  justicia  y  mantener 
los  usos,  privilegios  y  fueros  concedidos  por  sos  ma- 
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yores,  y  á  su  vez  los  tres  estados,  clero,  nobleza  y 
pueblo»  le  jararoQ  á  nombre  de  la  nación  obedienoia 
y  fidelidad,  recibiéndole  por  su  legítimo  rey.  Asi  que- 
dó coQsumada  una  de  las  mayores  revoluciones  que 
poede  hacer  un  pueblo.  Portugal  se  segregó  otra  vex 
de  España;  volvió  á  constituirse  en  reino  indepen- 
diente y  libre,  y  se  rompió  de  nuevo  la  unidad  ibéri- 
ca, la  obra  que  había  costado  tantos  siglos  de  esfuer- 
zo á  nuestros  mayores,  y  todo  por  la  desacertada  po- 
lítica de  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  y  por  las 
injusticias  y  las  imprudencias  de  sus  ministros  y  go- 
bernadores. 

Grande  admiración  y  sensación  profiinda  causó  la 

noticia  de  estos  sucesos  en  la  corte  de  España,  que  se 
hallaba,  como  de  costumbre,  entretenida  con  unas 
fiestas  de  loros,  celebradas  estas  para  agasajar .  á  un 
embajador  de  Dinamarca,  y  en  cuyo  espectáculo  ha- 
bían hecho  de  actores  los  principales  de  la  nobleza. 
No  comprendía  nadie  cómo  un  suceso  de  tanta  monta 
y  que  necesitaba  de  larga  preparación  y  no  podía  rea- 
lizarse sin  ser  sabido  por  muchos,  había  cogido  tan 
desprevenidos  á  la  vireina  y  los  ministros;  ni  tampoco 
comprendía  cómo  los  gobernadores  de  las  plazas  las 
habían  entregado  con  tanta  fiMSÍlidad,  que  parecía  ha- 
ber estado  de  inteliíícncia  con  los  rebeldes.  Los  car- 
gos se.  dirigía  Q  de  público  principalmente  contra  el 
ministro  fávoríto,  á  quien  se  acusaba  de  tan  imbécil 
é  inepto  como  soberbio  y  tirano.  Olivares  sintió  al  pío- 
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pió  tiempo  abalimiciUo  y  desesperaciou.  iodo  el  muu» 
do  sabía  ya  la  novedad  meaos  el  rey.  Temeroso  el 
conde-duque  de  que  alguno  se  la  comunicara  de  rao- 
do  que  escitase  su  iodigoacioa  contra  él,  determinó 
darle  él  mismo  la  mala  nueva  en  una  forma  bien  sin- 
gular. £s  fama  que  bailándose  uq  dia  entretenido  con 
el  ju^o  el  indolente  monarca,  se  llegó  á  él  el  de  Olí-» 
vares  con  alegre  rostro  y  le  dijo:  cSeñor,  traigo  una 
buena  noticia  que  dar  á  V,  M.  En  un  momento  ha  ga- 
nado y.  Jí .  un  ducado  con  muehai  y  muy  buenas  tier- 
ras.— ¿Cómo  es  esol  le  preguntó  el  buen  Felipe.—^ 
Porque  el  duque  de  Braganza  ha  perdido  el  juicio: 
acaba  de  hacerse  proclamar  rey  de  Portugal,  y  ata 
locura  da  á  K.  M.  de  sus  haciendas  doce  millones. 9 
Aunque  no  era  grande  la  penetración  del  rey,  algo 
comprendió  de  lo  que  había,  y  solamente  dijo:  uPues 
es  menester  poner  remedio.^  £1  semblante  del  rey  se 
nubló,  y  el  de  Olivares  sospechó  si  se  nublaría  tam- 
bién la  estrella  de  su  privanza 

Para  evitarlo  procuraba  distraer  al  monarca  con 
nuevas  diversiones,  pero  el  pueblo  con  su  buen  instin- 
to le  servia  de  avisador.  Un  dia,  al  salir  el  rey  á  una 
cacería  de  lobos,  le  grító  el  pueblo  en  las  calles:  «Se- 
ñor, señor,  cazad  franceses,  que  son  los  lobos  que  te- 
memos.if  Recelaba  ya  también  el  ministro  de  ios  gran- 
des y  de  la  misma  reina:  á  esta  le  puso  al  lado  su  mu- 

.(4)  Far'a  y  Sonsa,  Epitome  de  Felipe  IV.  de  Gaatille. 
Historias  poriogttesasi  reioado  de 
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ger,  haciéiidola  sa  oompafiera  asidua,  para  que  ape- 
nas pudiese  hablar  con  el  rey  sino  en  su  presencia:  y 
coa  aquellos  camelia  todo  géoero  de  desafueros  por 
cualquiera  mnrmuraciou  que  supiese,  al  mbmo  tíeni-- 
po  que  prevenía  á  los  sacerdotes  que  en  los  sermones 
procuráran  tranquilizar  al  pueblo:  todo  efecto  de  loa 
remordimíenlos  y  de  los  temores  que  sentía:  pero  nin- 
guna medida  salvadora  respecto  á  Portugal,  de.  esas 
que  en  los  momentos  supremos  de  una  nación  pueden 
reponerla  de  su  aturdimiento,  y  remediar  ó  atenuar 
los  efectos  de  una  gran  catástrofe.  Pensó  en  conservar 
su  privanza,  y  respecto  á  lo  demás  contenióse  al  pron* 
to  coa  informar  al  marqués  de  los  Velez  tic  lo  aconte* 
cido,  encargándole  ocultara  la  noticia  á  su  ejército,  y 
que  no  cundiera  en  Cataluña,  ya  para  que  no  se  en- 
valentonáran  los  catalanes,  ya  para  evitar  la  deserción 
de  los  portugueses. 

Tal  era  la  situación  de  España  al  términar  del  año 
4640:  año  de  fatal  recordación  para  todo  el  que  abri^ 
gue  sentimientos  de  españolismo  y  de  dignidad  nació- 
nal.  En  él;  por  la  inconveniente  política  de  nuestros 
reyes  y  por  las  insignes  imprudencias  de  un  ministro 
favorito,  orgulloso  y  desatentado,  perdimos  un  reino  y 
nos  veíamos  amenazados  de  perder  una  importante 
provincia  de  la  monarquía. 
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Inaiateneia  y  iesoa  de  los  catalanos. — Sale  uuestro  ejército  de  Tirra- 
gona.— El  paso  de  Martorell. — Son  arrollados  los  caUlaoes.^Mar- 
cba  del  ejércíio  real  basta  Id  vista  de  Barcelona.— ^^oniejo  do  gene- 
rales.— ^InlimacioQ  y  repulsa.— -Preparativos  de  defensa  bd  la  oía- 
dad  7  castillo.— Cntré^flo  toa  oatalanaa  i  la  Francia,  y  proclamaD 
conde  de  Bateeloiit  i  Loia  XIII«-^rdeoa  el  maniiiés  de  loa  Velei  el 
ataque  de  Monjaíc'i.— Heróica  defensa  de  loa  catalanea.'^AQxüioe 
de  la  ciodad  y  de  la  marina.— Vator,  deciaíoo  y  entuaiaamo  de  te-, 
.daalaadaaes  en  Baroeílona.— Oran  derrota  del  ejército  castellano 
en  Moiqoioh.<^érdida  de  ganeraleB.->Retirada  A  Tarrago«i.-*lri- 
miaion  del  deles  Veles.— Reempláiale  el  prlopipe  de  Batera.^ies- 
tos  en  Barcelona.— Bntrada  del  general  francés  conde  de  la  Motte 
en  Gstaloña.-^podérase  del  campo  de  Tarragonad— Ssonadra  de 
araobiapo  de  Bordeoa.— Sitian  lea  franceses  á  Tarragcna  por  mar  j 
por  tierra.— Grande  armada  espeiola  para  socorrer  la  cindad.— Be 
socorrida.— Dípatadoa  catalanes  en  Paris^— Ofrecimiento  qae  hacen 
el  rey.— Palabras  notables  de  Bichelieo^— 4Qércilo  francés  en  el  Ro» 
aenon.^-E]  mariscal  de  Breié,  lugarteniente  general  de  Francia  en 
CatalaSa.— Es  reconocido  en  Baroeloca.-^  marqués  de  U  Hlnojo- 
sa  reémplaia  en  Tarragona  al  principo  de  Botera.— El  marqués  de 
Povar,  don  Pedro  de  Aragón,  es  enviado  con  nae?o  ejército  á  Cata- 
luña.—Mándasele  pasar  al  Bosellon.— Franoeaea  y  catalanes  hacen 
prisionero  al  de  Poyar  y  á  todo  su  ejército  sin  escapar  un  soldado. 
—Son  enviados  á  Francia.— Espllcanse  las  cansas  de  este  terrible 
desastre.— Regocijo  en  Barcelona:  consternación  en  Madrid.— El  rey 
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do  Francia  y  el  ministro  Ricbelioo  en  el  Roeellon.— Piérdese  deñ- 
nitivamenie  el  Rosellon  para  Bapaua.— Entrada  del  conde  de  la 
Motte  en  Aragón. — ^Vuélvese  á  Lérida. — Formación  de  oiro  grande 
ejército  eo  Ca»tilla.*-4orDada  del  rey  Felipe  IV.  á  Aragott.^-Uaga 
Zaragoza  y  no  ae  maere. — ^El  marqués  de  Leganés  onira  con  el 
nuevo  ejército  eo  CataluBa. — Acción  deagrdciada  delante  de  Léri- 
da^-^leÜrase  el  ejército  castetlano. — Sepárase  del  mando  al  de  Le- 
gmét.— Voél?aae  el  rey  á  Madrid.— Por  resaltado  de  esta  guerra 
ae  ha  perdido  el  Boaalloo,  y  loa  franoeaea  dominan  en  CalaloSa. 

Ocupada  Tarragona  por  las  tropas  reales  y  abao- 
donada  por  el  general  y  los  auxiliares  franceses;  ejér- 
cito regularizado  y  numeroso  el  de  Castilla  y  sosteni- 
do por  toda  la  nación;  gente  irregular,  bisoña  y  co- 
lecticia la  de  los  catalanes  y  sostenida  por  una  sola 
provincia,  cualquier  otro  pueblo  que.no  fuese  tan  te- 
naz y  perseverante  como  el  catalán  hubiera  sin  duda 
caído  de  ánimo  ante  la  desigualdad  de  la  lucha.  Al 
contrario  sucedió  en  aquel  pais,  famoso  ya  de  antiguo 
por  el  tesón  con  que  siempre  ha  defendido  sus  fueros. 
Continuaron  las  levas  con  estraordinaria  presteza,  y 
proponíanse  aquellos  naturales  proteger  la  capital, 
fortificando  y  defendiendo  el  paso  de  Martorell;  bien 
que  mas  ardientes  que  entendidos  los  que  trabajaban 
en  las  fortificaciones,  ni  estas  iban  dirigidas  con  acier- 
to,  ni  se  seguía  en  ellas  un  plan,  ni  adelantaban  las 
obras,  y  era  mas  el  trabajo  que  el  fruto,  deshaciéndo- 
se al  dia  siguiente  lo  que  sin  inteligencia  se  habia  he- 
cho en  el  anterior. 

Mucho  y  muy  decidido  empeño  puso  la  diputación 
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para  hacer  detener  al  general  francés  Espenan  y  re- 
ducirle á  qae  se  quedára  á  ayudar  á  los  catalanes,  no 
obstante  la  capitulación  hecha  con  el  marqués  de  los 
Yelez.  Las  instancias  con  que  se  lo  pedian  y  los  emi- 
sarios qoe  al  efecto  le  enviaron,  pusieron  al  francés 
en  cierta  perplejidad;  mas  no  pudiendo  resolverse  á 
quebrantar  el  tratado  de  Tarragona  ,  entretúvolos 
con  respuestas  ambiguas,  hasta  recibir  órdenes  de  su 
'  gobierno,  al  cual  había  consultado.  La  contestación 
de  la  córte  de  Francia  fué,  que  cumpliera  sin  vacilar 
lo  pactado  con  el  marqués  de  los  Veiez,  y  eu  su  virtud 
al  día  siguiente  de  recibirla  prosiguió  su  marcha  para 
Francia  (7  de  enero,  i  641),  dejando  el  Principado 
abandonado  á  sus  propias  fuerzas.  Otr^  vez  todavía  le 
rogaron  que  se  volviera  del  camino,  pero  todo  Alé 
inútil.  Espeuan  cumplió  su  compromiso,  y  entró  en 
Francia 

Fué  tan  sentida  de  los  catalanes  la  salida  de  los 
franceses,  como  criticada  y  aun  maldecida  la  conduc- 
ta de  Espenan,  de  quien  púdicamente  se  decia  que 
algo  masque  el  cumplimiento  de  su  palabra  le  habia 
movido  á  aquella  determinación,  y  algo  entibió  este 
desengaño  la  afición  de  los  catalanes  á  sus  libertado- 
res. Pero  como  hombres  de  valor  y  de  tesón,  no  des- 
mayaron por  esot  y  los  mas  ardientes,  haciendo  virtud 

(i)  Molo,  Historia  de  los  movi-  de  los  priacipios  y  progresos  de 
.inieDlos,  süparacioa  y  guerra  de  las  guerras  de  Calaluüa,  Barce- 
CálaluBa,  lib.  V.— Sola,  Epitome  lona,  4641. 

Tomo  xvi.  16 
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(Iti  la  accesidad,  consolábanse  coa  la  idea  de  que  si 
solos  se  quedaban,  escusaban  de  compartir  con  estra- 
ños  la  gloria  de  la  defensa  del  país. 

Entretanto»  aunque  entorpecidas  y  paralizadas  por 
algún  tiempo  las  operaciones  del  ejército  de  Castilla 
por  laoiCDlables  rivalidades  y  celos  entre  sus  gefes, 
al  fin  había  salido  de  Tarragona  y  ocupado  á  Villa- 
franca  del  Panadés,  que  el  teniente  general  de  los 
catalanes  Yilaplana  no  se  atrevió  á  defender.  Algo 
mas  se  resistieron  en  San  Sadurni,  pero  asaltado  el 
pueblo  con  ímpetu  por  los  castellanos,  se  retiraron  á 
las  fortificaciones  de  Martoreii»  donde  no  se  podía  lie- 
ga r  sino  por  profundos  valles  y  por  entre  encumbra- 
dos montes,  y  por  lo  mismo  formaba  como  el  antemu- 
ral de  la  capital.  Para  incomodar  al  enemigo  por  la  es- 
palda ordenó  la  diputación  á  don  José  Margarit  que 
con  su  gente  bajára  desde  las  sierras  de  Monserratai 
campo  de  Tarragona.  Este  intrépido  catalán  se  apoderó 
de  noche  del  castillo  de  Constanlí,  cuya  valerosa  ac- 
ción empañó  haciendo  degollar  bárbaramente  ¿  caá  • 
trocientes  soldados  castellanos  que  se  hallaban  heri- 
dos y  enfermos  en  el  hospital,  como  queriendo  ven- 
gar con  un  hecho  tan  abominable  las  ejecuciones  del 
marqués  de  los  Velez  en  Cambrils.  El  capitán  caste- 
llano Cabanas  arrqjó  después  aquella  gente  feroz  del 
pueblo  y  del  castillo»  no  sin  que  le  costára  un  reñidí- 
simo combate. 

A  la  vista  ya  el  de  los  Veles  de  las  fortalezas  de 
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Mártorell,  llamó  sus  ca(ritanes  á  consejo  para  ver  có- 
mo convendría  alacarlas,  y  resolvió  acometerlas  y 
asaltarlas  por  donde  mejor  se  pudiera»  trepando  ade* 
mas  un  coerpo  de  ejército  por  la  montaña  de  la  iz- 
quierda, que  bajando  por  el  Coll  de  PorlcU  cogiese  ai 
enemigo  por  la  espalda.  El  diputado  militar  Francisco 
Tamarit  que  hastó  entonces  habia  estado  ocupado  en 
el  Ampurdan,  fué  el  encargado  de  su  defensa;  reco- 
noció su  ejército  y  pidió  nuevos  refuerzos  á  Barcelo- 
na: á  pesar  del  disgusto  que  causó  esta  petición,  que 
se  criticó  de  cobardía  ó  de  falta  de  habilidad»  todo  d 
mando  se  aprestó  á  concnrrir  á  la  salvación  de  la  pa- 
tria* Parroquias,  cofradías,  conventos,  colegios,  gre- 
mios, todos  se  apresuraron  á  dar  socorros;  y  frailes» 
clérigos,  estudiantes,  tejedores,  zapateros,  sastres  y 
otros  artesanos  marcharon  confundidos  en  compañías 
con  el  mosquete  al  hombro,  entre  todos  mas  de  tres 
mil,  á  batirse  con  las  tropas  regulares  de  Castilla.  De 
estas,  la  vanguardia,  mandada  por  Torrecusa,  subió 
por  la  aspereza  de  una  sierra  que  los  catalanes  deja- 
ron desguarnecida  por  creerla  inaccesible.  El  mar- 
qués,- que  mandó  entretanto  atacar  las  trincheras  y 
reductos,  encontró  en  ellos  una  vigorosa  resistencia, 
que  duró  todo  un  día,  hasta  que  al  siguiente  entre  el 
estruendo  de  la  artillería  oyeron  los  catalanes  reso- 
nar trómpelas  á  su  espalda.  Era  Torrecusa  con  sus 
tercios  de  vanguardia.  Diéronse  entonces  por  perdi- 
dos, y  reuniéndose  los  cabos  para  ver  la  manera  de 
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salvarse,  acordaroQ  rclirarse  eoel  mejor  órdea  posi- 
ble/si  bieo  temiendo  mas  á  sus  propios  soldados  que 
á  los  enemigos,  porque  recelaban  que  aquella  gente 
feroz,  como  acostumbra  eu  tales  casos,  los  tratára  de 
Iraidoresé  Apretábaolos  fuertemente  el  de  los  Velez  y 
Torrecusa  con  el  afán  de  acabarlos  y  poner  término  á 
la  guerra  en  aquella  batalla;  pero  ellos*  conocedores 
del  pais,  lograron  desfilar  por  parages  y  sendas  que 
los  castellanos  no  conocían,  y  pasaron  el  Uobregat, 
los  unos  por  su  angosto  puente,  por  los  vados  los 
otros.  Torrecusa  entró  en  Martorell,  y  cuanta  gente 
encontró,  sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  fué  pasada 
á  cuchillo  en  venganza  de  los  oficiales  y  soldados  que 
perdió  y  de  la  matanza  del  hospital  de  Constanti 

Una  parte  de  la  caballería  de  Torrecusa  se  dirigió 
á  San  Feliu,  al  tiempo  que  acababan  de  llegar  á  la 
población  los  clérigos,  estudiantes  y  artesanos  que 
acudían  de  Barcelona  en  socorro  de  los  de  Martorell. 
A  pesar  del  primer  aturdimiento  que  al  acercarse  los 
castellanos  sintió  aquella  milicia  improvisada,  todavía 
resolvió  defeaderse,  é  hízolo  al  abrigo  de  alguna  in- 
fantería francesa  que  alli  habia  y  con  la  protección 
del  intrépido  capitán  de  caballos  Borrell,  en  términos 

(I)  Costó  sin  embarco  la  eu-  ealendído  y  práctico  aue  se  COQO- 
trada  de  Martorell  la  pérdida  de  cía  en  los  papeles  y  despacho  de 
muy  bravos  oficiales,  siendo  la  un  ejército.  De  los  catalanes  mu- 
mas  sentida  la  del  teniente  de  rieron  mas  de  dos  mil  hombrea, 
maestre  de  campo  general  don  —Martorell  pertoneeia  á  los  eala- 
José  de  Saravia,  caballero  del  há-  doa  del  marqués  de  tos  Yelez. 
biio  de  Saoiiaso,  y  el  hombre  mas 
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que  al  menos  no  fueron  acuchillados,  y  tuvieron  lugar 
pera  retirarse  á  las  colinas  y  montañas. 

Abierto  y  espedito  ya  el  camino  de  Barcelona,  el 
ejército  continuó  su  marcha  sin  obstáculo  hasta  los 
pueblos  mas  inmediatos  á  aquella  capital.  £1  marqués 
de  los  Yelez  llamó  á  todos  los  cabos  á  consejo  para 
acordar  lo  que  se  debería  hacer.  Las  órdenes  del  mi- 
nislro  eran  de  que  se  tomára  con  la  mayor  prontitud 
la  ciudad;  pero  el  de  los  Velez,  que  conocía  que  no 
es  lo  mismo  disponer  un  plan  desde  el  gabinete  que 
ejecutarle  en  el  teatro  de  la  guerra ;  que  no  quería 
desobedecer  á  la  córte*  pero  que  comprendía  estaba 
siendo  el  objeto  de  las  miradas  de  toda  Europa;  que 
se  proponía  obrar  en  todo  con  prudencia,  y  principal- 
mente  en  negocio  tan  grave  y  de  tanta  responsabili- 
dad, habló  á  todos  el  primero,  esponiéadoles  las  ra- 
zones que  habia  en  pró  y  en  contra  de  acometer  des- 
de luego  una  ciudad  populosa,  amurallada,  artillada, 
defendida  por  gente  desesperada  y  resuelta;  las  ven- 
tajas que  habría  en  tomarla,  siendo  el  foco  y  princi- 
pal asiento  de  la  rebelión,  y  los  rirsi^njs  do  malograr 
el  golpe,  estando  el  .ejército  tan  falto  de  víveres  y  tan 
menguado  con  las  pérdidas  y  con  las  guarniciones  que 
habia  ido  dejando  atrás.  El  discurso  del  marqués  dojú 
los  ánimos  de  todos  indecisos  y  vacilantes.  Mandó 
después  que  cada  uno  hablara  y  diera  su  opinión. 
Todos  tenian  por  desacertada  la  resolución  de  la  cór- 
te,  pero  nadie  se  atrevía  é.  contradecirla;  solo  uno  ins- 
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taba  por  que  se  complieran  las  ordene»  del  rey;  de  los 

(lemas,  quién  opinaba  por  el  sitio,  quién  por  llevar  la 
guerra  al  Roselloo,  quién  por  talar,  y  saquear  ios  pue- 
blos, para  ver  si  cansados  los  habitantes  de  sufrir 
tantos  males  conocían  su  yerro  y  volvían  á  la  obe- 
diencia. 

Resolvióse  por  último  aproximarse  á  la  ctadad, 

ocupar  á  Sans,  que  dista  media  legua,  reconocer  á 
Ifonjuich  para  ver  si  habría  probabilidad  de  rendir 
aquella  fortaleza,  y  convidar  segunda  vez  á  ios  cata- 
lanes con  el  perdón.  Al  efecto  dirigió  el  de  ios  Velez 
á  la  ciudad  una  caria  diciendo:  «Que  se  hallaba  con 
fuerte  ejército  á  la  vista  de  la  plaza;  que  el  rey  les 
ofrecía  perdón  por  los  esoesos  pasados  y  estaba  pron- 
to á  recibirlos  como  hijos,  si  ellos  se  sometían  á  su 
obediencia;  que  este  era  el  medio  mas  eücaz  para  evi- 
tar los  daños  que  causa  siempre  el  furor  del  soldado 
cuando  se  conquista  una  plaza  á  fuerza  de  armas;  que 
como  natural  del  pais  y  como  amigo  no  podia  menos 
de  darles  este  consejo,  y  que  vieran  bien  el  peligro  á 
que  de  no  seguirle  se  esponian.»  Leyóse  esta  caí  la  en 
la  diputación;  creyóse,  ó  se  quiso  hacer  creer  que  era 
un  arii6c¡o  para  seducirlos,  y  se  r(  spondióal  general 
diciendo:  «Que  habiendo  visto  al  ejército  cometer  las 
» mas  horribles  atrocidades  desde  su  entrada  en  el 
•Principado,  asi  con  los  rendidos  como  con  los  que 
•habían  opuesto  resiste ucia,  la  única  resolución  que 
•esperaban  tomase,  como  la  única  compatible  con 
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iisus  honras,  vkbs  y  haciendas»  era  la  de  reiírar  sus 
atropas:  que  esto  supuesto,  su  excelencia  vería  lo  que 
»ei'a  de  mayor  servicio  á  S.  M.  y  (Je  mayor  bQQeücio 
» para  el  Principado,  ai  cual  se  mosiratia  tan  afecto, 
«corno  natural I  cristiano  y  amigo.» 

Irritó  esta  arrogante  respuesta  ai  general  y  á  los 
gefés  caslelhinos,  é  inoiediatametite  ordenó  el  marqués 
que  dos  divisiones  de  gente  escogida,  al  mando  la 
ona  de  don  Femando  de  Rivera,  la  otra  al  del  maes- 
tre de  campo  de  los  irlandeses  conde  de  Tyron,  su* 
biesen  la  montaña  de  Monjuich  por  los  dos  costados, 
colocándose  esta  segunda  entre  la  montaña  y  la  ciu-* 
dad:  que  el  duque  de  San  Jorge  se  colocára  en  los  mo- 
linos con  diez  y  ocho  escuadrones,  y  la  caimliería  de 
las  Ordenes  en  un  pequeño  valle  á  la  izquierda;  que 
las  Ixilerías  dispararan  sin  cesar  contra  el  fuerte;  el 
general  y  su  estado  mayor  se  quedarían  en  el  Hospí- 
talet  para  dar  órdenes,  y  Tor recosa  y  Garay  acudi* 
rian  donde  la  necesidad  lo  exigiese. 

Al  ver  estas  disposiciones,  comprendieron  los  bar- 
celoneses, no  obstante  la  arrogante  respuesta  que 
acai>al)an  de  dar,  que  se  hallaban  en  el  mayor  apric 
to  y  peligro.  Y  resueltos  á  tomar  cualquier  partido 
que  no  fuera  el  de  someterse  al  rey  de  España,  jun- 
táronse los  diputados  de  ios  tres  brazos  en  número  de 
doscientos  para  deliberar  lo  que  convendría  hacer  en 
situación  tan  apurada.  Entre  el  dolor  y  el  enojo  de 
que  todos  estaban- poseídos  pronunciáronse  diferentes 
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discursos»  bien  que  casi  lados  cooviiiieiido  ea  que  la 
república  era  iocapaz  de  defenderse  por  sos  solas 

fuerzas,  y  en  que  se  hullabaa  en  uno  de  aquellos  ca- 
sos estaremos  en  qoe  es  lícito  apartarse  de  la  obedien- 
cia de  su  señor  natural  y  entregarse  á  otro.  En  su 
virtud  propusieron  separarse  deQnitivamente  del  tirá- 
nico cetro  de  Felipe  de  Castilla,  y  elegir  otro  monarca 
á  quien  encomendar  la  protección  del  Principado.  Ha- 
lló eco  esta  proposición  en  la  asamblea,  y  aclamando 
una  voz  á  Luis  XIII  de  Francia,  fué  repelida  con  ge- 
neral aplauso,  acordándose  en  su  consecuencia  pro- 
clamar al  monarca  francés  conde  de  Barcelona,  título 
antiguo  de  los  soberanos  de  Cataluña.  Fundábase  es- 
ta elección  en  razones  de  identidad  de  origen  de  am- 
bos pneblos,  en  los  auxilios  que  ya  ios  catalanes  ha- 
bian  recibido  de  Francia,  y  en  la  esperanza  ilc  que 
el  nuevo  rey,  en  agradecimienlo  á  esta  preíerencia, 
sostendría  con  mas  decisión  sus  libertades  y  fueros. 
Diputados,  conselleres  y  oidores,  levantaron  acta  de 
esta  proclamación  (23  de  enero,  4644),  comunicáron- 
la al  nuevo  conde,  ki  notificaron  al  pueblo,  que  la 
recibió  con  alegría,  y  dieron  parte  en  la  dirección  de 
las  armas  y  de  los  negocios  públicos,  como  por  via  de 
posesión  de  la  provincia,  á  los  cabos  franceses  que 
allise  hallaban,  entregando  á  Mr.  D' Aubigny  la  iiier- 
za  del  castillo  de  Monjuich 

(4)  Meló,  Historia  dolos  movi-  Hiiloria  del  reinado  de  laiís  XIV« 
miestet,  elo.  tib.  V.— Límierf,  likL 
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Deféodia  pues  el  castillo,  qúe  entonces  solo  tenia 

unas  malas  fortiñcaciones,  el  general  francés  Aubigny 
con  trescientos  veteranos  franceses  y  ocho  compañías 
deartesÁnos  de  Barcelona,  la  primera -de  mercaderes, 
la  segunda  de  zapateros,  la  tercera  de  sastres,  la 
coarta  de  pasamaneros»  la  quinta  de  los  que  llaman 
estevanes,  en  que  entraban  muchos  oficios,  la  sesta 
de  veleros,  de  taberneros  la  séptimat  y  la  octava  de 
tejedores  de  lino*  Otra  compañía  de  pellers  guarnecía 
la  torre  de  Damians.  Había  también  una  parte  del 
tercio  de  Santa  Eulalia,  y  estaba  el  capitán  Cabanas 
con  algunos  de  sus  almogávares:  gente  toda  iMrava  y 
feroz,  que  con  dificultad  obedecía  á  sus  cabos,  y  hubo 
uno  de  ellos  á  quien  quisieron  matar  una  noche,  y 
para  salvar  su  vida  se  pasó  al  ejército  real.  Era  gene- 
ral de  las  armas  del  Principado  el  diputado  militar  Ta* 
maril,  y  tenia  por  maestres  de  campo  á  Bu  Plesis  y 
Seriñan,  La  caballería  catalana  y  francesa  compuesta 
de  unos  quinientos  ginetes,  formé  frente  al  enemigo 
en  el  llano  que  termina  el  camino  que  va  á^Valdonce- 
lias  y  el  que  subo  á  la  Cruz  cubierta.  Se  dió  órden  al 
conseller  tercero  que  estaba  en  Tarrasa  con  la  gente 
escapada  de  Martorell,  para  que  acudiese  á  incomodar 
á  los  sitiadores,  y  á  Margarit  para  que  desde  la  sier- 
ra de  MoDserrat  hiciese  escursiones  á  fin  de  inter- 
ceptar los  convoyes  del  enemigo.  Tamarit,  Du  Ple- 
sis y  Seriñan  distribuyeron  convenientemente  los 
tercios  ([ue  habían  de  defender  las  murallas  y  los 
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que  habían  de  acudir  ai  socorro  del  fuecie  ^^K 
'  KA  taa  cosas,  oouleotos  y  coofiados  los  del  efér- 

cito  del  rey,  algo  mas  recelosos,  aunque  no  menos  i^- 
auellos  kM  de  la  ciudad,  eotre  síele  y  ocho  de  la  ma- 
fiaoa  del  S6  de  enero  (1641)  al  grito  de  /  Vtwi  el  rey! 
i  Viva  nuestro  general!  comenzaron  las  irojpas  casie- 
Uanas  á  ejecutar  el  plan  ordenado  por  el  marqnés.  El 
escuadrón  volante  del  conde  de  Tyron  subió  el  pri- 
mero á  embestir  la  colina  que  mira  á  CasieUdeiels« 
.  sin  que  le  detnvieran  las  descargas  de  los  mosquetea- 
ros catalanes.  Fueron  estos  sorprendidos  por  el  es- 
cuadrón de  Rivera  que  subía  por  el  vallado,  mas  co- 
mo se  parapetaban  ftcilmente  en  las  fortificaciooes, 
hacíanles  ios  nuestros  poco  daño,  mientras  ellos  tuvie- 
ron la  snerle  de  derribar  de  nn  balazo  al  conde  de 
Tyron,  pérdida  que  causó  un  sentimiento  universal  rn 
todo  el  ejército*  También  pereció  el  sargento  mayor 
don  Diego  de  Cárdenas.  Con  mejor  ésito  Rieron  ata- 
cados los  que  defendian  el  puesto  de  Santa  Madrona, 
y  hubieran  sido  del  todo  arrollados  sin  el  socorro  de 
los  franceses  qae  sus  mismos  capitanea  pidieron  al  se- 
ñor de  Aubigny.  Pero  otro  revés  de  mas  importancia 
sofrían  á  este  tiempo  los  castellanos  en  la  parte  de 
ejército  en  que  se  consideraban  mas  superiores,  en  la 
caballería.  Mandada  ésta  por  San  Jorge  y  colocada  en 
disposición  de  impedir  qae  salieran  socorros  de  la 

(1)  Fray  Gaspar  Sala,  Epitomo  — Zarroca,  Narrnció  breu  de  lots 
lie  los  priDcipios  y  progresos  do  los  successos. — Meló,  Uisl.  do  lot» 
las  guerras  de  Cataluña,  parí.  48u  movímieDtos,  ele,  iib.  V. 
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ciudad  á  Moiyuich,  fué  provocada  á  combate  por  aU 
ganas  oompañias  de  caliaUos  catalanes  y  franceses, 

protegidas  por  una  manga  de  mosqueteros  que  dispa- 
raba ai  abrigo  de  una  trinchera*  Cuando  la  cabaUeria 
española  los  acometia,  retirábase  el  capitán  francés 
con  mucho  ürtiíicio,  atrayéndola  hasta  hacerla  sufrir 
no  poco  estrago  de  su  mosquetería.  Pidió  el  de  San 
Jorge  auxilio  á  nuestra  infantería,  y  con  ella  y  con 
.  los  escuadrones  de  ks  Ordenes  arremetió  furioso  y 
obligó  á  los  franceses  á  refugiarse  á  los  mnros  y  me- 
dia luna  del  portal  de  San  Antonio.  Pero  sufrían  los 
nuestros  uul  fuego  mortífero  de  sa  artillería  y  mos- 
quetería  de  las  murallas.  Ciega  y  ardorosamente  arre- 
metió mas  de  una  vez  el  de  San  Joge  con  el  escua- 
drón de  coraceros,  revolviéndose  con  sos  contrarios 
y  llegando  á  tener  agarrado  por  el  tahalí  al  capitán 
francés  La  ilalie;  prodigios  de  valor  y  arro^  hizo 
aquel  intrépido  general,  hasta  que  cayó  mortalmente 
herido  de  su  caballo;  á  i*ecogcrle  acudieron  los  capi- 
tanes; algunos  de  estos  murieron  en  la  refriega;  Fi-; 
langieri  cayó  también  al  suelo  gravemente  herido;  con 
gran  trabajo  consiguió  nuestra  tropa  retirar  á  uno  y 
á  otro  medio  desangrados,  como  que  aquella  noche 
murieron  ambos  gefes  en  el  inmediato  poeblo  de  Sans. 
Mucha  sangre  costó  aquella  refriega  á  la  caballería 
caslellana,  tan  superior  en  número,  á  la  enemiga;  y 
niuclio  alentó  aquello  ú  los  rebeldes  de  la  ciudad  que 
lo  presenciaban. 
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Ya  eBlo  les  permitió  hacer  señales  á  ios  de  Moa- 
joich  de  qae  íInui  á  enviarles  sooonro;  y  asi  fué  que 
sÍQ  dejar  de  hacer  su  artillería  acertadísimos  dispa- 
ros que  diezmaban  naestros  escuadrones»  escogiéron- 
se dentro  de  la  ciodad  dos  mil  mosqueteros  de  los 
mas  hábiles  y  robustos»  los  cuales  salieroa  animosos 
por  el  camino  cubierto  qoe  iba  al  fíierte*  Al  mismo 
tiempo  también  los  marinos  de  la  ribera  desembar- 
cando al  pie  de  Moojuich  comenzaron  á  trepar  re- 
sueltamente en  auxilio  de  los  catalanes  de  arriba.  Las 
fuerzas  castellanas  que  atacaban  la  fortaleza  retroce- 
dian  unas  veces  y  avanzaban  otras»  llegando  algunas  - 
hasta  tocar  las  mismas  trincheras*  A  este  tiempo  divi- 
saron los  de  dentro  la  gente  de  socorro  que  les  iba  de 
la  ribera  y  de  la  ciudad.  Alentados  con  esto»  saltaron 
algunos  del  fortín  espada  en  mano,  y  hasta  ttn  padre 
capuchino  que  llevaba  en  ella  un  cruciüjo,  gritando: 
«£(i»  catalaneif  eita  es  la  hora  de  voher  par  la  honra 
ie  Dios  ultrajado  y  de  Cataluña  ofendida.)»  Guando  lie* 
gó  Torrecusa  con  su  reserva»  persuadido  de  que  iba 
á  lomar  el  fuerte  y  á  hacer  resonar  el  grito  de  victo- 
ria, quedóse  sorprendido  al  encontrar  los  soldados 
huyendo»  los  capitanes  descorazonados»  y  todo  en 
confusión.  Con  so  ejemplo  y  con  so  voz  les  volvió  el 
aliento  el  de  Torrecusa,  y  logró  que  con  él  se  acercá- 
raná  las  fortificaciones»  bien  que  un  artillero  catalán 
disparando  con  el  mayor  acierto  un  pedrero  aclaró 
horriblemente  las  filas  de  nuestros  soldados.  Falla- 
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bao  escalas  para  el  asallo,  imprcvisioD  que  no  se  po- 
día esperar  en  el  de  Torrecosa,  y  enviólas  ¿  pedir  ál 
de  Xeli,  encargándole  al  propio  tiempo  que  conlinuá* 
ra  batiendo  la  ciudad.  Pero  antes  que  las  escalas  lie* 
gáran,  entraron  en  la  fortaleza  los  catalanes  de  la 
ciudad  y  ribera,  y  juntos  todos  arremetían  y  dispara- 
ban con  tai  furor,  qne  desde  entonces  todo  fué  estra- 
go para  nuestra  gente,  muriendo  los  mejores  y  mas 
atrevidos  capitanes,  entre  ellos  los  dos  Fajardos,  so- 
brinos del  general;  y  dMervándolo  todo  el  marqués 
de  los  Velez,  revolvía  ya  en  su'  imaginación  los  mas 
tristes  presagios  acerca  del  éxito  de  la  empresa. 

A  las  tres  de  la  tarde  el  estruendo  continuado  del 
mosquete  y  del  canon  retumbaba  á  un  tiempo  en  der- 
redor de  la  ciudad  y  en  la  altura  de  Monjuich.  Aquí 
los  castellanos,  cansados  ya  de  no  adelantar  nada, 
murmuraban  del  general  que  se  empeñaba  todavía  en 
llevarlos  inútilmente  á  la  muerte,  y  deseaban  un  pro- 
testo para  retirarse  y  salvar  las  vidas.  Vínoles  pronto 
la  ocasión,  puesto  que  cogiéndolos  asi  dispuestos  una 
impetuosa  salida  de  los  catalanes  del  fuerte,  apoderó- 
se de  ellos  tal  pánico^  que  revolviéndose  ios  escua- 
drones primeros,  y  comenzando  á  biyar  desordena- 
damente la  falda  atrepellaban  á  los  qne  estaban  des- 
pués de  ellos;  creyéndose  estos  arrollados  por  todas 
las  fiierzas  enemigas  juntas,  arrojaban  las  armas  y  se 
despeñaban  por  barrancos,  zanjas  y  malezas,  sin  que 
nadie  oyera  las  voces  con  que  sus  oficiales  se  esforza* 
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ban  por  ammarlos  y  cont^ierlos*  En  este  desórden. 

los  enemigos  cobrando  audacia  los  acosaban  con  espa- 
das, chazos,  hachas,  alfanges  y  todo  géoero  de  ar- 
mas. Mucha  sangre  castelhiDa  regó  las  ooUnas  de 
Monjuich  en  esta  retirada  vergonzosa,  pereciendo  mu* 
ches  hombres  de  honor  arrastrados  y  atropellados  por 
los  cobardes.  Las  banderas  de  Castilla,  antes  victo- 
riosas, andaban  pisoteadas  por  el  suelo.  £1  de  Torre-* 
cosa,  que  Vitalmente  supo  á  este  tiempo  la  muerte  de 
su  hijo  el  de  San  Jorge,  afectado  de  una  y  de  otra 
desgracia  se  dejó  dominar  de  la  amargura,  se  despo-* 
jó  desús  insignias  militares,  y  se  redujo  á  la  soledad 
sin  querer  ver  ni  oir  á  nadie  En  vista  de  esto  el 
de  los  Velez  encomendó  á  Garay  la  dirección  de  las 
tropas  que  babia  tenido  Torrecusa. 

Los  escritores  catalanes  testigos  de  aquellos  suce- 
sos se  entusiasman  describiendo  el  ardor*  patriótico 
que  todas  las  clases  de  la  población  mostraban  en  la 
ciudad,  el  valor,  eL  arrojo  y  la  diligencia  hasta  de  las 
mugeres  y  los  niños  en  llevar  ^  los  de  las  murallas 
municiones,  cuerdas,  provisiones,  medicinas  y  todo 
género  de  socorro,  pidiendo  para  ellos  por  las  casas 
y  calles  las  que  no  tenian,  y  enviándoles  hasta  las 
monjas  desde  sus  conventos  bizcochos  y  confituras,  al 
tiempo  que  otras  rogaban  á  Dios  en  los  templos  por 

(4)  Cuando  el  de  Torrecusa  •EOf  Cdrlog  María,  morir  ó  ven- 

vióásuhiio  enfrascado  enlape-  cer;  Dios  y  tu  honra.^  Palabras 

leu  en  medio  do  la  ladera  de  la  dignas  de  un  grau  guerrero^— 

montaña,  alzó  la  voz  y  le  dijo:  MeIO|UÍ8toria,  (¡oro  Y. 
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el  triunfo  de  la  causa  de  Cataluña.  Algunas  mugeres 
andaban  vestidas  de  soldados  con  espadas  y  ponales, 
y  algunas  hubo  que  voluntariamente  acompañaron 
á  ios  qne  fueron  desde  la  ciudad  á  Monjuich.  Pero,  na- 
da de  esto  maravilla  al  qne  conozca  el  ardor  con  que 
ios  catalanes  han  defendido  siempre  las  causas  q  ue 
ellos  toman  como  nacionales»  porque  interesan  al 
Principado 

Trabajo  costó  á  Garay,  encargado  ya  del  mando» 
rehacerlos  escuadrones»  porque  el  miedo»  el  aturdi- 
miento y  el  disgusto  hablan  hecho  á  los  soldados  sordos 
á  las  Yoces  y  á  las  exhortaciones  de  sus  gefes.  Al  fin 
oonsiguió  reorganizar  del  mejor  modo  posible  el  des- 
trozado ejército.  Juntáronse  entonces  los  cabos  en 
conscgo  para  determinar  lo  conveniente  en  estado  tan 
lamentable.  Mudo  permaneció  el  de  los  Velez  que  le 
presidia»  preocupado  todo  en  considerar  su  desgracia 
y  la  de  tan  brillante  ejército.  Acordaron  pues  lodos, 
y  éí  no  se  opuso,  volverse  á  Tarragona,  y  antes  de  la 
•  luz  del  nuevo  dia  emprendieron  precipitadamente  su 
marcha»  temiendo  que  los  acosaran  los  catalanes.  Lle-> 
garon  no  obstante  sin  ser  (>or  nadie  molestados,  y 
desde  aquella  ciudad  informó  el  de  los  Yelez  al  rey 
del  infortunio»  puliendo  sn  retiro.  Fuele  concedido,  y 

(1)   Meló,  Historia  de  los  mo-  y  progresos  de  las  guerras  de  Ca- 

vimicnlos,  separación  y  guerra  de  ialuña.— Solo  y  Asuilar,  Epítome 

Cataluña,  lib.  V. — Zarroca,  Nar-  de  los  sucesos  del  rcioado  de  Fe- 

rtció  breu  de  tota  loa  saoceasos*  lipe  IVt 
— Sala,  EpllMM  de  loa  priaoipúit 
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ae  nombró  ea  su  lugar  al  virey  de  Valencia  Fadrique 
Colona,  condestable  de  Ñápeles  y  principe  de  Bo- 
lera 

Tal  y  tan  desventurada  fué  la  fomosa  jomada  de 
Barcelona»  hecha  por  el  marqués  de  tos  Velez  con  el 
ejército  mas  florido  que  pudo  reunirse  eu  España  en- 
tonces, y  después  de  haber  yenoido  á  los  catalanes  en  * 

todos  los  puntos  en  que  habían  hecho  resistencia.  En 
ella  se  perdieron  dos  de  los  mas  esclarecidos  genera* 
les,  con  multitud  de  oficiales  valerosos;  once  hande  - 
ras  de  Castilla  fueron  depositadas  en  la  sala  de  la  di- 
putatíon  de  Barcelona,  sin  otras  que  los  particulares 


(\)  Aquí  termina  ol  elocuento 
historiador  doQ  FraQcisco  Blaooel 
de  Meló  ra  lomioott  y  apreciablo 
Historia  de  la  separación  y  guer- 
ra de  Cataluña.  Dignas  de'ira:icri- 
birse  nos  parecen  las  üUimjs  pa- 
labras de  este  distinguido  escrí^ 
tor.  «Marchó  el  infeliz  ejército  (di- 
ce) contales  pasos,  que  bien  infor- 
nabaotlal  lamerlo  espíritu  que  lo 
movía:  caminó  endosaias  desen- 
gaSadOf  lo  que  en  veinte  hnbia 
pindó  soberbio:  atravesó  los  pa- 
•oacoD  temor,  poro  ain  rosistenoia: 
entró  en  Tarragona  con  lií;rimas, 
fué  recibido  con  desconsuelo:  don* 
de  el  Velez.  dando  aviso  al  rey 
católico,  pidió  por  merced  lo  que 
podia  temer  como  castigo.  Excu- 
sóse de  aquel  puesto,  y  lo  excusó 

aorey         No  pararon  aqoi  los 

sucesos  y  ruinas  de  las  armas  del 
rey  Felipe  en  Cataluña,  reserva- 
das quizá  ó  mayor  escritor,  asi 
como  ellaa  fueron  mayores.  A  mí 
me  baata  babor  referido  coa  ver- 


dad, y  llaneza  como  testigo  de 
viatteatoa  primeros  casos,  donde 
loa  prlooipea  puedeo  aprender  á 
moderar  sus  afectos,  y  todo  el 
mundo  enseñanza  para  sus  aoon- 
teoimieoloa.» 

También  son  notables  algunas 
palabra*?  del  escritor  catalán  que 
compendió  estos  sucesos,  al  ha- 
blar átí  oombate  de  Moojuicb. 
nEn  Monjuych  nos  veya  sino 
morís, sanch,  armas,  y  lo  fou  de 
maravellar  es,  que  en  las  íalLri- 

3aeraadel  morts  se  trobaban  sar* 
inas,  arengadas,  bacallar,  farinü , 
blat,  y  al  tras  cosas.  La  reputació 
quj  han  pcrdut  las  armas  de  Cas- 
tella  laa  oacions  ho  dirán,  puix 
afrentosamente  fugiran  tants  mil 
á  seiscientos  catalaos;  pero  sent 
coaadeDeo,  mea  pocha  podían 

vencer         Pan  los  catalans  en 

Barcelona  una  soirmnisima  pro- 
cesió  á  la  Vergo  y  Marljr  Patrona 
Santa  Eularia,  ab  li  aolomaital 
qae  lo  día  del  Gorpaa.» 
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recogieron,  y  ofrecieroa  á  diferentes  saDtuarios,  y  que 
entre  todas  hacen  algunos  subir  ¿  diez  y  nueve.  Dé- 
jase comprender  con  cuánto  júbilo  se  celebraría  en 
Barcelona  la  derrota  del  ejército  castellano,  á  la  cual 
Ufaron  tarde  los  refuerzos  que  álos  catalanes  les  ve- 
nían de  Tarrasa  y  los  que  descendían  de  las  inmedia- 
tas cordilleras.  La  gente  devota  atribuyó  este  triunfo 
á  la  protección  de  Santa  Enlalia  y  Santa  Madrona ,  y 
los  templos  resonaron  con  las  Qestas  solemnes  que  se 
celebraron  en  acción  de  gracias  á  estas  santas  pa- 
trenas. 

Llegó  á  Barcelona,  de  paso  para  Roma,  á  tiempo 
de  felicitar  á  los  catalanes  por  su  gran  triunfot  don 
Ignacio  Mascareñas,  embajador  del  nuevo  rey  de  Por- 
tugal, quien  á  nombre  de  su  monarca  ofresióá  la  ciu- 
dad y  al  Principado  la  amistad  y  ayuda  de  aquel  rei- 
no, levantado  contra  Castilla  por  causas  algo  parecidas 
á  las  que  Cataluña  había  tenido. 

A  poco  tiempo  recibieron  el  Principado  y  la  dipu- 
tación diferentes  cartas  del  monarca  francés  (febrero 
y  marzo,  4641),  que  todos  aguardaban  ya  con  an- 
siedad, manifestando  que  aceptaba  con  agrado  y  co- 
mo gran  merced  su  determinación^  y  que  para  arre- 
glar los  pactos  y  condiciones  entre  ambos  pueblos  da- 
ba ámplios  poderes,  cómo  representante  de  su  perso- 
na, á  Mr.  de  Argenzon,  gran  político,  y  sugeto  de 
aventajadas  cualidades.  A  su  enlrada  en  Barcelona  sa- 
lieron á  recibirle  ios  nobles  don  Pedro  Aymerich  y  don 
Tomo  xvi*  47 
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Ramón  <!e  Gnimcrá  Y  cuando  BLircelona  agasajá- 
is al  ropreseDlaote  de  Luis  Xlü.  de  Fraacia*  Feli- 
pe IV.  de  Castilla  comunicaba  á  la  diputación  y  congé- 
neres el  nombramieoto  de  lugarteniente  geaeral  que 
liabia  hecho  en  el  príncipe  de  Butera,  encargando  qoe 
le  obedeciesen  y  respetasen  como  á  su  propia  persona. 
Singular  candidez,  que  ni  siquiera  mereció  contesta- 
ción» ni  de  la  diputación  ni  de  los  conseltoes 

La  retirada  del  ejército  real  á  Tarragona  habia 
sido  á  tiempo,  porque  á  mediados  del  mes  siguiente 
comenzaron  ya  á  entrar  en  el  Principado  cuerpos  con* 
siderables  de  tropas  francesas,  y  el  20  del  mismo  mes 
(febrero)  entró  en  Barcelona  su  general  en  gefe  Hou- 
(lencourt,  conde  de  la  Mottc.  Aparecióse  no  mucho 
después  en  las  costas  de  Cataluña  el  belicoso  arzobis- 
po de  Burdeos  con  una  flota  de  doce  galeras  y  veinte 
naves,  y  después  de  haber  apresado,  supóuese  que  por 
infidencia  de  ios  marineros»  las  que  Jnanetin  Doria 
enviaba  con  municiones  y  víveres  á  la  plaza  de  Rosas» 
corrióse  á  las  aguas  de  Tarragona»  A  priucipios  de 
abril  movióse  el  de  la  M otte  en  dirección  de  la  misma 
ciudad  con  nueve  mil  infantes  y  dos  mil  quinientos 
caballost  la  mayor  parte  franoeses,  con  mas  el  tercio 

H)  ílabia  muertoya  (20  de  fe-  \QmT.  «Sibi  nulluSf  ómnibus  om- 
brero)  el  diputado  eclesiástico  doa  nis  fecit:  Nada  para  si,  lodo  para 
Pablo  Claris,  de  qaieo  los  escrito-  todOs.»  Bo  su  lugar  se  nombró  di- 
res  caialmes  hacen  grandes  elo-  pulido  por  el  brazo  eclesiástico  á 
gios,  y  á  quiea  consideran  como  doo  JoséSoler,  caoÓQÍ^  lambiea 
UQO  de  los  mas  fogosos  palricios,  de  UrgeU 
como  uDo  de  los  libertadores  de  (S)  Don  Jaime  Tió*.  Cootiooa- 
flttlaoa.  ApUcároole  el  aigaieiite  oton  de  la  Biatoria  de  Molo»  lib.  VL 


Oigitized  by 


PAATB  in.  LIBRO  IV.  259 

de  Santa  Ealalia,  que  mandaba  el  eonséUer  tercero 

don  Pedro  Juan  Rossell.  La  guarnicioa  de  Valls,  que 
podía  haberles  hecho  alguna  resistencia,  se  retiró  al 
acercarse  conforme  á  órden  que  de  su  general  tenia. 
Asi  pronto  se  vió  el  de  la  Motte  dueño  de  casi  todo  el 
campo  de  Tarragona  sin  disparar  un  tiro.  La  guarni- 
ción del  castillo  de  Constanti,  compuesta  de  trescien- 
tos hombres,  se  entregó  cobardemente  al  francés  tan 
pronto  como  se  aproximó  á  la  villa.  Rindióse  igual- 
mente Saiou;  y  viéndose  el  francés  dueño  de  toda  la 
comarca,  y  teniendo  enfirente  la  escuadra  del  arzo* 
bispo  de  Burdeos,  quiso  apoderarse  de  la  plaza  de 
Tarragona;  mas  no  contando  ni  con  la  artillería  ni  con 
las  fúerzas  suficientes  para  atacarla,  propisose  redu«- 
cirla  por  hambre,  á  cuyo  efecto  acuarteló  sus  tropas 
ep  los  pueblos  del  contorno,  quedando  asi  cerrada  la 
dudad  por  mar  y  por  tierra.  Por  mas  que  el  ansobis* 
po  no  aprobára  esta  determinación,  que  podía  acaso 
comprometer  su  flota  si  era  acometida  por  la  de  Es- 
paña, recibió  órden  de  Richelieu  para  que  cérrára  e»- 
trechamente  la  boca  del  puerto,  y  asi  tuvo  que  eje- 
cutarlo. 

No  dio  pruebas  de  muy  hábil  el  nuevo  general  en 
lo  de  estarse  quieto  y  dejarse  encerrar  en  la  plaza  de 
Tarragona;  pues  aunque  el  cgéroilo  habia  quedado  re- 
ducido á  menos  de  las  dos  terceras  partes,  aun  se 
componía  de  cerca  de  catorce  mil  hombres,  superior 
en  número  al  del  conde  de  la  Molte,  y  mas  que  sufi- 
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cíente  para  detenerle  y  quebrantarle;  y  noque  dió 
lugar  á  que  aquel  easeüorcára  el  campo  de  Tarrago- 
na y  tuviera  tiempo  para  fortificar  los  pasos  entre 
aquella  ciii  lad  y  la  frontera  de  Aragón.  Asi  fué  que 
DO  tardó  en  verse  en  los  mayores  apuros;  y  por  otra 
parte  el  cardenal  de  Richelieu  no  se  descuidaba  en 
iniposibililar  á  los  de  Tarragona  todo  auxilio  de  los  del 
KoselloD,  enviando  á  esta  provincia  otro  ejército  de 
ocho  mil  infontes  y  mil  caballos  al  mando  de  Conde, 
que  no  tardó  en  rendir  la  plaza  de  Elna,  interceptar 
la  comunicación  de  Perpiñan  con  (iolibre,  y  dejar  es- 
pedito  á  las  tropas  de  Francia  el  camino  de  Cataluña. 
Y  entretanto  un  representante  de  la  córte  de  París  en 
Barcelona  exigía  de  la  diputación  á  nombre  del  rey 
crislianísimo,  que  fortiücára  las  plazas,  pagára  pun- 
tualmente las  guamicionesy  aumentára  ios  sueldos  de 
los  franceses,  y  tuviera  siempre  en  pie  un  cuerpo 
periuancQle  de  seis  raíl  catalanes,  que  no  pudiera 
nunca  deshacerse  y  retirarse  á  sus  casas  como  los  de 
las  levas  y  cofradías.  La  Francia  exigia  ya  y  obraba 
como  soberana  del  Principado. 

Solo  por  mar  podia  ser  socorrida  Tarragona ,  y  asi 
lo  comprendió  el  ministro  Olivares  despachando  las 
órdenes  mas  terminantes  y  precisas  al  marqués  de  Vi- 
llafhinca  que  mandaba  las  galeras  do  la  costa  de  Va- 
lencia. Vencidas  algunas  dificultades  por  parte  de 
éste  y  del  virey  de  Valencia  marqués  de  Leganés, 
presentóse  al  fin  el  de  Villafranca  con  su  flota  delante 
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de  Tarragona  (4  de  julio,  1644).  Superior  su  escuadra 
á  la  del  arzobispo  de  Burdeos,  abrióse  ésta  en  dos 
alas  dejando  auclio  paso  á  las  galeras  del  marqués, 
de  las  cuales  penetraron  las  mas  en  el  puerto,  pero 
quedando  otras  fuera,  porque  la  armada  francesa  em- 
pezaba á  plegar  sus  alas  acercándose  cuanto  pudo  al 
muelle,  y  haciendo  un  fuego  continuado  y  vivísimo 
ioulilizu  ó  incendió  algunos  bergantines  y  una  gran 
parte  de  las  provisiones  que  acababa  de  dejar  el  de 
Yillafranca:  de  modo  que  al  poco  tiempo  se  hallaron 
los  de  Tarragona  en  los  mismos  apuros  y  aun  en  ma- 
yor miseria  que  antes.  Sin  embargo,  á  los  pocos  días 
logró  el  tic  Villafranca  introducir  los  socorros  en  Tar- 
ragona, muy  acosada  ya  del  hambre. 

Empeñada  la  córte,  y  en  verdad  en  ello  iba  ya  la 
^  suerte  de  España,  en  sostener  y  salvar  á  Tarragona, 
determinó  hacer  un  esfuerzo  estraordinario  para  so- 
correrla. Mandóse  reunir  una  armada  poderosa,  com- 
puesta de  todas  las  naves  que  llevaban  bandera  espa- 
ñola; y  en  su  consecuencia  se  reunieron  las  galeras 
de  Dunkerque,  las  de  Nápoles,  las  de  Génova,  Tosca- 
na  y  Mallorca,  al  mando  de  los  duques  de  Fernandi- 
na  y  Maqueda  con  las  del  marqués  de  Villafranca,  y 
las  velas  de  toda  la  escuadra  reunida  se  dejaron  ver 
el  80  de  agosto  á  la  altura  de  Tarragona.  Yióse  pues 
el  prelado  de  Burdeos  obligado  á  retirarse  y  á  huir  á 
toda  veloi  á  la  costa  de  Provenza.  La  plaza  quedó  so-  \ 
corrida  sin  obstáculo  y  el  ejército  francés-catalán  lo- 
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yantó  el  sitio,  si  bien  á  la  córte  le  quedó  el  senlimíen- 
to  de  que  no  se  hubiera  obligado  al  arzobispo  á  entrar 
en  combate;  mientras  por  otro  lado  los  catalanes  acu- 
saroa  al  arzobispo  de  haberse  dejado  sorprender;  Ri- 
chelieu  le  hizo  también  cargos  por  sa  conducta,  y  re- 
sentido y  quejoso  el  prelado  de  ver  cuán  mal  se  apre- 
ciaban sus  servicios,  se  retiró  haciendo  dimisión  de 
sn  empleo  ^^K 

Por  su  parte  el  de  la  Motte  y  el  consetter  tercero, 
abrumados  de  pesar  por  la  escasez  de  gente  y  de  re- 
cursos, por  la  incapacidad  délos  soldados  de  las  ,últi* 
mas  levas  y  el  estrago  que  en  los  veteranos  liabiaii 
hecho  las  enfermedades,  pidieron  con  instancia  ai 
consejo  y  diputación  de  Barcelona  que  enviáran  nná 
embajada  especial  al  rey  Luis,  para  que  informándole 
del  verdadero  estado  de  las  cosas  y  del  desconsuelo 
de  los  catalanes,  le  suplicára  en  nombre  del  |mis  les 
acudiera  con  prontos  y  eficaces  socorros  por  mar  y 
tierra,  y  le  invitára  á  que  viniese  él  mismo  á  visitar  el 
Principado  y  á  prestar  el  juramento  como  soberano 
de  Cataluña,  con  lo  cual  calmarla  la  efervescencia  de 
los  ánimos  y  se  acrecentaría  el  amor  que  ya  le  tenian 
aquellos  naturales.  Accedió  á  ello  la  diputación,  y  fué 
encomendada  esta  delicada  misión  i  don  José  de  Mar- 
garita UevaQdo  los  pactos  y  condiciones  bajo  las  cua- 

(4)  Hist.  du  mioistero  du  Car-  lo,  Hb.  VI.-- Dietarios  de  Barce- 

dinaldi  Richelieu.— Lim¡ers,His-  lou  i. —  Soto  y  Aguilar  ,  Epito- 

toiro  du  regne  do  Louis  \IV.  ruédelas  coeas  sucedidas,  etc«, 

Ub.  K— Tió:  CoQtiouacioQ  de  Me-  ad  auu. 
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les  le  prestaban  vasallaje  los  catalaaes.  La  guerra  de 

los  Países  Bajos  en  que  se  hallaba  á  la  sazón  enipc- 
oado  Luis  Xlll  no  le  permilió  venir  en  persona  á 
prestar  el  jurameoto,  y  viése  precisado  á  dar  sus  po- 
deres para  ello  al  marqués  de  Brezé,  mariscal  de 
Francia^  persona  muy  calificada,  y  nombrado  recién- 
temente  virey  de  Cataluña.  Por  lo  demás  las  condi- 
ciones y  pactos  que  le  presentaron  los  catalanes  fue- 
ron aceptadas  por  el  rey  Luis  con  cortas  modificacio- 
nes en  algunas  de  sus  cláusulas 

(1)  Las  principaloá  condicio-  res  de  la  ciodad  de  Barcelooa  la 

nes  de  este  célebre  con  veo io  eran  prerogalita  de  cubrirse  delante 

Jas  siguientes:  Que  S.  M.  observo-  del  rey  y  ciinlesquiera  personas 

y  bará  observar  los  usi^es,  reales,  según  tieueu  de  coslum- 

eooHitucioDes«  capitules  y  actos  bre: — Que  jurará  guardar  y  hacer 

de  Górte,  y  los  ciernas  derechos  guardar  los  capítulos  y  actos  do 

municipnles,  concordias,  pragma-  córto  de  la  Generalidad  dt  Cala- 

iicaa,  y  otras  cualesquiera  dispo-  luüa  y  casa  de  la  dipulacioD:-— 

aicionee  que  se  hallen  en  el  vold-  Que  los  ofieioe  de  loa  capitanes  de 

mende  ana  conAituciones,  etc.—  los  castillos,  alcaides  y  goberna- 

Oue  los  arzobiiípados,  obispados,  dores  de  las  fortalezas,  y  todos  los 

abadias,  dignidades  y  otros  beue-  oficios  do  justicia  se  dar^o  á  ca- 

ficioa  eclesiftstícoa»  aecnlareay  re-  tálanos  que  lo  aeao  verdsdera* 

guiares,  serán  presentados  en  ca-  mente  y  no  á  otros:-— Que  el  Prio- 

tainnes: — Que  el  tribunal  do  la  In-  cipado  de  Cataluña  y  condados  do 

qui»icioo  conservará  en  Cataluüa  Rosellon  y  Cerdaüa  serán  rogidus 

jotamente  el  cooocimieoto  de  jas  por  un  virey  y  logarteoiento  ge* 

le  S.  M., 


de  fó,  y  que  los  inqiiisido-  oeral  de  S.  M.,  que  elegiiá  y 
res  j  sus  ofic  aUs  serán  catatanes:  nombrará  de  sus  reinos: — Quo  los 
*K}ue  el  rey  jurará  por  si  y  sus  alojannieotos  de  los  soldados,  auD- 
eocesores  no  pretenaer,  doman-  que  sean  auxiliares,  se  harán  |ier 
dar  ni  exigir  en  ningún  tiempo  do  los  cónsules  ó  jurados  de  las  uní- 
Ja  ci.  dad  de  Barcelona,  ni  de  las  versidades,  v  que  los  particulares 
demai  Yillas  y  lugares  del  Prkici*  no  están  obl^aooe  ¿  dar,  ni  loa 
pado,jr  condados  de  Rosellon  y  gof<ro,  capitanes  j  soldados  lea 
Cerdana  ,  otras  alcabalas  ó  ím-  puedan  exigir  otra  cosa  sino  la 
puestos  sobre  el  vino,  carne  y  sal,  vinagre,  fuego,  cama,  etc: — 
otros  articnlos,  que  los  que  la  cío-  Que  S.  M.  no  ae|Mrará  déla  coro» 
dad  y  las  uniforaidades  hubieren  na  real  de  Francia  el  Principado 
establecido  para  subvenir  á  sus  de  Cataluña  y  condrulos  de  Rose- 
necesidades,  cto«:— Que  S.M.  oro-  Hon  y  Cerdaña,  en  todo  ni  eu  par- 
meterá  ooDBerrar  á loa  cooaeile-  te,  por  ninguna  causa  ni  razón,  y 
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fis  fiuaa  haber  ocurrido  eo  esta  emboada  olro  ía- 
cídenle,  de  que  seotimos  á  fuer  de  buenos  españoles 

haber  de  dar  cueola.  Reüérese  que  nocooteato  ei  em- 
bajador  catalán  con  los  socorros  que  el  rey  de  Francia 
y  sus  ministros  le  ofrecieron,  en  una  conferencia  parti- 
cular con  Richeiieu  le  persuadió  de  lo  ventajoso  que 
seria  á  la  Francia  adquirir  un  territorio  tan  estenso  y 
de  tanta  costa  como  el  Principado  de  Cataluña  y  los 
condados  de  Gerdaña  y  Rosellon,  que  le  abrirla  k 
puerta  para  la  conquista  de  toda  la  Península,  porque 
desde  Lérida  podria  llevar  fácilmente  sus  ejércitos  has- 
la  Biadrid,  y  acabar  de  una  vez  con  una  potencia  de 
quien  tantos  daños  había  recibido.  Increíble  nos  pa- 
rece que  á  tal  estremo  pudiera  conducir  á  ningún 
hombre  el  resentimiento  y  el  deseo  de  la  venganza. 
Pero  añádese  haber  respondido  el  cardenal  que  por  lo 
mismo  que  estaba  persuadido  de  ello,  intentaba  arro- 


gue roientraA  sea  rey  de  Francia  fies,  se  tratará  en  las  ppii 

será  siempre  coode  de  Barcelona,  córles  generales,  etc. 

Rosellon  y  GerdaSo:— Que  el  Prin-  El  testo  de  este  íraportantlsimo 

cípado  y  condados,  en  lugur  de  documeolo,  en  dialecto  calalan, 

las  convocaciones  de  Somata  ye-  se  inscrti  con  o  apéndice  en  la 

neralf  Host  y  Cavalcadúj  y  de  la  cootiDuaciou  de  la  Historia  de  la 

que  hacia  en  ▼irfcod  del  usage:  revolución  deCataloBa  de  Helo, 

Princeps  namqur ,  ^ersWin  con  un  bajo  el  cpiurafe:  Los  pactes  y  con- 

batallon  de  cinco  mil  infantes  y  ditions  ab  que  los  bracos  (jvne- 

quioientos  caballos,  pagadus,  ar-  raU  del  Principatde  Catalunya, 

mados  y  munickmaaoi  a  eosta  de  tinguts  á  2o  de  janer  proú  pauai 

la  provincia,  los  cuales  servirán  posaren  lo  Principal  y  Comptats 

en  ella,  y  no  fuera,  aiempre  que  del  Ro8»elló  y  Cerdanya,  á  la 

haya  neoesldad,  etc.:— Que  en  obediencia  del  eritHaninfín  rw 

coaoto  ¿  los  gastos  que  se  han  de  de  Franca,  los  quals  se  han  de 

hacer  en  la  provincia  por  razón  posar  eti  lo  juranent  que  su  Ma- 

de  fortificaciones,  paga  y  sueldo  gestad^  y  los  successors  han  de 

de  loa  aokladot  íraoceses,  d  de  prestar  en  lo  prindpi  de  son 

oira  oacioo,  que  no  aean  cátala-  gobem» 
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jar  á  los  españoles^  de  Perpiñan  y  dejar  espedito  el 

camino  de  Barcelona.  «Pero  temo,  añadió  el  astuto 
ministro,  que  ios  catalaaes  se  caosen  de  las  iocomodí- 
dades  de  la  guerra,  y  al  cabo  vengan  á  reconciliarse 
con  su  rey,  haciendo  inútiles  todos  nuestros  esfuer- 
zos.» Replicóle  Margarít  que  si  la  Francia,  no  faltaba 
á  lo  convenido,  tan  seguro  estaba  de  que  los  catala- 
nes cumpliriao  su  palabra,  que  no  tendría  incouve- 
niente  en  entregarle  sos  propios  h^os  en  rehenes. 
«Ptie»  Wen,  contestó  el  cardenal,  yo  daré  la  ley  á  Es- 
paña^ y  03  haré  ver  que  sé  aprovecharme  de  las  [ad" 
üiaies  fifs  me  praparcüma  la  fnwineiü  de  Cataluña.it 

No  necesitaba  el  ministro  de  Luis  XIII  jurar  lo  que 
decia  para  ser  creido:  con  ese  designio  habia  obrado 
ya  antes,  y  los  ofrecimientos  de  los  comisionados  no 
podian  hacer  sino  confirmarle  en  él.  Desde  luego  re- 
solvió enviar  mas  fuerzas  al  Rosellon»  y  que  el  mismo 
monarca  y  él  irían  allá,  volviéndose  el  de  Condé  á  Pa- 
rís para  gobernar  la  ciudad  en  ausencia  del  rey* 
Nombró  generales  del  ejército  del  Rosellon  á  los  ma- 
riscales Schomberg  y  la  Meylleraie,  y  el  marqués  de 
Brezé  apandaría  una  numerosa  üota  para  disputar  á 
los  españoles  el  dominio  del  mar*  Tales  íberon  los 
planes  que  el  de  Kichelieu  manifestó  para  alentar  y 
mantener  devotos  á  su  partido  los  catalanes. 

Detenido  el  de  Brezé  en  el  Rosellon,  á  fin  de  im- 
pedir que  cinco  ó  seis  mil  castellanos  que  estaban  en 
Golibre  fuesen  en  socorro  de  Perpiñan»  y  con  el  deseo 
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de  00  deaiorar  el  jarameoto  que  tenia  que  preAar  en 

Barcelona  á  nombre  de  su  rey,  envió  á  la  di[)ulacion 
para  que  le  supliese  en  esta  ceremonia  á  Diego  Bisbe 
Vidal.  La  dipntacion»  teniendo  por  argente  lo  del  ju- 
ramento para  arreglar  los  negocios  pendientes  en  la 
administración  de  jostioia,  aoordó  enviar  ai  sindico  de 
la  Generalidad,  y  los  esfamenlos  nombraron  también 
tres  personas,  una  por  cada  brazo,  para  que  saliesen 
al  encuentro  al  Vidal,  y  habiéndole  hallado  en  la  Jun- 
quera, verificóse  en  aquella  villa  la  ceremonia  del  ju- 
ramento (30  de  diciembre,  1641),  sin  perjuicio  de 
repetirle  deqmea  d  mismo  Bresé  en  Barcelona  en  la 
forma  debida. 

Había  sido  nombrado  gefe  de  las  ¿.rmas  de  £spaaa 
en  el  Boaellon  el  marqués  de  Hortara,  bien  reputado 
desde  la  acción  de  Fuenterrabía.  Mas  como  tuviese 
poca  gente  para  resistir  al  ejército  francés,  dióse  ór- 
den  á  Torréense,  rehabilitado  ya  en  el  mando,  para 
que  formando  tercios  de  los  soldados  de  las  galeras 
y  con  los  que  pudiera  sacar  de  Tarragona  se  embar^ 
case  á  socorrer  al  de  Mortara.  El  mariical  de  Brczé  v 
los  catalanes  se  habían  fortificado  en  el  paso  de  Arge  - 
\és.  Torrec'usa,  con  su  energiá  y  su  actividad  acostum- 
brada ,  arregló  su  gente,  desembarcó  en  Rosas,  pasó 
el  Tech  con  el  agua  al  cuello,  sorprendió  una  noche 
las  centinelas  catalanas,  degolló  algunos  soldados, 
ahuyentó  los  otros  medio  desnudos,  y  abierlo  el  paso 
logré  juntarse  con  el  de  Mortara,  que  al  efecto  con  su 
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aviso  vino  á  reonirsele  desde  Pérpüan.  Picado  de  e»- 

U>  ei  de  Brezé  acomelió  á  ios  nuestros,  y  empeñóse 
«na  recia  y  brava  batalla,  y  siendo  poco  mas  ómeaos 
igual  la  infanteria  de  ambos  campos,  pero  muy  supe-^ 
rior  en  número  la  cabaileria  fr/incesa,  portáronse  con 
tal  bravura  Torrecosa  y  Mortara  qoe  obligaron  á  los 
enemigos  á  retirarse  con  do  poca  pérdida,  quedando 
ellos  dueños  del  campo  (diciembre,  i  641).  £1  resulta- 
do de  esta  gloriosa  acción  fbé  hacer  ver  á  los  fran- 
ceses que  aun  no  se  habia  embotado  el  buen  temple 
de  las  armas  de  Castilla,  proveer  á  Perpüan  de  pro- 
visiones para  un  largo  sitio,  la  rendición  de  Argelés 
y  de  Santa  María  del  Mar,  bien  que  ésta  fuese  des* 
pnes  reconquistada  por  los  franceses 

El  de  Brezé,  dispuesto  lo  conveniente  para  dejar 
guarnecidas  las  plazas  que  habia  ganado  en  el  Rose- 
Ikm,  partió  para  Barcelona,  donde  fué  recibido  con 
gran  regocijo,  y  ratificó  el  juramento  como  virey  de 
Cataluña  (febrero,  4648),  después  de  cuya  cere- 
monia hizo  entrada  pública  en  la  ciudad  en  dos 
diferente?  días,  en  uno  como  virey  y  lugarteniente 
del  rey  de  Francia,  el  otro  como  general  en  gefe  del 
ejército. 

Nada  se  habia  hecho  por  la  parle  de  Tarragona 
desde  el  socorro  de  la  grande  armada.  El  general  don 

Fadrique  de  Goiona,  príncipe  de  Butera,  murió  á  po- 

(4)  Ueory:  Historia  del  Rose-  lib.  VI. — Soto  y  Aguilar,  Epitomo 
lloD.— Tió,  GootiDuacioo  do  Meló,  ad  aoo. 
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co  de  eslO;  úaica  cosa  que  puede  decirle  de  él.  Hom- 
bre de  otra  resolución  el  marqués  de  la  Hinojosa, 
coode  de  Aguilar,  que  le  sucedió»  aunque  ioterioameo- 
te*  recibido  uo  refuerzo  de  ochocientos  coraceros,  sa- 
lió á  cam|jafia  á  principios  de  este  año  (164¿),  y  des- 
pués de  derrotar  dos  compañias  francesas  en  el  Plá, 
sorprendió  la  villa  de  Alcover  é  hizo  prisionero  el  ter- 
cio de  Barcelona,  al  cual  trató  con  mucha  considera- 
cion  para  ver  de  aplacar  los  ánimos  que  tanto  había 
irritado  la  severidad  del  marqués  de  los  Velez,  Mas 
no  por  eso  dejó  de  acometerle  con  gran  furia  el  de  la 
Motte,  aunque  m  fruto,  piies  no  obstante  ser  inferío- 
res  en  número  los  españoles,  hubo  aquél  de  retirarse 
con  gran  pérdida  á  Montblanch.  Enseñoreóse Hinojosa 
de  Reus,  AliafuUa,  Vendrell,  Tamarit  y  otras  villas 
en  qae  habia  guarniciones  catalanas,  tratando  á  todos 
con  moderación,  menos  á  los  del  castillo  de  Ck)nstanti, 
á  quienes  pasó  á  cuchillo  por  la  imprudencia  con  que 
se  empeñaron  en  resistirle.  Acibaró  la  satisfacción  de 
estos  triunfos  la  desgracia  del  genovés  Juanetin  Do- 
ria, que  habiendo  dispersado  una  tempestad  sus  ga- 
leras cuando  venia  del  Rosellon  y  encallado  la  capita- 
na en  la  costa  de  Blanes»  fué  hecho  prisionero  y  lle- 
vado á  Francia. 

En  tal  estado  las  cosas,  y  cuando  se  veían  sínto- 
mas de  ir  mejorando,  tomaron  desde  entonces  el  mas 
funesto  rumbo,  ya  por  competencias  de  mando  entre 
nuestros  generales,  ya  por  el  desacierto  y  la  obstina- 
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cion  del  coaJe-duque»  astro  de  sioiestro  ioflujo  para 
España. 

Habían  sido  nombrados  los  dos  hijos  del  difuDlo 
duque  de  Gardoaa*  don  Vicente  y  don  Pedro  de  Ara- 
gón, el  primero  general  de  las  galeras  de  Yalencia 
destinadas  á  la  costa  de  Cataluña,  el  segundo  general 
del  ejército  de  Aragón  que  habla  de  operar  también  en 
el  Principado.  Púsose  en  marcha  con  sus  tropas  el  don 
Pedro,  y  pasando  el  Cinca  llegó  sin  tropiezo  al  campo 
de  Tarragona.  Suscitáronse  allí  competencias  entre  los 
dos  generales  sobre  quién  habia  de  tener  el  mando 
superior,  conviniéndose  al  fin  en  que  cada  uno  man- 
daría con  independencia  sus  propias  tropas,  hasta  con^ 
suUar  á  la  córte  y  que  ésta  resolviese.  La  córte  resol- 
vió lo  peor»  que  fué,  mandar  á  don  Pedro  de  Aragón, 
marqués  de  Pobar,  que  tomando  seis  mil  infantes,  mil 
quinientas  corazas  y  mil  dragones  pasase  al  Rosellon. 
Tenia  para  esto  que  atravesar  mas  de  cien  millas  por 
pais  enemigo,  por  tierra  fragosa  y  quebrada,  y  por 
parages  angostos,  sin  víveres  ni  medios  de  trasportar- 
los, y  todo  esto  cuando  en  el  Rosellon,  en  Barcelona 
y  en  Montblanch  habia  tres  generales  franceses  con 
bastante  tropa  cada  uno  observando  sus  movimientos, 
á  saber:  la  Meylleraie,  Brezé  y  el  de  la  Motte.  Para 
hacer  ver  estos  y  otros  inconvenientes  envió  el  mar-  ' 
qués  de  Pobar  á  Madrid  su  maestre  de  campo  don 
Martin  de  Mugica,  proponiendo  que  en  el  caso  de  te- 
ner que  ir  al  Rosellon  lo  baria  embarcándose  en  Tar- 
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ragooa^  cosa  íáái  de  ejecutar  bajo  ia  proteccioD  de 
nuestras  escuadras.  Pero  á  tmaistro  Olivares»  en  esta 
ocasioQ  tan  obstinado  y  terco  como  desacertado  y  tor- 
pe»  cerró  los  oidos  á  todas  las  observacioDes  del  ea- 
viado,  qne  eran  las  que  todo  hombre  de  mediano  sen- 
tido alcanzaba,  y  fucle  preciso  al  de  Pobar  obedecer  y 
ejecutar  tan  descabellado  mandamíentOb 

Aunque  se  habia  convenido  en  que  la  Hinojosa 
protegería  el  movimiento  llamando  la  atención  del 
.enemigo  hácia  el  CoH  de  Cabra,  esto  no  se  complió. 
No  se  sabe  la  causa,  pero  la  conducta  posterior  de  Hi 
ncgosa,  altamente  criminal»  indoce  á  creer  que  le 
abandonó  por  una  abominable  emulación.  Porque  ha- 
biendo llegado  después  una  contraórden  mandando  al 
de  Pobar  que  se  quedára  en  Tarragona»  y  prestándose 
á  llevarla  el  general  de  la  caballería  de  las  Ordenes 
don  Rodiigo  de  Herrera»  comprometiéndose  á  alcanz- 
arle en  dos  marchas  con  cien  caballos»  no  lo  consuitíó 
Hinojosa,  y  se  la  üó  á  uno  que  la  llevó  al  enemigo, 
comprometiéndose  alevosamente  la  suerte  de  todo  nn 
ejército.  Gran  felonía  la  de  aquel  traidor»  é  inmensa 
responsabilidad  también  la  de  Hinojosa. 

Emprendió  el  de  Pobar  su  marcha  (mano,  464S) 
por  un  país  exhausto  y  desierto,  sin  víveres,  sin  forra- 
ge  y  sin  agua,  pero  sin  que  nadie  le  incomodára»  has« 
ta  Villafiranca  del  Panadés  y  Esparraguera»  porque  em 
plan  de  los  catalanes  y  franceses  dejar  que  se  internára 
y  aislára  en  el  pais.  AUi  supo  que  el  enemigo  le  tenia 
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ÍQlerceptados  ios  pasos  de  modo  qoe  era  imposible  se- 
guir adelante,  cu  tanlü  que  el  conde  de  la  Molte  le 
alcanzaba  ya  y  picaba  la  retaguardia.  Y  aunque  esta 
aoomettera  á  catalanes  y  franceses  con  tal  bravura 
que  hizo  á  varios  capitanes  morder  el  suelo  y  á  otros 
hntr  hasta  Barcelona,  sin  embargo  al  ver  los  montes 
vecinos  coronados  de  gente,  los  almogávares  cerrando 
los  pasos  del  camino,  las  campanas  tocando  á  soma- 
tén» las  fogatas  en  los  cerros  para  avisarse  los  del 
país,  los  caballos  de  la  cspcdicion  ostenuados  de  ham-  . 
bre  y  de  fatiga,  los  hombres  sin  fueranas  para  llevar 
las  armas,  y  en  medio  de  dos  ejércitos  franceses,  de- 
terminó el  de  Pobar  emprender  Id  retirada,  porque 
seguir  era  temeridad,  y  ya  habia  acreditado  que  sabía 
obedecer.  Desde  el  lugar  de  laGranata,  para  no  en- 
contrarse con  los  enemigos,  tomaron  de  noelie  por  el 
Goll  de  Santa  Cristina;  mas  después  de  haber  andado 
muchas  horas,  sin  luz,  hambrientos,  tropezando  y 
cayendo  á  cada  paso,  por  yerro  ó  por  malicia  de  los 
guías  vinieron  á  amanecer  al  mismo  punto  de  donde 
habían  salido.  Cuando  se  preparaban  á  darse  algún 
reposo  y  buscar  algún  alimento,  echóseles  encima  el 
de  la  Motle,  y  cogiéndolos  desbllecidos  y  ademas  des* 
cuidados,  h izólos  á  lodos  prisioneros,  sin  escapar  ni 
generales  ni  soldados  (abril,  464S). 

«Viva  el  rey  ¡vívm  la  Francia I»  era  el  grito  que 
resonaba  en  las  calles  de  Barcelona  luego  que  llegó 
á  la  ciudad  el  correo  que  el  de  la  Motte  envió  con  la 
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noticia  de  este  gran  irianfo    Gelebrároase  fiestas  con 

procesiones  solemnes  por  espacio  de  tres  dtas.  Todo  el 
ejército  prisionero  fué  conducido  á  Barcelona:  los  ge- 
nerales entraron  en  coches,  y  los  aposentó  el  lugarte- 
niente del  rey  de  Francia  en  su  propio  palacio,  y  los 
agasajó  con  espléndidos,  banquetes*  Después  fueron 
llevados  á  Francia  por  mar  y  por  tiarra  de  quinientos 
en  quinientos  ^'^K  Ganó  el  bastón  de  mariscal  el  conde 
de  la  Motte*  En  Madrid  produjo  la  noticia  de  este  su- 
ceso un  verdadero  espanto;  no  faltó  quien  cnlpára  de 
él  al  marqués  de  Pobar;  en  verdad  con  poca  justicia, 
que  si  no  era  don  Pedro  de  Aragón  un  general  muy 


(4)  Los  pormeoores  de  esta 

desdichada  jornada,  que  nosotros 
no  hemos  hecho^sioo  bosaugar, 
pueden  verse  en  el  cap.  Vil.  de  la 
oontÍDuacioa  á  la  Historia  de  Me* 
lo  por  don  Jaime  Tió,  y  en  un  im- 
preso titulado:  Reldcion  de  la 
verdadera  roía  y  prem  del  gen^ 
ral  don  Pedro  de  Aragón  y  d$ 
todo  suejí'rcito.  Barcelona,  464<. 

(%)  Al  final  de  la  lielaeion  ao- 
te^eitaia  seiosertn  una  Dómioa 
de  los  trefes  y  oficiales  que  fueron 
llevadoá  á  Francia,  cou  los  nom- 
bres ie  las  galeras  en  que  tos  con- 
dujeroD.SeguQ  esta  relacioD  fueron 
trasladadoa  por  tierra  los  aigaíeo- 
•  tos: 

Don  Pedro  de  Aragón ,  ge- 
neral. 

Don  Francisco  Toralto,  logar- 

teui(*nte. 

El  mar^née  de  Ribes,  general 
de  la  artillería. 

Don  Viccncio  de  la  Matta»  ge* 
neral  de  la  caballería. 

Dou  Diego  Sans»  comisario 


geoeral. 

El  barón  de  Utoia,  oomiaario 
general. 

Don  Martin  de  Mogica,  maes- 
tre de  campo. 

Dan  Pedro  Pardo*  maestro  da 
campo. 

Siete  criados  del  mafqnda  de 
Pobar. 

Siguen  las  listas  nominales  de 
los  que  fueron  trasportados  por 
mar  en  la  galera  Garaenal,  eo  la 

Ducal,  en  la  Montreal,  en  la  Vi- 
gilante, en  la  Seguerana,  en  la 
Frausac;  continúan  los  que  llevó  el 
seSor  de  Aubigny,  v  coocluye: 
«Sin  estos  oficiales  reteridos  ban 
llevado  á  Francia  prisioneros  dos 
mil  ciento  y  cincuenta,  convoyán- 
dolos de  quinientos  eo  quioieotoa; 
finalmente  todo  el  ejército  entero, 
desde  los  generales  basta  los  sol- 
dados simples,  van  prisioneros  á 
Francia,  paru  rendir  vasallage  al 
monarca  tan  justo  como  potente, 
que  veneran  las  armas  de  la  Eu* 
ropa  por  Máximo*»  . 
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entendido,  éranio  sus  tenientes,  y  á  él  nadie  podía  ta- 
charle de  poca  lealiad  al  rey,  qao  por  elia  habia  su- 
frido como  sus  hermanos  larga  prisión  en  Barcelona. 
Algo  mas  culpados  eran  el  conde-duque  de  Olivares 
por  sos  desacordadas  órdenes,  y  el  marqaés  de  la  Hí- 
nojosa  por  su  perversa  conducta. 

La  guerra  del  Roselloo  habia  tomado  tambieo  el 
peor  aspecto  posible.  Richelíeu  cumplió  su  palabra  de 
asistir  con  el  rey  á  los  campaiueulos,  si  no  para  diri- 
gir, para  alentar  con  su  presencia  á  generales  y  sol- 
dados. Un  ejército  de  veinte  y  seis  mil  hombres  ope- 
raba en  aquella  provincia  al  mando  de  los  maríscales 
Scbomberg  y  la  Meylleraie.  No  tenia  España  ni  aun  la 
gente  precisa  para  defender  convenientemente  las 
plazas.  La  de  Golibre,  donde  estaba  el  marqués  de 
Mortara,  yqnc  sitió  y  atacó  Nloyllciaic,  fué  defendi- 
da con  tesón  y  con  brío.  Varías  y  muy  vigorosas  sa- 
lidas hicieron  los  sitiados  aun  después  de  abierta  bre- 
cha, y  en  una  de  ellas  llegaron  á  tomar  seis  piezas 
al  enemigo,  pero  destruida  por  las  bombas  la  cister^ 
na  que  les  surtía  de  agua»  tuvieron  que  capitular  y 
rendirse  con  honrosas  condiciones  (abril,  464j¿). 
Otras  de  menos  importancia,  se  fueron  entregaúdo 
también  con  menor  resistencia.  Perpiiuui,  la  capital 
del  condado,  fué  asediada  por  los  dos  generales  y  por 
lodo  el  ejército,  en  términos  que  ni  dejaban  salir  una 
sola  persona  ni  entrar  una  sola  ai  émila  con  provi- 
siones. La  guarnición  compuesta  de  tros  mil  hombres 
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mandados  por  el  marqués  de  Flores  de  Avila,  resis- 
tió coa  heroísmo  por  espacio  de  mas  de  cioco  meses 
un  hambre  4iorroro8a,  eo  que  después  de  consumir 
y  apurar  lodos  los  animales,  hasta  los  mas  iamundos» 
Uogó  al  estremo  de  tragarse  los  pergaminos  y  roerse 
los  cueros.  Los  tres  mil  hombres  habían  quedado  ya 
reducidos  á  quioienlos»  y  no  lenían  de  donde  recibir 
ni  de  donde  esperar  socorro.  Fué  pues  preciso  capí* 
tular,  y  no  fué  poca  honra  para  aquellos  valientes 
el  salir  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  con  seis 
piezas  de  canon  y  municiones  para  veinte  tiros.  Cualh- 
do  entraron  en  ella  los  franceses  (9  de  setiembre, 
1 64S)»  encontraron  cien  piezas  de  canon  de  diferen- 
tes calibres,  y  fusiles  para  veinte  mil  hombres.  Era  el 
mas  rico  arsenal  que  tenia  España  en  aquel  tiempo* 
Con  la  rendición  de  P^piñan  fué  escusado  ya  pensar 
en  la  defcnsti  de  otras  plazas.  Los  fhmccses  quedaron 
dueños  del  Hosellon,  y  se  perdió  deüoitivamente  para 
España  aquella  rica  provincia,  que  con  tan  merecido 
empeño  habiuQ  conservado  los  predecesores  de  Fe- 
lipe iV 

En  este  intermedio,  por  la  parte  de  la  frontera 

aragonesa-catalana  el  mariscal  de  la  Motte,  después 
de  hecho  prisionero  el  ejército  de  don  Pedro  de  Ara- 

(O   Tló:  r.oiiliniincion,  lib,  VII.  ocho  arliculos,  tuó  firmada  el  ^9 

— Henry»  Historia  del  Rosellon  —  de  agosto  por  el  mariscal  Schom- 

l.imiers.  Historia  del  reioado  de  berg,  el  mariscal  de  UMeylteraie, 

Luis  XIV.  lib.  I.— Soto  y  AsuUir,  e)  marqués  de  Flores  de  Avil», 

Epitome.  don  Diei^o  C.aballcro,  don  Diego 

La  capitulación,  que  consta  de  Fajardo  y  don  Juan  de  Arce. 


PAftTB  iu«  unto  IV.  S7S 

gon,  había  intentado  apoderarse  de  Tortosa;  pero  el 
gobernador  Bartolomé  de  Medina,  la  guaraicion,  el 
dero,  el  obispo,  la  nobleza,  el  pueblo,  las  señoras 
mismas,  todos  defendieron  la  ciudad  con  tal  denuedo, 
compitiendo  noblemente  todas  las  clases  en  actividad 
y  valor,  que  despaes  de  dejar  el  francés  ochocientos 
hombres  muertos  en  los  fosos,  se  retiró  con  ignomi- 
nia, y  como  exasperado  con  aquella  afrenta  determinó 
entrarse  por  las  tierras  de  Aragón.  No  fué  mejor  re- 
cibido en  aquel  lamarite  de  Litera  en  que  el  ano  ante- 
rior habia  cometido  una  infame  y  horrible  alevo- 
sía Los  habitantes ,  que  conocian  ya  bien  á  su 
costa  la  perfidia  de  este  hombre ,  le  resistieron 
hasta  matarle  quinientos  soldados,  y  cuando  ya  no 
pudieron  mas,  huyeron  á  los  montes.  Algunos  se  hi- 
cieron fuertes 'en  la  torre  de  la  iglesia,  resueltos 
4  morir  antes  que  rendirse;  y  no  murieron,  porque  el 
general  francés  no  quiso  detener  su  marcha  por  tan 
poca  gente,  contentándose  con  dejar  incendiada  la  po- 
blación, que  toda,  á  escepcion  de  solas  cinco  casas, 
quedó  reducida  á  pavesas.  Deshonra  grande  para 
quien  acababa  de  recibir  el  bastón  de  mariscal,  y 
gloria  para  los  valerosos  vecinos  d^  lamarite.  Púsose 

(4)  Habia  eo  efecto  e!  aüo  aa-  les  ofrecieron  lodo  cuaolo  lenian. 

terior  en  siii  ctcarsiooM  llegado  Pero  llegada  la  ooehe,  y  con  pre- 

á  esta  villa.       habitantes,  seu-  tosió  de  una  pendencia  quo  los 

cilios  labradores  loí  mas,  bajo  la  soldados  fingieron  entre  si,  en- 

paiabra  que  el  general  lesdióde  tregárouso,  y  el  general  do  lo 

que  la  tropa  no  cometería  Tioleii-  impidió,  al  aoqoeo,  al  pillage,  y  á 

cía  alguna,  ni  queria  de  ellos  otra  toao  gébero  de  deaeotreno. 
coea  sino  que  ledieraa  alojamiento, 
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después  sobre  Modzoo:  cuatro  mil  personas  de  la  yí- 
lia  se  refugiaron  al  castillo,  que  capituló  al  fio.  Pero 
convencido  el  de  la  Motte  de  que  Aragón  no  era  Ca- 
talana, y  de  que  le  era  imposible  conquistar  una  pro* 
vincia  tan  fiel  á  su  rey  como  enemiga  de  los  franca* 
ses,  retiróse  á  Lérida  temeroso  de  comprometer  su 
ejército. 

Hinojosa,  encerrado  en  Tarragona,  limilóse  á  ha- 
cer algunas  escursiones  por  el  campo,  en  una  de  las 
cuales  destrozaron  los  nuestros  una  columna  de  mil 
quinientos  franceses  y  catalanes ,  degollando  gran 
parte  de  ellos.  Cuéntase  que  se  descubrió  en  Tarrago- 
na una  conspiración  que  los  frailes  carmelitas  descal- 
zos habian  tramado  para  entregar  la  plaza,  y  que  al 
irlos  á  prender  se  dejaron  los  mas  matar  en  sus  cel- 
das antes  que  darse  á  prisión. 

También  en  el  mar  se  habia  combatido.  La  escua- 
dra española  de  Dunkerque  mandada  por  el  almirante 
Feijóo  batió  furiosamente  la  armada  francesa  (30  de 
junio,  164SI),  echando  á  pique  nueve  de  sus  buques  y 
maltralando  otros;  pero  reforzada  la  de  Francia  con 
nuevos  bageles,  causó  un  descalabro  en  los  nuestros^ 
teniendo  que  recogerse  al  puerto,  y  quedando  los 
franceses  dueños  del  mar. 

Clamaba  todo  el  mundo,  y  desde  el  principio  de 
la  guerra  se  llevaba  clamando  por  que  el  rey  fuese  á 
animar  con  su  presencia  á  los  que  combatían  por  él,  ai 
modo  que  lo  estaba  haciendo  el  rey  de  Francia.  Opo- 
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Bíasesolo  el  de  Olivares,  temeroso  sin  duda,  ó  de  (¡ue 
se  hiciera  patéate  su  ioepliiuJ,  ó  de  que  le  supluolára 
60  la  privanza  atgun  general  de  íoteligeDcia  ó  de  for- 
tuna. Al  ñu  no  pudo  acallarse  el  clamor  universal,  y 
86  acordó  la  jornada  del  rey.  Dispúsose  todo  con  gran 
ruido  y  aparato:  hízose  on  llamamiento  gcmeral  á  to- 
dos los  grandes,  nobles  y  cabaliuros  á  fuero  de  Casti- 
lia»  conminando  á.los  qae  no  acudiesen  con  penas 
deshonrosas  se  registraron  y  rec«)i!;ieron  todas  las 
armas  ofensivas  y  defensivas;  se  bicicrou  levas  y  re- 
quisas de  hombres  y  de  caballos,  y  poblaciones  hubo 
como  Madrid,  donde  ni  quedaron  hombres  que  ejer- 
eieran  ciertos  oficios,  ni  caballos  de  tiro  para  los  co- 
ches. Faltaba  dinero,  y  se  apeló  al  patriotismo  de  los 
grandes  y  ricos  para  que  cada  cual  ocurriese  á  los 
gastos  á  título  de  donativo  según  su  fortuna  y  fticulta« 
des,  lo  cual  produjo  una  no  despri  *  iable  suma 
Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  emprendió  el  rey  su 
jornada,  pero  con  tal  lentitud,  que  habiendo  salido 
de  Madrid  el  20  de  abril,  fuese  deteniendo  en  Aran- 
juez,  Cuenca,  Molina  y  otras  poblaciones,  entrete- 
niéndole el  conde -duque  con  fiestas,  en  términos  que 

(1)   En  1.1  Biblioteca  Nacional,  destinar  su  producto  i n legro  álot 

Sala  de  MM  SS.  se  enciiciUra  el  gaálos  do  la  guerra.  El  rey  no  se 

bando  llamaudo  á  los  hijosdalgo  á  le  otorgó,  pero  no  por  eso  dejó  de 

«•mpaSa.  aerdígoo  <ie  eieroa  loa  au  ofrecí- 

(t>  Digno  es  de  pnrtÍ  Hi!.«r  miento.  Esto  almirante  era  el  mis- 
mención  «'I  generoso  y  patriótico  mo  que  había  iJo  aSoá  oni  s  al 
despreodimieolo  del  almirautü  de  socorro  de  Fueulerrabia,  y  gaua- 
Casiilla  Boriquez  de  Cabrera,  el  do  aquel  célebre  triunfo.  Efooo- 
ctial  pidió  al  rey  permiso  para  do-duque  de  Olivares  le  tOOia  ar» 
•oageoar  todo  su  patrimonio  y  rinconado  y  aio  destiuo* 
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no  Uegó  á  Zaragoza  h&sia  el  27  de  julio»  presenláo- 

dose,  no  con  la  sencillez  de  quien  iba  á  una  espedi- 
cioa  uúiitar  y  á  ver  de  eaderossar  una  guerra  desgra- 
ciada, amo  coa  el  boato,  la  pompa  y  la  magaificeacia 
de  quien  fuera  á  celebrar  un  gran  triunfo. 

Juntdfie  con  estos  esfuerzos  un  nuevo  ejército  de 
diez  y  ocho  mil  inftmtea  y  cerca  de  sm  mil  caballos, 
cosa  eslraordinaria  atendida  la  situación  en  que  se 
encontraba  ei  reino,  y  nombróse  general  en  gefe  al 
marqués  de  Leganés,  á  quien  ya  conocemos  por  sus 
mandos  en  Italia  y  Aragón  y  que  estaba  entonces  en 
la  gracia  del  conde-duqoe.  Al  mismo  tiempo  se  equi- 
pó en  Qdiz  una  ariivida  de  treinta  y  tres  navios  do 
guerra,  y  cuarenta  buques  menores,  con  nueve  mil 
hombres  de  tripulación,  cuyo  mando  se  dió  al  duque 
de  Ciudad  Real.  Con  estos  elementos  había  derecho  de 
prometerse  una  campaña  ventiyosa  por  mar  y  por  tier- 
ra. Mas  la  suerte  de  España  no  lo  quiso  asi.  El  rey  no 
solamente  no  se  movió  de  Zaragoza,  sino  que  alii  pa- 
recía haber  ido  mas  á  pasar  ana  temporada  de  recreo, 
seguu  se  daba  á  las  diversiones,  que  á  inspeccionar  y 
dar  calor  á  las  operaciones  de  una  guerra  de  que  pen- 
día la  suerte  de  la  monarquía.  Yergüeoza  debia  causar- 
le ver  que  la  reina  en  Madrid,  donde  quedó  gobernan- 
do, visitaba  los  cuarteles,  animaba  los  soldados  y  se 
desvivía  por  encontrar  y  enviar  recursos 

(I)  Otro  rasgo  de  desprendí-  ocasioo,  qae  dm  oomplacemoB  en 
nieato  se  tí6  también  en  esta  ooosisoar.  HabiéndoM  llegado  la 
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Gomo  antes  de  emprenderse  la  campaña  se  supie- 
se la  rendición  de  las  plazas  del  lloscllon,  dióscya  por 
perdida  aquella  provincia»  y  en  logar  de  dividir  el 
ejército  en  dos  cuerpos,  como  se  babia  pensado,  des- 
tinósele  íntegro  á  Cataluña  ^^K  Púsose  pues  en  movi- 
miento el  de  Leganés  á  fines  de  setiembre  (4  642),  y 
pasando  el  Segre  por  Ay tona,  sentó  el  7  de  octubre 
su  campo  delante  de  Lérida  en  el  llano  de  las  Hor* 
cas*  Esperábale  el  mariscal  de  la  Motte  con  doce  mil 
hombres,  apostado  en  una  colina  llamada  de  los  Cua- 
tro Pilares.  Atacó  el  primero  don  Rodrigo  de  Herrera 


reina  en  persona  á  pedir  dinero     nes  13  de  noviembre  de  4642* 

prestado  sobre  sus  joyas  ai  rico  wLa  Rema.» — El  de  Olivaros  1^ 

negociante  don  Manuel  Cortizos  cooUstó  sobremanera  agradecido 

deVillasante,  este  digno  español  se  y  el  rey  le  escribió  sumamente 

uegó  á  recibir  las  alhajas,  y  dió  satisfecho.— Caída  de  la  privanza 

aÍD  ningapa  garantía  oicbocteulos  del  conde -doqoe  da  Olivares,  tu 

mil  escudos  para  que  se  eoviaaeD  el  Semanario  Erudito  de  Yallada- 

íiunediatamente  al  ejército.  dares,  tom.  III. 

La  reina  se  desprendió  de  sus      (4)  El  duque  do  Nochera,  que 

f)ropia8  alhajas  dwtmandosa  va-  gobernaba  el  reino  de  Aragón,  no 

or  á  los  gastos  de  la  guerra.  Al  se  babia  dcscui  in  lo  de  prevc  nir- 

enviarlasá  Znraííozi  por  mano  del  se  para  cont'  nur  tales  invasio  nes, 

conde  de  Castriiio,  tuvo  la  discre-  mas  como  dico  Soto  y  A^uilur, 

cion  de  halagar  el  amor  propio  del  «por  ciertoa  ioeo&feoientes  bien 

conde-duque,  á  quien  meditaba  «murmurados  y  roai  entendidos 

ya  derribar,  queriendo  que  en-  «mandó  S.  M.  Católica  que  el 

ire^á ra  por  su  mano  las  joyas,  y  «duque  de  Nochera  dejase  el  ^o* 

escribiéndolo  la  atgoionle  caria:  »bierno  de  Aragón,  no  habiendo 

«Conde:  todo  lo  que  fuere  tan  de  *>perdido  de  él  un  palmo  de  tier- 

»mia|^ado  como  que  el  rey  admita  »ra,  antes  avisado  6iem(>re  en 

•miTotoiitsd  en  «ata ocasión,  quie-  »d^naadel  reino  lo  tema  bien 

»ro  que  vafa  por  Toestra  fnano ;  y  «prevenido :  le  mandó  v ioiese 

> así  08  mando  supliquéis  á  S.  M.  «preso;  no  entró  en  Madrid,  por- 

»de  mi  parte  se  sirva  de  esas  jo-  » que  fué  llevado  á  IMuto,  donde 

»yaa,  que  siempre  me  bao  pare-  koatando  en  la  prisión  rooriá.* 

«cido  muchas  para  mi  adorno,  y  Epítome  de  las  cosas  succdidns, 

•  pocas  hoy  que  lodos  ofrecen  sus  ele.  pág.  ¿08.— Siempre  errores  y 

«naciendas  para  las  presentes  ne-  desaciertos  del  gobierno. 
»oeaidadea.Delladrid>  hoy  vior- 
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con  trescieotos  ginetes,  é  bízolo  con  tal  brio»  que  se 
apoderó  de  una  de  las  baterías  eoemigas  colocada  eo 

un  repecho.  Pero  acudieron  alli  uuevas  tropas  y  fue- 
ron los  Questros  rechazados.  Eiízose  al  fio  general  ei 
combate  eo  toda  la  línea ,  y  peleóse  desde  la  mañana 
hasta  la  noche;  muy  mal  por  parte  de  ios  nuestros,  y 
no  porque  no  lo  hicieran  con  vijor,  sino  por  la  con- 
fusiüu  en  el  mando,  que  fué  lal,  que  ni  se  entendían 
las  órdenes^  ni  menos  se  ejecutaban,  ni  se  sabía  á 
quién  obedecer»  y  cada  oficial  peleaba  con  los  suyos 
por  su  cuenta,  y  uadie  se  subordinó  á  una  voz  y  á  un 
plan.  De  modo  que  llegada  la  noche  se  ordenó  la  re* 
tirada,  y  quedó  el  enemigo  dueño  del  campo;  y  aun- 
que se  perdió  poca  gente»  y  no  se  puede  decir  que 
sufriéramos  una  derrota»  es  lo  cierto  que  se  renunció 
á  tomar  á  Lérida,  que  el  ejército |)erd ¡ó  su  fuerza  mo- 
ral» y  que  retirado  á  cuarteles  se  fué  menguando  y 
disipando  por  la  íodísci[)lina  y  las  deserciones 

Oscurecida  quedó  con  esta  acción  la  gloria  en  otros 
campos  ganada  por  el  marqués  de  Leganés.  Hiciéron- 
sele  las  mas  graves  acusaciones,  con  razón  unas,  aca- 
so no  con  tanta  otras.  De  todos  modos  no  puede  dis- 
culpársele de  haber  inutilizado  un  ejército  á  tanta  cos- 
ía formado;  y  aunque  él  al  principio  se  dió  por  ven- 
cedor y  logró  al  pronto  engañar  al  rey»  no  tardaron 
los  resultados  en  demostrar  la  verdad.  Entonces  so  le 

(I)  Tió;  CoaUDu.acion  de  Meto,  lib.  VU. 
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separó  del  mando  y  se  le  oonGnóá  Ocaña,  donde  á 

pesar  de  toda  su  amistad  coa  el  conde-duque  se  le 
abrió  proceso  sobre  su  conduela*  El  rey,  lleno  de  tris- 
teza, contundido  y  avergonzado  del  espectáculo  quu 
estaba  allí  ofreciendo,  regresó  á  Madrid,  y  en  muciio 
tiempo  no  se  volvió  á  emprender  nada  sobre  Ca- 
laluúa. 

El  mismo  día  qne  entró  el  mariscal  de  la  Motte  en 
Barcelona  (i  de  diciembre,  46l'2),  donde  prestó  so 

juramento  cu  calidad  de  virey,  murió  en  París  el 
grande  enemigo  de  las  casas  de  Austria  y  de  España, 
el  gran  político  y  el  hoinbre  eslraordinario  que  tantos 
años  babia  regido  ios  destinos  de  ia  Francia,  el  que 
bajo  el  peso  de  su  superior  inteligencia  humillaba 
á  su  pretendido  rival  el  conde-duque  de  Olivares,  el 
gran  cardenal  de  Riciicli3u,  cuya  enemiga  habia  cau- 
sado laníos  males  y  tantas  pérdidas  á  España 

(1)  A  su  muerte  escribió  el  rey  para  el  gobierno  de  nuestro  Es- 

LuisXUl.  Ij  siguiente  carta  á  los  lado  y  (lemas  negocius  debea  ser 

diputados  de  Calaluñi.  preferiilo«  á  cua'«|iii('r  otro,  nos 

«Queridos  y  muy  amad js:  vemos  obli.^ados  á  imi'^s  ma-;  aleu- 

•Nadie  ignora  los  graades  y  cioo  que  Duaca,  y  apUoarnos  de 

aeSalados  servicioa  aue  nuestro  tal  modo  que  podamos  mnrcar  loa 

muy  querido  y  amano  primo  el  nr  it^re-o^  que  ¡ihara   hab  mos, 

cardenal  de  Hichelieu  uos  prestó,  iiasta  que  quioi  a  Dios  daruos  la 

y  COD  caán  buenos  resultados  paz,  que  ha  sido  siempre  el  obje- 

prosperó  el  cielo  los  consejos  que  tj  principal  de  nuestras  empresas, 

el  nos  dió;  y  nadie  pue-le  «luJ  ir  y  para  cuyo  logro  per  Icreinoii,  si 

(]ue  sentiremos  como  es  JebiJo  la  es  menester,  la  vida.  Cun  este  fiu 

pérdida  de  tao  fiel  y  buen  mtois-  fíemo^determiaado.couíerTar  en 

tro.  Por  lant'),querLinüs  que  sep  i  nuestro  CDiH.'jo  la?  mis  nas  por- 

lo'Io  el  niun<io  cuAl  es  im^stra  pe-  s  jni-^  (jiio  nos  han  servida  duran- 

ua,  y  cudu  cara  nos  es  su  memj-  te  la  administración  de  nuestro 

ria,  por  los  testimQnio9  que  de  primo  el  cardenal  de  Riohelieu,  y 

ello  daremos  siempre.  Pero  como  <juc  le  sustituya  nuc-lro  muv  caro 

ios  cuidador  quo  dcbeiuos  icuer  y  ainado  primo  el  cardenal  Mazii- 
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ríDÍ,  que  iaolas  pruebas  uos  tíe-  uueslros  aliados  al  rebUblecifuíeo- 

ne  dadas  de  su  afecto,  fidelidad  é  to  da  la  pas  eo  la  cr  ístiandad,  de  tal 

iotelígencia  cada  y  cuando  lo  he-  manera  que  eo  lo  futuro  nada  ya  la 
mos  eoapleado,  sirviéndonos  muy  turbe.  Hemos  creído  oporUmoco- 
bieo  y  como  si  hubiese  nacido  va-  muoicaros  esto,  para  que  sepáis 
aallo  nuestro.  Penaamoaaobre  to-  gue  los  nagooioa  de  eata  corona 
do  seguir  en  buena  concordia  con  irán  siempre  como  hasta  ahora, 
nuestros  aliados,  usar  del  mismo  ámasde  que  miramos  siempre  coa 
rigor  ^  de  igual  fírmeza  en  nuestros  particular  cuidado  cuanto  coucier- 
negocioa  como  hasta  ahora  ,  en  do  á  foeatro  Principado  de  Cata- 
cuanto  permitan  la  razón  y  la  jus-  luna  para  guardarlo  de  lodos  los 
ticia,  y  continuar  la  guerra  coo  la  esfuerzos  del  enemigo.  Queridos  y 
miaña  asiduidad  y  cou  tantos  es-  muy  amados  nuestros  :  Dios  os 


obligaron  nuestros  enemigos ,  y  Germán  de  la  Haya  á  loa  doce  da 
hasta  que  tocándoles  Dios  el  cora-  diciembre  de  4641.» 
zoo,  podamos  coatribuir  coo  todo^ 


tanga  en  su  santa  guarda.  San 
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Gü£llRA  m  PORTUGAL. 

m.  1641  4  4643. 

BecoDOcennrias  poteneias al  noetorey  de  Poriogal^yhacaaalian^ 
za  COD  él.— Rmnat  por  ioBoeDcia  de  Bspaia « ae  niega  á  recibir  aoa 
eoibajadoree^^riaíoa  del  prlaeipe  dea  Doart*  de  Porlligal  ea 
AleiiiaBia.*-Prepéraae  don  Juan  IV.  á  la  defensa  de  aa  reino.— Es- 
faenoa  de  BepaSa  pora  reonir  un  ejército  en  la  frontera.— Mala 
eleocMNi  de  general.— Flojedad  oon  qae  se  hizo  la  guerra  por  Es- 
trenadora  y  por  Galicia*— Gorrerías  y  saqueos  de  ona  parte  y  de 
otra.— CoDspiracion  en  Portugal  para  derrocar  del  trono  i  don 
Joan  IV.— Quiénes  entraban  en  ella  y  cómo  foé  condoeida.— Bl  ar- 
lobíspo  de  Braga;  el  conde  de  Villareal,  etc.— Es  descubierta.— Cas- 
tigo y  suplió  09  de  los  conjurados. — Cou^piracion  del  duque  de 
Medinasidonia  y  dol  marqués  de  Ayamoüte. — Intenta  aquél  procla- 
marse soberano  de  Andalucía. — Ha  e-panol  descubre  en  Portugal 
la  conjuración  y  la  denuncia. — Castigo  del  de  Medinasidonia. — Su- 
plicio del  de  Ayamonte.— CoQliuúa  la  guerra  de  Portug:)!  sin  vigor 
y  sin  resultado. 

Hecha  la  revolución  de  l'oriugal,  recoüocido  y  ju- 
rado solemnemeDle  doD  Jaaa  IV.  por  la  d&cíoq  con- 
gregada en  corles  que  él  se  apresuró  á  convocar, 
Iraló  el  nuevo  soberano  de  hacerse  reconocer  por  las 
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potencias  de  Europa,  priocipalmeate  por  las  eoemí» 
gas  de  la  casa  de  Austria,  á  cuyo  efecto  despachó 

embajadores  á  varias  cortes.  Los  (iiie  fuerou  á  París 
(marzo,  4641),-  encontrarou  á  Luis  Xlli  y  á  su  primer 
ministro  Riclielieu  tan  favorablemente  dispuestos  co- 
mo era  de  esperar  hácia  una  aacioo  que  se  emaocipa- 
ba  de  España  y  á  cuyo  alzamiento  habían  ellos  con- 
tribuido, y  sio  diücultad  se  celebró  ua  tratado  de 
alianza  entre  ambas  potencias,  puesto  que  ninguna 
mas  interesada  (julí  la  Francia  en  desmembrar  y  qne- 
braalar  el  poder  de  Castilla.  La  corte  de  Inglaterra 
también  se  prestó  fácilmente  á  renovar  la  amistad  an- 
tigua cutre  los  dos  pueblos,  y  á  franquear  el  múluo 
comercio  entre  los  subditos  de  ambas  naciones.  Di- 
namarca y  Suecía  se  alegraron  de  contar  con  un 
soberano  y  uu  reino  mas,  que  hiciei*a  freute  al  po- 
der  de  la  casa  de  Austria* 

La  república  holandesa  esquivó  hacer  un  tratado 
de  paz  con  el  nuevo  reino,  para  no  verse  obligada  á 
restituirle  los  dominios  y  establecimientos  portugue- 
ses de  la  India  que  había  conquistado  duraute  la 
unión  de  Portugal  con  la  corona  de  Castilla,  y  que  los 
portugueses  pretendían  |>crtcnecerles  otra  vez  de  de- 
recho. Los  diputados  de  la  república,  no  desconocien- 
do la  razón  que  les  asistía,  quisieron  diferir  la  solu- 
ción de  este  negocio  hasta  la  reunión  de  los  Estados 
generales;  pero  se  ajustó  una  tregua  de  diez  años,  y 
aun  envió  la  Holanda  una  escuadra  á  Portugal  para 
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qaeen  qoíod  con  la  francesa  persiguiera  la  de  loares- 
pañoles  . 

Después  de  algún  tiempo  y  no  sin  contradicción 
de  algunos  portugueses,  resolvió  el  rey  enviar  tam- 

blcn  erubajadorcs  á  Roma  bajo  la  protección  de  la 
Francia,  porque  ya  se  temía  la  influencia  de  España 
en  la  córle  pontificia,  Y  en  efecto,  el  marqués  de  los 
Velez,  que  después  de  su  dimisión  como  virey  de  Ca- 
taluña se  hallaba  allí  de  embajador,  y  don  Juan  Chu- 
macero,  hombre  en  estos  asuntos  de  gran  reputación 
y  valia,  trabajaron  con  el  pontífice,  primeramente 
para  que  les  negára  la  entrada,  después  para  que  no 
los  recibiera  en  audiencia,  representándole  que  el 
duque  de  Braganza  no  era  sino  un.  súbdito  rebelde  al 
rey  católico,  y  que  si  recibia  á  sus  enviados  como  re- 
presentantes de  un  monarca  legítimo,  ellos  no  podrían 
menos  de  salirse  de  Roma.  El  papa,  ó  movido  de  es- 
tas razones,  o  no  atreviéndose  á  disgustar  á  los  em- 
bajadores de  España,  no  recibió  á  los  portugueses, 
por  mas  instancias  que  el  de  Francia  le  hizo  (octubre. 
Bramaban  de  coraje  el  francés  y  ios  portugue- 
ses: produjo  esto  escenas  escandalosas  y  sangrientas  . 
en  Roma;  salióse  el  marq[ués  de  los  Velez  de  la  ciu- 
dad CQn  los  cardenales  españoles  para  dejar  que  pasar- 
se aquella  tempestad  de  que  le  echaban  la  culpa;  in- 

(t)  Ladede,  Historia  general  iugucsas,  part.  tV. — ^Seyner,  His- 
de  Porlii^nl,  lomo  VIII. — Faria  y  loria  del  levantamiento  dePoriu- 
Sou?a,  lüpiiome  de  historias  por-  gal,  Ub.  IV.,  cap.  3  y  i. 
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sislió  eolODoes  de  mae^o  el  embajador  portugués  obis'*' 

po  de  Laniego  cu  que  le  otorgase  audiencia  el  papa; 
apretaba  tambiea  ei  francés  basta  con  amenazas,  y 
hasta  con  salirse  de  Roma;  el  papa  se  mantuvo  in- 
flexible, y  tos  de  Portugal  se  volvieron  á  su  reino  .sin 
ser  reconocidos,  después  de  solicitarlo  inútilmente  por 
espacio  de  un  año. 

Uno  de  ios  medios,  y  nada  bonrodo  en  verdad, 
que  emplearon  los  ministros  españoles  para  contra- 
riar la  revolución  portuguesa  fué  negociar  del  empe- 
rador de  Alemania  que  prendiese  al  príncipe  don 
Duarte  do  Portugal,  hermano  de  don  Juan  IV'.,  que 
ageno  á  todo  lo  que  estaba  pasando  acá  en  su  reino 
servia  con  gloría  en  los  ejércitos  imperiales  como 
teniente  general;  príncipe  de  gran  provecho,  y 
que  había  dado  pruebas  de  mucho  valor  y  de  suma  ha- 
bilidad en  la  guerra.  Nuestros  embajadores  en  Viena 
reclamaron  su  prisión  so  protesto  de  que  no  viniese 
á  Portugal  donde  podría  dar  grande  ayuda  al  rey  su 
hermano.  Resistíasele  al  emperador  el  tomar  una  me- 
dida tan  injusta»  y  tan  contraria  á  la  hospitalidad  y  á 
los  derechos  que  el  príncipe  había  adquirido  á  la  con- 
sideración y  áia  gratitud.  Defendíale  con  calor  el  ar- 
chiduque Leopoldo,  y  con  él  otros  personages.de  la 
córte.  Pero  tal  fué  el  empeño  de  la  de  España,  que  al 
fin  logró  que  se  ejecutára  la  prisión  del  inocente,  be- 
nemérito y  desgraciado  príncipe  en  Ratisbona  (febre- 
ro, 1642),  de  donde  fué  conducido  á  Pasau  y  á  GraLs 
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eniroigado  después  á  los  españoles,  y  encerrado  por 

estosen  la  ciudadela  de  Milán,  donde  murió,  sia  que 
sa  hermano  pudiera  jamás  rescatarle  por  ningún  me- 
dio«  Acción  infcna  y  baja,  de  mucha  deshonra  y  nin- 
guna utilidad  para  ios  miuistros  españoles 

Tan  luego  como  don  Juan  IV.  subió  al  trono,  tra- 
tó como  hombre  previsor  de  afirmarse  en  él  por  todos 
los  medios.  Mientras  negociaba  alianzas  con  otras  po- 
tencias, fortificaba  á  Lisboa,  reparaba  las  demás  pla- 
zas del  reino,  mandai)a  instruir  en  el  ejercicio  de  las 


(4)  Publicóse  por  a quellostiem-  «mas.  estados  ilustres,  y  señores 

p09  eo  Portugal  od  foileCo  titola-  «grandes  de  toda  Baropa.  A  ?os 

do:  «El  príncipe  VENDIDO,  ó  VENTA  »d¡go  también,  oh  barbaros  gon- 

DEL  INOCENTE  Y  LIBRE  PRINCIPE  »tiles  que  omaís  U  libertad fauiM- 

DON  DUARTE,  INFANTE  DE  PORTU-  »na,  OtO 

GAL,  celebrada  en  Viena  á  28  de  Eo  cambio  se  poblicó  eo  Espa- 

juoío  de  4642  años.  E/ rfydtfjfiin-  ña  otro  escrito  eo  impagoacnon 

gria  vendedor:  Fl  rcn  de  Castilla  del  anterior,  con  do  menos  ampu- 
comprador.  Estipulantes  en  el  lo50  titulo  y  no  menos  estrava- 
aooerdo  por  el  rey  de  GaelUla  Don  nai  tes  fofolai  de  eradicion  que 
FrancUco  de  Meló,  gobernador  ésto,  pues  se  intitulaba.  Partugai 
de  sus  ejércitos  en  Flandes:  don  convencida  con  la  razón  para 
Manuel  de  Moura  Córte-real  su  ser  vencida  con  las  calolic<is  po- 
•mbajadw  en  AUmama*  Por  el  tentíHimu  amura  de  don  Pheli- 
rty  de  IluDgria:  Su  confesor;  el  pe  IV.,  el  Pío,  emperador  de  ku 
doctor  Navarro,  secretario  de  la  Españas  y  del  Nuevo  Mundo,  so- 
reina  de  Hungría. — El  muy  alto  y  bre  la  jusiisima  recuperación  de 
poderoso  infante  don  Doarte,  ber*  a^oel  reino  y  la  Justa  prisión  de 
mano  del  serenísimo  rey  de  Por-  don  Duarte  de  Portugal.  Obra 
tuca!  don  Juan  IV.,  fuá  vendido  opnhgf^lica  ,  juridico-teologico- 
por  cuarenta  mil  risdales.»  histórico  - polUica  ^  dividida  en 
Hasta  ñ^üi  la  portada  del  libro,  cioeo  tratados  que  se  señalan  en 
el  cual  empieia:  «Sea  maDÍflesto  lo  página  siguiente.  Ro  que  se 
i»al  mundo  un  crimen  monstruoso  responde  á  todos  lo^  libros  y  ma- 
)»de  la  tiranía,  un  prodigio  abomi-  nifíestos  quo  desde  el  dia  de  la 
»nab!e  de  la  io.ralitua,  y  un  es-  rebelión  hnsta  hoy  han  publicado 
»tupendo  sufrimiento  de  la  ioo-  los  ber^antistas  contra  la  palma- 
ucencia,  lleno  de  lástima,  de  hor-  ria  justicia  do  Castilla.  Escribióla 
»ror  y  de  indignación.  Con  vos  don  Nicolás  Fernandez  de  Castro, 
»hablo,  cristianos  reyes,  principes  caballero  del  órdcn  de  Santiago, 
•poderoaos,  repAbheaa  eeremai-  señor  de  tolo,  etc. 
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armas  á  todos  ios  hombres  capaces  de  llevadas,  á  es- 

cepcion  de  los  eclesiásticos  y  de  los  físicamente  inúti- 
les, se  eoviabaü  armas  á  todas  partes,  y  se  preveoia 
así  para  el  caso  de  una  guerra,  qae  era  de  esperar  y 
ci  esperaba.  Como  que  los  portugueses  le  habiaa  pro- 
clamado coQ  gusto,  con  guslo  también  se  prestabao  á 
cumplir  todos  sus  mandamientos  y  disposiciones. 

Por  nuestra  parte  se  trató  igualmente  de  formar 
ejércitos  á  las  fronteras  de  Portugal,  pero  faltaban  re- 
cursos, faltaba  gente,  y  faltó  sobre  todo»  como  de  cos- 
tumbre, tino  para  ello.  El  dmero  y  los  soldados  se  ha* 
biau  casi  apurado  para  la  guerra  de  Cataluña.  Buscó- 
se no  obstante  uno  y  otro,  llamando  á  la  córte  todos 
los  caballeros  hijosdalgo  é  invitándolos  á  concurrir  á 
la  guerra  con  armas  y  caballos  según  la  antigua  usan- 
za de  Caslilla.  Pero  los  mas,  si  bien  no  se  negaron  á 
servir  á  su  rey  y  á  su  patria,  hacíanlo  con  su  interés, 
pidiendo  unos  ayuda  de  costa,  á  condición  otros  de 
obtener  hábitos  y  mercedes.  Con  mas  desprendimien- 
to se  condujeron  muchos  grandes,  levantando,  á  su 
costa  compañías  de  á  cien  hombres,  asi  como  los  mi- 
nistros de  los  consejos  cumplieron  con  poner  cada  uno 
en  campaña  cuatro  hombres  armados.  Y  mayor  y  mas 
espontáneo  hubiera  sido  el  sacrificio  de  unos  y  otros, 
si  el  rey  hubiera  accedido  á  separar  de  su  lado  al  mi- 
nistro favorito  que  todo  lo  mandaba  y  por  quien  todo 
se  perdia,  y  mucho  mas  si  el  rey,  como  era  su  deber, 
y  como  lo  pedia  la  necesidad,  hubiera  dejado  las  de- 
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licias  de  la  córle,  y.puéstosc,  como  sabían  hacerlo 
sos  antecesores,  en  campada.  Aoft  asi  se  jontó  un  pe*- 

queño  ejército,  que  habría  podielo  hacer  algo  fhrígido 
por  uü  hábil  y  aguerrido  general.  Pero  el  conde-du- 
qae  tuyo  el  malhadado  tacto  de  elegir  para  este  cargo 
al  conde  de  Monterrey»  ya  conocido  por  su  gobierno 
en  NápoleSy  pero  que  tenia  el  mérito  de  ser  hermano 
de  su  esposa,  y  el  compañero  del  ministro  en  sus  ga- 
lanteos y  en  sus  banquetes»  en  sus  fiestas,  en  sus  cor- 
rerías y  aventuras.  Y  (úé  fortuna  que  negándose  otros 
capitanes  á  servir  á  las  órdenes  de  este  gefc,  se  le 
diese  por  maestre  de  campo  general  á  don  Juan  de 
Garay,  grandemente  reputado  en  ins  armas,  como 
acababa  de  acreditarlo  en  la  guerra  del  Rosellon. 

Vergüenza  era  que  tratándose  de  la  reconquista 
de  un  reino»  se  redujeran  las  primeras  operaciones  de 
la  guerra  por  parte  de  la  antes  poderosa  España  á  pe- 
queñas escursiones  é  insignificantes  correrías  desde 
las  plazas  de  Mérida  y  Badajoz  á  las  comarcas  de 
Elvas  y  Ohvenza,  en  que  los  españoles  solían  volver 
con  algunos  prisioneros  y  algún  bolin»  poco  discipli- 
nados los  portugueses.  Como  empresa  ya  formal  se 
intentó  con  un  cuerpo  regular  de  ejército  el  sitio  y 
ataque  de  Olivenza,  mas  es  desconsuelo  tener  que  de- 
cir que  hechas  tres  tentativas  en  tros  acciones  dife- 
rentes, en  una  de  ellas  abierta  ya  brecha  y  dado  el 
asalto,  todas  tres  veces  fueron  rechazados  con  pérdi- 
da los  nuestros,  cobrando  con  esto  no  poco  brio  ios 
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poi  lugueses*  De  tal  modo  era  ODánime  en  la  córte  la 
opiaioQ  en  atribuir  al-  de  Monterrey  aquellas  pérdidas 
y  aquella  impoteocia,  que  á  pesar  de  su  deudo  y  do 
su  favor  coa  el  conde-duque,  hubo  que  relevarle  del 
maado  de  aquel  ejército^  el  cual  se  encomeodó  al 
marqués  de  Rivas,  conde  deSanüsteban,  que  no  mu- 
cho mas  esperimeutado,  aun  con  tener  por  maestre 
de  campo' á  Garay^  tampoco  consiguió  ninguna  venta* 
ja.  Por  el  contrario,  don  Martin  Alfonso  de  Meló,  ge- 
neral de  los  portugueses*  ejecutó  una  bien  combinada 
operación  con  un  cuerpo  de  cuatro  mil  hombres  sobre 
la  villa  de  Val  verde,  donde  se  hallaba  don  Juan  lar- 
rasa  con  ochocientos  infantes  y  trescientos  caballos 
españoles  de  tropa  reglada.  La  defensa  que  hizo  Tar- 
rasa  fué  buena»  y  costó  ai  poctuguós  mucha  gente» 
perolMo  se  apoderó  de  la  villa,  condií^ose  con  ho-» 
manidad  con  los  prisioneros  y  heridos,  que  llevó  á 
Olivenza,  y  de  alU  pasó  á  Elvas»  donde  se  celebró  su 
triunfo  con  Te  Deum  y  otras  solemnidades,  excesivas 
para  una  acción,  si  bien  gloriosa»  nada  eatraordina- 
ría.  Lo  demás  por  aquella  parte  se  reducía  á  escara- 
muzas diarias  en  los  pueblos  de  una  y  otra  frontera, 
y  ¿  talas,  incendios  y  saqueos  de  ona  y  otra  parte. 

Con  mas  furia,  y  también  con  mas  ferocidad  se 
hacía  la  guerra  por  la  parte  de  Galicia.  £i  marqués 
de  Tarrasa  que  alli  mandaba,  había  hecho  nna  mva- 
sion  con  intento  de  atacar  á  Chaves,  capital  de  la 
provincia  de  Tras-os-Montes,  con  uo  cuerpo  conside- 
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rabie  de  tropas;  mas  luego  se  retiró  sin  haber  hecho 
otra  cosa  que  una  estéril  amenaza  y  el  saqueo  de  al- 
gonos  pueblos.  Cara  nos  cosió  esta  acdon,  porque 
juntándose  los  habitantes  en  número  de  tres  mil,  in- 
vadieron á  guisa  de  bárbaros  la  Galicia»  destruyeron 
mas  de  cincuenta  poblaciones,  y  comelieron  todo  gé- 
nero de  violencias  con  ios  hombres,  toda  ciase  de 
abomioaciottes  y  liviandades  con  las  mugeres.  Las 
gentes  huian  atemorizadas  á  los  montes;  el  de  larra- 
sa  se  eoeerré  en  el  castillo  de  Monterrey,  pero  en- 
tretanto otras  turbas  feroces  do  portugueses  entraron 
por  otra  parte  de  Galicia^  y  cometieron  los  mismos 
exoesos,  siendo  de  notar  qne  los  mongos  del  mona»* 
teño  de  Bouro,  que  los  acompañaban  armados,  no  ce- 
dieron en  ferocidad  á  los  seglares.  Los  habitantes  de 
Braga,  Viana  y  Guimaraes,  movidos  por  Gastón  Cou- 
liño,  arrcjaron  á  losespaioles  de  alganas  fortalesas 
qne  conservaban  en  terrílorio  portugués.  Nada  se 
adelantó  con  que  fuera  á  Galicia  el  cardenal  Espinó- 
la; nada  tampoco  digno  de  su  nombre  cjecntó  el  du- 
que de  Alba  por  el  lado  de  Ciudad  Rodrigo  ^^K 

Lo  que  sncedia,  y  esto  entraba  en  el  órden  natu- 
ral de  las  cosas,  era  que  las  antiguas  posesiones  por- 
iugnesas  en  Asia,  Africa,  y  América,  según  iban  te- 
niendo noticia  del  ahamiento  de  Portngal  y  de  la 
proclamación  de  don  Juan  IV.,  todas  se  iban  alzando 

(1)  Laclede:  Historia  general  tooisde  Itseoaat  tacadidst,  ato. 
de  PorlttSftU— Soto  y  Aguilar;  Epi- 
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también  contra  España  y  reconociendo  su  nuevo  rey, 

casi  sin  resistencia,  gobernadas  como  estaban  las  mas 
por  portugueses.  Solo  Ceuta  se  conservó  en  nuestro 
poder,  por  la  lealtad  de  su  gobernador.  Asi  España 
|)pr(lió  aquellas  inmensas  posesiones  transmarinas, 
con  la  misma  facilidad  y  rapidez  con  que  las  había 
adquirido. 

Es  muy  común  fraguarse  conspiraciones  para  der- 
rocar un  trono  recien  establecido;  y  en  nuestro  caso 
con  Portugal  había  una  razón  de  mas  para  acudir  á 
esle  medio,  por  lo  mismo  que  el  conde-duque  de 
Olivares  y  los  pocos  partidarios  de  España  que  allá 
habían  quedado,  se  convencieron  de  que  no  era  posi- 
ble reconquistarle  con  la  fuerza,  empleada  ésta  casi 
toda,  y  siendo  menester  aun  mas  que  hubiese,  en  Ca- 
taluña. Recurrióse  pues  á  la  intriga  y  á  la  conspira- 
ción. Hfzose  el  alma  de  ella  el  arzobispo  de  Braga,  el 
favorecido  y  el  amigo  íntimo  de  la  vireina  de  Portu- 
gal, ¿  quien  vela  con  lástima  presa  entre  sus  mismos 
subditos,  y  que  por  otra  parte  temia,  y  no  sin  razón, 
que  su  rival  el  arzobispo  de  Lisboa,  ahora  la  persona 
mas  allegada  al  rey,  le  comprendiera  entre  los  pros- 
critos. Manejóse  tan  diestramente  el  prelado  con  los 
descontentoe  del  nuevo  gobierno,  hablando  á  cada 
cual  en  el  sentido  que  podia  lisongear  su  pasión  ó  su 
interés,  que  no  tardó  en  hacer  entrar  en  la  conjura- 

(4)  Paria  y  Sousa  :  Epitome ,  pari.  lY.,  cip.  4. 
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cioD  personas  taa  principales  como  el  marqués  de 
Yillareal,  á  quien  ofreció  el  vireínato  á  nombre  de  la 
córte  de  España,  al  duque  de  Caminha  su  hijo,  al 
inquisidor  general»  al  conde  de  Val  de  Reys,  al  de 
Armaraar,  á  don  Rodrigo  y  don  Pedro  de  Meneses, 
hijo  del  conde  de  Castañeda  el  uno,  presentado  para 
la  mitra  de  Porto  el  otro,  al  comisario  de  cruzada,  y 
á  otros  de  los  que  habian  tenido  empleos  de  los  espa- 
ñoles» y  no  podían  tenerlos  con  el  nuevo  rey.  Era  su 
principal  agente  un  hidalgo  llamado  don  Agustín 
Manuel,  mozo  de  tanto  talento  como  audacia,  y  muy 
cortado  para  el  caso;  y  ayudábale  también  grande- 
mente el  judío  Baeza,  hombre  rico,  que  habia  hecho 
servicios  al  de  Olivares,  y  recibido  de  él  en  recom- 
pensa con  general  escándalo  la  órden  de  Cristo 

No  se  proponían  menos  los  conjurados  que  pegar 
fuego  al  palacio  por  cuatro  partes,  asegurarse  de  la 
reina  y  sus  hijas,  asesinar  al  rey,  proclamar  la  virei- 
na»  y  restablecer  el  gobierno  de  España,  de  donde  es- 
peraban protección  y  socorro  para  cuando  estallára  ta 
conspiración.  Señalado  estaba  ya  el  dia  en  que  habia 
de  hacerse  la  revolución,  que  era  el  &  de  agosto 
(1G41),  cuando  quiso  súmala  estrella  que  el  pliego 
en  que  lo  avisaban  al  conde-duque  cayera  en  manos 

(4)  «La  paaimi  del  ariobispo  socorro  de  tos  eoemigot  de  Jofu* 

era  tan  violenta  (dice  á  este  pro-  orúAot  entonces  fué  la  orimera 

pósito  el  portugués  Paría),  que  no  ver  que  la  Inquisicioa  obró  de 

tuvo  verguoQza  do  serurse  dei  coucierto  coo  ellos.» 
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del  marqués  de  AyaoiODte»  gobernador  de  una  de  las 
plazas  de  la  frootera»  y  pariente  inmediato  de  la  rei- 
na de  Portugal,  el  cual  lé  pasó  inmediatamente  á  ma- 
nos del  rey,  con  quien  tenia  correspondencia  reser-t 
vada.  Calló  don  Joan  IT,  y  para  el  6  de  agosto  hizo 
entrar  tropas  eu  Lisboa  coa  pre  testo  de  pasarles  re- 
vista; llamó  á  consejo  al  arzobispo  de  Braga  y  al  mar- 
qués de  YilIareaU  qne  no  imaginando  que  la  conspira- 
ción pudiera  haberse  descubierto  se  encontraron  pre- 
sos en  el  pdacio  mismo.  Praadidae  también  á  los  de- 
más conjurados,  con  tanto  asombro  de  estos  como  del 
pneblo  qne  nada  sabia.  Formóseles  proceso;  descu^ 
brióse  todo  por  las  declaraciones,  inclusa  la  circuns* 
tancia  de  que  los  judíos  eran  los  que  hablan  de  poner 
fuego  al  palacio  real  y  á  varias  casas  para  llamar  la 
atención,  y  matar  entretanto  al  rey;  y  por  último,  fa- 
llado el  proceso  el  86  de  agosto»  se  condenó  al  mar- 
qués de  Yillareal  y  al  duque  de  Caminha  su  hijo  á  ser 
degollados,  ai  judío  Baeza  y  algunos  otros  á  ser  des- 
cuartizados, y  al  arzobispo  de  Braga  y  á  los  demás 
obispos  á  ser  encerrados  en  prisiones  hasta  que  la 
córte  de  Roma  decidiera  de  so  suerte.  Al  fin  por  cier* 
tas  consideraciones  se  conmutó  la  pena  de  los  prela^ 
dos  y  del  inquisidor  en  cárcel  perpétua.  A  poco  tiem- 
po se  publicó  que  el  arzobispo  habia  muerto  en  ella 
de  enfermedad:  sobre  esta  muerte  se  hicierou  diferen- 
tes comentarios«  nada  eslraños  atendidas  todas  las 
circunstancias.  El  conde-duque  de  Olivares  no  pu*« 
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do  averiguar  odmo  la  conspiración  habia  8Ído  descu- 
bierta ^^K 

A  esta  oonspiradon  sycedié  otra  con  muy  opues- 
tos fines»  y  mucho  mas  descabellada  é  injustificable 
que  la  primera.  £1  principal  instigador  y  motor  de 
ésta  fué  el  nrisoio  marqués  de  Ay  amonte»  á  coyas  re- 
velaciones se  debió  el  descubrimieoto  de  la  otra,  sien- 
do k>  singular,  y  lo  providencial»  que  quien  violando 
el  secreto  de  la  correspondencia  y  haciendo  oficios  de 
deDuociador  sacrificó  una  porción  de  víctimas  ilustres 
filé  á  su  vez  descubierto  y  denunciado  por  otra  cor- 
respondcncia;  y  herido  por  sus  mismos  filos,  el  sacri- 
tícador  de  los  primeros  conspiradores  fué  la  víctima 
de  la  segunda  conspiración. 

Gobernaba  la  Andalucía  el  duque  de  Medinasido- 
nia  don  Gaspar  Alonso  Pérez  deGuzman»  que  no  sa- 
bemos cómo  seguia  ejerciendo  un  mando  de  importan- 

(1)  Paria  y  Sousa:  Epítome  de  toriador  de  estos  sucesos  fray  An- 

historias  portuguesas,  par!.  IV.,  tooio  Seyner,  del  órdea  de  Sau 

c^p.  4. — Ladede*.  Historia  general  Agustín,  el  cual  dcdi  a  uno  de  los 

de  Portugil.-* Seyner  :  Historia  r^apítulos  de  su  historia  é  la  reía- 

del  lefaotaroieuto  de  Portugal,  ciondosa  prínoo  ptrticalar  bajo 

lib.  V.,  cap.  7.<^  al  11*  ttl  epl^afe:  uDel  modo  que  me 

Ya  antes  de  este  suceso  se  ha-  prendieron,  y  de  ¡as  dtsiinta» 

biau  ejecutado  ea  Lisboa  otras  pri-  prisiones  en  aue  me  pusieron  y 

stooes  000  moliTo  de  haberse  au«  d§  fot  eanaat  tfa  mi  prisUm.*  m 

sentado  con  miras  hostiles  varios  el  cap.  41  del  lib.  IV. — Miramos 

caballeros  casteltaeos  y  algunos  por  tanto  á  este  historiador  con 

portugueses  enemigos  del  nuevo  la  desconfianza  de  quien  escrihia 

rey.  Proeedióae  eoiilrt  las  perso-  iDOvida  de  peraonal  reaentimieoF- 

ñas  y  haciendas  de  los  que  se  eu-  to,  y  él  disimula  poco  en  su  obra 

po  o  se  so^ipechó  estar  en  con-  so  apasionamiento  por  la  causa  de 

nivencia  con  aquellos.  Entre  otros  España,  y  la  ojeriza  con  que  miró 

se  prendió  al  aian|oés  de  la  Poe-  aiempre  'la  revolaoioB  de  Por- 

bla»  y  á  toda  la  familia  de  Diego  tagal* 
Soarez.  También  f«é  preso  el  lúa- 


Diyitizea  by  ^üOglc 


296  mSTOBlA  DB  SSTAjb. 

cía  ^endo  hermaiio  de  ist  nueva  reina  de  Portugal»  sí 

no  se  esplica  por  el  parentesco  que  también  leoia  con 
el  coode-duque  de  Olivares.  Era  el  de  Medinafiidoaia 
hombre  de  mas  ambición  y  vanidad  qne  talento,  y 
tenia  mas  ínfulas  de  soberano  que  de  capitán  general 
y  gobernador  de  una  provioeia.  Conocía  esto  su  pa- 
riente el  marqués  de  Ayaraonte,  y  como  un  proyecto 
que  podía  conducir  ai  engrandecimiento  de  ios  dos  á 
un  tiempo,  sugirióle  la  idea  eatravagante  de  hacerse 
proclamar  rey  de  Andalucía»  alentándole  con  la  buena 
proporción  que  para  eUo  ofcecia  la  debilidad  del  go- 
bierno de  Madrid,  desmembrado  el  Portugal,  rebela- 
da la  Cataluña,  prójümos  á  perderse  ios  Paises  Bajos» 
y  contando  con  la  protección  que  lea  darían  sus  pa- 
rientes el  rey  y  la  reina  de  Portugal,  con  quienes  el 
de  Ayamonte  se  hallaba  en  comunícacbn  y  á  quienes 
acababa  de  hacer  tan  gran  servicio.  Parecióle  deber 
fiar  al  de  Medinasidonia  una  idea,  que  tanto  lisonjeaba 
su  orgullo;  y  para  arreglar  su  plan  establecieron  su 
correspondencia  por  medio  de  un  tal  Luis  de  Castilla. 
Para  entenderse  con  el  rey  de  Portugal  enviaron  lue- 
go á  Lisboa  un  religioso  franciscano  nombrado  Iray 
Nicolás  de  Velasco.  El  favor  de  que  este  religioso  go- 
zaba en  aquella  córte  hizo  sospechar  á  un  español  lla- 
mado Sancho,  hecliura  del  de  Medinasidonia,  y  teso- 
rero del  ejército  antes  de  la  revolución,  prisionero  en 
Lisboa  con  otros  de  su  nación»  que  aquel  fraile  ma- 
ncaba alguna  intriga  contra  España.  Propúsose  averi- 
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guarió,  y  OOD  achaque  de  antiguo  criado  del  duque 
de  Medinasidoaia ,  de  quieu  leoia  carias,  que  en  efec- 
to le  enseñó,  sapUcóle  intercediera  con  él  para  qoe  le 
volvieran  la  libertad.  Interesóse  el  franciscano,  y  lo 
consiguió  fácilmente.  £1  buen  Sancho  se  mostró  tan 
agradecido,  y  llegó  á  inspirar  tanta  confianza  al  reli- 
gioso, que  como  le  dijese  que  quería  irse  á  Andalucía 
donde  estaba  el  duque  su  amo,  parecióle  á  fray  Nico- 
lás que  era  seguro  conducto  por  donde  informar  al 
de  AyamoDte  y  al  de  Medinasidooia  del  estado  de  las 
negociaciones»  niformóle  dei  sóbrelo  y  le  dió  cartas 
para  ellos. 

Sancho,  luego  que  salió  de  Portugal,  tomó  el  ca-^ 
mino  de  Madrid,  llegó  y  entregó  las  cartas  al  conde- 
duque,  que  se  quedó  absorto  ai  leerlas.  Dio  cuenta  de 
todo  al  rey,  el  cual  poso,  como  de  costumbre,  la  in- 
formación y  fallo  de  este  negocio  en  manos  de  el  de 
Olivares.  Disculpó  éste  cuanto  pudo  al  de  Medinasido- 
nia,  sin  duda  por  compromisos  que  ademas  del  pa- 
rentesco con  él  tuviera.  Asi  fué  que  se  limitó  á  man- 
darle presentarse  inmediatamente  en  la  córte,  mientras 
ordenaba  que  al  de  A  ya  monte  le  trajeran  preso.  Vino 
el  de  Medioasidonia,  aunque  de  mala  gana;  el  orgullo- 
so magnate  que  había  soñado  ser  rey  se  echó  homil''- 
demente  á  los  pies  de  Felipe  IV confesó  su  culpa  y 
pidió  perdón.  Olorgósele  el  soberano,  ya  predispuesto 
á  ello  por  el  ministro,  bien  que  por  via  de  castigo  so 
le  confiscó  una  parte  de  sus  bienes  y  se  le  sujetó  á 
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vivir  en  la  córle.  Pero  el  conde-duque  le  obligó  á 
más;  coQ  achaque  deque  oecesitaba  justificar  eo  pú- 
blico 80  inocencia,  le  comprometió  á  desafiar  al  duque 
de  Braganza,  por  medio  de  carteles  que  esteodió  por 
toda  España,  y  aun  por  toda  Europa.  SeñaUise  para 
logar  del  combate  un  llano  cerca  de  Valencia  de  Al- 
cántara que  sirve  de  límite  á  ambos  reinos»  donde  se 
ofreda  el  doqoe  á  esperar  ochenta  días,  quese  emp»^ 
zarian  á  contar  desde  1  de  octubre.  Y  en  efecto  allá 
se  fué  el  de  Medína8Ídonia«  acompañado  del  maestre 
de  campo  don  Joan  de  Caray,  y  alli  esperó  el  tiempo 
prefijado,  basta  que  viendo  que  nadie  parecía  se  retiró 
á  Madrid»  satisfechos  él  y  el  conde-doqoe  de  lo  bien 
que  habiau  representado  aquella  farsa  pueril 

(4)  SoD  notables  y  sobrema-  «tener  de  mi  lealtad,  j  dtrla  lam- 
nera  cariosas  las  palabras  de  aquel  ubien  al  público,  etc. 
farooto  cartel  dedesaGo.  Gomen-  *Por  lo  cual  desafío  al  dicho 
zaba  aai:  •Yo  don  Gaspar  Alonso  mdon  Juan  dé  Braganxa,  por  ha- 
de  Guzmariy  duque  de  Medinasi-  nber  falseado  la  ¡é  á  su  Dios  y  al 
doniay  mar qués^ conde  y  señor  de  »/íft/,  á  un  combale  singular, 
SanLucar  de  Darramedaf  capitán  acuerpo  á  cuerpo^  con  padrinos  ó 
general  del  mar  Occéano  en  las  nsin  effof ,  como  él  quisiere,  y  di^o 
costas  de  Andalucia^  y  de  los  ejér-  » rí  su  voluntad  el  escoger  las  ar- 
cUos  en  Portugal,  gentil-hornhre  »mos:  el  lugar  será  cerca  de  Va- 
de la  cámara  de  S,  M,  C.  que  Dios  »lencia  de  Alcántara,  en  la  parte 
guarde:  »9IM  sirve  de  limites  á  los  dos  rei- 
"Digo,  que,  como  es  notorio  á  »nos  de  Castil  la  y  de  Portugal,  á 
»todo  ei  mundo,  la  traición  de  don  » donde  aguardaré  ochenta  dias, 
»Juao  de  Braganza,  antes  duque,  oque  empezarán  el  4  .°de  octubre, 
»lo  MI  tambieD  la  mala  intención  v  acabarán  el  i9  de  diciembre 
•con  que  ha  querido  manchar  la  ^'del  pref^entc  año:  los  últimOB 
•  lealtad  de  la  casa  de  los  Guzma-  » veinte  días  me  hallaré  en persO" 
»DaayfiftO..**...llí  principal  disgus-  ttna  en  la  dicha  villa  de  Valencia 
•toea  qae  ao  muaar  tea  de  mi  vde  Alcántara^  y  el  dia  que  me 
•sangre,  que  siendo  corrompida  señalare  le  aguardaré  en  los  li- 
»por  la  rebelión,  deseo  hacer  ver  » miles.  Doy  este  tiempo  al  Urano 
>al  rey  mi  señor  lo  mucho  que  es-  »para  que  uo  tenga  que  decir,  y 
•limo  n  aatíafiicoion  que  maaatra  tpara  que  (a  mayor  parte  de  loa. 


fAwn  m.  uno  iv*  299 

El  de  Ayamonte  fué  traido  preso.  Hízose  con  él 
mía  felonía»  que  fué  ofreeerle  el  perdón  si  oonfesafaa 
su  crimen,  y  después  de  confesado,  no  cumplirlo,  y 
condenarle  y  llevarle  al  sapUcio*  que  sufrió  con  una 
enleresa  sorprendente.  Asi  terminó  aquella  conspira* 
cíon,  y  asi  pagó  el  de  Ayamonte  el  oficio  de  delator 
que  en  la  anterior  coqnracion  babia  hecho.  Pero  des- 
consuela pensar  en  la  situación  miserable  á  que  ha- 
bía ido  viniendo  la  monarqnfa»  cuando  ya  loa  mag* 
nates  se  atrevían  á  pensar  en  erigirse  en  sobe- 
ranos ^'^« 

La  guerra  con  Portugal,  óasi  interrampida  el  rea* 

»reino8  de  Europa  sepan  este  de-  »queno  (^oyándome  sino  en  mi 

•  ja/lo;  con  eonaMon  qvB  oMegU"  vonifiiOf  no  sotamenU  ifrva  pttra 

itrard  los  caballeros  que  yo  h  ^restaurar  el  Portugal  y  castigar 

n  enviaré  y  una  legua  dentro  de  »a  este  rebelde,  ó  traerle  muerto 

•  Porlugaltcomoyo  aseguraré  los  »óvivo  á  los  pies  de  S.  M.  si  re-' 
»ati«  él  me  enmárt,  vna  legua  Bnusael  desafío;  y  para  no  olo<«- 
9d$ntro  de  Castilla,  Entonces  le  *dar  nada  de  lo  que  mi  celo  pu- 
nprometo  hacerle  conocer  su  in-  it diese ^  ofrezco  una  de  las  mejores 

•  famia  tocante  la  acdon  que  ha  »villas  de  mi  estado  al  primer 
wcomiHdOt  que  #{  falto  á  su  oMí-  9gobemador  ó  ceuritan  nortvguée 

ngaeUm  do  mdoigo         viendo  ^que  hubiese  rondado  alguna  ciu- 

vque  no  se  atreverá  á  hallarse  )>dad  ó  villa  de  la  corona  de  Por- 
ten este  combate           ofrezco  »tugal,  que  sea  de  algima  im- 

•dudo  ahora,  debajo  del  placer  9portancia  para  #{  oomiHo  do 

9do  S.  M,  C.  ((?.  D.  G.)  d  quien  lo  »5.  M.  C,  quedando  oiompre  poeo 

amatare,  mi  villa  de  San  Lvcar  y*  salís  fecho  de  lo  que  deseo  hacer 

nde  liarrameda^  morada  priuci-  »por  su  servicio, pues  lodo  lo  que 

«pal  de  los  duques  de  Medinasi"  » tengo  viene  de  él  y  de  sus  gto- 

•donia;  y  humillado  d  los  pies  do  ariosos  predecesores.  Fecha  en 

nsu  dicha  magestad  le  pido  que  ^  Toledo  á  \9diasdélme$  do  iO- 

»no  me  dé  en  esta  ocasión  el  man^  ntiembre,  iñki.Tt 

•  do  de  sus  ejércitos,  por  cuanto  (1)  Laclede:  Historia  seoeral 
•hanmetlor  una  prudencia  y  ma  de  Portugal,  tom.  VlII.^raria  y 
nmoderadon  que  mi  cólera  no  Soasa:  Epitome,  pari.  IV.  líb.  4. 
•podría  dictar  en  esta  ocurren^  — Seyner:  H.sloría  del  levanla- 
»cta  ,  permitiéndome  solamente  míeotode  Portugal*  lib.  IV.— ^to 
itquo  le  sirva  en  persona  con  mU  y  Aguilar:  Eptlome,  ad  niii. 
9cabaUo$d$  mi$  vtt§aUo9fparo 
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to  de  aquel  año  (4641)  por  las  llovías  y  las  nieves, 

uo  se  hizo  eo  el  siguiente  coa  mucho  mas  vigor,  de- 
masiado ocupadas  las  fuerzas  de  España  en  Cataluña 
y  en  los  países  estrangcros,  y  no  suficientes  todavía 
las  de  Portugal  para  emprender  conquistas.  Reducíase 
•  por  la  parte  de  Estremadura  á  recíprocas  invasiones  y 
parciales  encuentros  mas  ó  menos  reñidos,  en  que 
unos  y  otros  gefes  solian  atribuirse  la  victoria.  Las 
comarcas  fronterizas  de  uno  y  olro  reino  sufrían  in- 
cendios y  devastaciones  lamentables,  principalmente 
en  la' estación  de  la  recolección  de  los  frutos,  en  que 
para  impedirla  se  empeñaban  combates  sangrientos, 
sin  otro  resultado  que  derramarse  sangre  ó  inutilizar- 
se las  cosechas.  Mayor  y  mas  viva  era  la  guerra  que 
por  medio  de  escritos  y  papeles  se  hacían  las  dos  na- 
ciones, llenándose  españoles  y  portugueses  de  denues- 
tos, y  dándose  mutuamente  los  títulos  y  dictados  mas 
denigrativos  que  encontraban  en  sus  respectivos  vo- 
cabularios. 

Por  Galicia,  donde  mandaba  el  gran  prior  de  Na- 
varra como  capitán  general  de  aquel  reino,  lo  único 

notable  que  hubo  fué,  que  mientras  éste  parecía  pre- 
pararse á  invadir  la  provincia  de  Tras-os-Montes, 
cinco  mil  portugueses  mandados  por  don  Manuel  Te- 
Hez  de  Meneses  y  don  Diego  Meló  Pereyra  entraron 
en  Galicia,  desolaron  todo  el  pais  por  donde  pasaron, 
y  volvitM  onse  sin  que  el  prior  de  Navarra  (|ue  conta- 
ba con  fuerzas  considerables  y  aun  superipres,  los 
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escarmeotára  ui  detuviera,  ya  que  no  les  había  ocu- 
pado, como  pudo,  ios  desfiladeros  que  teoiau  que 
atravesar  (1642). 

Conoció  el  rey  de  España  que  necesitaba  hacer  los 
mayores  esfuerzos  para  recobrar  á  Portugal,  y  asi  lo 
pensó  y  consultó  á  todos  sus  consejeros  y  ministros. 
Convinieroa  todos  en  ello,  y  se  hicieroQ  preparativos 
para  juntar  un  ejército  poderoso.  Tardío  era  ya  el 
recurso,  como  luego  habremos  de  ver,  contando  ya 
Portugal  con  la  alianza  y  la  protección  de  las  naciones 
entonces  mas  pujantes  de  Europa,  interesadas  en  des- 
truir el  poder  y  la  influencia  de  la  casa  de  Austria  ^'-J. 

(I)  Soto  y  Aguilar:  Epítome:  NacioDa). — Noticias  de  lo  ocnrri- 
MS. — Historia  desde  el  auo  1626  do  en  la  córto  en  los  t&os  4640, 
hasta  4648:  MS.  de  la  Biblioteca  44  y  42:  MS.  ibid. 
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1643. 

SiUiacioD  iaterior  de  Btpa3a.-^a«||kttad  del  miQÍikfO*-^Diftraec¡oiiee 
M  rej^^-Gorropeion  de  k  e6rle.-^ilee*  IMW»  eomediis ,  lien- 
qmtoi»  difipacioa,  desmoralínoion  pdhlieiir^íierabtee  pro? iden- 
eiM  del  ooiide-doqae.<^&lpaDle  de  todea  laa  deagraoiaa  j  oalami- 
dadeadelt  neoioD.— GoDjiiraeioii  pare  derribarle  del  poder.«-Góiio 
ae  preparó  au  caida^La  reiiia.»DoSa  AiiadeGttefara.«^roa  per* 
aonagea  qoe  á  etta  aradarea«>^¡da  del  ceBde-deque.— Bitlele  del 
rey.— 4lellraBe  el  de  OiÍTarea  á  Loechaf^^Abilo  del  paeble.*-*lliie- 
re  el  eonde-doque  de  Olí? área  en  Tero.— GoAa  faneala  faé  á  Eapa<» 
fta  au  prifama. 

Erao  ya  los  males  de  España  demasiado  graves 
para  ser  coa  resiguacioa  sufridos,  y  el  gobierno  del 
ministro  Olivares  demasiado  funesto  para  ser  con  pa- 
ciencia tolerado. 

La  pérdida  de  Portugal  y  la  humillación  de  las 
armas  nacionales  en  Cataluña»  estos  dos  sucesos  cala- 
mitosos, ignominia  el  uno  y  bochorno  el  otro  del  go  - 
bierno  que  no  habla  sabido  ni  prevenirlos  ni  enmen- 
darlos, habrían  podido  parecer  algo  menos  dolorosos, 
si  las  desgracias  interiores  de  la  monaiHjuía  hubieran 
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estado,  como  eo  otros  tiempos,  compensadas  cod  la  glo- 
ría  que  allá  ea  otras  nacioaes  ganaban  las  banderas 
españolas,  alcanzando  trionfos»  oónqnistando  provin- 
cias, abatiendo  reinos,  y  levantando  muy  alto  el  nom- 
bre español  y  el  predominio  de  la  corona  de  Castilla. 
Pero  allá  se  iba  nublando  también  nnestra  estrella,  y 
si  no  tan  opaca  como  en  los  dos  es  Iremos  de  España, 
tampoco  nos  lucia  con  el  fidgor  de  la  prosperidad. 

En  Italia  nos  abandonaban  los  que  creíamos  nues- 
tros mas  firmes  aliados  y  nuestros  mejores  y  mas  úti* 
les  amigos,  y  hasta  los  pequeños  príncipesque  habían 
sido  de  antiguo  vasallos  nuestros  desamparaban  núes» 
tra  decaída  causa  y  se  unian  á  los  franceses.  En  Flan- 
des;  donde  se  habían  fijado  los  ojos  y  las  esperanzas 
de  los  españoles»  como  que  era  donde  se  hallaban 
recogidos  ios  restos  de  aquellos  formidables  tercios 
formados  en  la  escuela  del  duque  de  Alba,  de  don 
Joan  de  Austria  y  de  Alejandro  Famesio,  si  bien  se 
sostenía  aún»  con  mas  gloria  quefortuna,  el  buen  nom- 
bre de  la  bandera  española,  la  pérdida  del  cardenal 
iafonte,  que  con  tanta  prudencia  habla  gobernado 
aquellos  países,  fué  una  de  las  desdichas  mayores  que 
on  aquellos  años  latalee  esperimentamos* 

Párecia  presagiarse  ya  el  abatimiento  que  hiabilm 
de  sufrir  nuestras  armas  en  Rocroy;  y  de  éste  y  de 
otros  infelioes  sucesos,  de  qne  adelante  habremos  de 
dar  cuenta,  y  que  los  desaciertos  del  gobierno  habían 
producido  ó  preparado ,  parecía  ser  fatídico  anuncio 
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el  disgusto  que  se  habia  ido  apoderando  dcf  lodob-  los 
corazones.  Por  lo  meaos  se  veía  que  eo  lugar  de  aquel 
prometido  engrandectuMenlo  que  en  el  principio  del 
reioado  habia  hecho  esperar  el  de  Olivares,  blaso- 
nando de  que  habia  de  hacer  señor  al  monarca  y  se- 
ñora la'  nación  del  mundo  enlero ,  iban  siendo  ma- 
chas las  calamidades  y  afrentas,  muchos  los  infortu- 
nios y  quebrantos  que  estaba  sufriendo  España. 

Aun  habría  podido  esperarse  algua  remedio  á 
ellosv  con  un  monarca  que  supiera  ser  rey«  con  un 
gobierno  mas  prudente  y  enérgico,  con  un  ministro 
mas  accesible  y  dócil  á  los  consejos,  meaos  orgulloso 
y  menos  aborrecido,  y  con  una  oórte  menos  corrom- 
pida  y  menos  disipada.  Pero  el  alma  se  agobia  cuan- 
do apartando  la  vista  de  los  campos  de  batalla  en  que 
se  perdían  reinos  y  se  recogían  humillaciones,  vol- 
vemos los  ojos  á  ver  lo  que  entretanto  ea  la  córte  pa- 
saba^ Y  la  encontramos  siempre  como  embriagada  en 
banquetes  y  festines,  dada  á  las  galas  y  al  lujo,  á  los 
torost  á  las  comedias,  y  á  otros  mas  deshonestos  y  re- 
pugnantes entretenimientos  y  espectáculos.  Era  siste- 
ma del  ministro  favorito  tener  constaatemente  distraí- 
do y  como  fascinado  al  rey  con  juegos  y  dívmío- 
nes,  frivolas  por  lo  menos,  cuando  no  eran  inmora- 
les. Cualquier  pequeño  triunfo,  el  rumor  solo  de  un 
suceso  próspero,  servia  de  protesto  al  condeHkique 
para  disponer  festejos  con  que  entretener  al  soberano 
y  hacerle  olvidar  los  negocios  y  las  desgracias.  Falta- 
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ba  dinero  para  la  guerra,  pero  buscábase  para  levan-, 
lar  .teatros  como  el  del  B|iieo  fieUro»  dcmde  eoire  oo- 
nediaS)  fteatas  y  bailes  los  neyes  solían  perder  siaml* 
táaeanieiile  el  tiempo  y  el  decoro.  Si  de  los  pueblos 
no  podía  ya  sacarset  porqae  estaban  eihaastos,  tomá* 
base  la  milad  siquiera  de  lo  que  venía  de  ludias,  aun- 
qne  fuese  de  particulares»  como  se  hizo  con  lo  de  la 
flota  que  arribd  en  4630%  Verdad  es  qoe  había  dado 
el  ejemplo  Felipe  11.,  perosquél  al  meaos  lo  enviaba 
allá  donde  tenia  soldados  que  le  conqnistaban  pa  ises. 

Cierto  que,  como  dijimos  ya  en  otra  parte  coa 
esta  afición  al  recreo  escénico,  había  proqierado  el 
arte  dramático,  florecían  los  poetas  y  los  ingenios,  y 
los  antiguos  y  pobres  corrales  de  comedias  se  iban 
convirtiendo  en  lujosos  teatros.  Pero  mejor  bnbléran 
parecido  las  escelentes  comedías  do  Calderón  y  de 
Moreio,  sí  con  ellas  se  hubieran  podido  celebrar  los 
triunfos  de  nuestras  banderas  y  no  las  derrotas  de 
don  Pedro  de  Aragoa  y  del  marqués  de  Leganés;  bien 
las  galerías  llenas  de  engalanadas  oorlesaoas  en  ce- 
lebridad de  conquistas,  y  no  cuando  se  perdían  ciu- 
dades y  reinos.  Nadie  hubiera  imaginado  esto  al  ver 
representarse  una  comedia  de  mágia  sobre  el  estanque 
del  Buen  Reliro,  con  el  aparato  y  los  gastos  que  su* 
pono  la  tramoya  de  máquinas  y  decoraciones,  funda* 
das,  ya  sobre  el  mismo  lecho  del  estanque,  ya  sobre 

(I)   Véase  Dueslro  cap.  IV. 

Tomo  xti.  20 
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barcas  que  iban  al  mismo  tiempo  navegando.  La  mis- 
ma reiiia  babel  de  Bortxia  habíase  dado  á  la  afición 
de  las  comedia»  hasta  el  ponto  de  degenerar  ya  sos 
gustos  en  verdaderos  caprichos»  que  los  oortesaoos 
con  degradante  adolacion  se  apresoraban  á  satisfimr. 
Si  mostraba  agradarle  que  se  silbáran  las  comedias, 
una  iarba  aduladora  las  silbaba  todas,  fuesen  malas  ó 
buenas.  Para  que  viera  lo  que  pasaba  en  la  localidad 
de  los  corrales  que  llamabao  coiMie/a,  donde  iban 
mugeres  de  cierta  clase  del  pneblo,  iiofábaoselas  al 
teatro  del  Buen  Retiro^  y  hacian  de  modo  que  se  iu* 
saltasen  y  riñesen  hasta  arañarse  el  rostro  y  me» 
sarse  los  cabellos ;  ó  bien  soltaban  cutre  ellas  rep- 
tiles qae  las  asostáran ,  para  qoe  se  divirtiera  la 
reina  con  los  gritos  y  d  desórden  y  la  algazara  que 
se  movia 

T  esta  era  U  parte  de  costambres  qoe  al  fin  le-» 

nian  su  principio  y  fundamento  en  un  arte  noble ,  de 
cuyos  adelantos  en  este  reinado  copo  no  poca  gloria  á 
España.  Que  otras,  y  eran  las  peores,  ni. nacían  de 
oioguQ  noble  principio,  ni  podían  traer  sino  desdoro 
y  deshonra:  y  estas  tenían  contaminada,  á  ejemplo 
de  la  córle,  la  nación  entera.  Un  escritor  moderno 
describe  el  siguiente  cuadro  de  la  inmoralidad  de 
aquella  época,  al  cual,  por  exacto,  nada  añadiremos 

(I)  Fieitas  memorables  de  Ma-  ^Oescripcioo  ae  ¥ar¡ai<  fiestas, 
drid.  Soto  j  Aguilar:  Relacioo  de  MM.  SS.  de  Ul  BiUiotecs  NactO** 
fiestas  eetebrettasea  Madrid:  MS.  nal. 
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nosotros,  aunqae  todavía  podríamos  ennegrecerle. 
«No  había«  especialmeDte  eo  Madrid»  oi  decoro,  m 
moraUdad  algmia;  quedaba  la  ioberbia ,  quedaba  el 
valor,  quedaban  los  rasgos  distiaiivos  del  antiguo  ca- 
rieter  español,  ea  cierto;  pero  no  las  virCsdea.  Pintó 
don  Francisco  de  Quevcdo  con  exactitud  los  vicios  de 
aquella  época  nefanda;  no  hay  ficeion,  no  bay  enea** 
reefamento  en  m  deacripciines.  Tal  finanqoesa  no  po- 
día pasar  entonces  sin  castigo,  y  asi  ios  tuvo  el  gran 
poeta  con  pretestos  varioa,  entra  loacoales  hubo  noo 
infame,  que  fué  correr  la  voz  de  que  mantenía  inteli- 
gencias con  ios  franceses.  La  verdad  es  de  que  bailó 
medb  de  poner  anie  loa  ojoa  del  rey  un  memorial  en 
verso,  donde  apuntaba  las  desdichas  de  la  república, 
señalando  como  principal  cansa  de  eiiaa  al  oondenio- 
que.  Sii^'uiólc  el  aborrecimiento  de  éste  hasta  el  último 
día  de  su  privanza^  y  asi  estuvo  Quevedo  enSan  Már- 
cos  de  Leon  dnrante  cerca  de  cnatro  años,  loa  dos  de 
ellos  metido  en  un  subterráneo,  cargado  de  cadenas 
y  sin  comunicación  alguna.  Aun  fué  merced  que  no  le 
degollasen,  como  al  principio  se  creyó  en  Madrid, 
porque  todo  io  podía  y  de  todo  ^a  capaz  el  orgullo- 
80  privado.  Pero  mientras  aquel  temible  censor  paga- 
ba sus  justas  libertades,  la  córte,  los  magistrados  y 
los  funcionarios  de  todo  género  acrecentaban  sos  des- 
órdenes,  y  al  compás  de  ellos  hervía  España,  y  prin- 
cipalmente Madrid,  en  riñas,  roboa  y  asesinatos.  Pa* 
gábanseaqui  muertes,  y  ejercitábase  notoriamente  el 
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oficia  de  malador;  vioUbaose  loe  eooteatos,  Mqoeá- 

banse  iglesias,  galanteábanse  en  público  monjas  ni 
mas  ni  meóos  que  mugeres  particulares;  eraa  diarios 
los  desafios,  y  las  riñas*  y  asesinatos  y  vengansas. 
Léense  en  los  libros  de  la  época  continuas  y  horren- 
das tragedias.*..  Tal  caballero  rezando  á  la  puerta  de 
una  iglesia  era  acometido  de  asesinos,  robado  y  muer* 
to;  tal  otro  llevaba  á  confesar  su  muger  para  quitarle 
al  dia  siguiente  la  vida  y  que  no  se  perdiera  el  al- 
ma*. éste,  acometido  de  facinerosos  en  la  calle,  se 
aóogia  debajo  del  pálio  del  Santísimo,  y  alli  mismo 
era  muerto;  el  otro  no  despertaba  de  noche  sin  sentir 
^  puñaladas  en  su  almohada;  y  era  que  su  propio  ayo  le 
erraba  golpes  mortales  disparados  por  leve  reprensión 
ú  ofensa....  En  quince  dias  hubo  en  Madrid  solo  cien- 
to diez  muertes  de  hombres  y  mugeres»  muchas  en 
personas  principales... • 

No  pueden  ciertamente  designarse  como  medios 
para  corregir  los  vicios,  pero  los  mencionamos  por  no 
hallar  otros,  una  pragmática  prohibiendo  con  graves 
penas  los  juramentos  sino  en  los  actos  judiciales  y  pa- 
ra el  valor  de  los  contratos;  otra  para  que  ninguna 
muger  anduviera  tapada,  sino  con  el  rostro  descu- 


(4)  Cappw.  Decadencia  de 
España ,  Felipe  IV. ,  lib.  VI.^ 
Quevedo,  en  sus  obras  satirices  y 
festivas,  y  aun  eo  las  filosóficas  y 

graves,  dibaja  á  cada  piio  cet- 
ros bien  tristes  y  sombríos  de 
tas  cwtufflbret  inmon\»B,  no  tolo 


de  la  córte  y  de  los  oortesanei,  en 
DO  de  todas  lat  elaies  de  la  aocíe- 
dad;  cuadros  que  no  dejan  menos 
amarsara  en  el  corazón  porque 
k»  eeselane  á  veoea  eos  loa  chi- 
tes y  asndeni  propiaa  de  aa  io^ 
Seiuo. 
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bieiio,  de  modo  que  pudiera  ser  conocida;  cosluiubre 
á  cuyo  abrigóse  cometían  no  pocos  excesos»  y  que 
costó  macho  trabajo  desarraigar  en  Bsptffia ;  otra 
mandando  que  ninguna  muger ,  de  cualquier  calidad 
que  fuese » pudiera  traer  guardáinfante  ú  otro  trage 
parecido,  escepto  aquellas  «que  coa  licencia  de  las 
justicias  eran  malas  de  sus  .personas;»  y  un  pregón 
prohibiendo  á  los  hombres  usar  guedejas  y  copeles,  y 
los  rizos  con  que  se  compcoian  el  cabello,  «que  ha 
llegado  á  hacer»  decía»  el  escándalo  de  estos  reí- 
nos  í'^» 

Difícilmente  se  comprenderán  tan  fútiles  medidas 
como  rémedios  para  tan  graves  males,  si  no  encon- 
tráramos para  remediar  la  pública  miseria  tan  pobres 
rectírsos  como  para  corregir  la  pública  moralidad. 
Para  acallar  los  clamores  suscitados  por  la  escasez  de 
numerario  parecía  no  hallar  otro  expediente  el  conde* 
duque  que  el  continuo  cambio  del  valor  de  la  mone- 
da; y  así  á  las  que  de  años  anteriores  hemos  citado» 
podemos  añadir  ahora  la  pragmática  de  34  de  agosto 
de  1642,  mandando  que  la  moneda  de  vellón  que 
hasta  aquella  fecha  habia  corrido  por  doce  y  por  ocho 
maravedís  valiera  en  adelante  dos,  y  la  de  seis  mara- 
vedís uno  solo:  medida  que  lejos  de  remediar  nada» 
escandalizó  mucho  y  causó  la  mayor  confusión  y  des- 
órden;  y  tanto  que  no  vendiéndose  ni  aun  ios  articu- 

(I)  Todw  Mías  pragmáticas  aoo  da  4S  4a  abril  da  4639. 
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los  de  primera  necesidad  llegó  á  no  eiioonirarse  qué 
comer  eo  Madrid  ^^K 

Tiempo  hacia  que  no  aolameDle  loa  hombrea  pen- 
sadores como  Que  vedo,  sino  lodo  el  que  no  carecía 
de  oomun  aeotido  señalaba  como  la  causa  de  todos  los 
males  y  desgracias  de  la  nación  al  conde-daque  de 
Olivares»  por*su  ambición  y  su  vanidad,  por  su  inep- 
tiiod  y  sus  desadertos,  y  si  se  quiere  no  tanto  por  sa 
maldad,  que  no  podía  decirse  un  hombre  malvado, 
cuanto  por  sn  mala  estrella  para  el  gobierno,  y  por  su 
obstinación  en  mandar  siempre  y  disponerle  todo.  Era 
el  sentimiento  y  la  convicción  pública  que  la  nación 
marchaba  precipitadamente  á  su  ruina  por  colpa  del 
minislro  íavorilo;  hacia  años  que  dominaba  esta  per- 
suasión, y  cnanto  mas  se  mantonia  en  el  favor  el 
privado,  mas  aborrecible  se  hacia  al  pueblo.  No  habia 
quien  no  ansiara  su  caída,  sino  un  corto  número  de 
sna  bvorecidos:  fuese  formando  contra  él  una  tem- 
pestad terrible,  aunque  sorda,  porque  en  tanto  qué  se 
veia  al  rey  completamente  supeditado  al  ministro,  na- 
die se  atrevía  é  intentar  de  frente  derribarle,  toda  vez 
que  contaba  por  segura  su  perdición  ;  y  solo  algún 
hombre  del  pueblo,  cuando  ya  no  le  cabiá  en  el  pe- 
cho el  encono,  solía  salir  al  encuentro  al  rey,  y  sin 
aprensión  y  con  rústica  franqne»  le  decia  que  el  reino 
se  arruinaba  sin  remedio,  y  que  la  causa  de  todo  era 

(4)  PrsKmáticas  V  otros  docu-  Colección  de  Mil.  SS.  del  Archivo 

mwtoi  del  reiaadoa»  FoUpo  lY.:  át  Salaar,  looi*  XXVU. 
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el  do  Oiivam»  lo  cual»  como  dicho  de  un  rúslico»  no 

pasaba  de  servir  de  entretenida  conversación  por 
unoB  dias  en  k  oórle. 

Sin  embargo  ya  en  1639  hubo  quien  tuvo  valor 
para  dar  al  rey.  un  memorial  que  entonces  se  decía, 
en  qoe  se  aeñafcihan  las  causas  del  mal  estado  del  reí- 
no  y  del  descontento  general,  y  entre  ellas  se  designa- 
ban: la  continua  petidon  de  donaliyos;  la  venta  de 
oficios  y  de  hábitos  sin  exámen  y  por  diuero;  que  las 
pagas  consignadas  en  juros  las  cobraban  los  minis- 
Irost  pera  no  las  empleaban  en  servicio  del  reino; 
que  el  dinero  que  llegaba  de  Indias  á  los  puertos  so 
lo  lomaban  á  loa  comerciantes  á  Ululo  de  que  era  pa- 
ra S.  M.;  que  S.  M.  noveia  ni  sabía  lo  que  hacían 
sus  ministros;  la  gran  suma  de  ducados  que  se  saca- 
ban de  Portugal  para  Castilla;  loa  gastos  enormes  y 
supérfluos  que  se  babian  hecho  eu  la  construcción  del 
Buen  Retiro;  las  haciendas  que  se  quitaban  á  los  va- 
sallos, asi  seglares  como  religiosos;  y  otras  varias  por 
esteórden,  cuya  responsabilidad  recaia  principalmen- 
te sobre  el  conde-duque  de  OUvares 

Cuando  ya  los  reveses  de  la  monarquía  fueron 
tantos  y  tan  de  bulto,  que  del  mismo  rey,  indolente 
como  era,  no  pudieron  pasar  desapercibidos;  cuando 
ya  observaron  los  cortesanos,  muy  linces  siempre  en 
esta  cUto  de.observadones,  que  el  roslrp  del  monar- 

(4)  Bibttoleei  HmíoosI,  lala  de  Mioasociios,  U.  1%. 
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ca  DO  «e  moBtraba  á  k  preaeiiCMi  del  fiivorilo  lan  ri- 
sueño como  le  babian  visto  siempre  por  mas  deveÍQ- 
te  años;  cuando  notaron  algunos  aíntomag  de  tUMe» 
en  el  rey,  y  como  cortada  la  corrienle  del  finido  con 
que  parecía  magnetizarle  el  (avorítOt  entonces  foó 
cuando  comenzaron  los  que  en  an  da&o  haUan  forma- 
do como  una  bandería,  á  ejecutar  su  plan  de  ataque 
contra  el  formidable  coloao.  A  la  cabeat  de  eiloaeB^ 
taba  la  misma  reina  Isabel,  que  siempre  había  9obre-> 
llevado  con  disgusto  y  con  poca  paciencia  el  predonú- 
nio  del  orgolloao  magnate  en  el  ánimo  de  su  esposo, 
pero  que  se  hallaba  muy  particularmente  ofendida 
desde  que  el  conde-duqoe  había  puesto  tan  cerca  de 
ella  á  la  (hiqucsa  su  mugor,  que  mas  parecía  un  vio- 
lante de  todos  sus  pasos  que  una  dama  de  honor;  que 
le  estorbaba  hasta  el  trato  familiar  con  el  rey,  y  aqtte» 
lias  intimidades  que  en  los  palacios  como  en  las  caba- 
nas son  naturales  en  la  vida  conyugal;  que  la  tenia 
como  oprimida;  y  que  tratando  á  la  reina  y  á  las  prio- 
cesas  con  meaos  etiqueta  de  la  que  presoribia  la  dife<* 
rencia  de  clases,  resentíalas  en  lo  que  hay  para  las 
señoril  de  mas  delicado^  Acechaba  pues  la  reina  una 
ocasión  en  que  tomar  venganza  del  ídolo  de  so  mari- 
dOy  y  parecióle  buena  aquella  en  que  los  desastres  del 
rdoo,  y  señaladamente  la  pérdida  de  Portugal»  puaie*' 
ron  al  rey  un  poco  menos  confkido  de  lo  que  acostum- 
braba en  los  consejos  del  conde-duque.  Ella  fué  la 
que  mas  influyó  en  que  hiciera  la  jorniida  de  AragPi> 
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para  que  viera  por  sí  mismo  el  estado  de  las  cosas,  y 
000  la  esperanza  de  que  allá  le  rodeai iao  otras  perso- 
Ms,  y  cobraría  otros  aféctos;  y  como  á  sa  regreso  á 
Madrid  se  moslrase  Felipe  mas  afecluoso  que  de  eos- 
tombre  con  la  reiaa,  agradecido  á  la  prudencia  y  tino 
con  que  en  so  ausencia  habia  gobernado  el  reino, 
aprovechó  Isabel  astulaoiente  aquellos  momentos  para 
hacerle  presento  el  estado  miserable  de  la  monarqnla 
y  señalar  como  la  causa  de  todas  las  desgracias  el 
desgobierno  del  condenluqae. 

Un  dia»  tomando  la  reina  en  sos  brazos  al  prínci- 
pe don  Baltasar  su  primogénilo,  presentoseic  al  rey  y 
le  dijo  soHosando:  «Aqni  tenéis  á  vuestro  hijo;  si  la 
monarquía  ha  de  seguir  gobernada  por  el  ministro  que 
la  está  perdiendo,  pronto  le  veréis  reducido  á  la  con- 
dición mas  miserable.»  Estas  palabras  dichas  por  una 
madre  y  acompañadas  con  la  elocuencia  de  las  lágri- 
mas, hicieron  proftinda  impresión  en  el  rey,  y  aun- 
que lodavía  no  tuvo  Felipe  valor  ni  resolución  sufi- 
ciente pera  desprenderse  del  favorito,  predispusié- 
ronle lo  bástanle  para  que  las  damas  y  cortesanos  que 
mas  trabajaban  por  su  caida  se  animáran  á  ayudar 
á  la  reina  en  la  obra  que  habia  comenzado*  Los  prin- 
cipales personages  que  cooperaron  mas  á  este  intento 
fueron,  la  duquesa  viuda  de  Mantua,  Margarita  de  Sa- 
boya,  vireina  de  Portugal,  que  acababa  de  venir  de 
aquel  reino,  y  que  mejor  que  nadie  pudo  informar 
al  rey  de  las  verdaderas  causas  de  su  revolución  y  de 
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80  párdUa.  Doña  Ana  de  Guevaia,  ama*  del  rey  que 

había  sido  y  á  la  cual  él  (eoia  particular  cariño:  iu» 
mlbniiea  de  eala  eaSora  eoolra  el  de  Olivares  hicieron 
mucha  impresionen  el  ánimo  del  monarca.  El  arzo* 
bispo  de  Graoada  fray  Galoeraa  Alvares;  el  conde  de 
Casiríllo,  presidente  del  oonsejo  de  Hacienda;  el  mar- 
qués de  Grana  Carrete*  emb8\[ador  de  Alemania;  y  en 
derredor  de  eslos  ae  agruparon  otros  grandes  y  nobles 
para  derribar  al  privado,  animado  si  se  quiere  cada 
000  por  su  particular  interés 

Penetróse  al  fia  el  conde-duque  de  que  le  era  im- 
ponible resistir  á  tantos  embates,  y  pidió  al  rey  le 
pemiliera  retirarse  de  los  negocios  é  irse  á  descansar 
á  Loeches.  Dos  veces  ie  negó  Felipe  este  permiso;  y 
eoando  el  privado  comenzaba  á  abrigar  noevas  espe- 
ranzas de  conservarse,  encontróse  un  día  (17  de  ene- 

(4)   «Caída  de  su  privanza  y  labras  del  maouscrito:  «como  (en> 

HMMrta,  M  OGode-duque  de  Olí-  go  dioho  ai  mi»  Amim  de  quince 

vares,  grao  privado  del  señor  rey  r/iVis,»  si  bien  el  e>iilo  y  lenguaje 

don  FeUpe  IV.  el  Grande,  con  lo$>  del  opúsculo  no  nos  parecen  del 

motivos  y  no  imaginada  disposi-  ingenioso  autor  de  los  Anales, 
ek»  de  Mm  oaidt,  etc.»— >B8lo       Daqvien  quiera  que  fuete,  es 

opúsculo,  que  publicó  Valladares  el  documento  en  que  se  dan  mas 

^  Sotomayor  en  el  tomo  lU  de  su  noticias  y  se  encuentran  mas  por- 

Semanario  erudito,  suponen  unos  menores  acerca  de  las  circuosUio- 

3 «6  fbé  eaerHo  fiar  el  marquéa  cías  que  prepiiraroD  y  aoompaia- 

e  Grana  Garreto,  embajador  de  ron  la  caída  de  aquel  famoso  mi* 

Vicna  en  nue!?tra  córte,  y  uno  de  nistro.  Pero  el  autor  ni  oculta,  oí 

los  que  mas  trabajaron  por  la  puede  ocultar  que  era  uno  de  los 

calda  de  Otívarea.  Otros  oreeo  fué  mas  irrecoooiliablea  enemigos  del 

obra  del  embajador  de  Venecia,  y  de  Olivaree»  y  en  oada  linea  de  su 

es  cierto  que  se  imprimió  en  fta^  obra  se  ve  la  saña  que  contra  ól 

lia  con  notas  criticas  en  italiano;  tenia. ->E1  manuscrito,  de  letra  al 

pero  otros,  y  entre  eltoa  Vallada-  parecer  de  aquel  tiempo,  se  halla 

res,  le  atribuyen  i  don  Francisco  en  el  archivo  del  duqoe  de  Wer- 

de  Quevedo,  lo  cual  seria  fuera  de  vikh  y  Alba  »  OOpde-diMIlM  de 

duda  si  foeaea  auténticai  las  pa-  OUvares. 


ro,  4643)  con  un  billete  que  le  dejó  el  rey  escrito  al 
tiempo  de  flalir  á  caza,  concebido  eo  estos  lórminos: 
•Muchas  veea  m$  luMai$  pedido  Ihtfieia  para  retira' 
raSf  y  no  he  venido  en  dárosla ,  y  ahora  os  la  doy  pa- 
ra que  lo  kagaisluego  á  donde  os  pareciere^  para  que 
miréis  por  vuestra  salud  y  por  vuestro  sosiego  í*^» 
Recibió  el  de  Olivares  coa  mas  entereza  de  lo  que  es- 
perarse poJia  este  golpe»  y  se  retiró  en  efecto  á  Loe- 
ches,  bien  que  al  dia  siguiente  volvió  á  palacio,  y  pre- 
septándose  al  rey  eo  una  actitud  deaosada  para  éi  por 
lo  humilde  trató  de  justificarse  de  loe  cargos  que  le 
hadan  y  de  los  males  que  le  imputaban.  Oyóle  el  rey, 
y  nada  le  respondió;  oeo  lo  qoe  partió  otra  vez  aba- 
tido y  mustio  para  Loeches.  Sin  embargo,  aun  lo  lle- 
vó con  menos  resignación  que  él  la  condesa»  la  cual 
disimuló  menos  el  enojo  y  la  ira  que  la  devoraba  • 

(1)  Eo  00  oMoaaeríto  d«  la  ojot,  diceqiM  nlieiidoiteoiMl^sa 

nibliotecn  de  la  Real  Academia  de  a>  visitar  Ins  munjasy  sontñodose 
la  Hislnrin,  titulado:  ^Relación  de  á  la  mesa  para  comer,  en  la  mis- 
lo  iubccdido  desde  el  il  de  enero  ma  hora  Ites^ó  un  papel  del  conde, 
d9 1643,  (¡ve  5.  M.  ordené  al  «m-  en  que  lo  daba  eacaia  de  todo,  y 
de-duque  saliese  de  palacio,  han-  le  dccin  la  dcterminac  on  del  rey, 
ta  43  del  mismo  que  con  efecto  y  afirma  osle,  que  no  solo  los  colo- 
salióf*  ae  dtce  que  el  sábado  i7  rcD  que  lema  cu  la  cara,  pero  loa 
é  fan  ooovo  do  la  oiaaatta  «o  halló  ano  ao  poDla,  qoo  orao  muy  gran- 
con  un  papel  que  el  rey  le  osen-  des,  como  se  usa  en  palacio,  todos 
bió  d<»dela  torre  de  la  Parada,  en  se  lu  perdieron  sin  quodailo  Hin- 
que le  decía**  *Conde,  muckas  ve^  SUuo,  y  que  parecía  difunl^.»  — 
ei$m§ habéis  pedido  ikmoimpata  Vivaoeo*  lli4oría  do  Folipo  IV», 
iros  d  descansar,  y  yo  os  la  hr  nc-  lib.  XI. 

gado  por  causas  que  á  ello  me       Si  esto,  como  suponemos,  es 

movían:  koy  no  solo  os  la  doy^  si-  cierto,  no  es  probable  que  su  mu  - 

no  que  oi  mmdo       ot  vayáis  Mr  atectára  tanta  oonstaneía  on 

inego^y desembaracéis  d palacio.»  la  desgracia,  y  quo  fuese  la  que 

(t)   «Persona  qno  so  bulló  en  consolaba  á  su  muido,  como  se 

Loeches,  dice  un  escritor  de  aquel  lee  eo  otros  bisloriadures  mas  mo- 

tiempo,  y  que  lo  vid  por  f  iata  do  dimoa»  reproteatálidolo  qoola  aa- 
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Umó  DO  obstante  Felipe  IV.  i  su  «nligiiofiiYorilo 

basta  ea  su  caida  mas  de  lo  que  merecia,  pues  que 
eo  la  oonuBÍoacMMi  que  pasó  á  los  consejos  les  decía, 
que  había  coocedído  al  ministro  el  permiso  que  tan- 
tas veces  babiasoUcilado  de  retirarse  de  los  iiQgocios 
por  la  Mta  de  salud;  qae  qaedaba  muy  salisTecho 
del  desinterés  y  celo  con  que  le  había  servido»  que 
en  adelame  qoeria  tonuir  sobre  si  misino  el  peso  del 
gobierno,  y  que  asi  los  papeles  que  aquel  despacha- 
ba le  fueran  llevados  derechamente  á  S.  M.  Este 
titlmoado  de  debilidad  disguslóá  todos,  é  hizo  sos- 
pechar á  algunos  si  en  aquella  retirada  habría  algo 
de  eslratagemat  y  mas  cuando  vieron  á  la  condesa  so- 


lida Hel  oúnitierto  en  al  mejor  part  do  ya,  apretado  desoa  aeba- 

beoeficio  que  podia  haberlo  hecho  qaea,  y  onedo  con  eaperaniaa  de 

et  sebera  DO,  etc.  que  con  la  quietud  y  reposo  reco- 
(4)  Be  aquí  la  comauicacion  brará  la  salud  para  volverla  ¿  em- 
que  el  rey  pasó  á  loe  eooaejoe.  plear  en  lo  qae  cooTlníese  i  mí 
«Diaahaqaemebacecoiitiiiiiae  aerficio.  Coa  esta  ocasión  me  ha 
instancias  ei  conde-duque  para  parecido  advertir  al  consejo,  que 
que  le  dé  licencia  deretirarse,  por  la  falta  de  tan  buen  ministro  no 
ballarae  oon  s^D  fUta  de  aalad,  la  ha  de  toplír  otro  sino  yo  miamo» 
y  jvagar  él  que  no  podia  aatíata-  |MMalos  aprieto*  en  que  oca  halle- 
cer  conforme  é  sos  deseos  á  la  mos  piden  toda  mi  persona  para 
obligaoioa  de  loa  aeAdcioa  que  le  su  remedio,  y  con  esto  fíu  be  su- 
•Dcoemidabe:  ytt  lo  M  idodila-  plicedo  é  Nuestro  SeBor  me  alooi- 
tando  cuanto  be  po<lido  por  la  sa-  iirt  y  ayude  con  asa  auxilios  po- 
tisfaccioD  grande  qne  tengo  de  su  ra  satísTacer  á  tan  grande  obliga- 
persona,  y  la  confianza  que  tan  cioo,  y  cumplir  enteramente  coa 

{asUmeote  baefa  dé1«  iiaoide  do  aa  santa  voluntad  y  aerttcio,  pneo 

le  esperiencias  coulinuas  que  sabe  que  este  es  mi  deseo  únioo. 

tengo  del  celo,  amor,  limpiezi  ó  Y  juntamente  ordeno  y  mando  es- 

iocesante  trabajo  con  que  me  ba  presameule  ¿  ese  consejo,  que  en 

servido  looloa  efioe.  Pero  viendo  lo  que  eaté  de  so  parte  me  ayudo 

el  aprieto  con  que  estos  últimos  é  llevar  esta  carga,  como  lo  espo* 

dias  me  ha  hecho  viva  instancia  rodoeu  celo  y  atención,  etc.»— 

ar  esta  Ucencia,  be  venido  en  MS.  do  la  Real  Academia  de  la 
ráela,  dejeodo  i  ao  albodrio  el  .Historia,  Archivo  do  Solazar,  to- 
mar dalli  oaaado  qoitieio:  di  bi  no  UXU»pés.SI4. 
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guir  arntiendo  á  palacio,  y  á  muchos  de  los  amigos 

y  parientes  del  miaistro  caído  conservar  sos  puestos» 
y  ami  recibir  nuevas  gradas.  Fué  no  dMlaale  sa  caí- 
da celebrada  con  universal  regocijo  por  cortesanos  y 
pueblo:  en  los  salones  de  palacio*  en  la  capilla,  ea 
las  calles,  en  todas  parles  se  veía  alegría  y  animan 
clon;  el  rey  era  victoreado  por  el  pueblo,  y  á  las 
poerlas  de  palacio  se  fijó  on  pasquín  que  decía:  ^AkO' 
ra  serás  Felipe  el  Grande,  pues  el  eonde-ntuque  no  te 
hará  jveyueño 

Entre  los  escrilos  que  se  paUiearoo  contra  el  mi-* 
nistro  caido,  y  con  los  cuales  muchos  desahogaban  la 
saña  que  tenían  depositada  en  sus  coraiones,  impri* 
mióse  uno  dirigido  al  rey,  en  que  se  hacia  una  serie 
de  acusaciones  y  cargos  al  conde-duque.  «Prometió 
á  y.  If.  á  su  entrada  (decia  entre  otras  cosas)  hacer- 
le el  monarca  mas  rico  del  mundo,  y  después  de  ha- 
ber sacado  en  estos  reinos  mas  de  doscientos  millo- 
nes en  vdnte  y  dos  anos,  le  ha  dejado  en  suma  po- 
breza:.mire  y.  M.  qué  bien  cumplida  palabra.  Las 
pérdidas  de  flotas  enteras  con  tanta  riqueiea  ea  galeo- 
'  nes  anegados,  su  buena  dicha  y  la  mala  de  estos  rei- 
nos la  han  padecido,  de  suerte  que  cuanto  ha  que  se 
ganaron  las  Indias  no  se  ha  perdido  tanto  como  én  sn 
solo  tiempo....  A  V.  M.  le  ha  sucedido  puntualmente  lo 

(4)  Tambiea  te  fijó  otro  pftpel  coa  ana  redondilla  que  deoia: 

Bl  día  de  San  AaIodÍo  .  paee  empeló  á  reinar  Dioe, 

•ehicieroamitasroedoi,  ydelfiraeeoliéaldeMiío. 
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que  al  señor  rey  don  Enrique  el  tercero,  qoe  cuando 

los  grandes  estaban  muy  sobrados  le  servían  una  es- 
palda de  camerot  y  aun  m  se  dice  de  aquel  Ueopipo 
qwQ  faUaso  la  botica  del  palacio,  como  en  éste,  que  es. 

tá  cerrada»  y  sin  estrado  las  damas.  En  tiempo  de 

su  abuelo  de  V.  M.  ningún  presidente  tuvo  mas  de 
un  cuento  de  maravedís  de  salario,  ni  el  consejero 
mas  de  inpdio,  y  iban  al  consejo  en  anas  muías  y  un 
lacayo,  teniendo  en  sus  casas  unos  guadamecíes  y 
lienzos  de  Flandes  que  costaban  á  seis  reales;  y  aho- 
ra tienen  las  caballerisas  mas  oumplidas  que  los  gran- 
des, y  tantas  telas  de  tapicerías  ricas,  que  no  son  ta- 
les las  da  V.  IL,  de  suerte  qoe  eUos  son  los  grande» 
del  tiempo  del  rey  don  Enrique  etc.» 

Contra  estos  papeles,  y  en  defensa  del  conde,  se 
poUioó  uno  titulado:  uNieandro,  ó  miUoio  contra  bu 
calumnias  que  la  ignorancia  y  envidia  ha  esparcido 
para  de$liueir  y  moncAor  ¡a$  heráieatéinmortalei  ac^ 
ciones  del  oond&4íique  de  Olivares  deepuee  de  su  rsft- 
ro.»  £1  fiscal  del  consejo  pidió  contra  los  que  impri- 
mieron el  NicandrOt  cuyo  autor  se  diee  fué  don  Fran- 
cisco de  Rioja,  y  el  rey  puso  término  á  tan  odiosas 
polémicas,  conminando  con  graves  penas  á  los  que 
en  ellas  tomasen  parte  ó  interviniesen 

Refutábase  en  el  Nicandro  uno  por  uno,  y  no  sin 
ingenio,  los  cargos  que  se  le  bacian  al  conde-duque. 

(1)  Querella  del  fiieal  de  S.M.  Nioandro. 
oooli»  k»  qae  inpriiníeroB  el 
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Becía  por  ejemplo  en  caaiito  á  la  pobreza  en  que  ha- 
bía dejado  el  reino  habieado  sacado  de  él  doscientos 
millones:  cSi  cooio  propone  el  recibo»  añadiera  el  ga*- 
to,  se  conocerá  como  no  de  doscientos  millones,  sino 
aon  de  mayor  cantidad  ha  sido  necesario.  S.  M.  lia 
gastado  millones  en  las  goerrás  de  Flandes,  en  la 
elección  del  papa»  guerras  de  Italia,  en  la  toma  del 
Pálatinado»  en  la  mina  de  llansMt  y  el  obispo  Ha- 
bapstat»  en  las  conquistas  del  Brasil,  y  otras  armadas 
quemalc^ó  la  mar:  en  las  ayudas  del  emperador 
contra  el  Dinamarco,  rey  de  Snecia,  Remardo  de 
Beimar»  en  la  elección  de  Emperador;  banse  consu- 
mido en  sustentar  reinas  peregrinas»  prf  ncípea  des* 
pojados,  en  favorecer  repúblicas  de  amigos,  reinos  in- 
festados de  hereges;  y  al  fin  son  tantos  y  tan  varioo 
los  sucesos»  tantos  los  ejéreitos  qne  V.  H.  ha  snsteo- 
tado,  seis  y  siete  á  un  tiempo»  que  no  doscientos  mi- 
llones» sino  dos  mil  millones  qniiá  no  hubieran  bas- 
tado i> 

Niega  que  el  de  Olivares  tuviese  en  su  casa  ricas 
tapicerfas,  ni  pínloras  de  gran  Talor,  ni  joyas  precio- 
sas; y  en  cuanto  á  las  riquezas  y  rentas  que  se  decía 
haber  acnmulado»  responde  haciendo  un  paralelo»  no 
infundado,  entre  el  de  Olivares  y  el  cardenal  de  Ri- 
cheiieu»  enumerando  las  inmensas  riquezas  del  minis- 
tro francés»  que  habia  comprado  cargos  y  tltolos  por 
valor  de  un  millón  de  escudos;  que  reunía  de  renta» 
con  los  beneficios  eclesiásticos»  un  millón  j  doscien- 
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tos  mil  doctdos  de  oroanoales;  que  dejó  á  sos  so-» 

brtnos  estados,  gobiernos  y  generalatos  con  muchos 
mites  de  ducados  de  reota;  al  rey  de  FrtQcia  su  pa- 
lacio con  alhajas  que  se  estimaron  en  seiscientos  mil 
escttdoáf  un  diamante  que  valia  cien  mil,  la  capilla 
que  se  valoaba  en  doscientos  mil,  dcyando  ademas  mi- 
llón y  medio  de  contado,  y  que  en  vida  sustentaba 
tres  mil  hombres  para  so  goarda  y  servicio.  Este  ar^ 
gómente  no  salvaba  los  cargos  hechos  al  de  Olivares, 
pero  demostraba  que  el  propio  enriquecimiento  ni 
era  esclosivo  de  los  mioistros  fiivoritos  de  los  reyes  de 
España»  ni  llegaba  al  escándalo  de  ios  de  otras  nacio- 
nes. Y  como  en  esto  papel,  por  jostificar  al  ministro 
acosado,  se  deseobriesen  mochas  de  las  flaquezas  del 
rey,  y  se  irrogase  ofensa  al  mismo  pontífice  pintando 
80  eleceioo  como  simoniaca,  obró  con  prodeocia  el 
fiscal  de  S.  M.  en  prohibir  su  circulación,  y  proceder 
contra  los  que  le  imprimieron  y  le  difuadian. 

A  los  pocos  dias  de  estar  el  conde-doqoe  en  Loe- 
ches  pidió  permiso  al  rey,  que  le  fué  concedido,  para 
pasar  á  Toro,  donde  debía  permanecer  hasta  qoe  otra 
cosa  se  dispusiere.  A 11  i  ejerció  el  modesto  cargo  de 
regidor  aquel  mismo  á  quien  antes  paracia  venirle 
estrecho  á  su  ambición  el  gobiemo  del  mondo.  Alli  le 
persiguió  todavía  por  mas  de  dos  años  el  encono  de 
sos  enemigos,  qoe  no  descansaban  hasta  ver  si  logra* 
ban  del  rey  que  por  vía  de  escarmiento  á  otros  priva* 
dos  le  desünára  ¿  un  fin  trágico  semejante  al  de  don 
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Alvaro  de  Luna  y  de  don  Rodrigo  Calderón.  Y  no  pa- 
rece esluvieroa  distantes  ya  de  cooseguirlot  si  es  cier- 
to que  recibió  una  carta  del  rey  ea  que  se  leia  el  si- 
guiente párrafo:  «En  fin,  conde,  yo  he  .de  reinar,  y 
»iDÍ  hijo  se  ha  de  coronar  en  Aragoot  y  no  es  esto 
»muy  fácil  si  no  entrego  vuestra  cabeza  á  mis  vasa- 
»llo6,  que  á  ana  voz  la  piden  todos,  y  es  preciso  no  * 
«disgustarlos  mas.»  Esta  carta,  dicen,  le  causó  tal 
impresión  que  le  trastornó  el  juicio;  recobróle  des- 
pués en  medio  de  una  fiebre  que  á  los  diez  dias  le 
llevó  al  sepulcro  (22  de  julio,  1645),  muriendo  muy 
cristianamente,  al  decir  de  los  escritores  mas  enemi- 
gos suyos. 

Asi  cayó  y  murió  el  célebre  conde-duque  de  Oli- 
vares, el  gran  privado  de  Felipe  IV. ,  que  por  espa- 
cio de  veinte  y  dos  años  gobernó  á  su  arbitrio  la  mo- 
narquía española»  y  á  quien  el  escritor  mas  agudo  de 
su  tiempo  llamó,  creemos  que  con  mas  hiél  que  des- 
apasionamiento, el  Nergn  hipócrita  de  España  Que 
aunque  fueron  machos  los  vicios  con  que  manchó  al- 
gunas de  sus  buenas  prendas  el  de  Olivares,  no  fué 
ua  malvado  y  un  perverso  como  otros  validos,  que 
acaso  siendo  mas  protervos  tuvieron  maña  para  ha- 
cerse menos  aborrecibles  que  éU  Que  no  era  hombre 
de  cohecho,  ni  sos  manos  se  mancharon  con  regalos, 
como  las  de  su  mismo  antecesor  en  la  privanza  el  du- 

•  ■ 

(4 )  Qaeyedo  en  La  Cueva  d$  IMfilo. 

Tomo  xvi.  21 
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(|iic  (loLernaa,  confiésanlo  sus  mayores  delraclores;. 
Pero  él  por  otros  medios  eariqueció  su  casa  y  acrecen- 
tó su  hacienda  hasta  un  punto  escandaloso,  reuniendo 
merccílcs  y  rentas  que  parecen  fabulosas  Tanta 
opulencia  en  medio  de  la  penuria  pública  era  en  ver- 
dad un  insulto  porcnno  al  infeliz  pueblo.  En  lo  de 
haber  encumbrado  á  todos  sus  deudos  y  amigos,  y 
monopolizado  en  ellos  los  cargos  de  honra  y  de  iocro, 
cosa  es  en  que  no  se  diferenció  de  otros  validos.  Sin 
carecer  .el  de  Olivares  de  entendimiento»  cometió  mas 
torpezas  que  si  hubiera  sido  un  imbécil.  La  sobcrl)ia 
y  el  orgullo  le  cegaban  y  teniendo  una.  razón  clara, 
obraba  como  un  negado.  Empeñóse  en  llamar  Grafuk 
á  su  rey,  y  dió  lugar  á  que  se  dijera  con  sarcasmo  de 
Felipe  que  era  grande  á  semejanza  del  hoyo,  que  cuan* 
ta  mas  tierra  le  quitan  mds  grande  es.  Para  dominar 
al  monarca  quiso  distraerle  de  loe  negocios,  y  por  tñ^ 
nerle  distraído  le  hizo  disipado,  y  corrompiendo  al 
monarca  desmoralizó  la  nación. 

(1)   Un  escritor  de  su  liempo  Por  im  navio  cargado 

sacó  la  siguiente  curiosa  suma  de      para  Indias  200.000 

lo  que  importaban  al  a3o  las  mer-  Por  alcaide  de  tos  aloá- 
cedesque  logró  el  coodo-daqoo*      zares  de  Sevilla.  .  .  4.000 

Por  alguacil  mayor  de 
Pncadat*       ia  casa  de  Contrata» 

Lat  «ooomiendu  do  las  cioo  •  •  .  6.000 

trea  ófdanaa  miUta»-  Por  la  filiada  8aa  Lm- 

res   42.000      car   50.000 

Por  camarero  mayor.  .  .48.000  Gages  de  su  muger  por 
Por  caballerizo  mayor.    28.000     camarera  mayor  y 


Por  gran  oanoillar  de 

las  Indias   48.000 

Por  sumiller  de  corpa.  12.000 


aya 


Total. 


44.000 
452.000 
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Hay  quien  hace  subirá  cíenlo  diez  y  seis  millones 
de  doblones  de  oro  io  que  sacó  de  los  pueblos  en  do- 
nativos é  impuestos  estraordinarios»  de  los  cuales 
gran  parte  se  disipó  en  fiestas»  banquetes  y  saraos,  y 
entre  comediantes  y  toreros,  parte  se  distribuyó  entre 
los  vi  reyes  y  gobernadores  amigos,  y  parte  se  desti-' 
naba  á  mal  pagar  ejércitos  que  eran  derrotados  y  na- 
vios que  se  perdían,  que  solo  de  estos  se  calcufa  ha- 
berse perdido  mas  de  doscientos  y  ochenta  entre  el 
Océano  y  el  Mediterráneo  durante  la  funesta  adminis- 
tración del  conde-duque.  Agregando  á  estas  pérdidas 
las  de  las  provincias  y  reinos»  la  del  ducado  de  Man- 
tua, la  de  casi  toda  la  Borgoña,  la  del  Roselkm,  y  la 
del  reino  de  Portugal  con  sus  inmensas  posesiones  de 
Oriente»  con  razón  aplicaba  la  malicia  á  la  grandeza 
de-Felipe  IV.  el  símil  de  la  grandeza  del  iioyo.  Sonó 
el  de  Olivares  en  hacerle  señor  de  otros  reinos»  y  le 
faltó  poca  para  hacerle  perder  todos  los  suyos* 

Una  de  las  mayores  desgracias  del  de  Olivares, 
menester  es  confissarlo»  fué  haber  tenido  por  adversa- 
rio al  gran  ministro  de  Francia  el  cardenal  de  Riche- 
lieu»  y  uno  de  los  mayores  yerros  á  que  le  arrastró  su 
orgullo  flié  el  de  haberse  querido  medir  con  aquel 
gran  político.  Sin  un  Richelieu  al  frente,  á  oo  dudar 
el  de  Olivares  habría  parecido  menoa  pequeño  y  ha- 
bría sido  menos  desafortunado.  Y  su  desgracia  fbé  tal 
qne  la  muerte  de  Richelieu  precedió  muy  poco  tiempo 
á  su  caída* 
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Aspecto  general  de  España  dotpm  de  li  caída  del  conde-daque.— 
Nueva  vida  y  conducta  del  rey. — ^Francia  después  de  la  muerte  de 
RietieUeayde  Luis  XIII.— La  reina  Ana  de  Austria,  regente  del 
reino  en  la  menor  edad  de  Luía  XIV.— El  cardenal  Mazarinc-^é- 
lebre  batalla  deRocroy,  funeata  para  Eapaña^Toman  toa  franceaes 
á  Thiottf  Ule.— Batalla  deTalUii^en,  glorioaa  para  loa  imperiato* 
7  eapa&olea^Tratado  entre  Francia  y  la  repúbUea  bolandeMu» 
La  goerra  de  Gatalu&a.-^Recaraqa  que  votan  laa  oórtet.— Den  Fe- 
lipe de  SilTa  derrota  á  la  llotte.^ornada  del  rey :  entra  en  Léri- 
da.^6ilia  él  francéi  á  Tarra9ona.^Bye  derrotadc^Mnere  h  rei- 
na do8a  babel  de  Borbon.^YaelYe  el  rey  don  Felipe  á  Aragón.— 
Deagradada  campana  de  Cataluña.— Piérdeae  Boiaa^Triunfa  el 
marqués  de  Leganés  sobre  el  de  Harcourt  en  Lérida. — Muere  el 
príncipe  don  Baltasar  Cárlos. — Mudanza  en  la  vida  del  rey. — ^Som- 
bra generalísimo  de  la  mar  á  su  hijo  bastardo  don  Juan  de  Aus- 
tria.—Privanza  de  don  Luis  de  Uaro. — Nuevo  sillo  de  Lérida  por 
el  francés. — Defensa  gloriosa. — Retirada  del  marqués  de  Aylona  á 
Aragón. — Guerra  do  Portugal.— Torrecusa  y  Alburquerque. — El 
marqués  de  Loganés  y  el  conde  de  Gastel-Melhor. — Pasan  siete 
años  sin  adelantar  nada  sobre  Portugal.— La  guerra  de  Flandes. — 
El  duque  do  Orloaos. — Pérdidas  y  reveses  para  Espafia. — El  duque 
de  EogbieQ. — ^División  entre  losgeaeraieaespimolee.— Nuom  pér- 
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didae. — El  archiduque  Leopoldo  de  Austria  Douibrado  virey  y  go- 
bernador de  Flandes.— Vicisitudes  de  la  guerra. — Tratado  de  Muns- 
ter. — Reconoce  España  la  indepeodeacia  de  ta  república  bolaode- 
8a.<~Pax  de  We^tíalia. 

La  alegría  que  embargaba  al  pueblo  al  ver  salís- 
fecho  el  afán  de  tantos  aáos  coa  la  separacioa  del  con- 
de-duque, y  el  buen  deseo  que  al  propio  tiempo  le 
animaba,  hacíanle  creer,  como  en  tales  casos  aconte- 
ce siempre»  y  no  era  el  vulgo  solo  el  que  alimentaba 
esta  idea,  que  con  la  calda  del  privado  se  ibeo  á  re- 
mecfiar  todos  ios  males,  á  levantarse  de  su  postración 
la  moDarquia,  y  á  recobrar  ésta  su  anitguo  lustre  y 
grandeza.  Esta  disposición  de  los  ánimos  es  cierta- 
mente ya  un  gran  bien»  y  puede  ser  principio  del  re- 
medio del  mal. 

Y  en  verdad  el  aspecto  que  presentaba  el  hori- 
zonte político  dentro  y  fuera  del  reino  era  muy  otro» 
El  rey,  apartado  de  la  vida  de  disipación  y  de  place- 
res en  que  le  tenia  sumido  el  favorito»  se  dedicaba  ai 
estudio  y  al  despacho  de  los  negocios,  y  los  consejos 
volvieron  á  sus  antiguas  funciones,  distribuyéndose 
convenientemente  los  trabajos.  La  reina  habia  reco- 
brado su  merecida  y  legítima  influencia,  y  la  influen* 
cia  de  la  reina  Isabel  era  en  este  tiempo  muy  saluda- 
ble. Los  mismos  amigos  del  ministro  caido  ponían 
buen  rostro  á  la  mudanza  de  las  cosas,  y  ayudaban 
al  nuevo  gobierno»  siquiera  por  no  perder  lo  que  les 
quedaba.  Los  perseguidos  y  oprimidos  por  el  condc^ 
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duque  iban  siendo  colocados  ó  repuestos  en  los  car- 
gos mas  importantes,  y  algunos  eran  para  ello  traídos 
del  desl  íen  o  ó  sacados  de  las  prisiones.  Asi  se  vióal 
marqués  de  Villatranca,  duque  de  Fernandina,  vol- 
ver al  generalato  del  mar;  al  bnenat  al  geiMiroso  al- 
mirante de  Castilla  Enriquez  de  Cabrera,  ser  destinado 
ai  vireiaato  de  Nápoles,  en  reemplazo  del  dnque  de 
Medina  de  las  Torres ^  sobrino  del  de  Olivares,  contra 
el  cual  se  babia  levantado  gran  clamor  en  aquel  reino: 
á  don  Francisco  de  Quevedo,  el  severo  censor  de  los 
desvarios  del  eonde-duíiue  y  de  la  corru|)cion  de  la 
oórte»  salir  del  cautiverio  de  León»  donde  tantos  anos 
le  tuvo  la  mala  voluntad  del  ministro  que  no  sufría 
censura:  á  don  Felipe  de  Silva,  noble  portugués  y 
valeroso  capitán  de  los  tercios  de  Fiandes»  el  tríuofá- 
dor  de  Fleurus  y  de  Maguncia,  h  quien  el  conde-du- 
que por  injustas  sospechas  de  deslealtad  .cuando  ta 
revolución  portuguesa  hfao  redodr  á  priaon  como  al 
príncipe  don  Duarte,  ser  nombrado  capitán  general 
del  ejército  de  Catalooa  en  reemplazo  del  desgracia^ 
do  marqués  de  Leganés,  el  favorecido  del  de  Oliva- 
res. Asi  se  iba  remediando  mucho;  annque  no  todo^ 
como  se  irá  viendo,  se  bacía  con  acierto. 

Por  otra  parte  la  muerte  del  gran  cardenal  de  Rí- 
chelieo,  á  quien  no  porque  fuese  el  mortal  enemigo 
de  España  dojarémos  de  reconocer  como  el  mayor  po- 
Ulico  de  su  siglo,  y  que  supo  elevar  la  Francia  á  un 
grado  admirable  de  poderlo  y  de  grandeza:  la  muer- 
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deciluoSi  de  Richelieu  era  para  nueslra  monarquía 
uno  de  los  sacesos  mas  prósperos  qae  podían  haber 
coincidido  con  la  calda  del  desalentado  ministro  espa- 
ñol que  quiso  ser  su  rival.  El  rey  Luis  Xlil  de  Fran- 
cia no  sobrevivió  al  cardenal  sino  el  tiempo  indispen- 
sable para  ejecular  las  úllimas  órdenes  de  su  ministro, 
y  como  á  la  mnerle  de  Luis  Xlli.  (44  de  mayo,  4643) 
quedaba  la  reina  doña  Ana  de  Austria,  hermana  de 
nuestro  rey  don  Felipe  IV. ,  gobernando  aquel  reino 
como  regente  y  tutora  de  su  hijo,  príncipe  de  solos 
cinc^años,  todo  inducía  á  creer  que  la  Francia,  por 
las  discordias  consiguientes  á  los  reinados  de  menor 
edad,  habla  de  enflaquecerse;  y  por  los  lazos  de  la 
sangre  entre  aquella  reina  y  nuestro  rey,  faltando  ya 
nuestro  terrible  enemigo  Ricbeliea,  babia  de  sernos 
menos  hostil.- Una  paz  con  Francia,  y  deseaban  la  paz 
las  potencias  de  Europa,  era  lo  que  nos  habría  podido 
rehabilitar  para  reparar  los  desastres  de  Cataluña,  pre- 
pararnos á  la  recuperación  de  Portugal,  y  conservar 
lo  de  Italia  y  lo  de  Flandes.  Pero  si  bien  parece  ha« 
berse  pensado  en  ello  bajo  la  kise  del  matrimonio  do 
la  inOanta  María  Teresa  con  el  delün»  es  lo  cierto  que 
en  los  consejos  del  rey  don  Felipe  después  de  la  cal- 
da del  de  Olivares,  tras  de  larga  discusión,  prevale- 
ció la  resolución  de  continuar  la  guerra  abriendo  nue- 
va campaña  en  Cataluña,  sin  dejar  de  poner  en  de- 
fensa las  plas&as  de  la  frontera  de  Portugal 

(i>  «DiéroDso,  dice  ua  biitoriador  de  tquet  tiempo,  algauo» 
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Masantes  de  rul'erir  lo  que  pasó  en  estos  dus  pun^ 
tos  estremos  de  nuestra  peoíosula,  cúmploaos  obser- 
var que  contra  todo  lo  que  parecia  deber  esperarse, 
nada  nos  fué  mas  funesto  que  el  golpe  que  de  Fran- 
cia recibimos  inmediatamente  después  de  la  muerte 
de  LuisXIII.  y  calientes  todavía,  por  decirlo  asi,  sus 
cenizas.  Ya  no  nos  eran  favorables  las  miras  y  dispo- 
siciones que  hácía  nosotros  animaban*  al  cardenal 
Mazarino,  digno  sucesor  de  Richclieu,  el  ministro  pri- 
vado de  la  reina  madre  como  Richelieu  lo  había  sido 
de  Luis  XIII.;  hombre  no  menos  ambicioso  que  élTy  si 
no  tan  gran  político,  mas  astuto  y  sagaz,  y  mas  se- 
reno é  impasible»  sobradamenle  conocido  ya  de  los 
españoles,  como  quien  al  principio  de  su  carrera  había 
estado  al  servició  de  España.  Pero  el  primer  golpe 
nos  vino  mas  de  los  hombres  de  la  guerra  que  de  los 
hombres  políticos  que  ÍQrmaban  el  consejo  de  la  re- 
gencia de  la  reina  viuda. 

Dejamos  dicho  atrás  que  el  punto  en  que  se  ha- 
bían sostenido  con  gloria  las  armas  de  España  eran 
los  Países  Bajos.  Pera  la  desgracia  andaba  ya  con 
nosotros  en  todas  prtes.  El  cardenal  infante  don 
Femando,  que  con  tantos  esfuerzos  había  sostenido  y 
con  tanta  prudencia  gobernado  las  provincias  íla- 

maestras  de  querer  tratar  de  na  do  domostracion,  ni  de  poder 

p$t  deci4n  qao  toda  la  Frau-  arribar  á  ningún  lrata<lo,  ni  se  ba 

cia  la  quería  y  la  deseaba;  solo  enviado  ernbaiíidur  de  cuenla  por 

el  principe  de  Coudé  oo  venia  en  la  una  ni  por  íu  otra  parte.»  Vi- 

«lia.  FinaliiMDte  boy  que  es  eH  ? anco,  Hisfc.  de  Felipe  IV.  líb*  XL. 
de  oovieoibre  no  bay  teial  nioso- 
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meooas,  füé  acometidó  en  el  campamento  de  una  fie«* 

bre  maligaa,  que  cayeodo  eo  un  cuerpo  harto  que- 
brantado ya  con  las  (aligas  y  trabajos,  le  obligó  á  re- 
lirarse  á  Bruselas,  donde  al  fin  sucumbió  (9  de  no- 
viembre» 4641)»  tan  llorado  del  ejército  como  nunca 
bastante  sentido  en  España,  para  cuyo  reino  era  una 
pérdida  irreparable.  Fué  esta  una  de  las  mayores 
desdichas  que  en  aquellos  años  fatales  esperimentamos. 
Reemplazóle  en  el  gobierno  una  junta  compuesta  de 
don  Francisco  de  Meló»  conde  de  Azumar»  el  marqués 
de  Velada,  el  conde  de  Fontana,  que  eran  los  gefes 
de  las  armas,  el  arzobispo  de  Malinas,  y  Andrea  Can- 
lelmo.  Luego  la  córte  de  Espaiia  nombró  gobernador 
único,  en  tanto  qne  iba  alguna  persona  real,  á  don 
Francisco  de  Meló,  noble  portugués,  que  había  desem- 
peñado el  vireinato  de  Sicilia  y  la  embajada  de  Ale-> 
mania,  y  de  los  pocos  portugueses  que  después  de  la 
revolución  de  su  reino  permanecieron  fieles  á  España. 

No  dejó  de  sonreír  en  el  principio  la  fortuna  á  Me- 
ló y  á  nuestras  .tropas  deFiandes.  Tocóle  á  aquél  la 
suerte  de  recobrar  á  Ayre,  tomó  la  plaza  de  Lens,  y 
sobre  todo  dió  una  famosa  batalla  en  Honnecourl  con- 
tra los  mariscales  franceses  Harcourt  y  Granmont,  en 
qne  después  de  haberles  cogido  toda  la  artillería  y 
municiones,  con  muchas  banderas  (que  luego  fueron 
traídas  á  España  y  colgadas  en  los  templos),  de  jó  el 
ejército  enemigo  tan  derrotado,  que  el  de  .Granmont 
no  paró  en  su  fuga  hasta  San  Quinlin  con  cinco  esca- 
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90S  escuadrones  sin  oficiales (4 642)*  Esta  victoria,  que 

valió  á  Mclo  el  lltulo  marqués  de  Torrelaguna  con 
grandeza  de  España,  en  lugar  de  servir  para  facilitar 
otras  conquistas,  no  sirvió  sino  para  adormecer  á 
nuestros  generales  y  causar  escisiones  enlre  ellos. 

En  tal  estado,  y  viendo  las  provincias  de  Flandes 
nueva  y  muy  sóriamente  amenazadas  por  la  Francia, 
dióse  órden  al  de  Meló  para  que  abriese  pronto  ia 
campana  y  distrajese  por  aquella  parle  á  los  frao- 

AAfiAa 

Reunió  pues  el  de  Helo  un  ejército  de  diez  y  cebo 

mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  y  llevando  por  geoe- 
rales  al  duque  de  Alburquerque  y  al  conde  de  Fuen- 
tes, se  fué  á  poner  sitio  á  Uocroy,  plaza  de  la  froule- 
ra  de  Francia  de  parte  de  las  Ardenas,  con  la  idea  de 
que  si  lograba  tomarla  podría  penetrar  basta  la  capi- 
tal, y  apresuró  el  ataque  por  si  lograba  apoderai'se  de 
ella  antes  qoe  pudiera  recibir  socorros.  Pero  on  ejér- 
cito francés  igualmente  numeroso  que  el  uueslro  se 
poso  inmediatamente  en  marcha  en  socorro  de  la  pla- 
za amenazada.  Mandábale  un  general  que  apenas  con* 
taba  veinte  y  dos  anos,  pero  que  de  inteligencia,  im- 
petuosidad y  bravura  había  dado  ya  brillantes  pruebas 
en  varias  ocasiones.  Era  éste  el  jóven  duque  de  En- 
ghien  Acompañábanle  los  generales  Gassiony 
d'Gbpital  y  Espenan.  Contra  el  dictámcn  del  maris- 

(1)  Llevaba  entonces  cslc  lilu-  el  Giau  Goudé. 
lo  el  qoo  detpoes  fiié  oooocído  por 
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cal  de  I'  Hopital,  que  llevaba  ¿rden  de  eooteoer  la 

impetuosidad  del  jóveu  príncipe,  colocó  el  de  Enghica 
su  ejército,  lii^  que  reconoció  el  campo  enemigo, 
en  disposición  de  estacar  el  español.  Puestos  ya  en  or- 
den de  batalla  ano  y  otro  ejército,  pasaron  asi  toda  la 
nodie  (del  48  al  40  de  mayo,  4643).  Al  amanecer 
de  119  mandó  el  príncipe  de  Conde  (el  duque  de  En- 
ríen) atacar  con"  vigor  á  mil  mosqueteros  españoles 
que  ocupaban  un  pequeño  bosque,  y  del  cual  fueron 
arrojados  después  de  una  obstinada  defensa. 

Hízose  después  mas  general  el  condiato.  No  des- 
cribiremos las  diferentes  evoluciones  que  unos  y  otros 
ejecotaron,  y  los  trances  y  fiises  que  fué  llevando  la 
batalla.  Baste  decir,  que  después  de  seis  horas  de  en- 
carnizada pelea ,  en  que  la  victoria  pareció  .incli- 
narse mas  de  una  vez  en  favor  de  los  españoles,  se 
declaró  al  6n  decididamente  por  los  franceses,  en  tér- 
minos que  fué  uno  de  los  desastres  mas  torríbles  y 
funestos  que  en  mucho  tiempo  habian  sufrido  las  ar- 
mas de  España.  Hiciéronnos  seis  mil  prisioneros,  y 
quedaron  ocho  mil  muertos  en  el  campo:  cogiéronnos 
diez  y  ocho  piezas  de  campaña  y  seis  de  batir,  y  per- 
dimos doscientas  banderas  y  sesenta  estandartes.  £t 
conde  de  Fuentes,  que  acosado  de  la  gota  -se  había 
hecho  conducir  en  una  silla  para  mandar  la  acción» 
perdió  la  vida  gloriosam^Ate  después  de  haber  resis- 
tido briosamente  tres  ataques.  Con  él  perecieron  muy 
bravos  capitanes  y  maestres  de  campo.  El  enemigo 
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BO  compró  el  triuDfó  sin  sangi  El  de  Meio  Tecogió 
las  reliquias  de  nuestro  destrozado  ejército  y  se  retiro 
con  ellas.  Tal  füé  la  trísiemente  famosa  batalla  de 
Rocroy ,  dada  á  los  cinco  días  de  la  muerte  de 
Luis  Xlil.»  y  que  si  para  España  funesta,  pareció  feliz 
presagio  á  los  franceses  para  el  prdspero  remado  del 
niño  Luis  XIY.  que  bajo  la  tutela  de  su  madre  se  me- 
cía entonces  en  la  cuna.  Quedaron  alli  desgarradas 
las  banderas  de  los  viejos  tercios  españoles  de  Flan- 
des,  terror  en  otro  tiempo  do  £uropa.  Y  lo  peor  era 
qué  no  había  modo  de  reparar  la  pérdida  de  hombres 
y  de  dinero,  y  que  iba  á  quedar  á  merced  de  los  ven- 
cedores aquel  pais  por  cuya  conservacioo  se  había 
derramado  tanta  sangre  y  consumídose  tantos  teso- 
ros 

El  de  Eoghien  ,  después  de  descansar  dos  solos 

dias  en  Rocroy,  que  no  era  el  genio  del  jóven  gene- 
ral para  darse  ni  dar  á  sus  tropas  mucho  reposo,  fuó- 
se  á  acampar  á  Guisa,  y  aunque  resuelto  ya  á  poner 
sitio  á  Thionviile,  á  ün  de  disimular  y  con  el  objeto  de 
distraer  á  los  enemigos  entróse  en  el  Henab  i  tomó  al- 
gunos fuertes,  asustó  á  los  gobernadores  de  Flaades 
adelantando  algunas  partidas  casi  hasta  Bruselas,  y 
luego  se  puso  delante  de  Thionville,  plaza  importan* 

(1)  Las  historias  de  Francia,  queraae  recibió  una  estocada  sobre 
do  Fiandcs  y  de  España. — Miirie-  el  lado  derecho  que  le  pasó  el  co- 
rea tambieo  el  conde  de  Villalha,  leto  y  jubón,  pero  defendióle,  di- 
y  M  maestres  do  campo  Yelandia  con,  uu  escapulario  de  Nuestra  Se* 
j  CaMbi:  el  duque  de  Albur-  Sera  delGármen  que  llevaba. 
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Usinoa  sobre  el  Mosa,  que  cubría  á  Melz  y  abria  el  ca- 
mino para  el  ducado  de  Tréverís.  La  plaza,  aonqne 
defendida  solo  por  mil  doscientos  españoles ,  y  batida 
por  toda  la  artillería  francesa »  con  mas  dies  y  aiele 
piezas  que  se  llevaron  de  Metz,  cñrcanvalada  por  vein- 
te mil  hombres»  minada»  y  muchas  veces  asaltada»  se 
flosfavo  con  gloria  por  espacio  de  dos  meses  hasta  qne 
mu  ríe  roa  el  gobernador  y  las  dos  terceras  partes  de 
sus  defensores,  y  rindióse  á  los  treinta  dias  de  abier- 
ta trinchera  (2^  de  agosto ,  1643) ,  saliendo  aquellos 
con  todos  los  honores  de  la  guerra,  y  quedando  el 
ejército  francés  tan  rendido  y  maltratado,  qne  no  se 
atrevió  el  de  Enghien  á  acometer  por  algún  tiempo 
empresa  de  consideración.  Reparó  las  fortificaciones, 
limitóse  á  ocupar  algunos  pequeños  castillos  entre 
Thionville  y  Tróveris,  y  volvióse  á  París,  donde  reco- 
gió los  aplanaos  qoe  habia  ganado,  dejando  el  mando 
de  las  tropas  al  duque  de  Angulema. 

Perdió  con  esto  el  de  Meló  toda  la  reputación  qne 
el  año  anterior  habia  adquirido;  pedían  los  Estados  su 
separación,  y  la  córte  de  España  después  de  dgunas 
dudas  nombró  para  sustituirle  al  conde  de  Piccolomi- 
ni.  Pero  en  tanto  que  iba,  tuvo  el  de  Meló  la  fortuna 
de  reponerse  en  el  concepto  público  por  haber  contri- 
buido con  un  socorro  oportunamente  enviado  á  un 
gran  triunfo  que  las  armas  imperiales  y  españolas  al- 
canzaron en  la  Abacia.  Habia  invadido  esta  provin* 
cía  el  general  francés  Uanlzan  con  diez  y  ocho  mil 
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hombres,  al  intento  de  lanzar  de  ella  á  los  españoles 
y  aiemaDes.  Ocurrióle  á  doo  Francisco  de  Meio  ea- 
Tiará  los  generales  del  imperio  que  alli  había,  doqoe 
de  Lorena,  Mercy  y  Juan  de  Wert,  ua  refuerzo  de  dos 
mil  ifiíántes  y  oíros  dos  mil  caballos»  al  mando  del 
intrépido  comisario  de  la  caballería  don  Juan  de  Vi- 
vero. Dióse  la  batalla  en  las  cercanías  de  luUUaghea 
eondujáronse  con  lal  bizarría  los  imperiales,  y  llegó 
tan  á  punto  el  socorro  enviado  por  Meló,  que  la  der- 
rota de  los  franceses  fio  pudo  ser  mas  completa:  qn^ 
dó  prisionero  Ranlzan,  con  lodos  sus  generales  y  ofi- 
ciales, cogiéronseles  cuarenta  y  siete  banderas  y 
veínle  y  seis  estandartés,  catorce  cañones  y  dos  mor- 
teros con  las  municiones  y  bagages.  Debióse  princi- 
palmente tan  completa  victoria  á  la  caballería  manda- 
da por  don  loan  de  Vivero,  con  lo  cual  no  solo  ganó 
este  gefe  Baima  y  renombre  de  gran  soldado,  sino  que 
desde  entonces,  y  al  revés  de  lo,  que  siempre  había 
sucedido,  cobró  la  caballería  española  gran  superio- 
ridad sobre  la  ia&nteria,  que  faé  un  notable  cambio 
en  la  repataeion  dé  ambas  armas. 

£1  triunfo  de  Tuttlinghen  íuó  una  buena  compen- 
sación de  la  derrota  de  Rocroy,  y  hubiera  mejorado 
notablemente  nuestra  comprometida  situación  en  Ale- 
mania y  en  Fiandes,  si  para  sacar  partido  del  último 
suceso  no  hubieran  andado  los  nuestros  tan  flojos  co- 
mo activos  anduvieron  los  franceses  y  holandeses  pa- 
ra estrechar  su  alianza  y  unir  sus  fuerzas.  Que  esto 


fiAsis  III.  uno  IV. 


335 


k>6  avivó  para  celebrar  uq  nuevo  pacto  de  uuioa  en- 
tre la  reina  regente  de  Francia,  á  nombre  del  rey 
monov  Luis  XIV.  su  hijo,  y  los  Estados  generales  de 
las  Provincias  Unidas  de  Holanda 

Veamos  ya  lo  quo  entretanto  había  pasado  dentro 
de  nuestra  península  por  Cataluña  y  Portugal* 
-  Cuando  se  determinó  abrir  la  campaña  por  Cata- 
luña, hubicrase  de  buena  gana  emprendido  también 
la  de  Portugal,  si  las  fuerzas  hubieran  alcanzado  para 
ello.  Porque  los  portugueses,  alentados  con  la  debili- 
dad que  observaban  por  parte  de  £spaña,  si  bien  no 
estaban  todavía  para  emprender  cosa  formal  ooñtra 
Castilla ,  hacian  atrevidas  incursiones  dentro  de  nues- 
tras tierras,  asi  por  la  provincia  dO'Beyra,  como  por 
la  de  Tras-os-Montes  y  de  Entre-Dnero-y-Miño,  sin 
que  ni  el  duque  de  Alba  por  la  parte  de  Ciudad-Ro- 
drigo, ni  el  conde  de  Santisteban  por  la  de  Estrema- 
dura  pudieran  tampoco  acometer  empresa  formal  con- 
tra aqnel  reino  por  íalta  de  gente,  limitándose  á  al- 
gunas incursiones,  y  haciendo  unos  y  otros  mas  bien 
una  guerra  vandálica  de  incendio  ,  de  saqueo ,  y  de 
robo  de  ganados,  que  nna  guerra  propia  de  dos  na- 
ciones. Servíales  esto,  no  obstante,  á  los  portugueses 
para  ejercitarse  en  las  armas,  y  débaseles  tiempo  á 
prqiararse  para  cosas  mayores.  Mas  no  podia ,  como 

(1)  Poeta  e<m[$der<Uiom8  #(  gio;  inita  HayeGmitítmmoiW 
tocietatis  Ínter  Regem  ¿udovi-  eakndis  marUi,^Pacia  GoltOf, 

cum  XIV  et   Ordincs  gfneralfx   cap.  LXVHI* 
Provintiarum  Unitarum  in  btl- 
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hemos  dicho,  atenderse  á  lodo;  y  asi  redujéronse  al 
proQto  todos  ios  medios  á  maadar  á  los  señores  y  á  las 
milicias  de  Andalacfa  y  Estremadura  qae  acudieseD  á 
ladefeosade  la  frontera  de  Portugal,  y  atendióse  coa 
prdereiiQÍa  á  io  de  Catalana,  porqae  la  Motte-Houdeo- 
coart  amenazaba  á  Aragón,  cuyas  plazas  estaban  en 
su  mayor  parte  iadefeosas,  y  pudiera  íacümeate  in- 
ternarse hasta  en  el  corazón  de  Castilla. 

Y  no  sabemos  cómo  esto  no  sucedió;  porque  nues- 
tras tropas  desde  aquella  desgraciada  acción  de  las 
Horcas  apenas  soportaban  ya  la  vista  del  enemií^o. 
Asi  aconteció  en  el  sitio  que  pusieron  á  la  villa  de  Flix 
(1643),  que  acudiendo  la  Mottey  acometiendo  nuestro 
campo,  dejaron  en  él  los  nuestros  doscientos  muertos 
y  quinientos  prisioneros,  huyendo  los  demás,  gefes  y 
soldados,  abandonando  cañones,  banderas ,  municio- 
nes y  bagages.  Los  soldados  desertaban  y  se  iban  á 
sus  casas,  como  al  principio  de  la  guerra. 

El  nombramiento  de  don  Felipe  de  Silva  para  el 
mando  en  gefe  de  aquel  ejército,  y  los  esfuerzos  que 
se  hidotm  para  aumentarle,  dieron  ya  otro  aspecto  á 
las  cosas.  Ias  córtes  de  Castilla,  ya  que  la  situación 
del  reino  no  les  permitía  otorgar  al  pronto  recursos, 
concedieron  un  servicio  de  veinte  y  cuatro  millones 
pagaderos  en  seis  años  (23  de  junio  de  4643),  que 
empezaría  á  correr  en  1/  de  agosto  de  4644  Por 

(4)  ColoccioD  de  Córtes,  ea  el  de  Cattilla. 
Arobifo  delafa^rimida  Cámara 
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fortuna  llegó  á  tiempo  la  flota  de  Méjico  con  los  galeo- 
nes (sargados  de  plata,  qae  yino  oportunamente  para 
pagar  y  mover  las  tropas  qae  de  todas  partes  se  reco« 
giao*  £1  marqués  de  Torrecusa  pudo  obtener  de  Ná- 
poles  m  patria  hasta  coatro  mil  a  oldadoa;  reclató  el 
de  Villasor  un  buen  tercio  en  Cerdeña;  Valencia,  An- 
dalucía y  Aragón  aprontaron  cada  una  buen  golpe  de 
gente,  oon  que  pudó  reunirse  en  la  frontera  de  Aragón 
y  Cataluña  un  ejército  de  cerca  de  veinte  milhonobrea. 
Determinó  el  rey  hacer  otra  vei  jornada  á  Aragón»  y 
asi  se  lo  habían  suplicado  también  de  aquel  reino;  no 
como  en  tiempo  del  conde-duque  para  permanecer 
como  enjaulado  en  Zaragoza  y  pasar  el  tiempo  entre 
juegos  circundado  de  cortesanos,  sino  para  presen* 
ciar  las  operaeiones  de  la  gnernit  y  atender  á  todo,  y 
alentar,  ya  que  no  dirigir  á  generales,  cabos  y  sóida* 
dos.  Dejó  pues  encargado  el  gobierno  á  la  reina,  y  él 
fué  á  akiiarse  á  Fraga,  en  tanto  que  don  Felipe  de 
Silva,  después  de  haber  recobrado  á  Monzón,  ponia 
sitio  con  quince  mil  hombres  4  la  plaza  de  Lérida 
(marzo,  4644). 

Antes  de  terminarse  las  obras  del  sitio,  presentó- 
se la  Motte,  y  por  medio  de  una  hábil  maniobra  metkl 
socorro  de  hombres  y  municiones  en  la  plaza;  pero 
acometido  por  el  de  Silva,  después  de  un  reñidisiau> 
combate  fué  derrotado  el  francés,  d^ndo  en  el  campo 
sobre  dos  mil  muertos  y  mil  quinientos  prisioneros,  y 
huyendo  hácia  Cervera  los  pocos  que  quedaban  (15 
Tomo  xyi,  SS 
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de  mayo,  1 64  i).  La  plaza  con  aquel  socorro  se  sostuvo 
por  mas  de  cuatro  meses»  hasta  que  la  falta  de  vive- 
res  la  obligó  á  capitular  (6  de  agosto).  Al  día  siguiente 
eotró  el  rey  en  Lérida  ea  medio  de  aclamacioues  y 
tmo  en  triuafo.  Hacia  mucho  tiempo  que  no  tremo- 
laban  victoriosas  las  banderas  de  Castilla  por  aquella 
parte.  Juró  el  rey  respetar  sus  fueros,  y  los  de  toda  la 
provincia;  y  asi  ademas  del  inmediato  fruto  de  la  to- 
ma de  Lérida,  de  la  reaniinacioD  del  espíritu  del  pais 
y  del  ejércitOt  produjo  también  el  de  hacer  venir  á  la 
obediencia  poblaciones  de  la  imporlancia  de  Solsooa, 
Ager  y  Agramunt. 

Lástima  grande  fué  que  don  Felipe  de  Silva,  qiier 
bajo  tan  felices  auspicios  habia  comenzado  la  guerra 
de  Cataluña,  se  negára  noblemente  á  continuar  en  d 
mando,  con  razón  resentido  de  ciertas  desconfianzas 
que  en  el  ánimo  del  monarca  no  habia  cesado  desem-» 
brar  contra  él  el  conde  de  Monterrey  que  le  acompaña- 
ba, y  era  de  los  pocos  amigos  del  conde-duque  que 
habían  acertado  á  conservar  el  favor  real.  No  fué  po- 
sible vencer  la  delicadeza  y  quebrantar  la  resolución 
del  pundonoroso  portugués,  y  dióse  el  mando  del 
ejército  al  italiano  don  Andrea  Cantelmo,  uno  de  los 
del  consejo  de  gobierno  en  Flandes  después  de  la 
muerte  del  cardenal  infante  don  Fernando;  hombre 
leal  y  de  buenas  prendas,  pero  no  de  gran  fama  como 
guerrero. 

Deseoso  el  francés  de  vengar  los  descalabros  de 
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Monzón  y  de  Lérida,  juntó  cuanta  gente  pudo,  y  con 
doce  mil  hombres  y  gran  tren  de  artillería  ae  puso  so- 
bre Tarragona,  en  combinadon  coa  el  mariscal  de 
Brezé,  que  se  encargó  de  corra  r  coa  su  escuádrala 
boca  del  puerto.  Gobernaba  á Tarragona,  después  de 
la  muerte  del  inar(iués  de  Hinojosa,  conde  de  Aguilar, 
y  de  don  Juan  de  Arce  que  le  reemplazó  y  murió  tam* 
bien,  el  marqués  de  Toralto,  lugarteniente  que  había 
sido  de!  marqués  de  Pobar,  y  de  los  que  habían  sido 
llevados  prisioneros  á  Francia  después  de  la  lastimosa 
catástrofe  de  aquel  ejército.  La  plaza  fué  embestida 
con  grao  furia  eMSde  agosto,  pero  todos  los  ataques 
eran  rechazados  con  gran  pérdida  de  franceses.  En 
mes  y  medio  hizo  el  de  la  Motte  disparar  contra  la 
plaza  mas  de  siete  mil  cañonazos;  dióle  trece  asaltos, 
en  algunos  de  los  cuales  logró  apoderarse  de  varios 
puntos  fuertes,  pero  veía  que  los  fosos  se  llenaban  de 
cadáveres  de  los  suyos.  Y  últimamente  teniendo  noti- 
cia de  que  se  dirigía  Cantelmo  con  su  ejército  en  so- 
corro de  la  ciudad,  levanto  el  cerco  y  se  retiró  con  la 
ignominia  de  haber  perdido  tres  mil  hombres  inútil- 
mente (3  de  oclubro.  1644).  Asi  debió  mirarlo  la  cór- 
tede  Francia,  cuando  de  sus  resultas  fué  el  conde  de 
la  Motte  relevado  de  su  empleo,  y  llamado  para  que 
diese  cuenta  del  estado  de  Cataluña 

Motivo  bien  triste  obligó  á  este  tiempo  al  rey  don 

(!)   Vivanco:  Uis^t.  MS.  de  Fe-  CaUauBa,  tíb.  Vm. 
lipe  IV.  lib.  XUl.— Tid:  úoerra  de 
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Felipe  á  retirarse  precipitadamente  de  Aragón  y  vol- 
verse á  Madrid,  cuaodo  las  cosas  de  Cataiuoa  ibm 
marchando  ooo  cierta  prosperidad  desaooslumbrada. 
La  reina  doña  Isabel  de  Borbon  habla  fallecido  el  6  de 
octubre,  con  sentimiento  y  llanto  universal  de  toda  la 
monarquía;  que  cabalmeote  en  los  últimos  años  se 
hablan  ofrecido  á  ios  españoles  muchas  mas  ocasiones 
que  cuando  había  estado  oprimida  por  el  ministro  fa- 
vorito de  su  esposo,  para  conocer  las  grandes  prendas 
qoe adornaban  á  aquella  princesa,  y  la  hablan  hecho 
acreedora  al  reconocimiento  y  á  la  estimación  pública. 
Hiciéronsele  ios  honores  fúnebres  con  la  magnificencia 
que  correspondía,  y  habiendo  pasado  el  rey  algún 
tiempo  en  el  Pardo  y  en  el  Buen  Retiro  entregado  ai 
dolor  de  tan  sensible  pérdida,  dedicóse  después  á  pre- 
parar lo  necesario  para  la  campaña  del  año  siguiente 
ea  Cataluña. 

Salió  pues  el  rey  otra  vez  para  Zaragoza  luego 
que  llegó  la  primavera  (H  de  marzo,  1645).  Quiso 
tener  cerca  de  sí  á  don  Felipe  de  Silva  para  valerse  de 
sus  consejos;  pero  los  mejores  generales  se  mostraban 
resentidos  de  ciertas  preferencias  que  dispensaba  á 
fhnestos  consejeros,  restos  y  como  herencia  del  anti- 
guo favoritismo.  \í\  marqués  do  Villafranca  solicitó  re- 
tirarse á  sus  estados  de  Femandina  en  el  reino  de 
Ñápeles;  nególe  el  rey  el  permiso,  pero  al  cabo  el 
mando  de  las  galeras  que  aquél  tenia  se  dió  á  don 
Melchor  de  Borja,  á  quien  hubo  que  quitársele  al  po- 
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co  tiempo,  y  entonces  se  confirió  al  marqués  de  Liña- 
res,  Uu3tro  portugués  que  había  sido  virey  eu  ia 
India. 

Comenzó  mal,  para  no  concluir  bien,  esle  año  la 
campaña  de  Cataluña.  La  reina  regente  de  Francia 
bahía  nombrado  virey  de  esta  provincia  al  conde  de 
Harcourt»  bien  conocido  en  las  guerres  de  Italia.  Vino 
el  de  Haroonrtcon  mas  de  doce  mil  hombrea  y  boeii 
tren  de  artillería,  resuelto  á  tomar  la  plaza  de  Rosas, 
que  abría  la  comunicación  «entre  el  Roselion  y  Catalu- 
ña. Encomendó  esta  empresa  al  conde  duPlesis^Pras- 
lin»  mientras  una  escuadra  la  bloqueaba  por  mar.  La 
plan  fué  embestida  (SS  de  abril),  sin  que  fuera  fácil 
á  nuestras  tropas  socorrerla  desde  Lérida.  Defendíala 
-  don  Diego  Caballero  con  tres  mil  infantes  y  ti  escientos 
caballos,  el  cnal  la  sostovo  por  mas  de  dos  meses,  pe- 
ro al  fm  capituló  su  entrega  teniendo  elementos  para 
resistir  todavía  mucho  tiempo.  Atribuyósele  de  públi- 
co haber  obrado  asi  por  motivos  poco  honrosos  y  ho* 
nestos;  y  algún  fundameoto  debió  tener  el  cargo, 
cuando  después  fué  preso  en  Valencia,  entregado  á 
las  justicias  de  CasliUa  y  conducido  á  la  cárcel  de  Cór- 
te  de  Madrid. 

El  de  Harcourt,  que  había  seguido  internándose 
en  el  Piincipado,  atacó  nuestro  ejército  cerca  de  Ba- 
laguer;  nuestras  tropas  se  dispersaron  vergonzosa- 
mente huyendo  por  liosques  y  desfiladeros,  y  cercan 
do  el  francés  ia  ciudad  la  rindió  sin  mucha  resistencia. 
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Tal  vez  no  habría  parado  hasta  franquear  la  frontera 
de  Aragón,  á  no  haber  tenido  que  retroceder  á  Bar- 
celona para  sofocar  ana  conspiración  qne  alli  se  había 
formado  con  el  designio  de  entregar  la  ciudad  á  los 
españoles.  Todos  los  conjurados  faeron  presos  y  ajus- 
ticiados, á  escepdott  de  la  baronesa  de  Albes,  que  no 
obstante  ser  la  que  estaba  al  frente  de  laconspiracion» 
fué  la  que  alcanzó  mas  indulgencia,  por  motivos  que  la 
política  encubrió,  poro  que  la  malicia  achacó,  tal  vez 
no  sin  fundamento,  á  inüuencias  de  su  hermosura. 

Fueron  pues  muy  de  caida  para  España  en  este 
año  de  45  las  cosas -de  Cataluña.  £1  rey,  ^^ue  en  11 
de  agosto  había  convocado  córtes  aragonesas  pera  el 
20  de  setiembre,  permaneció  en  Zaragoza  hasta  el  3 
de  noviembre  en  que  se  disolvieron.  £n  ellas,  y  este 
era  su  principal  objeto,  se  reconoció  y  juró  como  he- 
redero del  trono  al  principe  don  Baltasar,  su  hijo 
único,  que  á  su  vez  juró  guardar  y  hacer  guardar  las 
leyes  del  reino  Después  pasó  á  Valencia,  donde 
habia  convocado  también  (1 8  de  agosto)  corles  de 
Talendanos  con  el  propio  objeto*  Juróse  igualmente 
en  ellas  di  príncipe  don  Baltasar  Cárlos  (1 3  de  no 

(I)    lliciéronso  también  en  es-  afio^»  46t5  y  ICIO.» — Zaragoza, 

las  corles  íueroá,  que  so  iinpri-  1647,  un  lomo  en  íol.— En  oÍ  Có— 

nieron  con  esle  titulo:  «Fueros  y  dice  do  la  Dibiioteca  Nacional, 

actos  de  corte  dol  reino  de  Ara-  S.  100,  so  hallan  estractos  del  re- 

goo, hechos  por  la  S.  C.  Md.  del  gí-^li  odo  estas  córtes,  y  varios 

rey  don  Felipe,  nuestro  señor, ea  pageles  relaiífos  á  ellas,  alguooa 

las  córtes  convocadas  y  ffBliecidas  oriftiiialei* 
ea  la  ciodad  de  Zaragosa  ea  loe 


Digitized  by  Gopgle 


PAITI  UI.  LIBEO  IV.  343 

víeinbw),  y  concluidafl  ((oe  fueron  (4  de  dieíembre), 

regresó  el  rey  á  Madrid  í*^ 

£q  Valencia  había  convocado  también  córtea  de 
Castilla  (S  de  didembre,  4645)  para  eM5  de  enero 
del  año  siguiente  ea  Madrid.  Abriéronse  estas  el  22  de 
febrero  (4646).  Los  apuros  para  continuar  tantas 
guerras  como  había  pendientes  eran  tan  grandes,  que 
en  medio  de  la  penuria  general  ios  procuradores  no 
pudieron  menos  de  votarle  algunos  subsidios,  bien 
que  paulatinos  y  pequeños,  porque  otra  cosa  el  esta^ 
do  de.  ios  pueblos  no  permiüa 

A  pesar  de  los  desfavorables  recuerdos  que  el 
marqués  de  Leganés  habla  dejado  en  Cataluña  y  de 
la  prísíoQ  que  por  ello  había  sufrídot  habiendo  muerto 
los  dos  últimos  generales  Silva  y  Cantclino,  nombróle 
Otra  vez  el  rey  don  Felipe  virey  y  capitán  general  del 
Principado.  Que  harto  se  le  conocía  estar  otra  vez  do- 
minado por  los  favorecidos  del  antiguo  valido  Oliva - 
resi  no  distante  haber  dejado  ya  éste  de  existir 

(1)  El  proceso  de  estas  córtes.  da  esto  aBo)  le  hizo  el  reino  escri- 
qoeaoD  las  últimas  de  aquel  rci 00,  tura  prorogando  las  servicios  de 
se  halla  eu  el  archivo  del  mismo,  ios  Dueve  millones  en  plata  y  es- 
Al  ñnal  se  eocueotraa  los  faeros  teusioo  de  la  alcabala  basta  na  del 
que  se  hicieron  también  eo  ellaa.  año  50.  Y  en  31  da  febrm'o  de  47 

El  señor  Cánovas  supone  equí-  se  dió  á  S.  M.  consentimiento  pa- 

vocadameote  haberse  celebrado  ra  que  midiera  vender  43ü,00O 

uoas  y  otras  cértes  y  beobo  el  ja-  deoadoa  de  reotaa  sobre  el  sei^un- 

ramento  del  principe  en  el  a3o  do  nno  por  oieoto  en  lo  Tendible, 

anterior  de  4 GÍV.  y  so  proroaó  el  servicio  de  lo?? 

(2)  Co  llde  abril  de  tii6  lo  300,000  ducados,  mitad  plata,  mi- 
foé  otorgado  1 .460,000  doeadoe  en  tad  Tollon Arcnivo  de  la  supri- 
plüta,  pagader  s  en  seis  mesadas,  da  cámara  do  Castilla»  lomo  aefla* 
En  3  de  enero  de  47  (porque  es-  lado  ^CórN  .s,  26.» 

tas  duraron  basta  el  i8  da  íebrero      (J)  Muño,  como  hemos  apiui- 
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y  priaci  palméate  por  don  Luis  de  Haro^  su  sobrino* 

hijo  del  marqués  del  Carpió,  que  con  general  disgusto 
había  reemplazado  en  la  privana  al  de  Olivares  so 
tío.  En  tanto  qoeel  de  Leganés  se  preparaba  para  la 
campaña,  salió  el  rey  otra  vez  de  Madrid  (1 4  de 
abríU  4646),  dirigiéndose  á  Pamplona,  con  (d>jeto  de 
hacer  jurar  también  en  las  córtes  de  Navarra  al  prín- 
cipe don  Baltasar  Cárlos«  lo  cual  parecía  tener  en(on« 
ees  embargado  todo  su  pensamiento,  y  asi  se  Yerifieó 
en  25  de  mayo  siguiente  ^^K 

Tuvo  el  marqués  de  Leganés  la  fortuna  y  la  hábil»* 
dad  de  lograren  la  campaña  de  este  año  un  triunfo  que 
hi20  olvidar  en  gran  parte  las  malas  impresiones  de  su 
desgracia  anterior.  Tenia  el  de  Harcoort  drcmivalada 
la  ciudad  de  Lérida;  habíase  atrincherado  fuertemente 
en  sn  campamento ;  seis  meses  llevaba  ya  el  francés 
sobre  la  plaza;  la  miseria  y  el  hambre  apretaban  á 
la  guarnición ,  y  el  marqués  de  Leganés  no  parecia  á 
ledimirk ,  siendo  en  tan  largo  trascurso  de  tiempo 
objeto  deilesconñanza  y  de  murmuración.  Pero  un  día» 
fingiendo  una  retirada  y  haciendo  á  sus  tropas  dar  un 
largo  rodeo  por  unos  desfiladeros,  cayó  de  improviso 
sobre  las  descuidadas  líneas  francesas ,  las  rompió  y 
derrotó ,  causando  tal  espanto  y  desórden  al  enemi- 
go .  que  hubo  de  retirarse  con  gran  pérdida.  Ya  las 

iadoaatoi»«nToroMiltd«jtUo  oionarío d«  AntígOfldate  dalla- 
de  4  645.  wrat  péd* 
(4)  Yangoat:Adi€iOBaaaldic- 
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molestias  y  fatigas  del  sitio  habían  merraado  bastante 
el  ejórciU)  de  Haroourt,  de  suerte,  que  de  veíale  y 
dos  mil  hombregqoe  contaba  euaiido  oomeDSEÓ  el  cerco, 
apenas  en  la  retirada  llevaba  catorce  mil 

Después  de  esta  gloriosa  espedkioiit  con  que  logró 
el  de  Legan és  rehabilitar  su  fama  ,  volvió  el  rey  á 
Zaragoza.  Allí  tuvo  el  sentimiento  de  ver  enfermar  y 
morir  al  príncipe  Baltasar  Cárlos  (9  de  octubre,  4646), 
á  quien  acababa  de  llevar  de  reino  en  reino  para  ha- 
certe recoDocer  heredero  de  su  trono.  No  solo  al  monar- 
ca  ,  sino  á  la  nación  toda ,  causó  gran  pena  la  prema- 
tura muerte  del  príncipe ,  siendo  como  era  el  único 
heredero  varón.  Volvióse  Felipe  á  Madrid ,  donde  se 
consoló  de  su  aflicción  mas  pronto  de  lo  que  era  de 
esperar,  y  de  lo  que  exigían  los  sentimientos  de  padre 
y  de  rey. 

Que  ya  por  este  tiempo  el  rey  había  vuelto  des- 
gradadamente  á  sus  antiguas  costumbres.  Entregado  á 
don  Luis  de  Haro  como  antes  al  conde-duque  de  Olí* 
vares,  y  sustituida  una  por  otra  privanza,  pesábanle 
otra  vez  los  negocios,  y  abandonando  aquel  buen 
propósito  que  tanta  satisfacción  causaba  al  reino  de 
despachar  por  sí  mismo  con  sus  secretarios ,  dió  en 
fiarlos  como  antes  á  su  primer  ministro  para  entre- 
garse, como  en  otro  tiempo,  á  los  pasatiempos  y  diver- 

(1)  Vitanoo  :  Híst.  M.  S.  do  Hist.  del  reinado  de  Luis  XIV. 
Felipe  IV.  lib.  XV.— rió:  Guerra  Ub.  I. 
fie  Calalttña,  lib.  VUl^^Umiert: 
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*  siooes.  Pues  si  bien  después  de  la  muerte  de  la  reina 
paredó  dominado  de  cierla  melancolía ,  y  se  prohibie- 
ron las  comedias  que  no  fuesen  de  vidas  y  hechos  de 
santos,  al  mismo  tiempo  que  se  concedía  Ucencia  para 
fiestas  de  toros,  duró  poco  el  recogimiento,  y  mal 
pudieron  reformarse  las  costumbres  del  pueblo  cuan- 
do tan  pasagera  había  sido  la  reforma  délas  del  rey. 
No  haríamos  ni  siquiera  esta  indicación ,  reservando 
esta  malcría  para  otro  lugar ,  si  no  le  viéramos  ya 
mas  distraído  en  recreos  qne  inclinado  á  hacer  la  jor- 
nada de  la  campaña  de  este  año  de  47 ,  como  en  los 
anteriores,  y  si  él  mismo  no  hiciera  ^  este  tiempo 
como  un  alarde  de  los  devaneos  de  su  vida  pasada, 
con  el  nombramiento  de  generalismo  de  la  mar  que 
hizo  en  su  hijo  natural  don  Joan  deAustria,  que  había 
tenido  en  la  famosa  cómica  de  Madríd  María  Calderón, 
conocida  por  la  Calderona.  Ya  ie  había  hecho  antes 
prior  de  San  Juan ,  y  valiera  mas,  como  dice  un  escri* 
ior  de  aquel  tiempo ,  «que  le  diera  el  priorato  per- 
»pé(tto  de  San  Lorenzo  el  Real ,  y  qne  en  aquellas  so- 
ciedades ,  celdas  y  fieñas,  se  ígnorára  su  origen  y  su 
Dnombre,  por  la  disonancia  grande  que  hace  á  la 
»boena  opinión-  de  los  príncipes  ^'^.n  Fué  una  des- 
graciada imitación  del  emperador  Cárlos  V.  la  de  po- 
ner á  esto  hijo  bastardo  el  mismo  nombre,  y  la  de  co« 
ihenzar  su  carrera  con  el  mismo  empleo  que  aquel 

(4)  Vífanoo:  Hitt.  M.  S.deFelíps  IV.  lib.  XV. 
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habia  puesto  y  Felipe  II.  dado  al  otro  don  Juan  de  Aus- 
tria ,  como  si  la  identidad  de  nombre  y  de  empleo 
fberan  bastantes  para  asimilarlos  en  las  virtudes  y  la 
grandeza  del  alma  y  en  las  prendas  del  entendi- 
miento. 

El  nuevo  favorito  don  Lais  de  Haro  se  aplicó  con 
ahinco  á  buscar  por  todas  partes  recursos  para  conti- 
Biiar  con  vigor  la  gnenHt  especíahnente  la  de  Catalu- 
ña ,  y  ya  hemos  indicado  como  las  corles  hacían  es- 
fuerzos para  votar  servicios»  á  riesgo  de  que  se  aite- 
Táran  los  pueblos ,  que  ya  no  podían  mas.  Falta  hacia 
todo,  porque  la  Francia,  con  el  afán  de  lavar  la  afren- 
ta de  Harconrt  delante  de  Lérida ,  había  enviado  al 
mejor  general  de  aquel  reino,  al  príncipe  de  Condé, 
con  otros  generales  de  los  de  Flandes,  el  cual  deter- 
minó sitiar  nnevamente  á  Lérida.  Aun  no  estaban  en* 
teramente  destruidas  las  líneas  de  circunvalación  le- 
vantadas el  año  anterior  por  el  de  Uarcoort ,  y  asi  le 
fué  mas  fácil  al  de  Condé  concluir  los  trabajos  del  sitio 
(mayo  4647).  Pronto  fueron  abiertas  brechas  [)or  dos 
lados  t  pero  el  gobernador  don  Antonio  Brito ,  portu-- 
guesdc  mucha  capacidad  y  esperiencia,  que  defendía 
la  plaza  con  tres  mil  veteranos  españoles,  rechazaba 
todos  los  ataques  con  tal  tino,  que  siempre  eran  arroja- 
dos los  franceses  dejando  multitud  de  muertos.  Guén- 
ianse  mas  de  seis  salidas  que  ordené  y  ejecutó  aquel 
intrépido  gefe,  causando  en  todas  ellas  destrozos  ta- 
les á  los  sitiadores,  que  asombrados  estos,  desespera- 
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dos  de  poder  lomar  la  plaza ,  y  viendo  que  lat  enfer* 

medades  diezmabao  al  mismo  tiempo  sus  tropas^  juo- 
t06  en  consejo  de  guerra  por  el  príncipe ,  determina- 
ron abandonar  et  «tio.  El  48  de  jamo  repasó  el  ejér- 
cito francés  el  Segre  por  un  puente  de  barcas ,  que 
deshizo  aquella  misma  noche,  y  el  resto  de  aquel  mes 
y  los  dos  siguientes  los  pasó  en  inacción  á  causa  de  los 
escesivos  calores  en  las  inmediaciones  de  Lérida «  te- 
nieodo  en  Borjas  el  cuartel  general ,  y  no  haciendo 
movimiento  hasta  entrado  setiembre. 

Fué  mucho  mas  notable  esta  victoria,  por  haber 
sido  conseguida  sobre  el  Gran  GtMidé,  que  venia  orla- 
do con  los  laureles  de  los  triunfos  de  Rocroy,  de  Xhion* 
vilie»  de  Fnboorg,  de  Norlinga,  y  de  Dunkerque: 
sobre  un  guerrero  de  quien  dijo  un  celebre  crítico  do 
SU  nación ,  que  babia  nacido  general  y  á  quien  ee* 
lebró  otro  sábio  francés  no  menos  famoso  en  una  ora- 
ción fúnebre  como  al  hombre  mas  consumado  en  el 
arle  de  la  guerra  en  su  siglo  ^'i. 

Parecía  no  haber  ejército  español  en  aquella  fron- 
tera, puesto  que  nadie  se  movia,  ni  á  socorrer  á  Ikito, 
ni  á  aprovecharse  de  sus  herdicaa  salidas  contra  d 
francés*  Esplicaremos  la  causa.  Habia  sido  nombrado 
general  de  aquel  ejército  el  marqués  de  Aytona, 
oriundo  de  Catalufia  y  de  la  ilustre  familia  de  loa  Mon- 
eadas; por  lo  mismo  iba  animado  del  mas  ardiente  de- 

(I)  Voltaíro.  (2)  BossuüL 
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seo  de  kacer  algan  servÍGio  notable  eo  el  pais  de  ana 

mayores  ;  pero  encontróse  con  un  ejército  menguado 
ó  inservible.  De  eUo  dió  aviao  al  rey  desde  Zaragoza; 
Felipe  le  mandaba  avanzar  sobre  Lérida  con  la  gente 
que  tuviese  poca  ó  mucha,  pero  ios  aragoneses  se  ne- 
gaban á  marchar  en  tanto  qne  el  rey  no  hiciera  la  jor- 
nada á  aquel  reino  como  los  anos  anteriores*  A  arre-- 
glar  estas  dificultades  y  poner  término  á  aquel  estado 
de  inaecion,  envió  Felipe  IV.  á  sn  valido  don  Lnis  de 
Haro,  facultado  para  otorgar  en  su  nombre  largas  mer- 
cedes á  todos  los  qne  le  sirvieran  en  esta  guerra:  mas 
la  primera  comunicación  que  de  éste  tuvo,  fué  la  no- 
ticia de  haber  alzado  el  francés  el  cerco  de  Lérida.  Al 

« 

fin  reunió  el  de  Aytona  mar  dó  qninee  mil  hombres, 

con  los  cuales  pasó  á  Lérida ,  y  de  allí  á  buscar  á  los 
firanoeses  á  las  Borjas  con  ánimo  de  darles  la  batalla. 
Mas  habiendo  hecbo  el  príncipe  de  Conde  un  moví- 
mieuto  sobre  Belpuig,  de  tal  manera  desconcertó  al 
español  que  le  obligó  á  retroceder ,  y  le  persiguió  sin 
cesar  hasta  hacerle  repasar  el  Segre  é  internarse  otra 
vez  en  Aragón. 

Asi  se  iban  pasando  años  y  años  sin  que  las  armas 
reales  pudieran  arribar  á  otra  cosa  en  Ca  taluña ,  que 
á  sostener  con  mucho  trabajo  Tarragdtoa  y  Lérida. 
Pero  la  verdad  es  que  ya  en  este  tiempo  se  notaba  un 
cambio  en  la  opimon  y  en  el  espíritu  de  los  catalanes, 
mostrándose  una  gran  parte  de  la  provincia  tan  dis- 
gustada de  los  franceses  como  antes  lo  había  estado  de 
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lo6  caslellaDos.  Tiempo  hada  que  se  venia  notando 

este  descontento  ;  porque  no  tardaron  los  nuevos  do- 
minadores en  dar  con  su  conducta  motivos  sobrados» 
no  solo  de  queja,  sino  de  irritación  y  encono  á  aque- 
llos naturales,  ya  por  ios  escesos  de  la  soldadesca,  ya 
por  las  exacciones  y  tiranías  de  ios  o&ciaies  y  cabos; 
ya  por  las  sórdidas  grangerías  de  los  asentistas,  ya  por 
el  poco  respeto  de  ios  mismos  vireyes  á  sus  libertades, 
leyes  y  fberos.  A  consecuencia  de  una  reclamacioQ 
que  el  Principado  dirigió  al  monarca  francés  queján- 
dose de  los  agravios  que  recibía ,  vino  á  Cataluña  un 
visitador  general  ,  obispo  electo  y  consejero  del  rey, 
que  se  conoce  no  atendió  ni  á  corregir  los  desórde- 
nes de  los  unos ,  ni  á  calmar  el  enojo  de  los  otros. 
Porque  las  tragedias  fueron  en  aumento,  y  en  aumen- 
to iba  también  el  odio  con  que  á  los  franceses  miraban 
los  nacionales,  reconociendo,  aunque  tarde,  lodos  los 
que  no  estaban  ó  muy  obcecados  ó  muy  comprometí* 
dos,  que  con  separarse  de  Castilla  y  entregarse  áFran- 
cia  DO  habian  hecho  sino  empeorar  de  condición ,  ar- 
ruinarse el  pab,  y  sufrir  tales  vejaciones,  menospre- 
cios é  injurias,  que  si  no  habian  sido  para  aguantadas 
de  un  rey  propio',  eran  menos  para  toleradas  de  un 
estraño. 

Poco  antes  de  la  época  á  que  llegamos  en  nuestra 
narración,  un  ilustre  catalán,  el  vizconde  de  Roca- 
berti,  conde  de  Peralada,  marqués  de  Anglasola,  es- 
cribió un  libro  titulado :  Preiogios  falaUs  del  mamio 
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francés  en  Catalwña     en  el  cual  se  hace  noa  me* 

laocólica  y  horrible  pialura  de  las  tropelías  de  todo 
-género  que  ios  franceses  cometían  en  el  Principado» 
No  solo  menospreciaban  y  hollaban  sus  privilegios  y 
leyes,  sino  que  encarcelaban  y  daban  muerte  de  gar- 
rote á  los  qne  con  tesón  procnraban  defenderlas  y 
conservarlas  ^^K  Ellos  se  apoderaban  de  la  hacienda 
de  los  naturales,  y  obligaban  á  muchos  á  salir  de  Ca- 
talana para  tener  protesto  de  confiscarles  los  Menes; 
cogían  el  trigo  de  las  eras  mismas  para  las  provisio- 
nes del  ejército;  ponían  precio  á  los  granos,  y  cnan«  ' 
do  los  naturales  los  pagaban  á  sesenta  sueldos  la 
cuartera ,  los  obligaban  a  venderlos  á  los  franceses  á 
cuarenta  ;  y  cuando  de  estas  y  otras  injosticias  se 
quejaban  los  paisanos  ,  respondían  ellos  que  á  Catalu- 
ña venían  á  aprovecharse  de  la  goem,  no  á  la  con- 
servación del  país.  Y  hablando  de  la  lascivia  de  los 
soldados*  dice  este  ilustre  escritor:  «En  prueba  de  es- 
to están  las  ventanas*  por  donde  ha  sido  fuerza  echar- 
se las  raugeres  por  escaparse,  las  iglesias  á  donde  se 
lian  habido  de  retirar»  el  insolente  atrevimiento  de 
pedir  á  los  jarados  y  bailes  de  los  lagares  les  diesen 
mugeres  para  abusar  de  ellas,  hasta  llegar  á  pedirles 

(4 ;  Se  (liu  á  la  estampa  en  Za-  Anoat ,  abad  do  Saa  Pedro  de  6a- 


(z)   «Como  nos  lo  enseñan,  di-  Principado  de  Cataluña,  solo  por^ 

ce,  tos  garrotes  que  han  dado  en  que  con  taoio  valor  se  mostraba 

diferenles  ocasiones,  y  en  partí-  en  defensa  de  las  Constitución 

cvlar  al  doctor  Ferrar,  doctor  do  net*  oto.i^ 

Aucigant,  Onofre,  AquUes  y  otros,  (3)  Proflasios  fatales»  cap.  IV. 
y  la  prisión  del  doctor  uiabari» 


4646. 


-  Ili^os,  diputado  ocleaiáitico  del 
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á  808  propios  maridos;  el  atemorizarlos  coa  que  ba 

matarían ,  y  llegar  á  matarlos  por  quererlo  defender; 
aock»  de  tanto  seotimieiiio  para  la  nacioa  Qataiaoa* 
qaeella  sola  basta,  cuando  faltasen  todas,  para  tener 
con  ira  los  corazones  mas  empedernidos  (^^»  Por  úl- 
timo, al  final  de  su  libro  insería  un  largo  catálogo 
nominal  de  las  personas  principales  de  Cataluña  ,  se- 
ñoras ,  duques  ,  marqueses,  condes,  señores  de  vasa- 
llos, nobles,  caballeros,  prelados,  eclesiásticos,  r^ 
ligiosos,  consejeros,  doctores,  oficiales  de  guerra,  y 
otros  desterrados  y  encarcelados,  ó  que  habían  perdí* 
do  las  Tidas,  ó  las  haciendas ,  ó  los  empleos  y  dig- 
nidades. 

Esto  esplica  por  qué  los  naturales  del  país ,  y  en 

especial  los  de  algunas  ciudades  y  comarcas,  no  ayu- 
daban ya  á  los  generales  franceses  como  hubieran  po- 
dido, ó  defendian  con  menos  tesón  las  plazas ,  ó  re- 
cibian  ya  con  gusto  las  tropas  de  Castilla. 

La  guerra  de  Portugal  se  había  hecho  mocho  mas 
flojamente  que  la  de  Cataluña.  El  rey  de  Castilla  no 
se  dejó  ver  nunca  por  aquella  frontera,  y  don  JuaniV. 
deBraganza  se  iba  afirmando  en  el  trono  á  fiivor  de 
un  gobierno  prudente  y  suave  y  de  la  debilidad  en 
que  España  había  caído.  Hasta  1 644 ,  al  cuarto  año  de 
consumada  su  revolución,  se  puede  decirque  no  hubo 
verdadera  campaña  por  aquella  parte.  Y  aun  apenas 

(1)  Eocaberli:  Presagios  fatales,  cap.  I. 
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merece  este  nombre  la  que  pudo  hacerse  cou  ua  ejér- 
cito de  síele  mil  hombres  de  todas  armas,  qae  fué  el 
máximiim  de  las  tropas  que  con  gran  trabajo  y  esfuer- 
zo logró  reunir  el  marqués  de  Torrecusa  ,  nombrado 
general  de  aquel  ejército.  Sobia  ya  el  de  los  porto*- 
gueses  á  doce  mil  hombres ,  contando  los  auxihares 
y  aventureros  franceses  y  holandeses  que  se  le  hablan 
reunido.  Mandábale  Matias  de  Alburquerque,  el  cual 
tenia  ya  pretensiones  de  amenazar  á  Badajoz.  Aco- 
metió primero  d  portugués  y  tomó  las  villas  de  Mon- 
tijo  y  Membrillo,  taló  campiñas,  incendió  poblaciones 
y  se  dirigió  luego  á  buscar  á  Torrecusa  resuelto  á  me- 
dir sus  armas  con  él  y  darle  batalla.  Celebrado  con- 
sqo  de  generales  españoles,  se  acordó  salir  al  en- 
cuentro del  portugués  para  ver  de  enfrenar  su  osadía. 
Llevaba  Alburquerque  ocho  mil  hembras ;  no  llegaba 
á  tanto  la  gente  de  Torrecusa.  Encontráronse  ambos 
ejércitos  cerca  de  Montijo ,  uno  y  otro  con  ansia  de 
pelear.  £1  de  Alburquerque  arengó  á  los  suyos,  y  su- 
pénese  que  no  dejó  de  recordarles  la  gloriosa  batalla 
de  Aijubarrota.  Peleóse,  en  efecto,  por  ambas  partes 
con  ardor  (junio,  4644),  y  basta  con  la  ira  y  el  corage 
de  dos  pueblos  que  refrescan  antiguas  antipatías.  Per- 
dieron los  portugueses  mas  gente  que  los  castellanos, 
y  dejaron  en  poder  de  estos  la  artillería.  Pero  es  lo 
cierto  qne  ambos  ejércitos  quedaron  harto  destroza- 
dos; y  lo  notable  fué  que  uno  y  otro  se  atribuyeron 
la  victoria,  y  qne  esta  se  celebró  con  regoc^os  públi- 
ToMo  XVI.  23 
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eos  en  Lisboa  y  en  Madrid     Tras  esto  rindió  Tor- 

recusa  algunos  lugares  pocoimporlantes.  Por  la  parto 
de  Galleta  el  marqués  de  Tabora,  por  la  de  Ciudad- 
Rodrigo  el  duque  de  Alba  ,  redujéronse  A  acomeler  y 
resistir  pequeñas  empresas,  de  disolucioa  y  ruina  para 
los  pueblos »  de  ningún  resultado  deoinvo  por  ninguna 
de  las  partes. 

Siguió  arrastrándose  lánguidamente  en  les*  aioa 
siguientes  la  ¿íuerra  de  Portugal,  ocupadas  y  con- 
centradas la  atención  y  las  fuerzas  de  Castilla  en  Car- 
taluña,  y  no  porque  dejaran  de  renovarse  allí  los  ge- 
nerales, conloen  Cataluña  sucedía  también.  En  1645 
reemplazó  alliel  marqués  de  Leganés  al  de  Torreeuaa, 
que  pasó  al  vireinato  de  Milán,  y  por  parte  de  los 
portugueses  sustituyó  al  de  Alburquerque  el  conde 
de  Castel  Ifelhor.  Todo  lo  que  uno  y  otro  hicieran  fbé, 
que  el  de  Leganés  se  puso  sobre  Olivenza  (octu- 
1»^  4645),  se  apoderó  de  un  fuerte ,  minó  é  Uao  sal* 
tar  dos  áreos,  taló  las  oercanfas  de  Yillaviciosa,  y  to- 
mó 'Á  Telena,  üoode  construyó  una  fortaleza,  mientras 
Castel  lielhor  se  internaba  hácia  Badajoz  y  se  llevaba 
algunos  prisionero.-;  después  de  lo  cual,  avanzada  ya 
la  estación,  cada  cual  regreió  á  sus  cuarteles. 

Trasladado  el  año  siguiente  el  marqués  de  Lega- 
nés al  vireinato  do  Cataluña,  confióse  el  mando  de 
nuestro  qéroito  de  IVirtugal^al  barón  de  Melingheo, 

(4)  Vivaoco:  Historia,  MS.  de  me.— l<9clede:  Historia  geieral 
Velipo  IV«-M9  y  AgQilar:  Bpilo«  de  Portagal. 


uiyiiized  by  Google 


PAETE  lli.  LIBRO  IV.  355 

llamenco,  que  era  ya  general  de  la  caballería.  Limi- 
lósQ  el  de  MoUnghea  en  ios  año^  4646  y  47  á  dete- 
ner y  resistir  dos  invasiones  que  el  portugués  con  to- 
do el  grueso  de  su  ejército,  ya  bástanle  aumentado, 
inlentó  sobre  Badajoz,  la  nna  desde  Elvas,  la  otra 
desde  Olivenza.  Siempre  despierto  y  siempre  firmo 
el  general  de  las  tropas  de  Castilla,  no  solo  contuvo 
denodadamente  aquellas  dos  irrupciones,  sino  que 
armando  diestras  emboscadas  á  los  portugueses^  les 
hacia  daños  de  consideración  y  los  escarmentaba  cada 
vez  que  aquellos  padecían  el  menor  descuido. 

Pero  es  vergüenza  que  al  cabo  de  siete  años  de 
hechas  las  dos  revoliiciottes,  catalana  y  portuguesa, 
todo  el  poder  de  la  naciou  española  no  alcanzara  á 
hacer  mas  progresos  por  la  parte  del  Segre  que  los 
que  atrás  hemos  visto,  y  que  por  la  parte  del  Guadia- 
na se  redujéra  todo  á  la  trabajosa  y  miserable  dcfen^ 
siva  que  acabamos  de  ver.  Lastimoso  cuadro  de  im- 
potencia era  el  que  se  ofrecía  á  los  ojos  del  mundo  en 
uno  y  otro  estremo  de  la  Península.  Al  fin  si  don 
Juan  IV.  de  Portugal  no  hizo  conquistas  sobre  Castilla, 
harto  era  para  él  conservar  la  integridad  de  su  terri- 
torio, aumentar  y  organizar  su  ejército,  y  afirmar  y 
consolidar  su  trono. 

Coamas  vigor  y  con  mas  actividad,  aunque  para 
desdicha  nuestra»  se  bacía  la  guerra  én  los  Paises  Ba« 
jos,  allá  donde  la  Francia  tenia  particular  empeño  en 
quebrantar  el  poder  de  España,  y  aun  en  acabar  con 
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susúliimos  restos,  que  estaban  alli  representados* 

Unida  para  oslo  mas  estrechamente  con  la  república 
de  Holanda  por  el  tratado  de  4644»  de  que  dimos  no- 
ticia, y  nombrado  el  duque  de  Orleans  para  el  mando 
(le  aquel  ejército  en  reemplazo  del  príncipe  de  Condé, 
sitió  y  batió  el  de  Orleans  en  toda  forma  (julio,  4644), 
y  nos  tomó  la  plaza  de  Gravelines,  sin  que  pudieran 
darle  oportuno  socorro  ni  don  Francisco  de  Meló,  ni 
el  conde  de  Piccolomini,  que  por  este  tiempo  llegó  á 
Flandes.  Y  en  tanto  el  príncipe  de  Orange  con  sus  ho- 
landeses se  apoderaba  de  algunos  inertes,  y  sobre 
todo  de  el  de  Saxo  de  Gante,  importantísima  plaza, 
aunque  pequeña,  porque  abría  la  puerta  á  todo  el 
Brabante,  y  desde  alli  rompiendo  los  diques  se  podía 
inundar  la  campiña  de  Gante.  Estas  pérdidas,  que  pu- 
sieron término  á  la  campaña  de  4644  en  los  Paises 
Bajos,  acabaron  también  con  el  crédito  del  general 
español  don  Francisco  de  Meló,  marqués  de  lorrela- 
gona,  á  quién  públicamente  y  á  voz  llena  llamaban  los 
naturales  inepto  y  Qojo,  y  cuya  separación  fué  por  lo 
tanto  bien  recibida. 

No  nos  faltaban  alli  todavía  buenos  y  muy  califica- 
dos  capitanes,  pero  faltaba  unidad  y  faltaban  recur- 
sos; y  de  estas  dos  faltas  supo  aprovecharse  bien  el 
de  Orleans  en  la  campaña  sic;uiente  tle  IG45.  Los 
nuestros  defendían  las  plazas  con  valor  y  basta  coa 
obstinación,  pero  no  habia  aquel  «ooncierto  y  aquella 
combinación  que  es  necesana  cutre  los  cabos  y  eulre 
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tas  Iropas^de  ud  pab  para  darse  la  maDo»  auxiliarse 

y  robustecei'se  múiua mente.  Así  á  pesar  de  las  bue- 
nas defensas  que  se  hicieroa,  y  de  haber  acudido  de 
Alemania  el  duque  Cárlos  de  Lorena,  que  hizo  el  ser- 
vicio de  arrojar  de  Flandes  á  los  holandeses»  perdi- 
mos sucesivamente  los  fuertes  y  plazas  de  Waudreval, 
Casself  Mardik,  Link,  Bourbourg,MeQÍn,  Armentieres 
y  otras,  bien  que  algunas  reconquistó  el  general 
Lamboy,  qne  mandaba  un  cuerpo  de  nuestras  tropas. 
En  cambio  el  duque  de  Loreoa  y  el  conde  de  Fuen- 
saldana  sufrieron  un  terrible  golpe  en  Courtray,  y  el 
de  Lorena  nuestro  aliado  perdió  plazas  que  pasaban 
por  inconquistables. 

Fuerte  de  treinta  mil  hombres  era  el  ejércilo  del 
duque  de  Orieans  en  Flandes  en  4646,  que  dividió  en 
tres  cuerpos  para  poder  subsistir  mejor:  sus  generales, 
el  duque  de  Eughien,  Gassion  y  Rantzan.  Juntas  nues- 
tras fuerzas,  con  los  generales  duque  de  Lorena,  Pic- 
colomini,  Fiicnsaldaña,  Carmena,  Bech  y  Lamboy, 
formaban  todavía  un  total  de  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres. Pero  daba  grande  ayuda  á  los  franceses  la  re- 
pública de  Holanda,  cuyas  naves  dominaban  el  mar. 
En  esta  campana  sufrimos  pérdidas  de  mucha  consi- 
deración. Cüurlray,  sitiada  y  atacada  por  todo  el 
ejército  francés,  tuvo  que  rendirse  después  de  una 
gloriosa  defensa.  Mardik,  que  habla  sido  reconquista- 
da por  los  nuestros,  volvió  á  poder  del  duque  de  Or- 
leansy  que  recobrada  esta  plaza  regresó  á  París,  de* 
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jando  el  luaodo  del  ejército  al  de  Enghiea,  el  cual 
comenzó  por  rendir  á  Furneé«  y  acabó  la  campaña  de 
aquel  año  por  apoderarse  de  Dunkerque  (7  de  octu* 
bre),  sin  que  fuera  bastante  poderoso  ó  activo  Picco- 
lomini  para  socorrer  á  Dunkerque,  como  no  lo  húsm 
sido  Lorena  [)ai  a  dar  socorro  á  Courtray.  £1  de  Lore- 
na  perdió  la  plaza  de  Lc^i,  única  que  le  quedaba 
cü  sus  estados  ^ '  . 

Tal  serie  de  pérdidas  y  tal  cadena  de  reveses  puso 
en  el  mayor  cuidado  á  la  córle  de  Madrid,  que  para 
no  acabar  de  perder  lo  de  Flandes  no  liaüó  ya  mas 
arbitrio  que  pedir  ayuda  y  protección  al  emperador  de 
Alemania.  Muchos  iiiolivos  tenia  el  austríaco  para  no 
negarla.  Sobre  baber  sido  constantemente  unos  mis* 
mos  los  enemigos  de  las  dos  ramas  de  1^  casa  de  Aus- 
tria, nunca  £spaña  babia  negado  sus  poderosos  auxi- 
lios al  imperio,,  antes  los  babia  prodigado  siempre,  y 
ahora  que  España  necesílaba  del  imperio,  no  podía  és- 
te faltarle  sin  nota  de  ingratitud.  Precisamente  le  da* 
biiii  algún  respiro  his  escisiones  entre  suecos  y  fran- 
ceses. Y  ademas  acababan  de  estrecharse  los  lazos  de 
fiimilia  por  medio  del  segundo  matrimonio  del  rey  Fe- 
lipe IV.  que  se  habla  ajustado  por  este  tiempo  con  la 
arcbiduquesa .Mariana,  hija  del  emperador.  Feman- 
do III  ^^K  Accedió  pues  el  emperador  á  dar  la  protec- 

(4)   Historiado  las  Pruviucias  Cárlos  de  Loreoa. 
UoioaBdoPliBdw.— Llmierft  Bis-     (t)  Las  o6ries,  maeiio  el  prln» 

loria  del  reinado  do  Luís  XI  v.—  cipe  don  Baltasar  Gártos,tiivt(aroa 

GníUenmo:  Uist,  MS.  del  duque  al  rey  á  que  coatrdjera  aegvndat 
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€k>D  que  ie  le  pedia,  siempre  que  se  nombrára  virey 

de  Flande3  ai  arcLiduque  Lpopuldo  coa  las  luismas 
fiicultades  que  habian  teoido  el  archiduque'  Alberio  y 
el  cardenal  infante  de  España,  condición  que  pareció 
bieo  á  ios  uúaislros  espaooleSt  porque  la  autoridad 
conceoirada  en  manos  de  un  principe  era  lo  que  po- 
día hacer  cesar  ios  ceios  y  disidencias  entre  ios  gene- 
ralea  de  Flandes»  que  en  mucha  parle  habian  sido  la 
causa  de  tantas  desgracias.  Hizose  pues  un  nuevo  pac- 
to de  amistad  entre  las  dos  casas  de  Austria  y  de  iia- 
pana.  Pero  á  so  vea  la  Francia  celebró  otro  tratado 
de  confederación  con  la  reina  de  Suecia,  el  duque 
Maximiliano  de  Bavíera,  el  elector  de  Colonia  y  el 
principe  Maximiliano  Enrique,  y  todas  sus  provincias, 
ejércitos,  obl-pados  y  dinastías 

Llegado  que  hubo  el  archiduque  á  Bruselas,  pro- . 
curó  acreditarse  recobrando  algunas  de  las  plazas  que 
DOS  habian  conquistado  los  franceses.  Recuperó  en 
efecto  á  Armentieres,  tomó  á  Landrecy  (mayo  y  junio, 


nupcias  para  que  no  qaedára  sin  LwhvkumIIV.GaHi99tSúvar' 

sucesión  el  trono.  Felipe  eligió  á  rae,  fíegiiiam  Sucriiií  Dominmn 

la  archiduquesa  Mariana  de  Aus-  Ámeliam  Klisabt'lliam,  adniinis- 

tria.  Don  Ditsgo  du  Aragón,  emba-  Iratricem  Uassios  ÍH¡erioris  

jadoren  Yiena,  fué  el  encargado  tum  ex  átiwa  parte  int^r  eleclo^ 

de  esta  negociación.  El  2  de  abril  rem  Maximilianum  Duccm  Pava- 

(l(U7)  se  dieron  por  acorrladas  las  rice,  et  universam  domum  eleclo- 

capitulacionos  entre  arabas  curtes,  rtUem,   ¡¿lectorem  Culonue,  ei 

y  el  47  de  julio  de  4S  se  publica-  prhicipem  Maximitianum  líenri- 

ron  las  bodas  en  Madrid.  El  conde  cum,  ipsorum  provintias  et  cjer- 

ile  Lumiares  fué  como  embajador  Htns,  efe. finita  Vlme  Saevornnf, 

estraordioario  á  llevar  las  joyas  ó  diei^  martii  omm  4Gi7. — l*acla 

la  reina.  Cattia,  cap.  LXXI. 
(4)  TrmmeíiQ  ínter  Regem 
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1647),  á  DiiLmude  y  algunas  otras  fortalezas;  pero  ea 
cambio  ios  mariscales  Gassion  y  Raotzan  se  apodera- 
ron de  la  Bassée,  de  la  Exclusa,  que  hicieroa  demo- 
ler, de  Leos,  cuyo  sitio  acabó  Rantzaa,  herido  ea  él 
morialmeDie  GassioQ  (joKo  y  agoslo,  1647),  y  fms- 
traroD  la  tculativa  que  el  archigluque  hizo  sobre  Cour- 
iray.  La  campaña  acabó  por  una  reñidísima  aocioii 
cerca  de  Lens  entre  el  archiduque,  el  general  Beck  y 
el  principo  de  Ligue  de  una  parte,  el  príncipe  de  Con* 
dé,Grammont  y  Cbatilloo  de  otra»  en  la  coal,  despoee 
de  llevar  los  alemanes  y  españoles  arrollada  una  gran 
parte  del  ejército  francés,  por  precipitación  del  ar* 
ehidoque  y  desórden  con  que  marcharon  los  nuestros 
creyéndose  ya  veocedores,  dieron  lugar  á  que  Condé 
aprovechára  hábilmente  aquella  imprudencia,  y  vol- 
viendo sobre  el  ala  izquierda,  y  arremetiéndola  furio- 
samente fué  sucesivamente  derrotando  iaquierda» 
centro  y  derecha,  huyendo  el  archiduque  en  desór- 
den con  las  córtas.  reliquias  de  su  destrozado  ejército. 
Perdiéronse  entre  muertos,  prisioneros  y  heridos  so- 
bre ocho  mil  hombres;  entre  estos  últimos  lo  fueron 
mortalmente  los  generales  Beck  y  príncipe  de  Ligne, 
con  los  mejores  oficiales:  quedaron  en  poder  del  ene- 
migo treinta  y  ocho  cañones,  muchas  banderas  y  to- 
do el  bagage     £1  desastre  fué  oompleto  para  nos-  * 

(4)  Bay  eatre  lofl  historiadores  todos  los  faecins  de  esta  clase, 

respecto  al  resultado  mnlerial  de  Unos  hacen  subir  el  número  de 

esta  batalla  la  misma  discordancia  muertos  á  ocho  mil,  y  á  ciuco  mil 

que  gcDeralmouto  se  obierva  «d  el  de  los  prisioneros:  otros  supo- 
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oíros,  y  vino,  por  si  algo  faltaba  todavía,  á  acabar  do 
convenoer  á  la  oórte  de  Madrid  de  cpie  era  ya  impo- 
sible sostener  la  guerra  en  los  Países  Bajos,  por  lo 
menos  si  no  se  daba  ¿  la  política  otro  rumbo. 

Tiempo  hada  qae  se  trataba  de  ana  paz  general 
entre  todas  las  potencias  y  príncipes  de  £uropa.  Los 
primeros  tratos  hablan  comenzado  en  4644  en  Ham- 
burgo,  pero  las  verdaderas  negociaciones  no  se  en- 
tablaron hasta  4644,  celebrándose  conferencias  al 
mismo  tiempo  en  Osnabrock  y  en  Manster,  ooncnr- 
riendo  al  primero  de  estos  puntos  los  enviados  del 
emperador,  de  los  Estados  del  imperio  y  los  de  Soe* 
eia ,  y  al  segundo  los  plenipotenciarios  del  empera- 
dor ,  los  de  Francia,  España  y  otras  potencias.  Üízose 
asi  para  evitar  cuestiones  de  preeminencia  entre  Sue- 
cía  y  Francia ,  pero  considerándose  las  conferencias 
como  si  se  celebraran  en  un  solo  punto  para  las  con- 
diciones  del  tratado  definitivo.  Espafia  envió  primera- 
mente á  Munster  en  calidad  de  plenipotenciario  al  cé- 
lebre escritor  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo  ,  quo 
estuvo  hasta  1646  ,  y  después  fueron  enviados  con 
poderes  especiales  el  conde  de  Peñaranda  don  Gas- 
par de  Bracamente ,  Fr.  losé  de  Bergano ,  arzobispo 

ren  ocho  mil  prisioneros,  y  limi-  lando  con  el  ín'erós  encontrado 

lan  oí  número  de  los  muertos  á  que  han  podido  tener  en  aumcn- 

mil  quinientos,  etc.  Nosotros,  se-  tar  ó  disminuir,  y  cuidándonos 

gun  noeitra  costombre,  tomamos  nempre  menos  do  averiguar  la 

el  término  medio  que  resulta  do  exactitud  numérica  de  los  muertos 

los  cálculos  do  los  historiadores  ó  heridos,  quo  del  resultado  sua- 

de  las  difercolos  naciones,  con-  tancial  y  moral  do  la  balalla. 
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eameracenae ,  y  Antonio  Brunt  del  ooosejo  de  Fian- 
do. Uasla  Cataluña  eovió  también  al  regento  de  la 
audiencia  de  Barcelona  t  Francisco  Fonianelia,  para 
que  informara  al  plenipotenciario  de  Francia  de  los 
osos,  leyes  y  costumbres  del  Principado. 

No  nos  incumbe  hacer  la  historia,  que  seria  larga, 
de  las  difereuleá  fases  que  fueron  tomando  estas  ue- 
gociacioiies  ca  su  último  (leríodo »  que  duró  cuatro 
años,  ni  de  las  dificultades  que  cada  dia  ocurrían  pa- 
ra venir  á  una  solución  satisfactoria»  ni  de  las  varias 
combinaciones  que  se  proponían «  se  deehaclan  ó  se 
modiLicabau,  ui  de  los  obstáculos  y  contrariedades 
que  ocurrían ,  como  era  propio  y  natural  en  asunto 
tan  complicado  y  difícil ,  y  en  que  se  cruzaban  tan 
opuestas  pretensiones  y  tan  encontrados  intereses  de 
tantas  naciones  y  de  tantos  príncipes.  Todos  (eniao 
inlorés  en  la  pacificación ,  pero  lodos  aspii  aban  á  sa- 
car de  ella  su  provecho  propio  mas  de  lo  que  los  otros 
consentían.  Intentaba  la  Francia  quedarse  con  los 
Países  Bajos  en  cambio  de  CataUiúa^  con  cuya  mira 
procuraba  disuadir  á  los  holandeses  de  hacer  una 
tregua  con  España,  al  mismo  tiempo  que  el  principe 
de  Orange  recibía  avisos  de  que  Francia  y  España 
andaban  en  negociaciones  secretas ;  y  cuando  la  córte 
española  remília  á  la  reina  de  Francia  sus  condiciones 
de  paz,  los  plenipotenciarios  franceses  hacían  confian* 
za  de  ello  á  los  de  Holanda,  que  se  mostraban  re- 
sentidos. La  reina  pedia  la  Navarra ,  y  consentía  eo 
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el  malrimouio  de  la  infanta  de  España  con  el  rey  su 
hijo ,  y  por  último  bada  al  moaarca  español  árbitro  de . 
la  paz,  respuesta  qae  oyeron  con  sorpresa  y  con  re- 
celo lo8  españoles.  Cuando  se  iba  ya  arreglando  un 
acomodamieoto  entre  España  y  la  república  holande- 
sa, advertian  los  holandeses  cierta  lentitud  por  parte 
de  la  Francia  para  la  marcha  délas  negociaciones  que 
se  les  hacia  sospechosa*  lo  cnal  los  movió  á  tratar 
particularmente  con  los  españoles. 

Iguales  ó  parecidas  dificultades  y  complicaciones 
ocurrían  cada  dia  entre  Francia  ,  Suecia  ,  Roma ,  el 
Imperio,  y  los  demás  príncipes  que  tenían  intervención 
en  el  tratado. 

Al  fin ,  después  de  muy  largas  y  muy  laboriosas 
-  negociaciones,  el  S4  de  octubre  de  i  648,  se  conclu- 
yó el  tratado  de  paz  en  Munster,  donde  algunos  días 
antes  se  habían  reunido  los  plenípotencíaríos  de  Qsna- 
bruck.  El  famoso  tratado  de  Munster,  que  se  nom- 
bra mas  comunmente  de  Weslfalia  ,  por  pertenecer 
ambas  ciudades  al  circulo  asi  llamado,  estableció  la 
paz  entre  la  Francia  y  el  Imperio  ,  puso  término  á  la 
guerra  de  Treinta  años,  fijó  de  una  manera  definitiva 
y  estable  la  Constitución  política  y  religiosa  de  Alema- 
nia, y  le  dió  verdaderamente  su  organización  niod or- 
na: por  él  se  cedió  á  la  Francia  la  Alsacia ;  á  la  Sue- 
cia la  Pomerania  y  otros  territorios  ;  se  dclorniiiKj  la 
independencia  de  los  diferentes  Estados  del  imperio, 
y  se  secularizaron  varios  obispados  y  abadías,  lo  cual 
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produjo  solemods  protésias  del  papa  oooira  este  cott- 

vepío. 

Por  lo  que  hace  á  España,  lo  importante  y  lo  traa» 

cendental  fué  el  reconocimiento  que  hizo  de  las  Pro- 
vincias Unidas  de  Uolanda  como  nación  Ubre  é  inde* 
pendiente,  quedando  cada  una  de  las  dos  potencias 
con  lo  que  poseía,  y  declarándose  libre  para  entram- 
bas naciones  la  negociación  y  comercio  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales.  El  tratado  se  hizo  sin  co- 
nocimiento del  cardenal  Mazarino ,  que  se  quedó 
asombrado  cnando  lo  supo  ;  quejóse  altamente  de  la 
ingratitud  de  los  holandeses,  y  redobló  sus  esfuerzos 
y  sus  intrigas  para  separar  la  casado  Ansiria  de  la  de 
España 

Esta  paz  fué  el  término  de  las  sangrientas  y  cala- 
mitosas guerras  que  por  mas  de  ochenta  años ,  desde 
los  primeros  del  reinado  de  Felipe  U,  sostuvieron  sin 

(I)  Woltmann  ,  Historia  de  la  »Soa  notorio  á  lodos,  quo  después 
Paz  deWostfalia,  2  volúoMnes,  » de  largo  tiempo  do  guerras  san- 
Leipsick. — Scbiller,  Historia  de  ta  ngrieotas,  que  por  tantos  años  bao 
Snerra  de  Treinta  años.— -Larrey,  «afligido  loa  paeblos  ,  súbditoa, 
y  Limiers,  Historia  del  reinado  de  «reinos  y  tierras  de  los  señores 
Luis  XIY. — Vivanco,  Historia  MS,  vrey  de  España  y  de  los  Estados  do 
de  Felipe  IV.— Poderes  dados  por  ulas  Provincias  Unidas  de  los  Pai- 
Felipc  iV.  á  sasplenipotenciariOB,  «sea  Bajos;  é  los  Señorea  Rey  y 
marqués  de  Peñaranda,  etc.,  para  «Estados,  movidos  de  compasión 
tratar  de  la  paz  con  los  holaode-  «cristiana,  y  deseando  poner  Gu 
ses ,  en  Zaragoza  á  6  de  junio  de  »á  las  calamidades  públicas  y  ata- 
4646. — El  tratado  consta  ae79ar-  njar  los  foioros  subcesoa  y  ineoa- 
lículos,  fundados  todos  sóbrelas  »venientes,  daños  y  peligros  de 
bases  que  bemos  indicado,  y  se  eu-  ,  la  continuación  de  las  d ichas  guer- 
caentra  en  todas  las  colecciones  «ras  de  los  Paises  Bajos,  que  po- 
de Tratados  de  paz.  «drian  oaoiar ,  y  ano  por  aoa  ea* 

El  texto  castellano  comenzaba:  »lcns¡on  en  otros  Estados,  países 

•Don  Felipo  por  la  gracia  de  Dios  »y  mares  mas  remoioS|  etc.,  eic.» 
rey  do  Castilla,  de  Lcoo,  etc.— 
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mas  inlerrupciou  ni  descanso  que  la  tregua  do  doce 
áñoSy  aquellas  desgraciadas  provincias  contra  iodo  el 
poder  de  España,  la  nación  entonces  mas  poderosa  del 
orbe;  guerras  en  quo  se  consumieron  los  tesoros  del 
Nuevo  Mundo  por  cerca  de  un  siglo»  y  en  que  se 
derramaron  rios  de  sangro  flamenca  y  española.  Con 
la  paz  de  Munster  quedó  puesta  de  manifiesto  á  la  Daz 
del  mundo  la  impotencia  de  España ;  pero  por  mas 
que  las  condicioaes  del  tratado  fuesen  desventajosas  y 
humillantes  para  la  nación  española ,  la  situación  á 
que  ésta  había  venido  poruña  serie  de  fatales  circuns-  • 
tancias,  no  hacia  posibles  ya  otras  en  que  saliéramos 
mas  aventajados. 

Mazarino  y  la  córte  de  Francia ,  cuyo  reino  seguía 
gobernado  por  una  reina  española  de  la  dinastía  de 
Austria ,  no  cesó ,  sin  embargo ,  ni  retrocedió  en  su  - 
plan  de  separar  los  intereses  de  las  dos  monarquías  de 
la  rama  austríaca,  y  esle  fin  llevaba  el  que  se  cele- 
bró entre  la  Francia  y  el  imperio  en  la  misma  ciudad 
de  Munster  La  paz  de  Westfalia  dió  ya  otro  giro 
á  los  negocios  de  Europa ,  pero  sí  otros  Estados  pu- 
dieron disfrutar  de  ella,  por  desgracia  la  guerra  con- 
tinuó entre  Francia  y  España,  y  entre  España  y  Por- 
tugal, como  adelante  veremos. 

(I)  Mbutnimenlum,  sive  TraC'  Legatos  plenipotentiarios  Sacra- 

fallís  Parts ,  sígnatmn  €t  oMg»  ntm  Mafetiatvm  ímperialU  et 

natum  Moruuutii  in  WMtphalia^  Christianismcp,  eí(^.»«-Pa6ta  Qt- 

die  ti  ocio6n«,  mno  484S,  p9r  Uia,  cap.  LXXIV. 
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INSURRECaON  DE  ÑAPOLES. 
4647.— 1648. 

loirisM  do  Masarmo  en  Italia.— ?i6rd«M0  Piombino  y  Porlolongooe.. 
^Eobelíoo  de  SmX  a.— Causas  j  oírmiostaDdas  que  la  prepara- 
ra.—Mal  gobierno  del  marqnéa  de  los  Velei.— Sable? aotoo  eo  Pa- 
leniM)^-Cobar()e  ooadttota  del  Tirey^-^tobélaose  otras  ciodades  de 
8icllÍa.*^GAiiio  se  aqeielaimi.— Rebelioa  de  Ñápeles.— Causas  del 
disgusto  de  los  napolitanos.— Mal  oomportamiento  de  los  vi  re  yes 
espriioiss.  Bl  duque  de  AroQs.--4oipoeslo  sobre  la  fruta^lndl^ 
iiaoien  popular.— Grave  Insurreooioo^Ilaaaiiiello^— Coberdlt  y 
debilidad  del  virey.— Goaeesiones  al  pueblo.— ábrase  el  duque  de 
Arcos  públicamente  á  Masaniello. — Triunfo  popular. — Solemne  jura 
delosfueroA. — ^El  cardenal  Filomarino. — Desvanecimiento  de  Ma- 
saniello.— El  pueblo  le  asesina  por  malvado,  y  al  día  siguiente  ado- 
ra su  cadáver. — Sangrientos  combates  en  Nápoles:  ármauso  mas 
de  cien  mil  hombres.— El  principe  de  Massa  general  do  los  insur- 
rectos.— Combotes  mortíferos. — Acudo  don  Juan  do  Austria  con 
buena  escuadra. — ^Fuego  horroroso  de  los  castillos  y  de  las  naves 
sobre  la  población. — Incendio  y  mortandad. — Nuevo  triunfo  dol 
pueblo.— Asesinato  del  principe  de  Massa. — Nuevo  cnudilio  popu- 
lar: Genaro  Annése. — Ejército  contra-revolucionario  de  los  nobles. 
—Sublevación  y  socorros  de  las  provincias  á  ios  populares. — Pro-» 
elaaMB  los  de  Mápoles  al  duque  de  Guisa,  y  se  erijen  en  república. 
—Escuadra  francesa  en  las  aguas  de  Nápoles  el  duque  de  Biche- 
l¡ett«— Bl  cardenal  Maiaríno  no  fiiTorece  al  de  Guisa.— Abandtoale 
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eldnqoade  RiobéUe».-»D6Moiitooto  popular:  cominn  i  decatr 
la  re? o1ooíoD.»SaparaciOD  y  relevo  del  dnqoe  de  Areoi.«-^  DOin* 
brado  viroy  de  Nápolea  el  conde  de  Ofiate.— Don  Joao  de  Austria 
retiste  uD  ataque  general  de  loa  insorreotoa.*4ÍaDejo  y  poUtiea  del 
conde  de  Oña*e.— Brror  gravi^imo  del  duque  de  Gaisa.— •Aproté- 
chase  de  él  el  de  OSate,  y  entra  en  la  ciudad.— Somótcnse  los  ro- 
l)elties. — Prisión  del  de  Guisa.— Son  severamecte  casiii/ados  los 
diciosos:  suplicios.— Recóbraoso  Piombino  y  Portolongoiio. — Sujé- 
lase  al  duque  de  M  ident.— Situación  de  Italia  después  de  la  revo- 
lución de  Ñápeles.  ^ 

Los  efectos  de  la  siniestra  iníkieocia  deoo  mal  go- 
bienie  se  eslieiideii  y  haeen  sentir  en  todas  las  regio- 
nes á  que  alcanza  su  dominaciou;  y  cuando  un  estado 
entra  en  d  peHodo  de  sa  deeadencia,  en  todas  partes 
sohi^vicnen  coaílicios  que  contribuyen  á  aumentar  su 
descrédito  y  á  amenguar  su  poder.  Lo  estrafio  y  lo  ad- 
mirable habría  sido  que  las  distracciones  del  monar- 
ca» los  desaciertos  de  sus  uiinistroSt  y  la  desmoraliza- 
ción de  los  bvorítos  y  cortesanos  no  hobieran  i)rodu"i 
cido  mas  amargos  frutos  que  los  que  duiUro  de  los  lí- 
anitea  de  la  Penínsala  se  recogían.  No  era  aaí  por  des- 
gracia, ni  podia  ser.  Ya  hemos  visto  cuáii  mal  para- 
dos andaban  nuestros  asuntos  en  Flandes.  No  presen- 
taban mas  Iisongero  aspecto  en  Italia. 

Después  de  haber  perdido  algunas  plazas  el  conde 
de  Símela ,  que  habia  reemplazado  en  el  gobierno  de 
Milán  al  marqués  de  Leganés,  quiso  nuestra  desgra- 
ciada suerte  que  nuestros  mas  firmes  auxiliares  hasta 
entonces,  el  príncipe  Tomás  y  el  cardenal  de  Saboya, 
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qoe  despaesque  dejó  el  capelo  para  casarse  con  su  sth 

brina  lomó  el  título  de  príncipe  Mauricio,  mas  por  sus 
ÍDlereses  que  por  las  quejas  que  supouiaa  de  España 
y  desavenencias  con  nuestros  generales ,  se  reconci* 
liaran  eco  la  duquesa ,  y  lo  que  fué  peor  ,  uniéronse 
con  ios  franceses  contra  los  españoles  coya  causa  ha- 
bían siempre  defendido.  Reunidos  ya  para  mal  nues- 
tro franceses  y  saboyanos,  tomáronnos  á  Miza,  Yerna, 
Crescentino  y  Tortona,  bien  ,  que  valerosamente  de- 
fendida esta  última  por  el  conde  de  Sirueia,  quien  al 
menos  d^ó  con  honra  el  mando  al  marqués  de  Vela- 
da, que  desde  Flandes  pasó  á  sucederle.  Hasta  el  pe- 
queño príucipe  de  Monaco ,  Honorato  Grimaldi ,  que 
habla  sido  un  leal  vasallo  de  España ,  y  en  cuyo 
puerto  habia  desde  Cárlos  V.  una  guarnición  de  espa- 
ñoles, viendo  tan  decaída  alli  nuestra  causa,  abrió  las 
puertas  d»  la  ciudad  á  los  franceses ,  no  m  que  los 
españoles ,  aunque  sorprendidos  y  casi  desarmados, 
pelearan  gloriosamente  antes  de  abandonarla  plaza 

Tan  empeñado  el  cardenal  Maza  riño  como  el  de 
Ricbelieu  en  quebrantar,  y  en  aniquilar,  si  pudieran, 
el  poder  de  España ,  el  ministro  fiivorito  de  la  reina 
Ana  de  Francia,  como  el  ministro  privado  del  rey  Luis, 
no  habia  cesado  de  trabajar  con  intrigas  y  con  armas 

(4;  Transaclio  inlerregem  Lu-  vicmn  XIII.  ab  una,  el  Mauriiiuni 
dovicum  XIII.  et  principem  Mona-  cardtnalem  atque  Thomamprinci" 
chotiis,  de  patrocinio  ülius  prin-  pes  Sabaudice  ab  altera  parte  ini- 
e^paUu9U9cipendo:inUadi8  9f»'  ta.  Taurini,  onno  lS4S,<tt«i4 
ti$,  anno  4  641 .  jufit t  el  1  julii  tefuaiUit*— Poefa 

7ron«ac(to  inUr  regem  Lvdo-  Gallice, 
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ea  Italia,  como  en  todos  los  domiaios  españoles,  y  de 
enviar  ejércitos  y  escuadras  á  aquel  bello  pais  contra 
las  escuadras  y  los  ejércitos  de  España.  Desde  la  dc- 
íeccioa  délos  príncipes  Tomás  y  Mauricio  de  Saboya, 
debida  en  gran  parte  á  los  manejos  y  á  la  seducción 
de  aquella  córte,  nuestras  armas  en  Italia  uo  habiau 
podido  tener  ya  aquella  fócil  superioridad  que  tenían  ' 
antes. 

Merced  á  los  esfuerzos  del  valeroso  Cários  la  Gat* 
ta,  y  á  ios  auxilios  que  le  prestaron  al  duque  de  Ar- 
cos y  el  marqués  de  Torrecusa,  había  podido  defen- 
derse trabajosamente  la  plaza  de  Orbitelio  ,  sitiada  y 
atacada  por  el  príncipe  Tomás.  Pero  Piombino  y  Por« 
tolongoae  habian  caido  ea  poder  de  los  mariscales 
franceses  Meillerayé  y  du  Plessis,  y  parte  de  la  flota 
que  los  condujo  á  aquellas  costas  amenazaba  al  golfo 
de  Ñapóles  »  mientras  otra  parte  habia  ido  -á  los  puer- 
tos de  Provenía  á  preparar  otra  espedicion.  Llena  de 
terror  estaba  la  Italia,  cuaudo  sucedieron  las  revolu- 
ciones de  Sicilia  y  de  Ñápeles  de  la  manera  y  por  las 
causas  que  vamos  á  apuntar. 

Era  virey  de  Sicilia  el  marqués  de  los  Velez  ,  el 
primero  que  habia  ido  con  el  ejército  de  Castilla  á  re- 
primir la  rebelión  de  Cataluña,  en  que  fué  tan  poco 
afortunado.  Las  urgencias  de  tantas  guerras  como  Es- 
paña sostenía,  habian  obligado  á  imponer  á  los  sici- 
liduos  cargas  y  contribuciones  para  atender  á  los  gas" 
tos  públicos  •  no  obstante  los  privilegios  concedidos 

Timo  XVI.  24 
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por  Cárlos  V.;  y  con  motivo  de  las  últimas  empresas 
de  los  íraDceses  en  las  costas  de  ToscaDa ,  aquellos 
Iribotos  y  derramas  se  kabian  aumeotado»  recargaiido 
Iqs  artículos  de  primera  necesidad ,  al  propio  tiempo 
que  se  hicieron  levas  considerables  de  hombres»  for- 
zándolos á  servir  de  soldados  ó  de  marineros.  Quiso 
la  fatalidad  que  en  tal  estado  afligiera  aquellas  fértiles 
provincias  una  seqnia  estraordinaría  (4646),  que  las 
privó  de  las  cosechas  de  todos  sus  frutos,  á  la  cual 
siguió  UQ  hambre  horrorosa.  No  le  ocurrió  al  marqués 
de  los  Yelez  otro  remedio  para  atajar  aquel  daño  y 
calmar  los  clamores  de  aquellos  infelices,  que  prohibir 
á  los  panaderos  subir  el  precio  del  pan,  bajo  pena  de 
la  vida.  Sucedió  con  esto  que  los  panaderos  se  retira- 
ron de  su  ejercicio  ,  y  faltando  la  venta  pública  del 
pan,  creció  la  miseria ,  y  con  ella  el  descontento  y  la 
desesperación  del  pueblo.  Comenzaron  á  alborotarse 
los  habitantes  de  Palermo  tomando  tumultuariamente 
.  las  armas,  y  puesto  al  frente  de  las  turbas  un  calde- 
rero llamado  José  Alecio,  diéronse  á  quemar  y  sa- 
quear las  casas  de  los  recaudadores  y  de  los  agentas 
y  amigos  del  virey ,  pusieron  en  libertad  todos  los 
presos,  y  por  espacio  de  tres  dias  estuvo  aquella  capi- 
tal entregada  á  los  escesos  y  horrores  de  la  anar- 
quía (1647). 

Acobardado  el  de  los  Velez ,  y  lefogiado  en  las 
galeras,  tuvo  la  debilidad  de  acceder  á  todo  lo  que  pe- 
dia la  muchedumbre,  abolió  las  nuevas  gabelas,  y 
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devolvió  al  pueblo  sus  antiguos  privilegios.  El  pueblo, 
á  quiea  minea  satisfáoen  las  concesioaea  asi  arranca- 
das,  pidió  la  abolición  de  lodos  los  impaesCos  estable- 
cidos  desde  el  tiempo  de  Cárlos  Y.,  y  la  esclusion  de 
los  españoles  de  lodos  los  empleos  públicos.  La  insur- 
rección cundió  á  todas  las  principales  ciudades  de  Si- 
cilia 9  á  escepcion  de  Hesina »  única  que  se  mantuvo 
leal  á  España.  Esto  y  el  haberse  puesto  los  nobles  y 
barones,  mucha  parte  de  ellos  de  origen  catalán ,  del 
lado  del  virey ,  protestando  so  adhesión  al  gobierno 
español,  debilitó  el  partido  popular,  adormecióse  con 
promesas  el  resentimiento  público  9  y  poco  á  poco  se 
faé  dominando  la  insorreccioii  hasta  apagarla 

De  mayores  proporciones  y  de  mas  cuidado  fué  la 
sablevraon  de  Ñápeles.  Era  este  uno  de  los  reinos 
que  se  hablan  mantenido  mas  fieles  ú  España  ,  y  de 
los  que  habian  hacho  mas  servicios  á  la  monarquía* 
no  habiendo' escaseado  para  ello  ni  sangre,  ni  ejérci- 
tos, ni  tesoros»  y  peleando  en  todas  partes  los  napoli- 
tanos tan  unidos  á  \ús  españoles  como  si  lo  fuesen  ellos 
mismos.  Muchas  victorias  se  habian  debido  á  la  inte- 
ligencia y  denuedo  de  generales  napolitanos.  Nuestros 
vireyes  ,  lejos  de  guardar  miramientos  y  de  tratar 
con  consideración  á  un  pueblo  que  habia  hecho  siem- 

(i)   Bolla:  Storia  d'  Ilalia. —  bia  practicado  pnra  coger  un  sa- 

Anaí.  SiciU— Soto  y  A¿uUar:  Epi-  cerdole  de  Palermo,  que  fuó  á  Pa- 

tome,  ad  ano.— Vi^anco:  Hm.  ris  á  acordar  oon  el  oardenal  Ma- 

MS.  de  Felipe  IV.,  iib.  XVI.— Re-  7-anno  la  revolución  de  Paler- 

lacioQ  hecha  por  el  marqués  Luis  ino.  Archivo  do  Salazar.  DoG.  66. 

MuUey  de  ias  diligeocias  que  ha-  p-  1^0. 
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pre  tantos  sacrificios ,  no  pensaban  sino  en  esquilmar* 

le,  señaladamente  cq  ios  últimos  años,  y  no  ya  para 
provecho  de  la  nación  española  ,  sino  para  enríqae- 
cerse  á  sí  propios  y  á  sus  fiivorocedores.  Vióse  á  al- 
gunos en  poco  tiempo  ir  pobres  y  volver  opulentos. 
El  sistema  de  corrupción  se  estendia,  como  sucede 
siempre,  á  ios  agentes  siihalternos,  y  ios  gobernado- 
res y  comandantes  de  las  plazas  no  pagaban  la  terce- 
ra parle  de  los  soldados  que  figuraban  en  las  revistas. 
La  miseria  pública  crecía  de  dia  en  día;  y  las  mur- 
muraciones y  las  quejas,  si  en  el  principio  se  emitían 
con  cierta  timidez  y  rctraimieulo  en  privados  círculos, 
después  se  espresaban  en  alta  voz  en  plazas  y  calles. 
Los  nobles  y  el  clero  ,  lejos  de  procurar  algún  alivio 
á  los  vasallos  y  á  los  pobres  ,  los  unos  los  oprimían 
mas,  resucitando  los  derechos  feudales  mas  onerosos, 
el  otro  administraba  en  propio  interés  hasla  los  esta- 
blecimientos destinados  al  socorro  de  la  pobreza.  Si 
algún  virey ,  como  el  honrado  almirante  de  Cartilla, 
que  sucedió  al  duque  de  Medina  de  las  Torres,  repre- 
sentaba á  la  córte  de  Madrid  las  justas  causas  del 
descontento  que  observaba  en  el  pueblo,  y  los  ma- 
les y  disgustos  que  de  seguir  tratándole  de  aquella 
manera  podrían  seguirse,  ó  era  desoldó  ó  se  le  miraba 
como  uii  débil  ó  un  visionario »  y  se  le  contestaba  pi- 
diéndole hombres  y  dinero,  hasta  que  cansado  de  avi- 
sos inútiles,  y  no  queriendo  ser  responsable  de  lo  que 
pudiera  acontecer,  hizo  dimisión  de  su  cargo  » porque 
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no  quería  que  en  sus  manos  se  rompiese  aquel  hermoso 
cristal  que  se  le  habia  confiado 

El  duque  de  Arcos ,  que  sucedió  al  almiraute, 
era  an  buen  español ,  hombre  probo,  pero  de  carácter 
duro  7  tenaz,  y  poco  a  propósito  para  mandar  en  de- 
terminadas circuastancias.  Luego  que  llegó  á  Nápoles 
comenzó  á  apretar  á  los  contribuyentes  y  arrendado- 
res; tuvo  después  que  imponer  una  nueva  gabela  para 
atender  á  los  gastos  de  la  guerra  con  los  franceses,  y 
ocurrióle  la  malhadada  idea  de  cargar  con  este  tribu- 
to al  consumo  de  la  fruta  que  era  allí  el  alimento  co- 
mún y  ordinario  del  pueblo ,  y  los  recaudadores  pu- 
sieron al  instante  sus  casillas  en  las  plazas  y  mercados 
(enero,  1647).  Desde  luego  se  notó  el  disgusto,  y  has- 
ta la  indignación,  que  semejante  tributo  producía* 
Veíanse  en  todos  los  semblantes  señales  de  cólera 
y  de  enojo ,  multiplicábanse  las  representaciones  al 
virey,  llenábanse  las  esquinas  de  pasquines,  y  como 
los  ánimos  estaban  ya  harto  predispuestos,  bastaba  una 
pequeña  ocasión  para  hacer  estallar  la  ira  que  habia 
en  los  corazones,  y  esta  ocasión  no  lardó  en  presentar- 
se. £1  duque  de  Arcos  ya  lo  veía  venir,  y  tenia  pen- 
sado conmutar  aquella  contribución  por  otra,  pero  por 
su  dilación  en  ejecutarlo  se  le  aniiciparon  los  sucesos. 

Ocurrió  un  día  un  altercado  (7  de  julio,  4  647)  en- 

(4)  Carta  del  yirey  de  Nápoles  duque  de  Medina  de  las  Torres  na- 

al  rey,  dándole  cuenta  del  estado  carón  de  aquel  reino  en  trece  años 

del  reÍD0.~Uay  quien  calcula  que  cien  luUlooes  de  escudos  de  oro* 
entre  el  conde  de  Monterrey  y  el 
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Ire  unos  vendedores  de  fruía  y  los  arrendadores  de  la 
gabela»  negándose  aqaelloa  á  pagar  á  eatos  toda  Ja 
cantidad  que  les  pedían.  A  la  disputa  acudió  un  gran 
golpe  de  gente*  derramóse  la  fruta  por  el  suelo,  y  la 
muchedumbre  acometió  á  los  cobradores,  que  se  sal- 
varon  con  dificultad.  Al  frente  de  estos  primeros  tu- 
maltuadoa  se  puso  un  vendedor  de  pescado  llamado 
Tomás  Aniello  de  Amaifi,  á  quien  el  vulgo  por  abre- 
viación nombraba  Masaniello,  jóven  de  veinte  y  siete  ' 
años,  robusto  y  andas,  que  estaba  deseando  ei  albo- 
roto, porque  tenia  un  resentimiento  que  vengar.  Hacía 
poco  tiempo  que  su  muger  había  sido  presa  por  los  adua- 
neros al  querer  introducir  fraudulentamente  un  poco 
de  harina,  artículo  también  gravado  con  subido  tribu- 
to* Masaniello  había  vendido  su  pobre  ajuar  por  sacar 
de  la  prisión  á  su  muger,  á  quien  amaba  mucho,  y  juró 
vengarse.  £ra  por  lo  tanto  ei  mas  ardiente  instigador 
de  la  plebe  contra  el  ^lúemo,  y  mas  contra  los  arren- 
dadores, y  aprovechó  aquella  buena  ocasión  que  se  le 
presenló  para  ello.  Puesto  pues  á  la  cabeza  del  popula- 
cho, y  á  los  gritos  do  «;  Viva  Dios!  ¡viva  la  virgen  del 
Cármenl  ¡viva  él  üeyl  ¡mimra  el  mal  gobiemol  imue- 
ra  la  gábdah  oorrió  con  las  desenfrenadas  turbas, 
deshaciendo  y  quemando  las  garitas  de  los  recaudado- 
res; después  se  dirigieron  todos  á  la  plaza  de  palacio,  y 
dando  desaforados  gritos  pidieron  al  virey  que  se  aso- 
mara ai  balcón,  basta  que  cansados  de  esperar  rom* 
pleron  las  puertas  y  penetraron  en  su  propio  gabinete. 
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£1  de  Arcos,  con  un  apocamiento  y  una  irresolu- 
cioD  iadiacalpabie  en  (ales  Inopes  en  una  primera  auto- 
ridad, pálido  y  trémulo,  no  discurrió  otra  cosa  que 
ex^hortar  á  la  muchedumbre  á  que  se  aquietara,  di- 
ciendo con  angustiada  voz:  aSi\  hijos  tnioSftodote  ha'* 
r4.»  Y  se  escribieron  apresuradamente  varias  papeie« 
tas  firmadas  por  el  virey,  aboliendo  el  impuesto,  y  se 
arrojaron  por  la  ventana  á  la  muchedumbre,  la  cual 
uo  contenta  ya  con  esto,  pedia  la  abolición  de  todas 
las  gabelas*  Entonces  el  de  Arcos,  ya  mn  color  en  el 
rostro  y  sin  aliento  en  el  corazón,  después  de  hacer 
frasladar  la  duquesa  y  sus  hijos  á  CastiUiovo,  desUzó- 
se  él  mismo  por  una  escalera  do  caracol,  y  metióse 
en  un  coche  que  encontró  á  la  puerta.  La  multitud  le 
obligó  á  apearse,  y  aunque  nadie,  por  confesión  suya, 
le  insttUó  ni  se  descompuso  con  él,  sin  tomar  provi- 
dencias para  acallar  el  tumulto  metióse  en  el  conven- 
to de  San  Francisco.  Apresuráronse  los  frailes  á  cer- 
rar las  puertas,  pero  esto  indignó  mas  á  los  tumultua- 
dos, rompiéronlas  con  violencia,  y  penetraron  en  el 
convento.  El  virey,  cada  vez  mas  aturdido,  y  siempre 
cobarde,  hizose  encerrar  y  conducir  en  una  silla  de 
manos  al  castillo  de  San  Telmo,  y  de  alli  á  las  dos 
horas  se  trasladó  al  Nuevo,  donde  estaban  ya  su  es- 
posa y  sus  hijos,  y  donde  le  acompañaron  muchos 
nobles  y  caballeros 

(4)  El  carácter  y  oatoraleza  detenernos  á  dar  cuenta  de  otros 
de  Duestra  obra  no  nos  permite  pomenorea  y  circunslaocias  que 


uiyitized  by  Google 


376 


lilSTOElA  DB  ESPAKA. 


Acaudillada  entretanto  la  moltítnd  por  Masaniello, 
y  dando  ya  mas  dirección  al  movimiento  cL  doctor  Ju- 
lio Genovino,  hombre  octogenario»  pero  demagogo 

ocarrieron  eo  esta  célebre  sable-  carta  que  escribió  et  mismo  deqee 
vacioo,y  de  las  que  acompanao   de  Arcoí?  al  rey  don  Felipe  dáodo- 
siempre  á  los  alborotos  y  moví-   le  cuenta  de  los  primeros  alboro- 
iDicDt08  de  esta  clase.  El  que  de-   tos,  y  que  copió  don  Beroabé  de 
seeoooooerloBinasmiiioeíosameD-  Vicaoco  en  su  Htsloria  ioedítoy 
te  puede  coosoltar  la  escelente   libro  que  se  dice  octavo,  y  le  cor> 
obrita  que  con  el  titulo  de  Masa-    responde  ser  el  décimo  sexto. — • 
nidio  ó  La  sublevacionde^iapo-    Dice  pot  ejemplo  el  duque  de  Ri- 
le$j  ha  poblicedo  nuestro  ilustra-  vas,  siguieodo  loe  autores  arriba 
do  amigo  don  Angel  de  Saavedro,   enumerados,  que  cuando  venia  el 
duque  de  Hivas,  embajador  que   virey  en  el  carruagc,  «iba  angus- 
tia sido  de  Espaüa  eo  aquel  remo  tiadisimo,  y  desconcertados  los 
(dos  TOlúmenes  en  8.*  Madrid,  que  le  acompanabao,  y  mas  ríen- 
4848).  Este  erudito  escritor  ha   do  muchas  espadas  y  picas  ame- 
consultado  para  escribir  la  histo-   nazarle  de  corea,  como  de  lejos 
na  de  este  suceso»  entre  otras  algunos  arcabuces  v  ballestas,  y  á 
obras,  príDcipalmente  las  aigoien-  la  gente  mas  soez,'  perdido  lodo 
tes:  Tomas  de  Saotis,  autor  con-   respeto,  saltar  al  estribo  y  poner 
temporáneo,  htoria  del  tumulto   la?  macos  violentamente  en  su 
di  i\ápoli:  Alejandro  Giraíli,  id.   persona,  llegando,  seguu  afirma 
£#  rlvo<u«toní  (/i  A'dpoK:  Rapbael  un  autor  contemporáneo,  basta 
de  Turris,  id.  Dissidentis  receptcp-   tirarle  del  bigote.»  Y  el  duque  de 
que  Senpolis:  el  conde  de  Móde-   Arcos  en  su  carta  dice,  no  haberse 
ua,  Memorias  sobre  la  revolución   descompuesto  nadie  con  él,  «antes 
de  Súpoles:  Parrino,  Teatro  eroi-   mostraban  respetarme  y  besarme 
ro  (' poHtico    gobcmi  de^  rice-    los  pies,  etc.» — Añade  también  el 
re,  etc.:  Baldachmi,  Storia  ñapo-   de  Kivas  que  el  virey  debió  su 
/diana  ddl*  anno  1647:  Giannone,   salvación  al  recurso  de  tirar  al 
istmia  dviie  del  regno  di  i\apoli;  pueblo  poBados  de  monedas  de 
y  los  manuscritos  de  Capncelntro    oro,  con  lo  cual  los  que  seí^uianla 
y  de  Agnello  de  la  Porta  sobre   carroza  se  arrojaban  codiciosos  á 
éste  acontecimiento.  la  presa,  é  hicieron  claro,  que  sos- 

Y  sin  embargo  todavía  baila-  tuvieron  yalerosamente  leseába- 
nlos algunas  discordancias,  »  n  la  lleros  y  algunos  soldados  espáño- 
oarracion  de  lo  que  ccurrió  en  les  \mra  dar  paso  al  virey. 
aquel  tumulto,  entre  estos  tan  Ademas  de  cstss  obras  y  docu- 
apreciables  escritores  contempo-  neotos  tenemos  á  la  vista  otro 
raneos  y  otras  r  elaciones  manus-  opúsculo  manuscrito  titulado:  fíe~ 
Gritas  do  aquel  tiempo  que  noso-  belion  de  ]\'ápoles  y  sus  sucesos, 
tros  tenemos  ¿  la  vista:  tales  co-  por  don  Diego  Phelípe  de  Albor- 
roo  laque  hizo  el  conde  de  Villa-  lOz,  Thesorero  dignidad  y  canó- 
mediana  a  don  Luis  do  Haro,  con  nigo  de  l.i  santa  iglesia  de  Carta- 
carta  original  de  aquél,  la  cual  se  sena  y  Murcia,  en  el  aüo  1648. — 
baila  en  el  arcbifo  de  Salaiar,  Archivo  de  la  Beal  Academia  de 
Dqo.  3i,  y  priocipalpuente  con  la  la  Historia,  G.  68. 
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fürioso  y  sagaz,  eketo  que  había  sido  ya  dei  pueblo  en 
|as  torboleociasdel  vireiDato  del  duque  de  Osuna, 
íueroD  soltando  los  presos  de  todas  las  cárceles,  aco- 
metieron y  despojaron  las  armerías,  batiéronse  ya  en 
algunos  puQlos  con  las  guardias  tudescas  y  españolas, 
y  las  vencieron,  y  tomaron  las  armas  de  los  cuarteles, 
con  que  llegaron  á  juntarse  hasta  ciento  veinte  mil 
hombres,  unos  bien,  otros  mal  armados.  Dueüos  de 
la  población,  no  contando  el  virey  sino  con  dos  mil 
hombres  de  infantería  (porque  la  caballería  que  habla 
sido  llamada  no  podía  entrar,  teniéndolo  el  pueblo 
cortados  los  pasos),  diéronse  á  quemar  las  casas  de 
los  arrendadores  y  de  los  amigos  del  virey,  degolla- 
ron algunos,  prendieron  al  duqne  de  Matalón,  y  esca- 
pó milagrosamente  de  sus  uianos  el  prior  de  la 
Roccela»  ^ 

Sin  embargo,  dos  circunstancias  hubo  dignas  de 
notarse  en  medio  de  aquellos  escesos.  La  una,  que  en 
las  casas  que  incendiaban  no  se  permitía  á  nadie  robar 

*  ni  un  ha!  apo  ni  un  alfiler;  el  robo  estaba  prohibido  con 
pena  de  muerte.  La  otra,  la  consideración  y  respeto 
con  que  trataron  todo  lo  que  representaba  la  persona 
del  rey;  tanto  que  los  retratos  de  Felipe  IV.  que  en- 
contraban, los  colocaban  en  las  esquinas  y  cuarteles  de 
la  ciudad  bajo  doseles,  é  inclinaban  ante  ellos  la  rodi- 
lla, aclamando  «/  Viva  el  reyiif  Circunstaacia  que  de- 
bió avergonzar  al  virey  y  sus  agentes,  porque  harto 
claro  mostraba  que  ellos  y  no  el  monarca  eran  el  ob- 
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jeto  del  odio  popular,  y  la  causa  de  aquellos  lameo- 
taUes  disturbios  ^^K 

Comenzó  el  virey  á  negociar  desde  su  castillo  coa 
el  puebio«  primero  por  medio  de  algunos  uobles  y  ca- 
balleros alli  refugiados  y  que  le  serviao  con  lealtad* 
los  cuales  nada  pudieron  recabar,  ni  era  gente  acep- 
ta á  la  multitud:  después  por  mediación  del  arxobúpo 
y  cardenal  Filomariuo.  InterrumptéroDse  los  tratos  por 
noticias  siniestras  que  corrieron  por  la  ciudad  de  ha- 
berse envenenado  el  agua  de  las  fuentes,  con  lo  cual 
se  renovó  el  alboroto  lomando  mas  recrudescencia,  y 
entonces  fué  cuando  se  cometieron  algunos  asesinatos, 
y  se  incendiaron  multitud  de  casas.  Al  fin  se  fué  res- 
tableciendo algún  sosiego,  y  ganado  con  promesas  el 
doctor  Julio  Genovino,  y  leídas  al  pueblo  las  proposi- 
ciones del  virey  en  lengua  italiana  por  el  cardenal  Fi- 
lomarino,  fueron  enviados  al  castillo  el  cardenal,  el 
nuevo  electo  del  pueblo  llamado  Árpaya,  y  Masaniello» 
á  quienes  seguia  una  muchedumbre  inmensa,  los  cua- 
les manifestaron  al  virey  que  aceptaban  sus  conceiio- 

(4)  El  caso  es  qa%  el  mismo  blan  de  robos  y  saqaeos  en  esta 

duque  de  Arcos  lo  confesaba  asi  tumulto. — Otra  circuostancia (dioe 

todo  eu  el  parle  que  dió  al  rey.  m«s  arriba^  «es  la  suma  venera- 

«En  las  casas  que  se  bao  quemaao  »c1oq  y  aclamacioQ  que  eo  medio 

}»(d¡ce)  DO  baneonseotido  que  por  >de  tan  inoreible  alboroto  bao  te 

«oíoguD  caso  ge  robe  ninguna  co-  >nido  y  tienen  al  Real  nombre  y 

»«a,  y  el  que  lo  hace  lo  paga  con  »)retratos  de  V.  M.,  poniéndolos 

» la  vida,  y  asi  lo  observan  iDvio-  »cd  todos  los  cuarteles  de  esta 

slablemeote  eoo  ser  los  ejecutores  >oiodad  debajo  do  dosel,  faincaa- 

)»de  estas  impiedades  los  mas  po-  »do  la  rodilla  siempre  que  pasao, 

»bres  y  de  lo  mas  iufímo  del  pue-  »csclama"do  que  viva,  coa  oUoa 

*blo.«  Por  consiguiente  íaltan  ¿  la  «roucbos  rendimientos.» 
ezaaiUid  loa  escritores  que  ba- 
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nes.  Las  concesiones  eran  la  abolición  de  iodos  los 
Doefos  impuestos  y  gabelas  desde  el  tiempo  de  so  rey 
don  Fadrique,  y  la  devolución  de  los  privilegios  olor- 
gados  por  el  emperador  Gárlos  Y* 

No  estovo  todo  el  mal  en  este  acto  de  lamentable 
debilidad  del  virey,  sino  que  no  contento  con  esto, 
abrazó  pliblicameote  á  MasaDÍelio,  y  jontos  se  asoma- 
ron á  los  balcones  del  palacio,  y  aun  llegó  su  degra- 
dación á  limpiar  con  su  pañuelo  el  sudor  del  rostro  ai 
caadillo  popular  Desde  allí  arengó  Masaiudlo  al 
pueblo»  diciendo  que  alabára  á  Dios  y  á  su  Madre 

(1)   Esto  úliimo  no  lo  dijo  el  duque  de _Arcos,  tomó  en  sus  bra- 

▼irev  en  su  comuoicacioQ,  pero  si  zos  un  díqo  de  pecbot  sobrino  de 

qne  Mbia  abrasado  i  liaaaoiello.  la  pescadera,  le  Dea6  con  la  mayor 

«Le abrnzé,  dice,  y  concediéndole  ternura,  y  le  enhenaba  á  todos 
»In  gracio  le  ofrecí  el  pcrdou  eo  como  uo  portento.  La  duquesa  ia- 
nnombre  de  V.  M.,  etc.»  dicó  á  la  Masaoiello  lo  convenieo- 
Tambien  fíié  muy  curiosa  la  te  qae  sería  que  su  marido  acep- 
cnlrevista  de  la  rnupcr  de  Masa-  tára  del  virey  las  altas  mercedes 
niello  con  la  duquesa  de  Arcos,  que  estaba  dispuesto  á  otorgarle. 
La  vireiua  envió  sus  carrozas  á  la  y  que  se  relirára  del  mando  para 
esposa  delafitiguo  pescadero  para  que  pudiera  restableoene  la  traa- 
quo  fuese  á  palacio.  Fué  en  efecto  quilidad.  u Tocio  menos  eso;  res- 
acompañada  de  unas  cuantas  ve-  pendió  la  vireina  de  las  plebeyas; 
ciñas  y  de  su  suegra  y  su  cuñada,  pues  si  mi  marido  deja  el  mando, 
todas  con  ina($DfHoos  trajas,  que  fio  serán  respetadoi  ni  sti  perso-* 
formaban  singular  contraste  con  nanilavñn.Lo  que  conviene  9$ 
sus  toscas  formas  y  sus  modales  (^16  estén  unidos  y  acordes  el  se- 

{ groseros.  Recibióla  la  guardia  con  ñor  virey  y  MasaniellOt  este  yo- 

08  honores  de  capitán  general,  y  hwnando  el  pueblo,  y  aquél  á  sus 

fué  subida  en  silla  de  manos  con  españoles.»   Sorprendió  y  dejó 

cortejo  de  gentiles-hombres,  pa-  cortada  á  ta  duquesa  tan  termi» 

gea  y  alabarderos,  é  introducida  naote  respuesta,  y  puso  ño  á  la 

asta  el  gabinete  de  )a  duauesa.  visita  prodigando beaoa  y  abrases 

— Sea  V.  I.  muy  bien  venida,  le  á  aquellas  muí^eres,  quo  se  roti- 

dijola  vireina. — Y  V.  E.  muy  bien  rarou  con  el  mismo  aparato  y  ce- 

ballada,  le  contestó  la  esposa  del  remonias  con  que  habian  venido, 

dictador  de  Népoles:  V.  B.,  aSadió,  Parece  íncooceDÍble  tanta  degra- 

es  la  vireina  dr  ¡as  señoras,  y  yo  dación. — Rivas:   SublOfaciOQ  de 

la  vireina  de  las  plebeyas.  Don  Nápoles,  cap.  XVlll. 
Juan  Ponce  de  León,  í^obrino  del 
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Santísima  por  la  merced  que  les  había  hecho,  y  que 
obedeciera  fielmenle  á  S.  M.  y  al  virey  en  su  oombre. 
Con  esto  se  sosegó  la  plebe,  que  llevaba  ya  cinco  días 
en  armas  Percaaneció  sin  embargo  armado,  y 
alrincheradas  ó  barreadas  las  calles;  y  por  espacio  de 
dos  dias,  lo  que  antes  no  había  suceilido,  diéronsc 
muchos  á  saquear  á  los  mercaderes  y  ministros  que 
aborrecían,  sacando  algñiios  de  los  conventos  de  frai- 
les y  de  monjas  en  que  se  babian  refugiado. 

Debemos  advertir  que  en  estos  dias  terriblesfueroQ 
tantas  las  escenas  de  saqueo,  de  incendio,  de  sangre, 
de  desolación  y  esterminio,  que  como  dice  un  histo- 
ria tor  de  estos  sucesos,  «los  gritos  de  muera,  muera^ 
resonaban  por  todas  partes;  cuerpos  destrozados  ya- 
cían aqui  y  allí  esparcidos;  sangre  humana  manchaba 
todas  las  manos,  salpicaba  todas  las  paredes,  profa- 
naba todos  los  templos:  nada  habia  seguro,  nada  res- 
petado, nada  fuera  del  alcance  de  los  furibundos  ase- 
sinos.» Unas  veces  por  noticias  vagas  esparcidas  cod 
dañada  intención,  otras  por  imprudencias  cometidas 

(I)  Decía  el  de  Arcos  al  rey,  »de  los  soldados  que  han  tomado 

al  Iloear  aqui,  con  una  candiJez  narmas  han  llegado  á  ciento  vein- 

admirable:  «Ha  sido  grande  el  >>te  mil  hombros.» — Al  leer  esto 

•coosuelo  de  esta  aclamación  udí-  aisladamente  cualquiera  creería 

•versal,  reepecto  del  riesgo  en  qae  había  empleado  los  medios 

nque  la  paz  y  l.i  quietud  pasada  mas  ingeniosos  ó  mas  heroicos  pa- 

»ae  esta  ciudad  y  reino  se  na  vis-  ra  aquietar  la  ciudad;  pero  sose- 

»to.  pareciendo  á  todos  iraceso  gar  de  pronto  on  poebto  á  quien 

«milagroso  que  un  pueblo  enccn-  se  concede  todo  lo  quo  pidc^  cicr* 

vdido  en  tan  grande  vinicncin  se  to  que  no  tooia  grao  COsa  de  mi- 

vhaya  sosegado  eu  término  tan  la^^ro^^o. 
»  breve,  aseguráDdoine  que  la  lista 
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por  los  nobles  y  magnates  que  se  metían  á  mediado- 
res para  apaciguar  el  pueblo,  otras  por  palabras  de 
los  bandos  del  virey  qae  los  sublevados  creían  ofensi* 
vas,  hubo  dias  y  noches  en  qae  el  populacho,  t7  fide- 
lüimo  papólo  que  llamaban  los  gefes  del  tumulto»  se 
entregó  con  firenética  foria  á  todo  género  de  excesos 
cuyos  pormenores  horroriza  leer.  Hubo  momeulos  en 
qne  la  pqpulosa  Nápoles  parecía  una  inmensa  hogae- 
ra:  tantas  eran  las  que  había  encendidas  para  reducir 
á  payesas  las  casas  y  palacios  de  ios  ricos  y  nobles»  y 
que  atizaban  con  repugnante  gozo  hombres»  mugeres 
y  uiúos.  Húbolos  en  que  las  indomables  turbas  pudie- 
ran sadarse  de  sangre»  si  en  tales  casos  se  pudieran 
saciar,  y  en  que  presentaban  con  horrible  júbilo  á 
Masaniello  clavados  en  picas  la  cabeza  y  los  miembros 
de  cualquiera  ilustre  víctima  que  después  de  infinitas 
pesquisas  lograban  haber  á  las  manos,  habiendo  quien 
pidiera  un  trozo  de  su  cuerpo  para  devorarle  crudo, 
como  sucedió  con  el  pié  de  un  hermano  del  duque  de 
Maddalone.  La  plaza  del  Mercado,  cuartel  general  de 
Masaniello  y  su  tribunal  de  justicia»  se  hallaba  toda 
circundada  de  cabezas,  que  tenian  la  bárbara  calma 
de  ir  colocando  con  mucha  simetría*  En  vano  los  pa- 
dres dominicos  y  teatinos  salieron  varías  veces  en  pro- 
cesión, llevando  al  Señor  Sacramentado,  para  ver  de 
calmar  la  desenfrenada  muchedumbre.  Los  insultos  y 
las  profanaciones  obligaban  á  los  religiosos  á  volverse 
á  sus  conventos»  no  sin  peligro  de  sus  vidas.  Se  estre- 
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mece  el  coraiOD  de  leer  algunas  de  las  esoeiiaa  que 

pasaron  dentro  de  aquellos  mismos  asilos  de  religión 
y  de  piedad,  que  nosotros  aos  abstenemos  de  descri- 
bir 

El  sábado  4  3  á  la  tarde  se  hizo  solemoemeQle  la 
jura  de  los  noe?os  privilegios  y  ooocesíonQB.  Bfigadas 
y  colgadas  las  calles,  salió  el  virey  de  su  castillo  en 
carroza»  precediéndole  el  £lecto  del  pueblo  y  Masante- 
llot  y  marchando  deiras  loe  coches  de  los  nunlitros 
del  consejo  que  llamaban  Colateral,  todo  muy  en  ór- 
den  y  en  medio  de  una  muchedumbre  que  llenaba  las 
calles  del  tránsito.  El  cardenal  Filemarino  vestido  de 
pontifical  leyó  los  privilegios  al  pueblo»  y  los  juró  el 
yirey  á  nombre  de  S.  M.  Concluida  la  ceremonia»  Ma* 
sauiello,  vestido  con  un  trage  plateado  y  riquísimo  que 
el  arzobispo  le  había  hecho  tomar»  arengó  otra  ves  al 
pueblo  en  medio  del  silencio  mas  profundo,  y  se  vol- 
vió la  comitiva  con  la  misma  solemnidad. 

Desde  aquella  tarde  se  desvaneció  la  cabeza  de 
Masanielio.  Ya  la  entrada  en  los  salones  de  palacio, 
las  fiamiliaridades  con  el  virey,  los  honores  que  le  ha^ 
da  la  guardia,  y  otras  consideraciones  en  que  no 
pudo  soñar  nunca  el  pobre  vendedor  de  pescado,  le 
habían  turbado  bastante.  El  vestido  bordado  de  plata» 

{\)   De  Santis,  Giraffi,  Doncelli,  venlud,  veo  laque  dicen  al  gu- 

CapacelatrO|  Agnello  do  la  l^otla,  dos  figuró  eo  primer  lórmino  el 

en  tas  relaciones  antes  citadas.*--  célebre  piator  Salvador  Rosa,  que 

Había  una  Compañía  de  la  Muer-  pintó  en  admirables  cuadros  va» 

te,  íormada  de  la  mas  relajada  ju-  rías  eiceou  de  la  subió? acico. 
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el  mullido  síIIod,  el  rore  con  1os  magnates»  el  placer 

de  mandar  y  ser  obedecido  le  acabó  de  fascinar  y 
le  trocó  en  otro  hombre.  Tomó  gasto  ai  mandó,  ántió 
pasiones  desconocidas,  imaginó  grandezas,  y  el  qoe 
como  pescadero  había  sido  valeroso,  intrépido,  gene- 
roso, activo  y  hasta  inteligente,  se  convirtió  como 
autoridad  en  un  tirano  desatentado,  y  en  un  avaro  se- 
diento de  oro.  Corría  iascallesá  caballo  con  la  espada 
desnuda  y  altivo  semblante  insultando  la  humilde  ple- 
be, de  qne  él  acababa  de  formar  parte:  pensó  en 
constmirse  nn  magnifico  palacio,  y  se  dió  á  todo  gé- 
nero de  excesos.  £1  pueblo,  ofendido  de  tan  repentina 
mudanza ,  correspondió  con  moestras  de  oborreci- 
nuento  al  mismo  á  quien  las  habia  dado  de  idolatría; 

(1)  Hé  aqoi  ia  descripción  que  ca,  y  entendiéndose  con  desenCi*- 

hace  el  duque  de  Ilivas  de  la  (or-  do  y  agilidad  con  abogados  y  no- 

malidad  con  quo  habia  ejercicio  taños ,  litigantes  y  pretendientes, 

Masanielio  la  suprema  autoridad  sometiéndose  todos  sin  réplica  á 

del  pueblo  de  Ñápeles.  «Hizo  (di-  su  decisión  absolata.  Geaoviuo  era 

ce)  levantar  en  la  plaza  del  Mer-  quien  le  dictaba  en  voz  baja  las 

cado  un  tablado  con  un  palco,  en  resoluciones.  Y  refiere  el  contem- 

3 ae,  acompañado  de  sus  tenientes  poráneo  historiador  Santis,  que 
omíngo  Perrone  y  José  Palumbo,  antes  de  proanoeiar  Masanielio 
del  consejero  del  pueblo  Julio  Ge-  Sos  acuerdos  y  sentencias  inclina- 
novino ,  del  secretario  Marco  Vi-  ha  nn  instante  la  cabeza  y  so  pó- 
tale, y  del  nuevo  electo  Francisco  nía  la  mano  en  la  frente,  como  pa- 
Arpaya ,  admiaisiraba  jttttíciiy  ee-  ra  reflexionar,  pero  realmente  pt- 
pedia  decretos,  daba  sentencias,  ra  poder  oír  al  consejero.  Y  quo 
ola  quejas  y  despachaba  rápida-  un  dia  que  para  darse  importan- 
mente,  no  sin  natural  facilidad,  cía  dijo  á  los  circunstantes:  Pue&¿o 
aana  inteocioo  y  recto  inieio,  loe  nuo,  aunque  mmca  Ae  sido  sokto- 

aiQDtos  mas  graves.  Con  su  tosca  do  ni  juez  pnra  poder  regir  con 

y  remendada  camiseta,  sus  calzo-  acierto ,  me  inspira  el  Espiritu 

nes  de  lienzo  listado  y  su  gorro  Santo  :  le  contestó  un  chusco:  JH 

edlorado  de  marinero ,  despecho-  que  te  inspira  el  Padre  Eterno; 

gado  y  descalzo,  gobernaba  como  aludiendo  á  Genovino,  viejísimo, 

autoridad  única  y  supremo  magis-  r^lvo  y  con  gran  barba  blanca.» 

trado,  decidiendo  sin  apelación  en  Itivas ,  Sublevación  do  Ñapóles, 

]aparteailiMir,eiTllT  eotoaiáfti-  C8p.xi. 
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ói  lo  ooBoció,  receló  qae  iatefttárao  niatarlet  .y  se 

adelantó  á  hacer  víctimas  y  á  derribar  cabezas  como  Í 
un  demeate.  Sus  (emoles  se  cumplieron.  Un  dia  le 
sorprendió  en  un  convento  una  cuadrilla  de  asemos, 
que  algunos  suponen  pagados  por  eL  duque  de  Arcos, 
y  alli  misnio  le  cosieron  á  puñaladas;  llevaron  después 
su  cadáver  al  palacio  con  grande  algazara,  presenta- 
ronsele  al  virey ,  que  le  recibió  también  con  demos* 
tracion  de  júbilo,  y  concluyeron  por  arrastrarle  en 
triunfo  por  las  calles  Pero  lo  mas  maravilloso  es 
(y  no  habrá  en  la  historia  ejemplo  que  pruebe  mas  la 
versatilidad  é  inconstancia  de  un  pueblo  cuando  se  le 
deja  marchar  desbocado  y  ciego),  que  al  dia  siguiente 
hallando  el  populacho  nuevos  motivos  para  renovar 
sus  excesos,  comenzó  á  lastimarse  de  aquella  muerte 
como  de  una  gran  calamidad,  se  volvió  á  recoger  el 
cadáver  de  Masaniello,  se  le  hicieron  toda  clase  de  ho- 
nores, y  no  pocos  le  adoraban  como  á  un  mártir  y 
como  á  un  santo. 

Oigamos  la  relación  del  mismo  virey,  tal  como  la 
hizo  á  S,  M,  «Y  prosiguiendo,  dice,  en  la  locura  y 
«devaneo  de  esta  canalla,  el  miércoles  adoró  el  pud)lo 
«á  Masaniello  como  á  beato:  por  aqui  se  verá  su  in- 

(1)  El  vircy  acerca  do  eita  he*  «cabeza  el  pneblo,  y  la  trajeron  á 

cho  decia  solamente  ea  su  parle,  «palacio  á  presentármela  con  in- 

«El  lunes  do  hubo  cosa  memora-  »creible  alborozo  y  con  inmcn>;o 

»ble,  mas  que  alguuos  desatinos  unúmero  de  pueblo,  cou  U  acia- 

nde  Masaniello ,  ei  cual  desde  el  vmacioa  ordinaria  del  nombre  de 

•  sábado  habia  empozado  á  deli-  »V.  M.  y  el  mió,  y  arrastraron  •! 

»rar.  El  martes  le  bizo  quitar  la  «cuerpo  destroncado. •*.» 


Digitized  by  Güügle 


PAETfi  111.  LifiAO  IV.  385 

•ooBSlaocía  y  variedad  y  error;  publicó  haber  resuci- 
«tado,  y  sicado  ua  picaro  y  hombre  bajo  á  qulca  to- 
«d06  conocieron  por  blasfemo,  y  qae  se  sabía  había 
«diez  años  que  no  se  habia  confesado,  hubo  hombre 
«de  k)s  del  pueblo  tan  bárbaro  y  escaadaloso»  que  lo 
«aseguró  diciendo  que  le  corlasen  la  cabeza  si  no  era 
«verdad  que  Masanielio  estaba  resucitado,  y  que  él  lo 
«habia  visto,  tanto  que  obligó  á  que  le  tuviesen  en 
«palacio  hasta  averiguar  la  menlira,  couque  cayó  do 
«8u  maldad  y  embeleco,  por  que  el  picaro  está  ya  co- 
«mído  de  gusanos;  y  en  lugar  del  puesto  que  se  le  dio 
«le  debian  haber  ahorcado  como  lo  merecía  y  al 
«embustero  le  dejé  ir  libre  mereciendo  lo  mismo,  por 
«ao  dar  materia  al  motín,  y  que  se  ocasioaaseu  de 
«aqui  mayores  insultos.  Sin  embargo,  fué  continuando 
«el  tumulto  la  adoración  de  Masanielio,  del  cual  ea  sola 
«la  diferencia  de  un  dia  pudo  llamarse  tribuno,  le- 
«gislador  y  rey,  por  que  en  la  plebe,  en  las  leyes  y 
«en  las  voluntades  tuvo  tan  absoluto  poder  y  dominio, 
«que  por  fuerza  ó  de  grado  no  hubo  hombre  que  no 

« 

«le  obedeciese.» 

Sobrescitado  otra  vez  con  esto  el  pueblo  ,  acaso 

instigado  por  bajo  de  cuerda,  ó  temiendo  el  castigo  de 
sus  crímenes,  ó  mal  avenido  con  el  órden,  renovó  el 


(4)  El  bueo  duquo  de  ArcO)  no 
advertía  que  coo  estas  palabras 
«alaba  iMOiendo  so  propia  acusa- 
ción y  proceso,  puesto  que  6\  era 
quieu  se  babia  degraaado  com- 

Tomo  xti. 


parlicuüo  su  autoridad  con  la  de 
aquel  hombre,  agasajándolo  y  co- 
locándole en  este  puesto  á  que. se 
refiere. 

25 
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tumulto  con  igual  ó  mayor  furia  y  empuje..  Uq  día  se 

arrojó  de  improviso  sobre  varios  puestos  militares  y 
los  forzó,  atacó  la  plaza  de  palacio,  donde  sostuvo  una 
sangríenta  refriega  con  la  guardia  de  tudescos,  hizo 
una  maUuza  horrible  de  españoles »  alemanes  y  no- 
Mes  napolitanos,  y  colocó  baterías  dominando  las  for- 
talezas de  Sau  lelino  y  Casliinovo.  Pensaron  luego  los 
tumultuados  en  poner  al  frente  del  movimiento  un  ge- 
fe  de  valor,  inteligencia  y  reputación.  Invitaron  al  va- 
leroso Cárlos  La  Galla,  el  cual  se  negó  resueltamente 
acreditando  mas  con  esto  su  acrisolada  lealtad.  Mas 
débil  el  marqués  de  Toralto,  príncipe  de  Massa  ,  aquel 
que  con  tanto  lieroismo  babia  defendido  últimamente 
á  Tarragona  contra  los  franceses,  ó  porque  tuviera  á 
su  esposa  en  poder  de  los  insurrectos  y  creyera  cortar 
mejor  la  revolución  poniéndose  al  frente  de  ella,  ó  por 
otra  causa  que  á  su  honrado  carácter  se  le  represenlára 
Justa  9  tuvo  la  flaqueza  de  ceder  á  las  instancias  de  los 
sediciosos,  precisamente  cuando  la  insurrección  se 
estendia  ya  á  otras  ciudades  de  Ñápeles »  y  algunas 
de  ellas  enviaban  considerables  refuerzos  á  los  de  la 
capital.  Impacientes  los  sublevados  por  pelear,  ataca- 
ron formalmente  el  palacio,  donde  se  bailaba  el  tercio 
viejo  de  napolitanos,  y  entonces  el  virey  mandó  rom- 
per el  íuego  de  la  artillería  de  los  dos  castillos ,  su- 
fKendo  asi  la  ciudad  los  horrores  de  un  mortffbro 
combulo.  Merced  á  la  industria  y  manejo  de  Toral-> 
to,  que  deseaba  sinceramente  lá  paz,  se  entró  en  pro- 
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posicíoDes  de  capitulación»  y  hubo  coa  esle  motivo  a(' 
gunas  horas  de  reposo. 

£d  tal  sitoadoQ  se  avistó  la  escuadra  española 
(i.  ^  de  octubre,  1647),  que  al  mando  de  don  Juan 
de  Austria  había  sido  enviada  por  la  córte  de  Madrid 
para  combatir  la  rebelión  de  Ñápeles.  Componíase  la 
armada  de  veiole  y  dos  galeras,  doce  naves  gruesas 
y  catorce  baques  menores,  y  los  tres  tercios  de  espa*- 

ñoles  y  uno  de  napolilanos  que  llevaba  á  bordo,  saca- 
dos de  4¡ataluua«  hacian  un  cuerpo  de  cerca  de  cuatro 
VDál  hombres.  Sabedor  de  esto  el  príncipe  de  Massa« 
aconsejaba  la  sumisión  á  ios  sublevados»  á  quienes  por 
otra  parle  se  trataba  de  ganar  con  promesas ;  mas 
IOS,  ni  se  fiaban  ya  do  las  promesas  de  los  españoles, 
ni  ya  tenian  confianza  en  Toraito»  á  quien  comenza- 
ban á  mirar  como  poco  fiel  á  la  causa  de  los  que  le 
habían  proclamado.  Asi  las  cosas,  después  de  muchas 
juntas  y  conferencias  para  tratar  de  la  pacificación,  y  de 
acuerdo  el  de  Arcos  y  don  Juan  de  Austria,  rompieron 
á  UQ  núsmo  tiempo  el  fuego  los  cañones  de  los  casti^ 
líos  y  de  los  bageles  sobre  la  población.  El  pueblo  ar- 
mado» en  número  de  mas  de  cien  mil  hombres,  ani- 
mado por  los  franceses  y  por  una  parte  del  dero  del 
pais,  y  reíbrzado  ya  por  las  compañías  que  de  las  pro- 
vincias iban  acudiendo  en  su  socorro,  sostuvo  tenaz- 
mente el  combale  por  muchos  dias,  asi  contra  los  ca- 
ñones de  los  fuertes,  como  contra  los  cuatro  mil 
hombres  «pie  desembarcó  don  Juan  de  Austria  •  los 
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cuales  nopuJieroQ  penetraren  las  calles,  que  encon- 
traron barreadas  •  y  fueron  arrojados  de  la  calle  de 
Toledo  y  de  los  puntos  que  intentaron  ocu[)ar.  Por 
todas  partes  iban  llevando  ventaja  los  rebeldes,  y  sin 
embargo,  ann  logró  el  príncipe  de  Ifassa  que  pidieran 
una  tregua;  negósela  con  poca  meditación  el  de  Ar- 
cos, y  se  renovó  con  desesperada  furia  la  pelea.  Otra 
vez  se  vió  que  iban  vencedores  los  insurrectos,  y  en- 
tonces el  virey,  deponiendo  su  altiveZt  propuso  él  mis* 
mo  la  tregua  que  antes  imprudentemente  habia  rehu- 
sado: Toralto  y  el  pueblo  la  rechazaron  abora  á  su 
vez,  y  desapareció  toda  esperanza  de  avenendá;  ban. 
deras  negras  y  rojas  se  enarbolaron  en  las  torres  de 
las  iglesias  y  patacios. 

cEl  continuo  tronar  de  tanta  artillería  (dice  el 
moderno  historiador  de  estos  sucesos),  el  estallido  de 
las  bombas,  el  estruendo  de  los  edificios  que  se  des- 
plomaban, las  descargas  continuas ,  la  gritería  de  los 
combatientes,  los  lamentos  de  heridos  y  moribundos, 
los  gemidos  de  niños,  ancianos  y  mugeres ,  que  cor- 
rian  en  medio  de  la  matanza  ,  de  peligro  en  peligro, 
buscando  en  vano  donde  refugiarse;  el  son  espantoso 
de  trompas  y  tambores,  y  el  clamoreo  de  las  campa- 
nas, formaban  un  espantosísimo  rimbombe  muchas 
leguas  á  la  redonda ,  que  aterró  á  los  pueblos  de  la 
comarca,  haciéndoles  temer  la  destrucción  completa  de 
su  hermosísima  capital  Declinaba  la  tarde,  y  con- 
tinuaba mas  encarnizada  la  pelea  y  ni  las  sombras 
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de  la  noche,  oscura  y  borrascosa»  pusieron  término  al 
cómbale  y  la  malaoza;  habiendo  sido  aquel  funesto  día 
uno  de  los  mas  espantosos  que  ha  pasado  ciudad  al- 
guna        ('^»  Esloá  horriblüó  combates  se  repilieroa 

todavía  los  días  siguientes. 

La  sangre  corría  á  torrentes  por  las  calles  de  Ná- 
pales.  Se  calcula  en  doce  mil  los  hombres  del  pueblo 
que  pacieron  en  los  diferentes  diasque  duró  tan  san- 
grienta lucha,  y  en  cerca  de  dos  mil  las  casas  der- 
ribadas; porque  pasaban  de  quince  mil  las  balas 
de  canon  que  se  habían  arrojado  de  los  castillos  y  de 
las  galeras;  muchos  soldados  habiau  sucumbido  tam- 
bien.  El  príncipe  de  Massa»  de  quien  ya  el  pueblo  an- 
daba receloso  por  su  equívoca  conducta,  fué  horrible- 
mente sacrificado  á  la  furia  popular,  pagando  asi  las- 
timosamente sn  primera  flaqueza.  Habiendo  estallado 
con  daño  de  ellos  mismos  una  mina  hecha  por  los  in- 
surrectos, á  pesar  do  haberlo  advertido  asi  antes  el  de 
Toralto  ,  apellidándole  traidor,  se  arrojaron  sobre  él 
y  le  hicieron  pedazos,  cometiendo  luego  las  mas  re- 
pugnantes crueldades  con  el  cadáver  del  noble  cau- 
dillo     En  reemplazo  del  desventurado  Toralto  uom- 

(4)  RivM:  SuMeTvcioo  de  Ná-  eUoi  muinos;  que  á  pesar  de  eso 

poles,  lom.  II.,  cap.  XI.  ellos ¡n  iitíeroo,  hicieron  b  minn, 
(2)  El  becho  fué,  según  Vivan-  la  volaron,  y  sucedió  lo  que  To- 
co, que  los  rebeldes  quisierou  ba-  raito  les  halíia  pronuslicado.  Siu 
cer  una  mina  pare  Tolar  el  caati-  embargo,  como  ya  le  lachaban  de 
lio  de  San  Telmo,  y  cooélal  TÍrey  amigo  de  los  españoles ,  sospe* 
y  á  los  que  le  rodeaban  ;  que  To-  charon  que  lo  había  hecho  apropó- 
iralU)  trató  do  disuadidos  do  la  silo  cuo  malicia,  como  que  eia 
idea,  diciendo  qae  U  nina  daría  realista  y  noble.  Luego  el  bisio- 
en  peSa  vi? d»  y  reventaría  contra  fiador  refiere  asi  tu  maerte.  «Uik 
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i>raron  ias  turbas  generalísimo  á  on  maestro  arcaboce-* 

ro  llamada  Genaro  Anoése  (22  de  octubre),  hombre 
ignorante  y  vulgar ,  bien  que  dejando  la  difeccion  de 
las  armas  á  Brancaceio ,  antiguo  maestre  de  campo 
general  y  muy  eDomigo  de  España.  Eo  este  período  de 
la  revolución  se  declararon  los  napolitanos  indepen- 
dientes del  gobierno  español  ,  y  en  este  sentido  pu- 
blicaron un  maniíiesto  á  la  Europa;  cosa  que  nadie  es- 
tranó,  porque  era  ya  lo  menos  que  de  aquella  revolu- 
ción podia  esperarse. 

Mas  como  entretanto  hubiesen  ya  formado  los 
nobles  un  pequeño  ejercito  conlrarevolucionario  en  la 
campiña,  con  el  cual  recorrían  ios  alrededores  de 
Ñápeles  y  tenían  como  bloqueada  la  ciudad,  fuéíe^ 
preciso  á  los  populares  salir  también  á  combatir  los  do 
fuera.  En  los  primeros  encuentros  llevaron  igualmente 
la  mejor  parte  los  amotinados;  no  siit  eJió  asi  después, 
por  que  el  general  Tuttavilla  que  mandaba  las  tropas 
de  los  nobles,  derrotó  en  varios  combates  parciales 
muchos  grupos  de  los  rebeldes,  y  fué  estrechando  á 

«hombre  de  los  mas  bajos  de  »sus  píes,  porque  todos  los  iban 

Mitos  (dice)  le  atravesó  coo  una  amalando»  y  estaban  sedientos  de 

» espada  ,  acudieron  todos  sobre  »8angre  humnnn.->  íl¡>t.  MS.  dn 

»él,  y  con  aauella  furia  iofume  Felipe  IV.  lib.  XVi.  «Muero  (diju 

ule  oortaron  la  cabeia,  le  col-  al  espirar  este  desgraciado  cu- 

ygaroD  de  uo  pié,  y  le  aaearoa  el '  ballero)  por  Dio8,fMHrel  rey  y  por 

)»corazoo,  y  se  le  enviaron  ó  su  el  pueblo  ,  pues  juro  que  mis  nr- 

i>muger,  que  era  de  particular  no-  dones  todas  se  han  encaminado 

«bleia  y  hermosura;  inhumanidad  soto  á  eonoiHar  los  énimos  para 

> mas  que  bárbara  ,  y  que  no  se  dar  paz  á  mi  afligida  patria.» 

«podia  contir  de  caribes  ni  trog!o-  De  Sanlis  :  C  ipecelalro,  MS. — Do 

Mdiias,  oi  de  otra  oacioD  mas  iodó-  Turnis,  y  los  demás  autores  coa- 

»mita,  de  suerte  que  todos  rehiH  teoiporAaeoe. 
saaban  ser  cabezas  por  oo  caer  á 
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los  de  la  ciudad  ea  términos  que  comeozaba  ya  á 
aquejarlos  el  hambre,  y  con  ella  á  decaer  el  espíritu 
de  ios  sublevados. 

Ocurrióles  eu  esto  uoa  mieva  idea,  que  al  pron- 
to pareció  iba  á  producir  la  pérdida  deíiiiiliva  de 
Ñápeles  para  España.  Encontrábase  en  Roma  el  du- 
que de  Guisa  Enrique  de  Lorena,  que  como  descen- 
diente por  línea  íemeoioa  do  Reualo  de  Anjou,  aun 
alegaba  derechos  y  mantenía  pretensiones  al  trono  de 
Nápoles.  No  se  hallaba  del  tudo  esünguido  en  aquel 
reino  el  antiguo  partido  anjevino,  y  en  esta  ocasión 
parecióles  que  el  modo  de  sacar  triunfante  la  insurrec« 
cion  era  poner  á  su  cabeza  un  gefe  de  tan  ilustre 
prosapia,  y  como  tal  le  proclamaron,  cesando  en  sus 
funciones  el  grosero  caudillo  Genaro  Annése.  El  de 
Guisa,  que,  como  dijimos,  se  bailaba  en  Roma  cuan- 
do llegaron  los  diputados  napolitanos,  embarcóse  con 
permiso  del  embajador  de  Francia,  y  llegó  después  de 
mil  peligí^  á  Ná[)oles,  donde  fué  recibido  con  hono- 
res casi  regios.  Entonces  los  napolitanos  se  creyeron 
bastante  fuertes  para  proclamarse  enteramente  inde- 
pendientes de  España,  y  erii^irse  en  república  al  modo 
de  las  Provincias  Unidas  de  Holanda.  Dieron  al  do 
Guisa  iguales  prerogativas  á  las  que  allá  gozaba  el 
príncipe  de  Orange,  con  los  títulos  de  generalísimo  y 
de  defensor  de  su  libertad,  y  quitaron  las  armas  de 
España  de  todos  los  edificios  públicos     Yiósecon  es- 

(I)  Gacetas  de  Francia  de  noviembre  y  diciembre  de  1647.-> 
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asistir  , 

ft  ceiieiDon.a  de  la  proclamacioa  de  la  r^u^  * 
roodo  que  antes  lo  báo  á  i»  rf« ,  '^"'«».  al 

Acido  ladHlasanieto 


que  ocupaban:  acometí  de^uTs^  a 

-"l  délos  nobles,  y  se  a^íe;  ,?:ir;r 

tárense  en  su  fovor  las  proviocrde 

^  y  coando  ^ego  se  VaX  ¡l'^^dt^Í?- 
poies  la  escuadra  frannae»  .  ^  aewá- 

cheiieu.  co»pJ«tar.lí  ""«í"^  "° 

once  br«.ote:rv'"Jre^lj~'"'^"'-^ 

dúlo  si  ,os  ministros  del  ^ZlI.V^ 

de  buena  féald^r.!  hobieran  ayudado 

^  del  gefede  h  cas,  de  l.re„tTlX1:rr 
1-eran  hecho  de  Ñápeles  un  t,^'^^ 
fraoces  que  ver  al  de  Gafa» 
fcennosa  pane  de  Italia  AsTt/  í"'"  ^  ««"«"a 

«I^o/lovabaeldeat  eüt  IVe^  r 
'netcrleq«epa«,y„d,rt/;^.7'^'^"  P«'»  compro- 

al  plebeyo  Genaro  ArZ   '^  'J 

««se  que  al  magnate  ftaucés. 
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Comprendieron  los  españoles  todo  el  partido  que  po* 
dian  sacar  de  aquella  división,  y  aprovechando  la  in- 
decisión ó  la  tibieza  del  de  Ricbelieo,  reonió  don  Juan 
de  Auslria  la  dispersa  escuadra  española,  y  con  clia 
presentó  la  batalla,  qne  annqne  duró  seis  horas  no  tu- 
vo un  resultado  decisivo.  Cuando  el  hijo  de  Felipe  IV. 
se  disponía  á  empeñar  de  nuevo  el  combate»  se  vió, 
no  ya  con  gran  sorpresa,  que  el  de  Richelieu  se  daba 
¿  la  vela  volviéndose  á  las  costas  de  Francia;  leslimo* 
nio  evidente  de  que  no  qaería  dejar  al  de  Guisa  el 
fruto  de  la  victoria,  aunque  hubiera  podido  conse- 
guirla 

Fué  aquel  el  primer  síntoma  de  la  decadencia  do 
la  revolución.  Si  bien  entre  la  nobleza  napolitana  y  el 
general  Tottavilla  había  también  disidencias  y  disgus- 
tos, hasta  el  punto  de  verse  obligado  el  de  Arcos  á 
separar  aquel  general  y  conferir  el  mando  de  las 
fuerzas  de  los  nobles  al  maestre  de  campo  Luis  Pode- 
rico,  era  mayor  el  déscontento  del  pueblo  de  Ñápeles 
al  observar  las  costumbres  licenciosas,  la  soberbia  y  el 
desvanecimiento  del  de  Guisa,  á  quien  por  otra  parte 
veían  fiiltar  el  apoyo  y  la  protección  de  la  Francia, 
con  que  habian  contado  y  les  habia  servido  de  incenti- 
vo para  llamarle.  El  duque  de  Arcos  intrigaba  y  tra- 
bajaba para  fomentar  aquel  gérmen  do  desavenencia, 

{{)  Memorias  dul  duque  de  pies  sous  le  í^otivcrnemenl  do 

Guisa. — Larrey  y  Limiers,  en  fus  Mons.  le  Duc  dé  Guise,  trad.  del 

níitorías  del  reioado  de  Lais  XIV.  italiéDo,  por  M .  Ilarie  Tourgc-Lo* 

—L*  elat  de  la  republiqae  de  Na-  redan. 
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CD  lo  cual  era  tau  maúoso  el  virey  como  poco  pruden- 
te para  gobernar.  Y  como  al  propio  tiempo  ardia  la 
guerra  civil  en  las  provincias,  comenzó  á  notarse,  lo 
l^ismo  que  sucedió  ea  Cataluña  y  es  comua  cuando 
se  prolongan  las  revelaciones,  cierto  cansancio  de  la 
guerra»  y  cierto  caimieoto  en  los  áuiuios,  que  son  las 
pías  veces  los  síntomas  que  anuncian  la  reacción. 

Tomó  el  jóven  don  Juan  de  Austria,  cuando  esta- 
ban asi  las  cosas»  una  medida  oportunísima»  que  la 
necesidad  estaba  imperiosamente  reclamando.  Dando 
cierta  amplitud  á  los  poderes  que  le  otorgára  el  rey 
su  padre  para  componer  aquellos  disturbios»  bien  que 
.  oyendo  en  consejo  á  los  capitanes  de  mas  autoridad, 
tomó  sobre  sí  el  vireinato,  cesando  por  lo  tanto  el  do 
Arcosen  las  fiinciones  de  virey,  que  en  mal  hora  desde 
el  principio  habla  desempeñado.  Pero  el  gobierno  do 
Madrid»  sin  reprender  á  don  Jaan  de  Analria  por  no 
acto  que  en  el  fondo  aprobaba,  aunque  no  fuese  muy 
legal  la  forma»  nombró  virey  y  gobernador  de  Ñápeles 
al  conde  de  Oñate,  antiguo  representante  de  España 
en  la  corte  imperial»  embajador  á  la  sazón  en  Roma, 
hombre  de  largos  y  acreditados  servicios»  tan  hábil 
como  recto  y  severo,  y  el  mas  apropósito  que  podia 
haberse  buscado  para  el  caso;  nombramiento  hecbp 
con  un  lino,  raro  entonces  en  la  córte  de  España» 

Cuando  llegó  el  conde  de  Oñate»  ya  don  Juan  de 
Austria  habia  puesto  en  bnen  lugar  las  armas  españo- 
las, resistiendo  (uertemeute  un  ataque  general  que  los 
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rebeldes  de  dentro  y  faera  de  la  ciudad  habían  dado 
á  todos  los  puntos  ocupados  por  las  tropas  de  España 
(febrero»  4  648)«  sin  perder  una  sola  posición»  siendo 

uno  contra  diez  los  conihalienles,  y  habiendo  menu- 
deado ios  asaltos  todo  un  día  y  parle  de  la  noche.  £ra 
el  de  Coate  tan  buen  guerrero  como  hábil  deplomáti- 
co.  En  este  último  concepto  supo  csplotar  bien  las 
murmuraciones  que  ya  andaban  por  el  pueblo  contra 
el  de  Guisa,  á  quien  aborrecían  mochos.  Como  guerre- 
ro se  aprovechó  mejor  de  un  desacierto  que  cometió 
el  francés»  solo  comprensible  en  un  hombre  á  quien 
la  presunción  (Jcsvanccia.  Súpose  en  Ñápeles  que  unas 
galeras  españolas  se  hablan  apoderado  de  la  isla  de 
Nfsida»  situada  á  pocos  pasos  del  promontorio  de  Posi- 
lippo.  El  de  Guisa,  como  si  toda  lu  ciudad  se  maotu- 
Yiera  en  su  devoción  y  estuviera  bien  guardada  y  se- 
gura sin  su  presencia,  tomó  cinco  mil  hombres  esco  ' 
gidos,  preparó  los  barcos  correspondientes»  y  se  apres- 
tó á  arrojar  los  españoles  de  la  isla.  Este  fué  el  mo- 
mento oportuno  que  escogió  el  de  Oñate  para  dar  un 
golpe  de  mano  sobre  la  ciudad.  Tenia  el  virey  pocas 
tropas,  pero  mandábanlas  escelentes  y  muy  ilustres 
cabos,  contándose  entre  ellos  don  Juan  de  Austiia»  el 
marques  de  Torrecusa,  Tuttavilla,  Cárlos  de  la  Gatta, 
don  Diego  de  Portugal,  el  marqués  de  Peüalba,  y 
otros  muy  distinguidos  capitanes* 

Distribuidas  convenientemente  las  tropas  bajo  la 
disposición  de  tan  valerosos  gefes,  dispuso  un  ataque 
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general  y  simultáneo  á  todos  los  puntos  enemif^os. 
Faltábales  el  de  Guisa,  faltaba  la  gente  que  mas  vaiia 
de  los  rebeldes,  habia  quedado  mucha  chusma,  de  esa 
que  en  las  revueltas  populares  tiene  mas  interés  en 
no  dejar  las  armas,  hombres  terribles,  pero  ea  quie- 
nes entra  fácilnicnte  la  confusión  cuando  no  hay  quicu 
los  guie  con  órden*  Esto  sucedió  cabalmeate;  sorpren- 
didos con  tan  impensado  ataque,  desordenáronse  des- 
pués de  una  corta  resistencia,  y  al  verlo  los  vecinos 
honrados,  los  que  estaban  ya  cansados  deescesos  y  de 
desastres,  ellos  mismos  salían  á  las  calles  y  se  asoma- 
ban á  las  ventanas  aclamando  á  gritos:  imva  la  pax, 
viva  el  rey  de  España!  A  vista  de  esto  los  re- 
voltosos cayeron  de  todo  punto  de  ánimo,  y  fueron 
soltando  las  armas  acá  y  allá.  Quedó  pues  la  ciu(]¿(d 
sometida  al  vencedor,  y  puede  decirse  que  aquel  día 
acabó  una  revolución  que  se  habia  presentado  Un  im* 
ponente,  y  que  sí  bien  no  duró  sino  escasos  ocho  me- 
ses, corrió  en  este  espacto  tantos  lances  y  vicisitudes 
como  si  hubiera  durado  años       Las  provincias  si- 


(I)   Al  decir  do  algunos  cscrt-  la  isla  do  Nisida  y  suCc*dió  lo  de 

lores  eslrangeros,  especialmente  la  salida  del  de  Ouisa,  do  lenien- 

franceiOfl,  exte  deseolaco  so  debió  do  olra  cosa  que  hacer  ol  traidor 

eselutivaineola  á  ooa  traicioa.  que  abrir  la  puerta,  oí  los  espaSo- 

Dccn  que  celo!>o  Genaro  ionése  les  otra  coia  que  entrar,  pabiicao- 

del   dunue  de  Guisa  y  resentí-  do  luego  el  Aunéfe,  para  sus- 

do  dül  altivo  deidea  coa  que  le  traerse  ¿  la  odiosidad  popular,  que 

trataba,  ofreció  é  loa  españoles  el  de  Guisa  habia  rendido  la  cia- 

entre^rles  U  puerta  do  Santa  dad  á  los  españoles. — NVeis:  E£pa- 

Ana,  SI  ellos  dÍ!^lrninn  ni  de  Gui<o  ña  desde  el  reinado  de  Felipe  U. 

Eor  algunas  horns.  Que  oslo  esta-  haeta  el  advenimiento  de  los  Bor- 

a  Y3  convcnidu  cutre  el  Genaro  boocs:  primera  parte;  Felipe  IV. 

y  el  virey,  ovando  se  aopo  lo  de  —Sobre  faltarle  oooprobaiiloe  a 
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guieron  ahora  comoaotcs  el  ejemplo  de  la  capital,  y 

en  poco  liompo  que  Jó  otra  voz  somclido  á  España  un 
reioo,  que  estuvo  ya  muy  á  puoto  de  darse  por  per- 
dido.  El  duque  de  Guisa,  cuyas  tropas  se  dispersaron 
tan  pronto  como  supieron  el  suceso  de  Nápolcs,  fue 
alcanzado  y  preso  cerca  de  Capua  (6  de  abril,  4648) 
por  la  gente  de  los  nobles.  El  severo  conde  de  Oñate 
quiso  cortarle  la  cabeza,  pero  interponiéndose  genero- 
samente don  Juan  de  Austria,  fué  enviado  á  España 
y  encerrado  en  el  alcázar  de  Sogovia.  De  aqui  se  es- 
capó mas  adelante  disfrazado,  pero  cogido  de  nuevo 
en  Vizcaya  fué  otra  vez  traído  á  la  m^ma  prisión 

Severo  y  duro  el  de  Oñate,  castigó  con  cstremado 
rigor  á  todos  los  qnehabian  tenido  una  parte  principal 
en  la  rebelión  pasada.  Todos  ellos  perecieron  en  el 
patíbulo ,  y  haciendo  ostensiva  la  pena  á  los  que  en 
ella  habían  sido  solo  cómplices,  la  sangre  corrió  en 

la  anécdota  la  hace  menos  verosi-  al  monarca  español.  No  contenió 
mil  Ñt  circunstancia  de  que  el  Ge-»  coq  esto  el  de  Guisa ,  y  llevando 
naro  Annése  fu-^  uno  do  los  que  mas  allá  su  ingratitud,  y  el  deseo 
tardaron  mas  en  entregarse  de-  de  vengar  las  afrentas  v  humilla- 
Tendiendo  con  tesón  el  torreón  del  clones  que  3e  le  había  hecho  su- 
Cármen,  y  al  fín  el  conde  de  frir ,  so  pretesto  de  que  le  llama- 
Oñate  le  hizo  morir  en  un  palíbu-  han  otra  vez  los  napolitanoa  para 
lo.  por  haber  intentado  reproducir  que  los  librára  del  yugo  de  los  es- 
la  rebelión. — De  Sautis. — Condo  pañoles,  consiguió  que  la  Francia 
de  Módena. — Duque  de  Rivas:  le  diera  una  escuadra  de  cuareota 
Sut>levacion  deN¿polaa»6ap.  úlii-  velus ,  con  la  cual  se  fué  á  encen- 
mo«  der  de  nuevo  la  guerra  á  Ñápeles, 
(4)  Seis  años  mas  adelante  y  so  apoderó  de  Gastellamare.  Pe- 
(1653),  esto  mismo  duque  de  Qoi-  ro  aouidiendo  allá  el  virev  con  UH 
sa  fué  puesto  en  libertad  á  ruegos  das  sus  ftjcrzas  y  habienao  ataca- 
del  prmcipe  de  Condó  ,  nuestro  do  la  plaza  ,  fué  derrotada  la  gon> 
aliaoo.  Pero  restituido  á  Francia,  te  del  de  Guisa,  teniendo  apenas 
tomó  el  partido  del  rey  contra  Es*  tiempo  lot  qoe  eacaparon  para 
palia ,  lo  cual  Uen6  de  indignación  reeoibaroane  y  ? olf  erae  á  Franeia. 
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abuodaacia  cq  aquella  dcsveaiurada  poblacioo  y  en 
otras  de  las  provincias.  Tan  escesiva  severidad  írril6 
los  ánimos ,  y  se  fraguaron  nuevas  conjuraciones. 
Una  quiso  ardir  aqnel  (Jenaro  Annése ,  que  después 
de  haber  sido  generalísimo  de  los  rebeldes  no  podía 
sufrir  la  vida  oscura  de  que  no  debió  salir  nunca»  pe- 
ro fué  descubierta,  y  pagó  también  con  la  cabeza  en 
UD  cadalso.  Se  proyectó  asesinar  al  de  Ooate  y  ofre- 
cer la  corona  de  aquel  reino  ¿  don  iuan  de  Austria» 
pero  el  jóven  príncipe  tuvo  el  mérito  de  no  dejarse 
fascinar  con  tan  halagüeña  oferta »  y  permaneciendo 
fiel  á  su  padre  y  á  su  patria»  se  aplicó  á  restablecer 
también  la  autoridad  real  en  aquellos  países;  qué  oja- 
lá se  hubiera  conducido  siempre  como  en  sus  primeros 
años  el  hijo  bastardo  de  Felipe.  Aun  hizo  mas:  envia- 
do por  el  vírey  á  arrojar  á  los  franceses  de  ios  luga- 
res que  habían  ocupado  en  Toscana»  y  con  cuya  ve- 
cindad estaba  siempre  amenazada  Ñapóles,  recobró 
á  Piombino »  y  mas  adelante »  después  de  cuarenta  y 
siete  días  de  sitio,  á  Portolongone 

(4)    Sentimos  haber  tenido  quo  poráneoí;  y  sobro  documentos  do 

omitir  mulUlud  du  lucidcolos  y  los  arctiivos  de  Nápotes,  con  co- 

oirconitaiicíw  notables  que  acom-  Doeimíealo  loeal  de  aquella  oiadad 

peñaron  esta  f  imosa  y  san.qrienta  populosa  ,  deja  muy  poGOqnedo- 

rebelión,  fecunda  en  hechos  y  es-  sear  en  este  punto, 

cenas  peregrioas,  propias  de  la  ÍQ-  Eutro  los  apéndices  con  que 

dolé  de  loaaetore»  que  en  ella  figo*  ha  eortqoeeido  m  apreclable  tra- 

raron,  pero  que  no  pueden  tenor  bnjo  so  encuentran  nlpuoas  comu- 

cabida  en  una  Historia  (general.  El  nicaciones  ofíciales  do  lasque  me* 

Estudio  histórico  de  este  episodio  diaron  entre  el  virey,  el  cardenal 

de  Doestra  historia,  hecho  por  el  Filomarino  y  los  caudillos  de  la 

dv^ae  de  Rivas,  sobre  bs  obras  y  rebelión-,  los  rnpitulos  de  transac* 

retaeiooei  de  escritores  cootem-  ciod  entre  el  Yirey  y  el  pueblo, 
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Be  este  modo,  si  bien  las  rebeliones  de  Sicilia  y 
de  I^ápoles  fueron  dos  golpes  que  pusieron  á  España, 
harto  enflaquecida  ya  con  las  guerras  de  Portugal,  de 
Cataluña  y  de  Flandes,  en  gran  peligro  de  perder  las 
dos  Sicilias,  al  fiase  logró  someter  los  países  subleva- 
dos, y  todavía  se  fué  conservando  en  Italia  la  supe- 
rioridad de  nuestras  armas. 


coando  se  eoocedieroD  á  éste  los  baodo  de  Masaniello ,  y  dos  de 

privilegios  que  reclamaba;  los  nüo-  Genaro  Annéíto  ,  quo  se  firmaba 

vos  rnpítulos  y  gracias  quo  des-  Gcnt'rnlissimo  del  fedeliasimo  po- 

pues  le  fueron  otorgadas,  ca  nú-  polo  di  questa  ñdelissima  cilla  e 

mero  de  58;  varios  ediclos  y  pro*  regno  di  iVidpolt. 
clamas  del  duque  de  Arcos;  un 
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LÜCIIA  DE  £SPANA  £N  FLANDES 

CON  FRANCIA  É  INGLATERRA. 

Wm  4648  é  1659. 

GoadiGiODM  íoaoeptÉblM  de  pas  por  parte  de  Fruoia.— Oíioordiaf  ea 
Ptrii«~Odío  ooBtra  llaiariiio.^aasa8  y  principio  de  las  gnerrai 
de  la  Fr«MÍ«.«Mofl  dialorbíoe  aoa  faforablee  á  £spaSa.^Progre- 
aao  niMstraa  armae  en  Flandea^— Prisión  del  principe  de  Gondé  en 
Paria^Bl  mariacal  de  Torena  paaa  á  Plandes  al  aervicio  de  Hipa* 
Sa^El  príDCipe  de  Gcodó  se  hace  también  amigo  y  aoxiliar  de  ka 
españolas.— Campañas  y  triuníos  d*il  archiduque  y  de  Goodó  ea 
Phndes.— Turena  vuelve  al  servicio  de  Francia. — Discordus  íuoes- 
ias  entre  los  generales  españoles — Reemplaza  don  Juaa  do  Aus- 
tria al  archiduque  Leopoldo. — Campaña  feliz  de  don  Juan  de  Aus- 
tria.— Revolución  de  Inglalerra.— Suplicio  de  Cirios  l- — El  protec- 
tor Cromweil. — Dispúlanse  Francia  y  Españi  la  amistad  y  el  apoyo 
de  Cromwell. — Incidente  desfavorable  á  K^pana. — Deciieso  Crom- 
weil en  favor  del  francés. — Tratado  do  alianza  entre  Francia  é  In- 
glaterra contra  España. — £1  protector  CromwoU  ioteala  arrancar- 
nos á  Méjico. — Se  apodera  de  la  Jamaica^— El  almirante  Blake.— 
Ejército  aoglo-francés  ea  los  Paisee-Bajoe. — Luis  XIV.  asiste  en 
persona  á  la  campaña.— Piérdenae  para  España  Mardyck ,  Dunker- 
qae,Gravelioes  y  otras  plazaa.— Decadencia  de  nneatra  domina- 
cioD  eo  Flandea.— El  arcbidaqneSigiamando,— Preparativos  y  annn- 
cioa  de  la  pai. 

Tantas  guerras  y  eo  tantas  partes  á  un  tiempo  por 
uueslra  nación  sostenidas,  las  perdidas  y  quebrantos 
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que  acá  y  allá,  aunque  mezclados  cod  triunfos,  había 
España  safrído*  y  la  poca  esperanza  de  mejorar  que 
había,  teniendo  por  enemiga  la  Francia,  cuyo  poder 
habia  ido  creciendo  con  la  saga  z  poiftica  de  sus  mi- 
nistros y  con  los  errores  de  los  nuestros;  la  nueva 
alianza  del  emperador  Fernando  con  el  francés,  co« 
metiendo  al  fin  el  emperador  la  flaqueza  y  la  ingrati- 
tud de  faltar  á  España,  sin^cuyos  constantes  auxilios 
muchas  veces,  y  principalmente  en  la  guerra  de  Trein- 
ta años  hubiera  vacilado  el  imperio,  habían  movido  á 
Felipe  iV.  á  negociar  la  paz  con  Francia  para  poder 
emplear  dcsaiiogada mente  sus  fuerzas  en  sujetar  á 
Cataluña  y  recobrar  el  Portugal.  Pero  Mazarino  con 
«na  soberbia  imprudente' quería  imponer  tales  condi- 
ciones y  tan  duras,  como  si  la  lüspaña  se  hailára  ya 
en  el  último  grado  de  su  impotencia  y  de  su  abati- 
miento; tales  eran  la  cesión  completa  de  los  Países 
Bajos,  del  Franco-Condado  y  del  Rosellon.  Recibiólas 
la  córte  de  Madrid  con  la  indignación  de  quien  aun 
abrigaba  sentimientos  de  decoro  nacional. 

Motivos  vinieron  pronto  para  que  tos  ministros  es- 
pañoles se  alegráran  de  haber  rechazado  con  dignidad 
y  entereza  semejantes  condiciones.  Divisiones  intesti- 
nas trabajaban  la  Francia,  y  volvieron  á  España  la  es- 
peranza de  vengarse  del  orgulloso  ministro,  y  de  los 
auxilios  que  Richelieu  y  Mazarino  habian  estado  dan- 
do constantemente  á  los  holandeses,  napolitanos,  si- 
cilianos, portugueses  y  catalanes.  No  habia  de  ser  solo 

Tomo  xvi,  26 
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en  Espafia  y  en  Italia  donde  los  gastos  de  las  gaerras 

y  los  tribuios  estraordinarios  Impueslos  por  el  conde- 
duque  de  Olivares  y  por  los  vireyes  de  Ñápeles  y  Si- 
cilia produjeran  disgusto  y  descontento  en  los  pue- 
blos: también  le  llegó  su  vez  á  Mazarino  de  esperi- 
mentar  no  solo  ya  el  desi^irado,  sino  basta  el  odio  po- 
pular, producido  por  los  impueslos  con  que  recarga- 
ba el  pais  para  sostener  tantas  guerras,  aumentado 
por  su  calidad  de  estrangero.  Al  menos  dió  un  buen 
pretesto  á  los  partidos  que  siempre  surgen  en  las  mi- 
norías de  los  reyes,  y  á  las  ambiciones  y  envidias  de 
los  corlesanos,  que  nunca  vieron  con  buenos  ojos  que 
un  italiano  estuviera  disponiendo  á  su  arbitrio  de  los 
destinos  de  una  gran  nación.  Fué  pues  una  de  las 
principales  causas  que  encendieron  las  guerras  lla- 
madas de  iafVoiufe     que  inundaron  de  sangre  el 


(I)  Guerras  de  la  Fronda,  ó  muchachos  solo  suspendiaa  sos  pe* 

(le  la  Honda. — El  origen  de  esta  laas  cuando  acudiau  á  impedirlus 

f>a labra,  que  dió  oombre  á  aqae-  los  archeros  y  volvían  ¿  ellas  taa 

las  célebres  guerras»  fuó  el  sí-  pronlu  como  aquellos  se  alejaban, 

guíente.  El  Parlamento  estaba  di-  asi  en  las  sesiones  del  Parlamen- 

vidido  en  tres  partidos:  los  Maza-  to  los  hombres  arrebatados  solo  se 

rinistas,6  sea  el  partido  de  la  conten iao  cuando  el  duque  de  Or- 

córte:  los  íHtígados,  partido  me-  leans  se  preaaatabo  á  reprimir  an 

dio,  que  se  reservaba  obrar  en  fogosidad,  y  en  el  momento  que 

cada  ocasión  según  su  interés  ó  su  se  ausentaba  volvían  acaloraaa* 

deber  :  lo;^  Honderos^  asi  llamados  mente  á  lu  pelea,  como  los  mucha- 

por  una  festiva  comparación  que  chos  de  la  honda-  La  comparacíoo 

nizo  un  día  el  consejero  Mr.  de  hizo  fortuna,  fuó  aplaudida  y  cele- 

Bachaumoot  de  lo  que  pasaba  en  brada  eo  canciones.  Se  empezó  á 

aquella  asamblea  con  las  peleas  Wdimnr  Honderos  á  losqueoabla- 

<HM  loa  maooeboB  de  las  tieodas  y  ban  con  vigor  eo  el  Partameiito; 

Olroajóvenos  de  París  solían  sos-  so  aplicó  después  á  los  enomiííos 

tener  en  los  arrabales  de  París,  del  cardenal,  y  agriándose  coa 

batiéndose  á  pedradas  con  la  boa-  esta  nomenclatura  [os  ánimos,  el 

da.  Pnes  decía  que  an  oono  loe  coadjutor  (grande  enemigo  de  la 
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saelo  fraooés.  £1  decreto  de  uaioa  entre  el  parlamea* 
to  y  los  principales  tríbanales  para  pedir  la  reforma 

del  £stado  (mayo,  1648),  que  taato  iadi^oó  á  Maza- 
rinOt  y  con  tanta  firmeza  sostuvieron  sus  individuos, 
fué  como  el  principio  de  la  í^uerra,  dividiéndose  cu 
dos  partidos  los  principales  personages  de  Francia»  á 
favor  de-la  oórte  unos,  y  contra  ella  otros,  con  el  iñ'^ 
tentó  de  derribar  á  Mazarino  del  luinislerio 

Era  el  designio  de  don  Lais  de  Haro  y  de  la  córte 
de  España  aprovecharse  de  esta  divisiones  que  dis- 
traían al  ministro  francés  de  los  cuidados  de  las  guer- 
ras; fomentar  aquellas  discordias,  ayudando  en  secre- 
to á  uno  de  los  partidos,  como  eu  los  tiempos  de  Fe- 
lipe 11.  y  de  las  guerras  entre  católicos  y  hugonotes; 
ver  de  reducir  á  la  Francia  á  situaoioD  de  no  poder 


CÓrt«)f  k>s  de  su  p:irl¡do  resolvie-  patria.  En  estos  díftturbiofe  los  par- 
ron  poner  á  los  sombreros  para  lidarios  de  la  corle  y  los  del  par- 
disiioguirse  unos  cordones  por  el  lameolo  tenían  ejércitos  que  se 
eHítodelMdelaBboodas.  En  po-  batian  eacarnizadameDtc.  Parfs 
eos  días  todo  16  puso  á  la  moda  sufrió  un  sitio:  la  córte  so  fué  á 
(le  la  Fronda,  lelas,  cintas,  enea-  San  Germán,  y  el  rey  ordenó  al 
íes,  espadas,  abanicos  y  casi  to-  parlamento  qne  se  trasladára  á 
dw  tasínercaocias,  hasta  el  pao.  M ootargis. Fomentabao  eataa  dís- 
(4)  Las  disidencias  entre  la  cordias,  é  intrigaban  cuanto  po- 
córto  y  el  parlamento  eran  graves,  dian  el  archiduque  Leopoldo,  go- 
j  habían  producido  una  lucha  sé-  bernador  de  Flandes,  y  los  emba- 
ria  y  formaU  Et  rey  y  la  reina  se  jadores  de  España.— 'Larrey:  Híb- 
vieron  obligados  á  salir  de  París,  toria  de  Luis  XIV.— Limiers:  His- 
íloudo  hubo  un  levanlnmienlo  ge-  toria  del  reinado  do  Luis  XIV.  1¡- 
neral,  con  sus  barricadas.  Ei  parla-  bro  II.— Historia  del  miutstario  del 
manto  d¡6  an  edicto  contra  Masa*  cardenal  de  Maznrioo.— Carta  del 
riño  ezcío/éodole  del  ministerio,  embajadordcFranc¡a,daodocuen- 
y  en  las  conferencias  que  se  cele-  ta  de  los  trastornos  ocurridos  eii 
oraron  para  tratar  de  la  paz  ho-  París,  á  28  de  agosto  de  464S:  Ar- 
mes ▼inoqoe  oo  ae  contó  con  «I;  cbÍTO  de  Batatar,  Mil.  SS.  Doc. 

f»or  último,  el  mismo  parlamento  ndmeroll. 
legó  á  declararle  enemigo  de  la 
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inquietar  las  demás  naciones,  y  resarcir  á  la  sombra 
de  aquellos  dislurbios  las  pérdidas  de  provincias  y 
ciudades  (jue  habíamos  sufrido,  en  \o<>  Países  Bajos, 
ea  Cataluña,  ea  Portugal  y  en  Italia.  Asi,  mientras  el 
parlamento  y  et  miouitro  en  nombre  del  rey,  que  se 
habia  visto  precisado  á  salir  de  la  córte,  llamaban  allá 
tropas  para  sostener  cada  cual  su  partido,  el  archidu- 
que Leopoldo,  que  habia  hecho  un  tratado  con  los  de 
París,  tomaba  la  ofensiva  en  Fiandes  i*  ^  y  en  poco 
tiempo  se  apoderó  de  S.  Venant  y  de  Iprés  (principios 
de  1649).  £1  conde  de  üarcourt  puso  sitio  á  Cam- 
bray,  y  un  socorro  oportuno  de  los  españoles  le  obli- 
gó á  levantarle.  Y  aunque  lomó  á  Conde  y  á  Mauveu- 
ge,  como  Mazarino  no  podía  desprenderse  de  fuerzas 
para  enviarlas  á  los  Paises  Bajos,  porque  todas  le  ha- 
cían falta  para  combatir  sus  enemigos  interiores,  Jas 
armas  españolas  iban  recobrando  en  Flandes  una  sa- 
perioridad  que  hacía  tiempo  no  habían  tenido. 

A  la  vista  de  este  y  con  temor  de  otros  mayores 
peligros  vinieron  á  un  acomodamiento  los  honderos  y 
la  córte  de  París.  Pero  eran  pasageras  estas  avenen- 
cias, y  luego  estallaba  la  discordia  con  mas  furor.  £1 
príncipe  de  Conde,  el  duque  de  LongueviUe  y  otros 

(1)   La  claridad  histórica  hace  dos  oon  la  historia  de  España.  Bt 

necesario  seguir  el  mejor  órdea  este  uno  de  aquellos  periodos  en 

|>08ible  en  la  narración  do  ios  va-  que  tieoe  que  poner  no  poco  tra- 

riadoi  sucesos  qae  pasaban  á  oo  bajo  y  estudio  el  historiador  para 

tiempo  eu  pantos  tan  distantes,  se;^uir  el  órden  mas  conveoiente  y 

unas  veces  aÍ9lados,  las  mas  enla-  evitar  eo  cuanto  pueda  la  ooafn- 

zadoséntre  si,  y  relacionados  to-  sion  ¿  los  lectores. 
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magnaies  de  su  partido  se  vieroa  arrestados  por  la 
reina  y  el  mÍDislro  cardenal,  y  declarado»  y  tratados 
como  reos  do  lesa  magostad.  Pronunciábase  en  cam- 
bio Larrocbefoucault  por  los  principes  contra  el  rey« 
y  el  vizconde  de  Turena  pasó  á  Flandes  á  ofrecer  sus 
servicios  á  ios  españoles.  Tuvieron  pues  el  archiduque 
Leopoldo  y  los  españoles  por  amigo  y  auxiliar  contra 
la  Francia  al  mismo  mariscal  francés  que  tanlo  daúo 
babia  hecho  al  imperio  y  á  España  con  sos  victorias 
en  Alemania  y  en  Flandes  (1650).  Y  mientras  los 
disturbios  se  estendian  á  Burdeos»  y  combatían  delante 
de  esta  ciudad  las  tropas  del  rey  oon  las  de  los  prín- 
cipes de  la  sangre,  el  archiduque  Leopoldo,  unido  con 
el  de  Tarena,  á  quien  el  duque  Cárlos  de  Lorena«  de- 
clarado también  por  el  partido  de  los  príncipes,  había 
enviado  tropas  de  socorro,  se  alentaron  á  hacer  un^ 
amago  sobre  Parfs,  del  cual  desistieron  al  saber  qu& 
los  insurrectos  andaban  otra  vez  en  tratos  de  paz  con 
Mazarino;  qae  el  plan  del  arcbidaque  era  ayudar  á  los 
príncipes  rebelados,  pero  tibiamente,  para  prolongar 
la  lucha  civil.  Limitóse  pues  entonces  á  hacer  frente 
al  mariscal  Du  Plessis  que  habla  marchado  contra  el 
de  Turena,  y  cerca  de  Rellicl  so  dió  una  batalla  en 
qae  todos  perdieron,  no  obstante  que  unos  y  otro$ 
proclamaron  victoria. 

Proseguía  en  efecto  encarnizada  y  viva  la  guerra 
civil  en  Francia,  entre  la  reina  regente  y  el  rey  so 
hijo  de  una  parlo  (que  por  este  (iem[>o  fué  declarado. 
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mayor  de  edad},  juDto  COD  el  cardenal  Mazarino,  y 
de  otra  parte  el  parlameotOt  el  coadjutor  (cardenal  de 
Retz)»  el  príncipe  de  Condé,  el  de  Conti,  el  duque  de 
Orleans,  el  de  Nemours»  el  de  BouiUod,  y  otros  mag- 
nates de  la  grande  y  de  la  pequeña  Fronda  (que  ya 
andaban  iauibíen  divididos  en  dos  partidos  los  honde- 
ros)» sufriendo  la  guerra  mil  alternativas  y  tomando 
cada  día  una  fisonomía  diferente,  por  la  veleidad  é  in- 
constante conducta  de  casi  todos,  pareciéndose  mu- 
chos al  duque  Cárlos  de  Lorena»  que  tan  pron- 
to abandonaba  á  los  príncipes  decidiéndose  por  el 
rey»  tan  pronto  se  afiliaba  al  partido  de  los  príncipes 
y  de  la  España  contra  la  reina  regente  y  su  ministro, 
y  tan  pronto  se  presentaba  en  París  al  parlamento, 
como  en  Bruselas  al  archiduque  gobernador,  sten^'o 
el  tipo  de  la  iuconslancia  y  de  la  vi  i  salilidad,  en  un 
tiempo  en  que  tantos  eran  los  versátiles  é  inconstan- 
tes. En  medio  de  estos  disturbios,  Mazaríno  se  habia 
visto  obligado  á  salir  de  París,  y  aun  del  reino,  y  ller 
góá  ponerse  ¿  talla  su  cabeza  (4654);  pero  no  tardó 
en  volver  á  la  córle,  en  que  era  tan  aboi  recido,  tan 
pronto  como  la  reina  y  los  suyos  tomaron  preponde- 
rancia. Por  otra  parte  el  vizconde  de  Turena,  arre- 
pentido de  su  proceder,  desamparó  á  Flandes,  donde 
le  habia  llevado  el  despecho,  y  se  afilió  otra  vez  á  la 
causa  del  rey,  y  se  volvió  á  París  para  darle  calor  y 
apoyo. 

En  cambio  reunidos  el  de  Condé,  el  de  Orleans  y 
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el  de  Nemours»  que  iodos  maudabaa  cuerpos  de  tro, 
f>as  mas  ó  nienos  numerosos,  atacaron  al  ejército  real 
Conde  entró  eo  París  con  «1  de  Orleaos,  Beaufort:  • 
Nemours  y  LArrochefoacaull,  y  sé  presentó  en  el  par- 
lamento.  París  era  uu  foco  de  discordias  y  de  facciu- 
nes.  Coodé  se  apo<leró  de  Saint  Denfs  y  entró  en  ne- 
gociaciones con  la  córte,  cuyo  ejército  se  aproximaba 
á  París.  Por  último  Turena,  auxiliado  de  la  Ferié'  ^ 
atacó  al  principe  de  Gondé,  y  dióse  entre  ellos  una 
térrible  batalla  en  el  arrabal  de  San  Antonio  á  presen- 
cia del  rey  (1652).  Las  tropas  de  Condé  son  recibidas 
en  París,  y  Mademoiselle  hace  resonar  el  cañón  de  la 
Bastilla  contra  el  ejército  de  Luis  XIV.  Tiénese  una 
asamblea  general  en  el  Hotel  de  Ville,  al  cual  ponen 
fuego  los  sediciosos,  y  el  parlamento  declara  al  de 
Orleans  lugarteniente  general  del  reino,  y  al  de  Con- 
dé generalínmo  de  los  ejércitos.  Ultimamente  el  pue- 
blo de  París»  cansado  de  sufrir  y  fatigado  de  guerras, 
solicita  la  vuelta  del  rey;  lia  y  una  asamblea  en  Palais- 
Royal  para  disipar  las  facciones;  el  rey  concede  una 
amnistía  general,  y  el  de  Orleans  y  el  de  Condé  se  ven 
forzados  á  retirarse  de  París     £1  jóven  monarca 

(Ij  Historia  del  ministerio  del  dé  y  Con li  y  duque  de  Longuevi- 
cardenal  de  Mazaríno. — Limicrs:  lio,  escrilíi  ;il  parlameiilo  eo  20  do 
Historia  del  reinado  de  Luis  XIV.,  enero  de  1650. — Declaración  del 
lib.  U  y  III.— Memorias  de  La  Por-  rey  de  Francia  contra  Jos  duques 
ie.—Memoriasdo  Mademoiulle. —  de  BottülOD,  mariscales  de  Brezé, 
Calmet:  H  sloria  eclc?;iáslica  y  ci-  Turena  y  Martillar;  París,  de 
vil  do  Lorena. — Uaunequin:  His-  febrero,  4050:  Archivo  de  Salazar, 
toria  del  duque  Cárlos  de  Lorena.  Doc.  21  y  85. — C^rta  de  Ifazarino 
—Carta  del  rey  de  Francia  sobre  ó  la  rciua  desde  Bullón  á  23  de  di- 
al arreato  da  loa  priocipes  da  Goo-  ciembre  de  '.654 :  ibidt  Doc.  22. 
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hace  su  entrada  solemne  en  la  capital  de  su  reino,  ; 
puede  decirse  que  deja  de  existir  la  Fronda. 

Las  turbulencias  de  Francia,  que  los  españoles 
fomentaban  y  atizaban  cuanto  podían,  propordonaroo 

á  Felipe  IV.  y  al  archiduque  Leopoldo  un  nuevo 
aliado  en  el  que  habla  sido  su  mas  terrible  enemigo. 
El  Gran  Condé,  el  que  habia  abatido  las  armas  espa* 
ñolas  en  la  funesta  batalla  de  Kocroy,  para  escapar 
de  la  persecución  de  Mazarino  y  poder  vengarse  de 
su  aborrecido  rival,  imitando  el  anterior  ejemplo  de 
Turena,  echóse  definitivamente  en  brazos  de  los  espa- 
ñoles y  emigró  á  Flandes,  llevando  consigo  sus  tropas 
y  las  de  su  hermano^  las  deHadetiioiselle,  y  una 
buena  parte  de  las  de  Orleans.  Felipe  iV.  de  £spaña 
se  a|3oderó  de  aquella  buena  ocasión,  nombró  al  ilus- 
tre fugitivo  francés  generalísimo  de  los  ejércitos  dán- 
dole los  mismos  honores  qae  al  archiduque ,  y  envió 
para  protegerlo  una  escuadra  de  diez  y  siete  uaves  que 
partió  de  San  Sebastian  y  desembarcó  gente  de  ar- 
mas en  Burdeos,  Icalro  entonces  de  la  mas  cruda 
guerra  entre  los  partidos  que  ensangrentaban  el  sue- 
lo de  la  Francia.  La  obstinación  de  los  bordeleses  en 
su  rebelión  estaba  alimentada  por  las  esperanzas  de 

(4)   Dan  iste  lílulo  en  Fronda  Ella  mandaba  un  cuerpo  üc  ejúrci- 

i  las  hijas  mavoret  de  los  herma-  to,  y  se  conduio  ocmo  una  híeroi- 

.  DOS  Ó  tios  del  rey,  sin  añadir  el  ua,  contándose  eotrc  su^  ii«'chos 

nombre  propio.  Los  liislori.idores  iiolables  la  defensa  que  hizo  de 

franceses  le  dan  pur  una  cspcciu  Orleans,  recordandó  el  valor  dula 

de  privilegio  á  la  hija  de  Gaalon  célebce  Pueellede  OrleanSf  ó  iua- 

de  Orleaos,  quo  hizo  tan  gron  pa-  na  de  Arco, 
peí  en  leí  guerras  de  la  Ifroada. 
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socorro  con  qae  loe  habían  estado  atentando  los  es- 
pañoles ;  pero  tal  llegó  á  ser  la  penuria  de  la  ciudad, 
que  unida  á  la  aproximación  de  las  tropas  del  rey* 
obligó  al  pueblo  á  pedir  la  paz :  ajustóse  primero  una 
tregua ,  y  á  poco  de  publicada  se  estipularon  los  artí* 
culos  de  la  pas,  bien  que  no  faltaron  dificultades  para 
la  ejecución  (1653).  El  duque  de  Vendóme,  que  an- 
tes no  habia  podido  impedir  que  Dunkerque  cayera 
en  poder  de  los  españoles,  había  pasado  con  su  flota  á 
bloquear  á  Burdeos,  y  con  mas  fortuna  en  esta  que 
en  la  otra  empresa  obligó  á  los  navios  españoles  á  re- 
tirarse de  aquellas  aguas.  El  rey  de  España  hizo  cor- 
rer en  este  tiempo  por  Francia  un  manifiesto,  en  que 
mostrando  los  mas  vivos  deseos  de  vivir  en  paz  con 
aquella  uacion,  decía  que  si  babia  ayudado  á  los  prín- 
cipes de  la  sangre  era  solo  para  protegerlos  contra 
las  violencias  y  los  artificios  de  un  ministro  italiano, 
que  por  intereses  y  miras  personales  mantenía  viva 
la  lucha  entre  tantos  pueblos  y  naciones. 

Seguía  no  obstante  la  guerra  de  armas  y  la  guer- 
ra de  intrigas  entre  Francia  y  España.  Mazarino  habia 
recobrado  su  ascendiente ,  y  habia  reducido  y  tenia 
en  prisión  á  su  rival  y  terrible  enemigo  el  coadjutor 
cardenal  de  Retz,  bien  que  el  ministro  fiivoríto  de  Ana 
de  Austria  y  de  Luis  XIV.  no  lograba  vencer  el  odio 
y  las  antipatías  del  pueblo,  y  bien  pudo  agradecer  qiie 
se  descubriera  á  tiempo  una  conspiración  que  se  ha- 
bía fraguado  contra  su  vida.  Los  mariscales  I«urena  y 
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Ja  Ferié  pacificat>aQ  la  Guieaa ,  recobinbao  á  ReUiel 

y  otras  plazas  de  Francia,  y  rcslablecian  dentro  del 
reioo  la  supemridad  de  las  armas  reales.  Mientras  el 
archidnqae  Leopoldo,  gobernador  de  los  Países  Bajos, 
después  de  haber  rendido  á  Gravclines  y  Dunkerque, 
qae  le  oostaroa  algunos  meses  de  cerco,  ayudado  del 
de  Condé  se  apoderaba  de  Mouzon  y  de  Rocroy,  en- 
tregando esta  última  plaza  al  mismo  príncipe  que  ea 
otro  tiempo  habia  recogido  en  ella  inmortales  laure- 
les combatiendo  en  favor  desu  soberano,  contra  quien 
ahora  peleaba.  Y  en  tanto  que  el  príncipe  de  Contí  se 
reconciliaba  con  Mazarino  á  trueque  de  lograr  la  ma- 
no de  una  de  sus  sobrinas,  á  quienes  el  ministro  car- 
denal daba  pingües  dotes  con  escándalo  y  murmura- 
ción de  la  Francia »  el  de  Condé  se  mantenía  firme  en 
la  rebelión  á  su  rey  y  en  la  amistad  de  España,  des- 
echando con  entereza  cuantas  proposiciones  de  aco- 
modamiento se  le  hacían. 

k  este  tiempo,  el  rey  Luis  XIY,  declarado  mayor 
de  edad  ,  habia  sido  consagrado  en  Reims ,  y  de  tal 
modo  le  merecieron  la  atención  los  asuntos  de  los  P)aiH 
ses  Bajos  ,  que  determinó  ir  en  persona  á  dar  aliento 
á  su  ejército,  y  lo  logró,  por  lo  menos  lo  bastante  para 
impedir  á  Condé,  al  archiduque  y  á  su  lugarteniente 
el  conde  do  Fuensaldaña  acometer  empresa  de  consi- 
deración. Hubo  ademas  grandes  novedades  y  no  pocas 
discordias  entre  los  generales  que  mandaban  en  aquel 
país.  Después  de  sitiar  y  tomar  ios  nuestros  la  plaza  de 
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Rocfoy,  desavíaiéronse  el  príncipe  de  Coodé  y  el  con- 
de de  Fuensaldaña,  ambos  á  la  sazón  muy  apreciados 
y  considerados  en  la  córte  de  Madrid*  Compúsolos  el 
archiduque,  mas  luego  estallaron  celos  entre  éste  y  el 
de  Conde  (1654).  Por  olra  parle,  adyirtiéadose  que  el 
duque  Cárlos  de  Lorena  permilia  una  licencia  escesi-* 
va  y  perjudicial  á  sus  tropas ,  y  sospechándose  que 
andaba  en  ciertas  inteligencias  con  los  franceses,  por- 
que es  fama  que  allí  se  iba  donde  le  ofrecían  mas  di- 
ñero  y  fué  preso  en  Bruselas  por  el  archiduque,  lleva- 
do al  castillo  de  Amberes,  y  de  alli  traído  al  alcázar 
de.  Toledo,  donde  permaneció  hasta  la  conclusión  do 
la  paz  aquel  hombre  que  abandonando  el  partido  de 
la  Francia  habia  cjupleado  sus  talentos  militares  y  lu- 
chado tan  heroicamente  en  favor  deiüspaua  y  del  im- 
perio. Aunque  quedó  mandando  sus  tropas  so  herma- 
no Francisco,  algunos  regimientos  loreneses  y  no  po- 
cos oficiales  y  capitanes  de  otros,  se  pasaron  á  las 
banderas  francesas 


(I)       [ui^iouse  verificó  en  el  «Ninguna  persona  puede  igno- 

£ aluno  de  Bruselas  la  mañana  üul  nir  loslérroiuos  do  las  obligacio- 
S  (le  febrero  de  165(,  5  eo  el  mit-  oes  y  oScioft  en  que  nuestro  pri- 
mo día  publicó  el  ai  (Induquc  Leo-  mo  el  señor  duque  de  Lorenn 
poldu  el  siguiente  M;inifieslo  ,  en  Carlos  dobla  contenerse  para  ron 
que  se  expresan  las  causas  que  el  rey  mi  Señor,  y  todos  sus  alía- 
lo vo  para  proceder  ¿  eala  prisión,  dos.  amigos  y  buenos  TasaUojt, 
quü  huo  ton  gran  ruido  eo  loda  desde  que  en  estis  *pnises  y  pro- 
Buropa.  vincias  de  su  obediencia  se  puso 
•Leopoldo  Guillermo ,  por  la  eii  salvo  délas  violencias,  opresio- 
Gracia  de  Dios,  archiduque  de  Aus-  ncs  y  usurpaciones  que  la  Francia 
tria,  duque  de  Borgoñu,  etc.  Lu-  ejercitaba  contra  su  persona  yes- 
garteníenle,  Gobernador  y  ('.api-  lado:  donde  fuó  recibido  porS.  M. 
tai)  Geoural  de  los  Países  Uajosy  y  sus  lugartenientes  generales, 
de  BorgoSa.  uo  sola  meato  ■  con  toda  amiatad  y 
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De  este  modo  fueron  debilitándose  nueslras  fuer- 
zas en  Flandes,  y  cuando  el  archiduque,  el  de  Condé 

y  Fuensaldaña  deleraiiuaroD  poner  silio  á  la  plaza  de 

confianza,  y  debajo  de  una  espe-  ciones  mas  importantes,  de  que 

cialprotéeeioD,  hasta  ioolair  todos  se  bsbria  seguido  la  mina  y  dss- 

sus  intereses  como  propios  en  los  tracción  de  diversas  y  grandes 

Congresos  de  los  tratados  do  pa-  empresas,  que  f?ogun  toaa  aparien- 

ces,  sino  que  también  ba  sido  gra-  cia  y  providencia  bumaou,  debían 

tificsdo  con  sueldo  y  oon  la  sub-  tener  fiYorables  soceaos,  y  lo  que 

sistencia  de  sus  tropas ,  y  hécbo-  es  mas,  estas  cosas  por  su  largo 

le  participante  de  los  consejos  y  curso  y  continuación,  han  vcDÍdo 

resoluciones  de  guerra  contra  el  á  tal  notoriedad  y  evidencia ,  que 

enemigo  comon.  no  solamente  los  lugarls.  geoers, 

«Por  olra  parto  do  es  menos  los  gobernadores  de  las  armas,  los 

notorio  á  todo  el  mundo  cuánto  el  maestres  do  campo  ,  y  todos  los 

misino  señor  duque  se  ba  desviado  otros  oficiales  tocaban  con  la  ma* 

de  estos  términos  de  obligar.iooes  no  ras  artificios ,  y  eran  testigos 

y  oficios  debidos  por  un  principe  ocul  ires  de  ellos,  sino  también  al 

de  su  sangre,  ncoí^ido,  trnlado  y  menor  soldado  ordinario  y  todo  el 

beneficiado  de  la  suerte  que  se  ha  pueblo  se  mostraba  maravillado 

dicho  con  tIdcuIos  tan  estrechos  de  ver  que  aquello  pasaba  sin  po- 

á  los  intereses  y  servicios  de  S.  M.  ner  algún  remedio.  Verdad  es  que 

y  al  bien  de  sus  estados.  Porque  el  rey  mi  señor  por  su  ncostum- 

ademas  do  las  láurimas  y  gemidos  brada  bondad  ,  y  detenido  de  la 

V  clamores  generales  do  los  pue-  singular  afición  que  tiene  y  síem- 

dIos.  que  han  dado  público  Icsti-  pre  tendrá  á  la  casa  de  Lorenn,  lo 

monio  de  los  robos,  salteamientos,  na  pasado  en  disimulación,  y  dan- 

violasion  de  templos ,  fuerzas  de  dose  por  desentendido  todo  el 

mogeres  casadas  y  doncellas,  y  tiempo  que  le  ba  sido  posible,  oon 

otros  escesoit  abominables  y  detes-  la  esperanza  que  el  dicho  señor 

tables  que  se  cumetian  debajo  del  duque,  tocado  de  la  humanidad  y 

gobierno  de  sus  armns,  recogien-  benignidad  de  que  su  rey  usaba 

o  él  las  roioas  y  despujos  de  las  con  él,  y  viniendo  á  conocer  su 

destrucciones  y  asolamientos:  S.  M .  verdadero  interés  se  reduciría  úl- 

Lsus  lugartenientes  generales,  timamente  á  su  obligación.  Mas  al 

n  sido  bien  informados  do  liem-  contrario,  habiendo  llegado  en  su 

po  en  tiempo  de  lasjuteligencias  condenado  proceder  á  término 

aecretas  def  dicho  señor  duque,  de  tal,  que  no  «solamente  todos  tos 

sus  designios  diversos  y  nparlados  subditos  y  vasallos  de  S.  M.  le  te- 

det  buen  servicio  común  á  que  man  en  horror  y  detestación,  sino 

debía  mirar  y  encaminarse  la  que  también  todos  los  príncipes  y 

unión  de  las  armas,  de  sus  incons-  estados  vecinos  habían  concebido 

tancias  y  variaciones  simuladas  contra  él  tal  aversión,  que  los  efec- 

enlas  resoluciones  de  guerra,  y  tos  do  la  venganza  que  trataban 

de  las  mudanzas  óditacíones  acep*  de  lámar,  era  muy  aparente  qae 

tadas  que  interponía  en  las  co-  se  esplayarian  sobre  estos  Paiscs- 

sas  ya  determinadas  al  punto  Bajos,  para  colmo  de  sus  infelici- 

mismo  de  la  ejecución  de  las  ac*  dadcs:  el  rey  mi  señor  (sino  es  ir- 
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Arrás,  aunque  llevaban  doce  mil  intentes  y  diez  mil 
caballos,  lardó  tanto  en  cerrarse  la  línea,  que  tnvie- 

ron  tiempo  los  franceses  para  socorrerla,  y  ademas 
acudieron  el  de  Tnrena  y  la  Ferté  con  diez  y  ocho  mil 
hombres:  no  hubo  buen  acuerdo  entre  los  generales. 


ritaodo  la  ira  de  Dios  contra  si  y  tretanlo  que  e!  dicho  señor  prin- 

contra  todos  sus  pueblos),  no  ha  cipe  llega,  la  ioteacion  üe  S.  M. 

podido  dilatar  mait  tiempo  el  do-  y  la  naestra  es  que  el  ooode  de 

tener  el  curso  de  este  mal,  y  asi  Ligoevile  coutinrie  en  el  ejercicio 
sobre  la  consideración  de  oslas  de  su  carreo  y  función  d^  general, 
verdades  públicas  v  manifiestas  aPor  tanto,  mandamos  eooom- 
sos  ha  mandado  S.  M.  por  pronto  bre  y  de  parte  del  rey  mi  seSor  á 
y  eficaz  romedio  poner  en  seguri-  todos  sus  subditos  y  vasallos,  y 
ciad  la  persona  del  dicho  señor  requerimos  á  todos  los  principes  y 
duque,  en  lo  cual  ha  usado  del  estados  vecinos,  (pueden  salisfe- 
derecbo  natnral  y  de  las  gentes,  chos  y  bien  impresionados  de  esta 
compitiendo  á  toaos  los  principes  órden  y  resolución  de  S.  M.,  es- 
soberanos  quitar  ,  contra  quien  perando  que  otro  tiempo  y  co- 
quiera  ({ue  sea,  las  opresiones  y  yuntura  de  los  negocios  públicos 
▼tolenetss  que  se  bsceo  contra  sus  podrá  sosegar  otros  movimientos 
estados  y  subditos,  y  hacerse  jus-  y  alteraciones ,  y  que  volviéndo- 
tíciaá  si  mismos,  á  sus  pueblos  y  nos  Dio-^  la  bonanza,  y  adulzan- 
¿  los  potentados  y  estados  veci-  do  la  obstinación  de  los  espíritus 
nos  y  amigos,  después  de  babor  de  la  Francia  contra  la  pai,  los 
tratado  en  vano  y  sin  efecto  aigu-  pueblos  han  de  ser  restituidos  á 
no,  todos  los  otros  medios,  de  que  una  tranquilidad  y  reposo  general, 
no  faltan  diversos  ejemplos  en  los  y  cada  uno  en  particular  a  lo  que 
siglos  pasados,  aun  en  casos  de  le  toca.— Fecho  enBroxelles  á  i5 
menos  circunstancias  v  menos  de  febrero,  1651. — LeopoldoGui- 
justificados  que  este,  x  esto  no  llerroo. — Por  mandado  de  S.  A. 
porque  S.  M.  tenga  aversión  alftu-  Veruyie.» — Biblioteca  de  Santa 
na  por  lo  que  toca  á  la  casa  de  Lo-  Cruz  de  Valladolid:  tomos  de  MM. 
rena,  antes  al  contrario ,  protesta  SS.  volúm.  í  ir>.  — llistoire  de  1* 
que  la  quiere  proteger  siempre,  y  eniprisonuemenl  du  duc  Charles, 
tomar  parte  en  sus  intereses;  y  Orden  general  comunicando  es- 
eo  (é  y  para  testimonio  de  ello,  ba  '  ta  medida  á  todos  los  principalea 
prevenido  S.  M.  que  el  gobierno  oficiales,  maestres  de  campo,  co- 
de  las  armas  y  tropas  del  dicho  róñeles,  capitanes  y  gente  do 
señor  duque,  pase  y  quede  depo-  cuerra  que  militan  debajo  de  las 
sitado  en  las  manos  del  aeoor  Banderas  del  don  Cárloa.  La  mis- 
prínripo  do  Ljrcna,  su  herma-  ma  fecha, 
no,  de  cuyo  buen  natural  y  recta  A  poco  tiempo  se  publicó  un 
intención  tiene  S.  M.  infalibles  contramanifiesto,  haciendo  la  de* 
aeguridades,  de  que  se  han  de  feosa  del  doqoe  Cárlos,  y  reapon- 
aacar  los  legítimos  efectos  y  fi  u-  dieodo  á  los  cargos  y  acusaciones 
tos  de  la  unión  de  armas,  y  en-  qae  le  hacia  el  archiauqae. 
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y  ei  resultado  fué  que  nueslras  líaeas  fuerou  forzadas 
7  que  el  archiduqae  iavo  qae  retirarse  con  poca  gen- 
te á  Douay,  el  de  Conde  lo  hizo  con  la  mayor  parle 
del  CkjérciU)  y  la  caliallería  española  á  Cambray  ,  y 
Foensaldaña  amaneció  fugitivo  en  YalencieoneB  des- 
pués de  haberse  perdido  la  artillería  y  bagages.  \ 
consecaenda  de  esta  derrota  se  apoderó  Turena  de  la 
plaza  de  Quesnoy ,  y. coando  mas  adelante  (mayo, 
4655)  trató  de  recobrarla  el  de  Condé,  aquél  con  sus 
movimientoe  y  evoluciones  frustró  su  empresa  ;  que 
era  el  de  Turena  el  eoemigo  mas  temible  de  Espaüa 
en  aquellos  países»  por  lo  mismo  que  había  estado  re- 
cienlcmenle  guiando  alli  nuestras  armas,  y  conocia  el 
estado  de  cada  plaza  y  de  cada  lugar.  Asi  fueron  to- 
madas también  la  de  Catelet,  y  io  que  fue  peor,  la  de 
Landrecy,  aunque  con  honrosa  capitulación  (13  de 
julio  9  de  4655).  Perdióse  igualmente  San  Goi- 
llain  ,  también  por  capitulación  (25  de  setiembre, 
4655)»  terminando  asi  esta  campana»  tan  funesta 
para  las  armas  y  para  el  nombre  español  ^^K 

£1  archiduque  Leopoldo »  disgustado  con  tantos 
reveses»  no  bienavenido  con  el  principe  de  Ck>ndé  ni 
muy  conforme  con  el  título  de  generalisimo  que  á  éste 
se  había  dado»  con  razón  celoso  de  las  preferencias 
qne  sa  teniente  el  conde  de  Fuensaldáña  merecía  al 

(4)  Historia  del  Ministerio  del  lib.  IV.— Vivanco.  Historia  de  Fe- 
cardenal  de  Mazarioo.— Limiers:  lipe  IV.  MS.  —  Soto  y  Aguilar: 
Historia  del  reinado  de  Luis  XIV.,  Epltooie,  ad  ano. 
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fovorilo  del  rey  don  Luis  de  Haro,  asi  como  de  otros 

desengaños  y  desaires  que  había  sufrido,  resolvió  de- 
jar el  gobierno  de  aquellos  países,  y  escribió  diferen- 
tes veces  al  rey  pidiéndole  le  permitiera  retirarse. 
Acogió  bien  el  de  Haro  esta  solicitad,  como  qnien  de- 
seaba un  pretesto  honroso  para  apartarle  de  aquel 
gobieruo  ,  y  prometió  enviarle  sucesor  para  la  prima^ 
vera  inmediata.  Muy  sentida  fué  en  Flandes  la  sepa- 
ración del  arcliiduque»  porque  Leopoldo  habia  acerta- 
do á  grangearjse  el  amor  de  aquellos  pueblos ,  bien 
que  se  trató  de  neutralizar  aquel  mal  efecto  retiran- 
do también  al  conde  de  Fuensaldaña ,  que  era  en  lo 
general  mal  visto,  enviándole  luego  de  virey  á  Milán. 
Para  suceder  al  archiduque  nombró  Felipe  IV.  á  su 
bijo  natural  don  Juan  de  Austria  (1656),  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  casi  ocioso  en  Cataluña  ,  dándole  por 
segundo  al  marqués  de  Garacena ,  que  era  goberna- 
dor  de  Milán. 

Pasó,  pues,  don  Juan  á  Flandes,  no  sin  haber  cor- 
rido en  la  mar  grave  riesgo  de  caer  en  poder  de  unos 
corsarios,  que  de  las  cuatro  galeras  que  llevaba  con- 
sigo apresaron  tres  •  pudicndo  salvarse  la  suya  á 
fuerza  de  vela  y  remo.  Bajo  escelentes  aospicios 
dió  principio  el  de  Austria  al  gobierno  de  las  armas 
en  Flandes.  Sitiaban  los  dos  mariscales  franceses  Tu- 
rena  y  la  Ferté  la  importante  plaza  de  Valenciennes 
con  trdnta  mil  hombres.  Determinó  aquél  socorrerla, 
y  ea  unión  con  el  de  Ck>ndé  y  el  de  Garacena  se  pre- 
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9m\ó  entre  las  lineas  francesas  que  bordeaban  las 

dos  orillas  del  Escalda  (julio,  4656).  iDmedialamente 
formaron  en  batalla,  primero  los  españoles ,  los  wa« 
Iones  los  segundos,  y  los  últimos  los  de  Condé.  A  las 
doce  de  la  noche  (del  45  aM6  de  julio)  arremetieron 
los  nuestros  con  tal  brío  que  lodo  lo  arrollaron.  El  de 
Caracena  luvo  la  gloria  de  ser  el  primero  que  plantó 
la  bandera  española  en  las  trincheras  enemigas.  Cos- 
tó esta  batalla  á  los  franceses  siete  rail  muertos  y  cua- 
tro mil  prisioneros ,  entre  ellos  el  mismo  mariscal  de 
la  Ferté.  Resultado  deesta  victoria,  ademas  de  la  lo- 
ma de  Condé  (4  5  de  agosto)  con  que  terminó  la  glo- 
riosa campaña  de  465.6,  fué  la  venida  á  Madrid  de 
Mr.  de  Lionne,  enviado  por  Luis  XIV.  al  rey  católico 
para  ofrecerlQ  la  paz ,  negociación  que  por  entonces 
no  pudo  realizarse 

Un  nuevo  y  muy  poderoso  enemigo  contaba  ya  á 
la  sazón  España,  con  el  cual  habían  de  tener  que  me- 


(4)  Por  este  tiempo  vinieron 
iDOxbien  á  Madrid  diputados  del 
duaue  Francisco  de  Lorena  con 
el  no  de  oemiarto  libertad  de 
su  hermano  Cárlos  ,  preso,  como 
dijimos  f  en  el  alcázar  de  Toledo. 
DoQ  Luis  de  Haro,  que  sabia  que  la 

firincesade  Nicole,  su  muger,  tra- 
iba  de  entregar' todaa  laa  tropas 
loreneans  á  Francia  ,  propuso  á 
Cérlos  la  enagenacion  de  todas 
edai al  rey  doe  Felipe,  ofreciéndo- 
le en  recompensa  la  libertad.  Ao- 
cedió  á  eHo  el  lorcnés,  y  las  tro- 
pas de  sus  estados  juraron  fideli- 
dad al  rey  de  EapaBa.  Pero 


Francisco  se  opuso  y  se  negd 
á  reconocer  el  tratado  de  su 
hermano ,  con  cuyo  motivo  io« 
tenidpreoderlo  el  conde  de Faea- 
aaldaiSa.  Cntonoea  Fraooiaoo  ae 
pasó  coD  las  tropas  al  servicio  do 
Francia,  y  se  fué  á  Parfs  con  los 
principea  mu  hijos,  mientras  Car- 
los su  hermano  intentaba  evadirae 
de  la  prisión ,  que  tenia  entonces 
en  Aranjuez. — C.almet:  Hist.  ecle- 
siástica y  civil  de  Lorena. — Hugo: 
Hiat.  del  duque  Cárlos,  MS. — lian- 
nequin:  Mem.  MS. — Guillemio: 
liist.  du  duc  Charles,  MS.^Meffl. 
de  Moorio. 
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di^  al  año  siguiente  en  Fiandesdoa  Juan  de  Austria 
y  el  principe  de  Condé.  Era  este  el  famoBO  Cromwel* 
el  gran  protector  de  la  república  de  Inglaterra.  Dire- 
mos cómo  se  coQvirtió  en  terrible  adversario  el  que  la 
córle  de  España  quiso,  pero  no  acertó  á  hacer  amigo. 

En  tanto  que  Francia  y  España  y  las  naciones 
aliadas  de  cada  una  se  hacían  estas  crudísimas  guer* 
ras  con  que  mutuamente  se  destrozaban  ,  habíase 
verificado  en  Inglaterra  la  terrible  revolución  que  lle- 
vó al  cadalso  al  rey  Cárlos  I.,  aquel  que  cuando  era 
príncipe  de  Gales  estuvo  tan  próximo  á  casarse  con 
la  hermana  de  Felipe  IV.  y  que  fué  objeto  de  tan 
magníficas  fiestas  y  tan  ruidosos  agasajos  en  la  corte 
de  España.  Los  ingleses  inscribieron  al  pie  de  su  es-  • 
látua :  «Desapareció  el  tirano  último  de  los  reyes: 
Exiü  tirannus  regum  ullimus.»  Constituyéronse  en  re- 
pública ,  y  aclamaron  protector  á  Cromwel ,  aquel 
hombre  singular ,  que  desconocido  hasta  la  edad  de 
cuarenta  años  en  que  figuró  en  el  parlamento  como  di- 
putado por  Cambridge,  sin  estadios  científicos ,  sin 
grande  elocuencia,  pero  ardiente  y  fogoso,  conocedor 
de  los  hombres »  hábil  para  atraerlos ,  conducirlos  y 
manejarlos,  habia  sabido  elevarse  sobre  todos  sus 
conciudadanos  y  erigirse  en  gefe  de  una  gran  nación* 
Cromwel ,  tan  tirano  como  el  rey  que  acababa  de  ser 
arrojado  deltrouo,  era,  sin  embargo,  respetado  y 
querido  de  los  ingleses ,  porque  supo  dar  otro  giro 
á  la  política,  y  ejerciendo  el  poder  mas  absoluto  ha- 
Tono  XVI.  27 
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cía  prosperar  la  iadustria  y  Qorecer  el  comercio.  Las 
naciones,  preocupadas  con  sos  luchas  y  ciegaRcon  sos 
odios  f  no  advinieron  al  pronlo  todo  lo  que  tenia  de 
trascendental  para  los  tronos  y  para  los  pueblos  la  rb- 
volacion  inglesa,  y  la  cabeza  de  un  rey  rodando  por 
el  cadalso  no  estremeció  á  los  demás  soberanos  tanto 
€omo  era  de  esperar.  Todos  fueron  reconociendo  la 
nueva  república  y  procuraron  atraerse  al  protector, 
España  la  primera «  y  tras  ella  la  Francia «  Por- 
tugal y  las  demás  potencias  buscaron  su  apoyo. 
£n  especial  España  y  Francia»  don  Luis  de  Haro 
y  el  cardenal  Mazarino  por  medio  de  sus  respec- 
tivos embajadores  sostuvieron  una  competencia  di- 
plomática á  este  propósito  ;  Cromwel  las  entretenía 
hábilmente,  esperanzando  ya  á  nná  ya  á  otra,  mcdi* 
tando  de  cuál  de  las  dos  sacaria  mejor  partido 

Habia  acontecido  algún  tiempo  antes  un  incidente 
desfavorabilísimo  á  España.  Cromwel  había  enviado 


(1)  Eran  á  la  sazoD  los  de  Es- 
pana  eo  Inglaterra  don  Alonso  de 
Cárdtnns  y  el  marquésde  Leyden. 
ordinario  el  nao  y  eeiraordiaario 
el  otro. 

(9)  Cotiido  Cárdenas  preaeotó 

á  Crorawel  un  proyecto  de  trata- 
do, preguntóle  éste  si  el  rey  de 
España  conseuliria  en  el  libre  co- 
nerciocon  laa  Indias  Occidentales, 
vi  omitiria  una  cláusula  que  había 
relativa  á  la  Inauisicion,  si  esta- 
blecer ia  la  igualdad  de  derechos 
para  laa  mercaderías  Mlrao^eras, 
y  si  concoderia  ¿  los  comerciantes 
iDsitís^  elprivilesio  de  la  compra 


de  lanas  en  España.  Cárdenas  res- 
pondió que  antes  consentiría  tii 

soberano  perder  los  ojos  que  sufrir 
la  intervención  do  ningún  poder 
estraño  en  los  dos  primeros  pun- 
tos, y  que  résped  i  Isa  damas 
se  podrian  otorgar  condiciones 
satisfactorias.  Gromwell  afectó  mi- 
rar el  tratado  como  concluido, 
anoque  de  hecho  moditaba  otra 
cosa  bien  diferente,  y  tuvo  buen 
cuidado  de  no  comprometerse  en 
arreglos  prematuros.—Thurloe  v 
Dumoot,  citadospor  JhonLingara: 
Historia  de  loslatem,  tom.  Ul. 
cap.  47. 
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sus  representaoies  á  todas  las  córtcs.  El  que  vino  á 
Madrid*  Ascham»  uno  de  sus  ouib  decididos  parciales 
y  amigos,  fue  asesinado  á  los  dos  dias  de  su  llegada, 
estando  comiendo  en  su  propia  casa »  por  unos  enú* 
grados  ingleses  partidarios  de  la  dinastía  de  Sluard. 
Aunque  el  gefe  de  los  asesinos  fué  preso,  y  entregado 
á  los  tribunales  pag^  al  cabo  de  algún  tiempo  con  la 
vida  el  atenUndo  ,  la  conducta  de  nuestra  córte  en  este 
negocio  no  satisfizo  á  GrooiweL  A  poco  tiempo  ocurrió 
en  la  deLóndres  un  suceso,  de  sola  etiqueta  y  de  po- 
ca entidad,  pero  al  cual  las  circunstancias  y  la  dispo- 
sición de  los  ánimos  dieron  nna  gran  importancia,  y 
significación.  Al  salir  ,  como  era  alli  costumbre  ,  los 
carruages  de  los  embajadores  á  recibir  ai  de  Suecia, 
el  coche  del  embajador  francés  se  addantó  al  del  es- 
pañol que  iba  primero.  Los  españoles  de  la  servidum- 
bre de  la  embajada  no  pudieron  llevar  con  paciencia 
la  provocación ,  echaron  mano  á  las  espadas,  y  obli- 
garon al  francés  á  volver  á  su  puesto*  Pero  un  piquete 
de  soldados,  acaso  apostados  ya  de  intento  á  la  inme- 
diacioo,  acudió  á  la  pendencia,  y  so  protesto  de  sose- 
garla puso  otra  vez  delante  el  carruage  del  francés. 
Leyden  y  Cárdenas  reclamaron  fuertemente  de  Crom- 
wel  el  derecho  de  preferencia  que  tenia  España  en 
tales  ceremonias,  pero  no  obtuvieron  satisfecdon ;  y 
ésta  ,  que  parecia  una  simple  cuestión  de  etiqueta, 
produjo  la  retirada  de  nuestros  embajadores,  y  dió 
ocasión  mas  adelante  á  otra  disputa  de  preferencia 
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CDlrc  ci  conde  de  Estrades  y  el  barón  de  WateviUe* 
la  caal  tomó  Luis  XIY.  tan  á  pechos  que  lo  bobiera 
hecho  caso  de  guerra,  si  Felipe  lY  no  hubiera  dado 
órden  á  sos  embajadores  que  no  dispntáran  á  los  de 
Francia  el  lugar  de  preferencia  en  las  ceremonias 

Al  fin  se  decidió  Cromwel  abiertamente  en  üíyot 
de  la  Francia.  Parecía  estrado  que  postergára  la  amis- 
tad de  España  á  la  de  aquella  nación »  careciendo 
Francia  de  marina  y  de  colonias,  y  teniendo  España 
tan  ricas  y  vastas  posesiones  en  América  y  en  las  In- 
dias* Pero  este  fué  cabalmente  para  Cromwel  el  ma- 
yor móvil  de  su  decisión,  porque  habia  puesto  los  ojos 
en  nuestras  colonias,  y  mirábalas  como  una  presa  de 
que  las  flotas  inglesas  podrían  fácilmente  apoderarse, 
mientras  á  la  Francia  no  tenia  qué  poderle  tomar*  £Uo 
es  que  el  sagaz  protector  ajustó  nn  tratado  con  Ja 
Francia  (1 3  de  marzo,  1657),  conviniendo  las  dos  na- 
ciones en  juntar  sus  fuerzas  para  arrancar  á  los  espa- 
ñoles las  ciudades  de  Gravelines,  Mardyck  y  Dunker- 
que, quedando  para  los  ingleses  estas  dos  últimas 
Noticioso  Felipe  IV.  de  este  tratado,  mandó  confiscar 
iodos  los  buques  y  todas  las  mercancías  inglesas  que 
habia  en  España,  y  prohibió  todo  comercio  con  aque- 
lla nación ,  como  lo  había  hecho  con  Francia  ,  con 
Portugal  y  con  todas  las  potencias  enemigas  me- 

(1)  Diarios  de  LÓadres.«-Me-  (S)  Gorps.  diplomát.  VI.— 

morías  de  Mad.  de  MoUeville. —  Ministeriuiii  Cardinalis  de  MMa« 

Solo  Y  Asuilar  :  Epitomo.— Vivjo-  riño. 

co;  Uisioria  de  Felipe  IV.  MS.  (3)  Colección  general  de  Cór- 


i^iyuiz^ud  by  Googl 


PAAT£  Ul.  LIBRO  iV.  4¿i 

dida  fuerte,  y  que  oos  aislaba  mercaaliluieute  de  ca&i 
toda  Europa. 

Si  bien  las  miras  de  Fi  ancia  y  de  Inglaterra  unidas 
se  dirigiaD  priocipalmenle  á  Flandes,  doodc  proyec- 
taban dar  el  mas  rodo  golpe,  era  ademas  el  designio 
de  Cromwel  apoderarse  de  Méjico,  y  hubiéralo  be^bo 
si  los  españoles  no  hubieran  acudido  oportunamente  á 
su  defensa.  Entonces  empleó  el  protector  las  fuerzas 
navales  de  Inglaterra  contra  la  Jamáica ,  la  mas  pre- 
ciosa de  nuestras  posesiones  en  las  Antillas  ,  y  logró 
hacerse  dueño  de  la  isla  por  medio  de  un  ataque  re- 
pentino, sin  que  después  pudieran  reconquistarla  los 
españoles,  y  baciendo  de  ella  los  ingleses  un  depósito 
para  el  comercio  de  contrabando  con  Méjico  y  el  Perñ, 
poblándola  cada  día  hasta  convertirla  en  una  de  sus 
mas  florecientes  colonias  t'^*  Amagaron  también  las 
escuadras  inglesas  á  Cuba  y  Tierra-Firme,  aunque 
sin  fruto.  Pero  el  almirante  Blake,  y  Stayner ,  ubo  de 
sus  tenientes ,  con  numerosas  naves  salían  á  caza  de 
nuestros  galeones  de  las  Indias,  y  sorprendiendo  unos, 
y  sosteniendo  porfiados  combates  con  otros,  nos  hicie- 
ron perder  inmensas  riquezas  y  muchos  hombres. 

Pasaron  pues  á  Flandes,  en  virtud  del  tratado,  seis 
mil  ingleses  escogidos  al  mando  del  coronel  Reynolds. 

tes.  Leyes  v  faeroB,  etc.  US.  de  la  á  mas  de  mil  y  quiaieotos  bom- 

Bíblioieca  ae  la  Bcal  Academia  do  bros,  faó  al  poco  tiempo  una  de  la  s 

la  Historia,  tom.  XXVIl.  pág.  466.  mas  numerosas,  por  la  multitud 

(4)  La  poblacioQ  blanca  de  la  de  colonos  que  fueron  de  logla- 

iamáica,  que  en  I6SS  no  aaceodia  térra,  de  irlanda  y  de  Escocia. 
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Sospechando  Condá  que  el  proyecto  de  los  aliados  se- 
ria acomeler  á  Dunkerque,  se  metió  deotro  de  la  pla- 
za. Este  era  en  efecto  el  plan  de  Torena,  mas  sabien- 
do aquella  prevención  abandonó  la  empresa.  El  de  la 
Fertécercóy  embistió  i  Montrnedy  {ii  de  junio, 
4657),  que  se  entregó  por  capitulación  á  los  dos  me- 
ses (6  de  agosto).  Hallábase  en  el  campamento  fran- 
cés el  rey  Luis  XIV.  en  persona.  Unido  laego  Torena 
con  los  ingleses,  se  apoderó  de  Bourbourg  y  de  San 
Venant  (47  de  agosto),  hizo  á  los  españoles  levantar 
el  sitio  de  Ardres,  y  tomó  sin  gran  re«stencia  á  Mar- 
dyck  (23  de  setiembre),  que  coa  arreiglo  al  tratado 
poso  en  manos  de  los  ingleses:  con  lo  cual  termhió 
aquella  campaña. 

Faltaba  ponerlos  en  posesión  de  DunkergaOt  y  ech 
to  fué  lo  que  emprendió  en  la  síguiente^  primavera, 
distribuyendo  sus  cuarteles  alrededor  de  la  ciudad, 
vencidas  para  ello  no  pocas  dificultades,  y  estable- 
ciendo el  suyo  en  las  Dunas  de  la  parte  de  Niuport. 
Una  escuadra  inglesa  de  veinte  navios  cerraba  al  mis» 
mo  tiempo  el  puerto,  llevando  á  bordo  otros  seis  mil 
hombres.  £1  rey  Luis  XIV.  fué  á  animar  el  sitio  con 
so  presencia.  Estaban  los  ftvnceses  como  sitiados  ellos 
mismos  entre  la  plaza  y  el  ejército  español.  Don  Juan  de 
Austria  y  Condé  se  aproximaron  con  quince  mil  hom- 
bres á  tres  cuartos  de  legua  del  campo.  Iban  con  ellos 
el  marqués  de  Caracena,  el  mariscal  de  Hocquin- 
court,  del  partido  de  los  príncipes,  y  el  doqoe  de 
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Yorck,  hijo  del  desveoturado  rey  de  Inglaterra  Cár- 
los  L,  á  quien  naestra  córte  habla  dado  el  título  de 
capitán  geoeral  de  la  armada  del  Océano.  En  uno  de 
WprímerosreooQocimieDtos  murió  de  un  tuJazo  el 
mariscal  Hooquincourt  (12  de  junio,  4650).  Aun  no 
había  llegado  al  campo  español  la  artillería,  y  apro- 
vechando esta  circaostancia  los  aliados  8ali«t>n  una 
mañana  (4  4  de  junio)  á  presentar  la  batalla  antes  de 
lo  que  don  Juan  y  el  de  Condé  habían  podido  pensar. 
Apresoráronse  estos  á  poner  en  órden  su  gente,  es- 
tendiéndola por  aquellas  mismas  Dunas  que  tan  fata- 
les nos  habían  sido  cinenenta  anos  ahtes»  cuando  go- 
bernaba los  Países  Bajos  el  buen  archiduque  Alberto. 
No  lo  fueren  menos  en  esta  ocasión»  pues  habiendo' 
logrado  nn  cuerpo  de  caballería  ftuncesa  en  la  baja 
maréa  pasar  por  entre  las  Dunas  y  el  mar»  cogió  por 
la  espalda  á  los  espafioles  que  combatían  con  los  in- 
gleses, los  derrotó,  y  con  su  derrota  se  puso  en  dcsór- 
den  y  en  vergonzosa  fuga  todo  el  ejército»  dejando 
tres  mil  muertos  y  mochos  prisioneros.  Descuido  indí^ 
culpable  ñié  en  don  Juan  de  Austria,  y  mas  en  Condé» 
q«e  era  un  general  tan  práctico»  haber  deyado  sin 
guarda  ni  defensa  la  playa. 

Azarosas  consecuencias  tuvo  esta  derrota  fatal. 
Dunkerque  capituló  noeve  días  después  (23  de  junio, 
4658),  y  fué  entregada  á  los  ingleses  según  lo  pacta- 
do, link»  BergueSf  Dizmude,  Fumes»  Oudenarde '  y 
otras  poblaciones  pasaron  sucesivamente  á  poder  de 


Digitized  by  Google 


42i  HimSU  DB  ISPáfA. 

los  anglo-íraaceses;  Gravelioes  resistió  algún  tiempo 
más,  pero  al  fin  corrió  la  misma  suerte  á  los  vánle  y 
siete  diasde  sitio.  Era  la  última  de  las  comprendidas 
en  el  compromiso  de  las  dos  naciones  ^^K 

Orgullosos  con  aquella  victoria  y  con  aquellas 
coQquistas  los  franceses,  promelianse  al  año  siguiente 
hacerse  fácilmente  dueños  del  resto  de  la  Fiandes,  y 
se  preparaban  á  entrar  en  campaña.  La  córte  españo- 
la habia  llamado  á  don  Juan  de  Austria  para  enco- 
mendarle la  guerra  de  Portugal,  y  á  los  Países  Bajos 
fué  destinado  coa  el  cargo  de  goberoador  otro  archi- 
duquot  Sigismundo»  hermano  también  del  emperador, 
que  lo  era  ya  Leopoldo,  por  muerte  de  su  hermano 
Fernaudo  IlL  (abril,  4658),  el  mismo  que  había  esta- 
do de  vírey  en  Flandes,  y  á  quien  babia  sucedido  don 
Juan  de  Austria.  Uabia  llevado  consigo  el  archiduque 
doce  mil  alemanes.  El  ejército  del  príncipe  de  Gondé 
aun  era  fuerte,  y  mandaba  todavía  bastante  gente  el 
marqués  de  Caracena.  Todos  pues  se  preparaban  á 
obrar,  y  á  nadie  hitaban  esperanzas.  Mas  no  llegó  la 
ocasión  de  medirse  de  nuevo  las  fuerzas  de  cada  uno, 
porque  ya  en  aquel  tiempo  se  habia  andado  negocian- 
do la  paz,  se  estaban  asentando  los  preliminares  de 
ella,  y  no  tardó  en  venir  á  poner  término  á  tan  anti- 
gua, sangrienta  y  calamitosa  guerra.  ' 

(4)  Memorias  de  lacques.  —  bítiorias  de  loe  Paisee  Bajos,  de 

Thurioe:Hist.  t.  VII. — Clarcndon:  Francia,  de iDslaterra  j  de  Be* 

Pápelos  de  Estado.— Limiers:  reí-  paña, 
nado  de  Luis  XIV.  iib.  IV.;  y  las 
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Mas  como  quiera  que  la  famosa  paz  de  los  Piri* 

neos  no  tuvo  solo  por  fundamento  y  objeto  los  nego- 
cios de  Flaodes,  sioo  que  se  enlaza  con  todos  los  su- 
cesos que  hablan  tenido  lugar  en  otras  partes,  y 
mas  con  los  que  pertenecían  á  la  lucha  en  tan- 
tos puntos  sostenida  por  las  naciones  francesa  y  espa- 
xbla,  menester  es,  antes  de  dar  á  conocer  aquel  cé- 
lebre tratado,  informar  á  nuestros  lectores  de  lo  que 
había  acontecido  en  los  demás  países  en  que  hemos 
dejado  pendiente  esta  lucha  encarnizada  entre  las  dos 
potencias 


(1)  Murió  por  este  tiempo  el 
célebre  prolector  de  Inglaterra 
Oliverio  Cromwell  (3  de  setiembre 
465S),  «Uerando  consigo,  dice  uu 
iluitre  escritor,  la  sdiuracioD  y  el 


disgusto,  el  odio  y  el  sentímicDio 
de  la  Europa:  singular  conjunto, 
pero  di^QO  de  at^uel  estraordiaa- 
rio  semodeacoioii*» 
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SUMISION  DE  CATALUÑA. 
••4648  4  4659. 

El  mariscal  Schomberg.— Toma  por  asalto  á  Tortosa.— Vireinalo  de 
doD  Juan  de  Garay.— Reemplaza  á  Scbomberg  el  duqm  de  Vendó- 
me.— Recobra  ¿  Falcet.— Cauaas  de  la  tibieza  con  que  se  bacía  la 
guerra.-— Espirita  público  de  Cataluña  favorable  é  Bfpaúu— Oditá 
Jm  franceses.— Vireioato  del  marqués  da  Mortaniv— Sitia  á  Banse» 
lona.— Ayúdale  don  Joan  do  Amlria  por  mor.— Mboaa  do  Biio^ 
kMu— Riadoaola  oindad,  y  tmIvo  á  la  obedionoíadol  roy.— ládal- 
to  8Miml— «oooeiioii  do  príTilegíoa.— Alogrit  oa  GataliiSa^-So- 
wotmmm     *^  ^  ii,u.>sp«^^  I^  ^mUi  ht  fruniriTiaoa 

•BttiioDQon  algiiiioa  oaadilloacatalaDoa.— Sitio  do  Ootoihu— Vi- 
niaalodedoa  Joan  do  Austria.— Coreo  do  Roaas.— Pnigoerdé.—  , 
Ta  doo  Joaa  do  Aoilria  á  Flandes.— Arrástrase  flojamente  la  guer* 
ra.  ■  Sogondo  Tireinato  de  Mortara.— -Arroja  á  les  franceses  del 
Ampurdan.— Sucesos  varios.— Batalla  gloriosa  á  las  márgenes  del 
Ter,  última  de  esta  guerra. 

Dejamos  en  el  espítalo  XI.  si  jóven  msrqnés  de 

Aytona  forzado  á  retirarse  á  Aragón  por  las  tropas 
fraacesss  que  mandaba  el  príncipe  de  Gondé,  el  iii¡g« 
mo  que  después  fué  destinado  por  la  córte  de  Francia 
á  hacer  la  guerra  de  Flandes,  y  el  mismo  á  qoien 
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acabamos  de  ver  militando  alli  en  favor  de  los  espa- 
dóles por  Tengar  sus  reseiitiiDientoa  con  el  cardenal 
Mazarino  y  los  de  su  parcialidad.  También  dejamos 
alli  apantado  que  comenzaba  á  obeervarae  en  Catalu- 
ña un  cambio  en  el  espirita  de  aquellos  naturales, 
bastantes  síntomas  de  cansancio  y  de  disgusto  bácia 
los  franoeaes,  y  ciertas  tendencias  á  volTer  á  formar 
parte  de  la  gran  familia  española,  de  que  nunca  de- 
bieron separarse,  ni  por  parte  de  la  córte  dar  logar  á 
que  se  separáran. 

Mas  no  por  eso  dejaba  de  proseguir  la  guerra,  y 
nada  favorablemente  en  aquella  aason  á  la  cansa  del 
rey.  Porque  habiendo  sucedido  al  príncipe  de  Conde 
en  el  vireínato  el  mariscal  Scbomberg  que  inme- 
diatamente se  dirigió  contra  Tortosa  (junio,  1648), 
sitiada  ya  por  Marsin,  y  la  tomó  por  asalto,  cometien- 
do la  soldadesca  los  desmanes  y  horrores  de  costam- 
bre  en  tales  entradas,  sin  que  el  marqués  de  Torre- 
laguna  don  Francisco  de  Meló»  que  quiso  socorrer  la 
plaza,  ftoera  alli  mas  feliz  que  lo  había  sido  última- 
mente en  Flandes. 

Era  cuando  la  córte  de  Madrid  desengañada  de 
la  inutilidad  de  los  tratos  de  paz  que  traía  con  Fran-r 
cia  por  las  irritantes  condiciones  que  esta  poniUt  de- 

{{)   En  rigor  no  le  sucedió  in-  ro  habiéndose  retirado  sin  hacer 

mediata  me  ote,  porque  antes  de  oada  por  una  querella  que-aobre 

Schomberg  estuvo  ud  poco  de  distioeioii  peraOnal  %ufú  oon  la 

tiempo  de  virey  el  cardenal  do  ciudad,  apenas  merece  oontarad 

Santa  Cecilia,  arzobispo  de  Aíx  entre  los tirOf «6 franceses  de  Ga« 

( de  febrero  ¿  junio  de  464S).  Pe-  ialuoa. 
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terminó  dar  grande  impulso  á  la  guerra  en  todas  par- 
tes. Para  el  mando  de  la  de  Cataluña  destinó  en 
reemplazo  del  marqués  de  Aytona  al  yaleroso  maestre 
de  campo  don  Juan  de  Garay«  sacándole  del  retiro  en 
qae  estaba.  Loego  que  Caray  se  poso  al  frente  dd 
ejército,  emprendió  una  atrevida  incursión  por  el 
interior  de  Cataluña  hasta  cerca  de  Barcelcma  (4649), 
mas  con  objeto  de  dar  á  los  naturales  una  muestra  del 
poderío  que  aun  tenia  ^1  rey  y  de  influir  en  su  espí- 
ritu, que  de  intentar  nada  contra  aquelh  ciudad.  AA 
fué  que  no  tardó  en  volverse  á  Lérida ,  después  de 
haber  escarmentado  algunos  cuerpos  franceses  que  le 
salieron  al  encuentro.  Desde  Lérida  pasó  á  sitiar  á 
Gastellót  que  vino  á  su  poder.  Ya  el  francés  Schom- 
berg  habla  sido  sustituido  por  el  duque  de  Vendóme, 
el  cual»  no  obstante  haber  sufirido  un  descalabro  por 
la  gente  de  Caray ,  recobró  á  Falcet,  que  se  habla 
dado  espontáneamente  á  los  españoles. 

La  especie  de  tibieza  con  que  observamos  se  hacia 
por  este  tiempo  la  guerra  en  el  territorio  catalán,  pa- 
sándose dos  ó  tres  años  sin  que  apenas  ocurriera  un 
suceso  de  importancia,  consistía  principalmente,  lo 
unot  en  que  lo  mas  fuertey  empeñado  de  la  lucha 
entre  Francia  y  España  estaba  entonces  en  los  Países 
Ba^os,  y  lo  otro,  en  que  ya  mucha  parte  de  los  cata- 
lanes» no  mejor  tratados  por  los  franceses  que  lo  ha- 
luán  sido  por  los  castellanos,  iban  aborreciendo  á 
aquellos  y  pensando  cómo  volver  á  umrse  á  estos, 
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reconociendo  al  cabo  que  de  su  separación  no  habían 
recogido  otro  froto  qoe  perder  en  el  cambio  de  seño- 
res; porque  pérdida  era  tener  que  sufrir  de  eslraños 
lo  qae  no  habían  podido  tolerar  de  los  profHOS.  Es** 
cannientos  qoe  casi  infiiUblemente  esperimentan  los 
pueblos  que  para  librarse  de  los  males  que  sufren 
de  00  monarca  ó  de  on  gobierno  injosto,  pero  le- 
gílirao,  invocan  á  los  estraños  y  se  entregan  á 
ellos,  como  machas  veces  lo  hemos  hecho  no- 
tar en  noestra  historia.  Los  franceses,  qoeveian 
ya  este  desvio  y  esta  mal  querencia  de  los  ca- 
talanes^ oprimíanlos  mas  y  los  vejaban  con  tributos» 
ya  por  via  de  castigo,  ya  para  dejar  esplotado  el  país 
si  tenian  que  abandonarlo.  Esto  acababa  de  irritar 
aqoella  gente  desoyó  indómita  y  dora,  amante  de  su 
libertad  y  enemiga  de  la  tiranía  y  servidumbre»  que 
por  otra  parte  habia  tenido  tiempo  de  reflexionar  so- 
bre los  inconvenientes  de  estar  en  pugna  hermanos 
con  hermanos. 

Tan  irritados  tenian  ya  á  los  naturales  las  injusti- 
cias y  demasías  de  los  franceses ,  que  el  gobernador 
de  Castell  de  Arens  foé  procesado  por  sos  arbitrarie- 
dades, y  proboílos  los  cargos  y  convicto  de  sus  crí- 
menes fué  degollado  en  la  plaza  de  liarcelona  (28  de 
noviembre  (4648).  Y  el  mismo  don  José  de  Yiure  y 
Margarit,  el  mas  ardiente  y  tenaz  partidario  de  la 
Francia,  se  vió  en  la  precisión  de  arrestar  al  teniente 
geücral  francés  Marsin,  al  iiilcndentc  y  algunos  ofi- 


4S0  HtffOftlA  M  m»ÉtA. 

oíales  (87  didembre,  4649)«  acusados  de  esoesos  har- 
to graves,  y  de  conducirlos  á  Fnmcia  y  entregarlos 
en  Perpinan  á  merced  del  rey  Y  no  pndiende  ya 
sufrir  los  catalanes  tantas  iniquidades  y  desáfberaa» 
que  el  de  Vendóme  alentaba  ó  consentia  en  vez  de 
corregir»  coligáronse  algosos  y  se  entendían  en  secre- 
to para  ver  de  sacudir  el  yugo  francés  con  el  gober- 
nador de  Lérida  don  Ballasac  de  Pantoja,  sncesor  del 
portugués  Bríto. 

Con  estas  noticias  el  rey  y  don  Luisde  Haro  resol- 
vieron hacer  nn  esfoerso  mas  en  Cataluña ;  y  nom- 
brado virey  el  marqués  de  Mortara,  ya  práctico  de 
aquella  guerra,  por  última  vez  retirado  don  luán  de 
Garay,  abrió  aquél  la  campaña  (1650 )  con  ud  ejérci- 
to de  doce  mil  hombres*  apoderándose  de  Füx  y  de 
Miravet.  Puso  después  sitio  á  Tortosa,  ayudándole 
por  mar  el  duque  de  Alburquerqae,  y  rescaió  aquella 
plaza  (27  de  noviembre) »  malamente  perdida  bada 
mas  de  dos  anos.  El  de  Yeodóme  mal  recibido  en  Bar- 
celona, se  retiró  á  Francia  despechado.  Animados 
con  esta  conquista  los  catalanes,  daban  ya  mayor  es- 
pansion  á  sus  ánimos»  hasta  el  punto  de  oirse  aquí  y 
allá  gritos,  aunque  todavía  aislados,  de  c  ]  mueran  los 
franceses  1  y  i  viva  España  l »  Pasquines  que  de  tiem- 
po en  tiempo  aparecían  en  este  sentido  iban  poniendo 
en  cuidado  á  los  franceses  y  á  los  mas  comprooteti- 

(4)  Tió:  Goerra  de  CalaluDa,  lib.  VUl. 
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dosen  la  ic^olockmt  asi  ocnuo  alcntabeii  á mMÉtraa 

Iropas,  antes  allí  tan  odiadas  y  perseguidas.  Resol- 
vióM  ya  el  de  Morlara  á  empreiider  el  mtio  de  Barce- 
lona, y  para  ayudarle  por  mar  didse  ordea  á  don  Juan 
de  Austria  que  viniese  coa  las  galeras  de  Sicilia  y  con 
la  gente  que  de  allt  y  de  Alemania  padiera  - recoger; 
como  lo  ejecutó.  Salió,  pues,  Mortarade  Lérida  (junio, 
4664)»  llevando  once  mil  hombres,  entre  elloeno 
escaso  número  de  volontarios  catatanes,  que  asi  se 
iban  ya  viniendo  á  nuestras  banderas ;  prueba  del 
grande  cambio  qoe  se  había  obrado  en  el  espirito  * 
público  del  país. 

Nada  detuvo  á  nuestro  ejército  en  su  travesía,  pe- 
ro la  fuerza  era  harto  escasa  para  rendir  tan  populo- 
sa ciudad.  Contábase,  sf,  con  que  las  circunstancias 
eran  otras  que  eoando  la  sitió  el  marqués  de  los  Ve- 
loz. Mas  SL  bien  es  cierto  que  había  dentro  bastantes 
partidarios  de  España,  y  los  magistrados  mismos  abrí» 
gabán  harto  ihvorables  disposiciones  ^^  los  flnaiieeses 
pusieron  el  mayor  conato  en  no  perder  á  Barcelona, 
y  mandaba  ademas  bis  armas  de  la  plaza  aquel  fiimo* 
so  capitán  de  almogabares  don  José  de  Yiure  Marga- 
rit,  tan  furioso  enemigo  de  Castilla  desde  el  principio 
de  la  insurrección.  Colocó  el  marqués  de  Mortara  sus 
cuarteles  desde  San  Andrés  al  Mar,  y  diseminó  la  ca- 

lí)  GuéDtasc  que  habiéndose  sos  que  cometían  los  fraoceses, 

quejado  algunos  aiodicos  de  los  aquellos  les  respondieron  con  de- 

loSprea  de  la  ooniarca  i  los  magís-  senfedo : «  íT  por  qu6  no  lo»  dogo» 

iradoB  do  Borcoloiia  de  loo  ezoo-  Nais  á  todooT» 
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balleria  por  el  ilaao  á  &q  de  impedir  la  entrada  de 
bastimentos ;  mas  no  pudiendo  lograrlo,  dividió  so 

ejército  en  dos  trozos,  de  los  cuales  uno  dejó  ea 
San  Andrés»  y  otro  poso  en  Sans  iiasta  la  torrade 
Novell,  dejando  la  efldNillería  correr  por  la  &lda  de  k 
montaña.  Don  Juan  de  Austria,  nombrado  por  su  padre 
generalísimo  del  ejército  sitiador,  acudió  con  las  na* 
ves  de  Ñápeles,  y  cerraba  el  puerto  con  veinte  gale- 
ras. Pareció  fortuna  que  el  general  francés  encargado 
de  sostener  la  plaza  se  (bera  á  Francia  por  parlicnla- 
res  disgustos  que  habla  tenido.  Pero  Margarit  y  sus 
soldados  no  desanimaron  por  eso,  y  se  aprestaron  i 
la  defensa  con  igual  valor  siendo  solos  que  si  estuvie- 
ran ayudados  de  franceses,  y  construyeron  fuertes 
para  conservar  la  comunicación  con  Monjuich,  y  le- 
vantaron otras  fortificaciones,  y  embistieron  desde  ei 
castillo  el  campamento  de  Sans,  y  rechazaron  á  la 
vez  algún  asalto  que  los  nuestros  intentaron,  y  no  se 
veia  medio  de  entrar  por  la  fuerza  ni  el  castillo  ni  la 
ciudad.  El  genio  catalán,  tenaz  ó  inflexible,  se  veia 
en  aquellos  hombres  obstinados  y  valerosos  ^^K 

(4)  Uistoria  do  lo<;  hechos  del  sus  pormennro??.  Nos  contentamos 
Sermo.  señor  don  Juaa  de  Austria  con  indicar  á  tos  curiosos  dónde 
en  Cataluña,  por  doo  Francisco  pueden  hallarlos.  Allí  encontrarán 
FabroBremandaii,  lib.l.— Boet-  la  irresolución  y  las  vacilaciooes 
ta  obra,  Impresa  en  Zaragoza  en  del  marqués  de  Mnrtara  ante  las 
4673,  se  rebere  larga  y  minuciosa-  difícultado^  do  asediar  formal- 
mente lodo  !•  relativo  á  erte  sitio  monte  la  ciudad;  las  consultas 
y  canijpaña.  A  nosotros  ninosto-  quo  subre  lo  mismo  hizo  don  Joan 
ca,  niños  seria  posible  sin  que-  al  rey;  las  contestaciones  ambi- 
brautar  las  condiciones  do  nuestra  guas  del  monarca  ;  las  conrerco- 
historia,  seguir  ^  este  autor  en  cías  entre  los  enviadvb  de  lu  cór- 
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Tuvo,  sia  embargo,  qoe  ordenar  Mazarino  al  conde 
de  la  Moile  Houdencourt,  aquel  que  años  antes  habla 
sido  separado  del  mando  de  las  tropas  francesas  de 
Cataluña,  que  desde  el  Roscllon  acudiese  con  cuatro 
mil  infantes  y. dos  mil  quinientos  caballos  en  socorro 
de  los  de  Barcelona  (1652).  Este  general,  después  de 
andar  algunos  dias  amagando  á  un  punto  y  á  otro, 
logró,  una  noche  abrirse  paso  por  el  centro  del  llano 
con  tres  regimientos  y  algunos  escuadrones.  La  entra- 
da de  la  Motte  en  Barcelona  infundió  mas  y  mas  alien- 
to á  Uárgarit,  y  juntos  hicieron  varias  salidas  contra 
los  reductos  y  cuarteles  de  los  nuestros,  tomándolos 
á  veces»  pero  recobrándolos  lo^o  los  de  Mortara,  y 
pasándose  en  estos  combates  bastante  tiempo. 

Pero  ya  la  penuria  y  el  hambre  se  hacian  sentir 
en  la  dudad.  Una  flota  que  llevaba  bastimentos,  al 
encontrarse  con  las  naves  que  llamaban  los  barcos 
longos  de  don  Juan  de  Austria  tuvo  por  bien  retroce- 
der. Por  tierra  intentaron  un  dia  los  almogábares  de 
la  montaña  introducir  un  convoy  de  víveres,  de 


te  y  los  gefes  del  ejército;  las  yCiurana,  favorables ¿  lu  armas 

consultas  de  esto^  al  consejo  de  de  Castilla,  y  algunas  disposicio- 

(3;eDerales ;  la  conformidad  del  vi-  nes  de  las  que  dentro  de  Barcelona 

rey  al  dictámen  del  de  Austria;  tomaba  Margarit,  asi  como  el  voló 

la  retirada  de  óste  á  Vinnroz  pnra  público  qm  hizo  la  ciudad  á  la  Vír- 

restablecerse  do  un  ataque  que  ^«n  de  la  Concepción,  y  las  emba- 

Hufrió  de  la  epidemia  entonces  reí-  jadas  que  se  enviaban  á  Francia 

naiite,  y  su  vuelta  al  eiéroilo;  la  para  informar  al  rey  de  los  aporos 

respuesta  definitiva  del  rey  apro-  del  Principado  y  pedirle  cou  ur- 

bando  el  sitio  y  ataque  de  Barce-  gencia  socorro :  todo  lo  cual  cuen- 

lona;  algunos  sucesos  parciales  ta  esteusisimamente  el  citado  au- 

que  entretanto  acontecieron  en  tor  en  los  (rea  primeros  Kbros  ds 
Moagit»  UtíAté,  Prados,  Baplos»      obra,  y  parlo  del  ciiarlo. 

Tomo  xti.  28 
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acuerdo  coa  los  de  la  ciudad»  que  saliao  á  recibirlos* 
Batiéroiise  aquellos  feroces  monlañeses  con  sa  acoe* 

iumbrado  brio»  y  fué  menester  emplear  una  gran  par- 
le del  eiércHo  para  poderlos  rechazar.  Coa  esto  el 
hambre  fué  acosando  á  los  de  dentro,  en  términos  que 
ni  soldados  ni  vecinos  podian  ya  vivir  Y  aim  resis- 
tian  aquéllos  bombees  tenaces  y  duros  los  ataques  que 
á  los  muros  y  á  las  puertas  daba  el  de  Mortara. 

£q  lauto  que  de  una  y  otra  parle  se  dabau  'recios 
ataques  á  los  fuertes  de  Honjoich,  Sau  Ferriol,  Sania 
Madrona,  San  iuau  de  los  Reyes,  San  Bernardo, 
Santa  Isabel  y  otros,  y  que  m6luameute  solían  lomar- 
se y  recobrarse,  y  se  volaban  barriles  de  pólvora,  y 
reveotabau  minas  con  horrible  estruendo  y  estrago, 
y  nuestra  oaballerfá  labiba  las  miases  del  coulorao,  y 
que  al  campo  español  llegaban  refuerzos  por  tierra 
ypor  mar,  los  sitiados  los  aguardaban  en  vano  de  Ho- 
landa, deProvenza,  de  Francia  y  de  los  somatenes 
de  la  montana.  Baiaguer  volvía  á  la  obediencia  de  su 
legítimo  siterano;  los  esoesos  de  los  franceses  en 
Yich  inflamaban  de  ira  los  corazones  de  los  habitantes 
de  la  comarca,  y  unidos  con  los  de  Manresa,  donde 

.  -  (1)  La  cuartera  de  iriso  se  llamado  anytoya,  que  se  cogía  al 
\eodia  a  cuatrocientas  libras,  pie  deloimoroede  le  eiooM.— 
4,966  rs.  veiloD;  la  carga  de  vino  Feliú  déla  Peña,  Anales  de  Cata- 
comuQ  ¿  seiscientas  libras,  6,400  luna. — Este  historiador,  quo  tan- 
reales;  ¿  este  respecto  todos  los  tas  iaexuctitudes  sembró  en  sos 
demás  artículos;  comíanse  los  ani-  Analett  eitá  goiMralmeQte  enelo 
males  mas  inmundos,  y  hubiera  en  los  pomwnorM  qso  di  de  Olle 
llegado  i  mayor  estremo  el  ham-  sitio, 
bre  8ÍQ  el  recorso  de  un  pescado 
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reridia  h  dipotadoD,  aoordaitm  todos  someterse  al 

rey  de  España  y  prestarle  homenage  eif  la  persona  de 
sa  hijo  don  Joan.  lofiractaosamente  despachaban  los 
de  Barcelona  emisarios  á  Francia  y  á  Portugal  para 
ver  de  interesar  las  córtes  de  ambos  reinos»  y  qne  les 
dibran  prontos  socorros.  Ni  La  Ferriére,  ni  don  José 
de  Pinós,  ni  ninguno  de  los  enviados  traia  respuesta 
qne  pudiera  satísfocer  á  los  apurados  barceloneses. 
Suscitábanse,  como  acontece  siempre  en  tales  casos, 
discordias  entre  la  Motte,  Margarit,  Dardena  y  los 
demás  que  mandaban  las  armas  en  la  ciudad,  y  amo- 
tinábanse contra  Dardena  los  miqueletes,  y  aumentá- 
base dentro  cada  día  mas  la  confusión. 

La  escasez  de  moneda  que  se  esperimentaba  hizo 
duplicar  el  valor  de  cada  pieza»  y  para  acudir  á  las 
mas  urgentes  necesidades  tuvo  que  pedir  el  mariscal 
francés  las  alhajas  de  los  templos  y  hasta  el  oro  y  la 
plata  délos  relicarios.  Hubo  sobre  esto  una  junta  de 
vmnte  y  dos  teólogos»  de  los  cuales  veinte  votaron  en 
favor  de  la  petición.  Llevado  el  asunto  al  cabildo,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  del  doctor  Peralta»  el  arcediano 
de  Santa  María  y  otros  dos  canónigos  protestaron  cou- 
tra  la  medida.  Por  último»  después  de  muchas  contes- 
taciones y  disgustos»  juntóse  un  sínodo»  en  el  cual 
llegó  á  prevalecer  la  opinión  de  la  entrega,  ccon  cali* 
»dad  que  la  ciudad  se  obligase  á  restituirla  en  tres 
»años  en  la  mesma  forma»  cantidad  y  calidad  que  se 
«entregase  y  sin  ^asto  alguno  de  la  iglesia.»  liízose 
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pues  moneda  de  la  plata  sagrada,  con  la  leyenda:  Bar- 
cino civitas  obsessai  y  el  mariscal  la  empicó  en  pagar 
las  tr  opas  y  en  comprar  espadas  á  los  soldados 

Por  úliimo  forzados  del  hambre,  mas  que  del  can- 
sancio ó  del  desánimo,  á  los  quince  meses  de  sitio  pi- 
dieron  los  barceloneses  capitulación.  Concedióseles 
con  condiciones  honrosas  para  la  guarnición*  y  con 
una  amnistía  general  para  todos  los  catalanes,  á  escep- 
cion  de  Margarit,  que  huyó  clandestina  mente,  y  ofre- 
ciendo conservar  á  Cataluña  sos  constituciones  y  fue- 
ros Rindióse,  pues,  Barcelona,  y  se  sometió  de  nue- 
vo al  rey  Felipe  IV.  (octubre,  i65i),  con  satisfacción 
general  de  los  catalanes,  que  al  cabo  de  tantos  años 
de  cruda  guerra  deseaban  ya  con  harta  razón  la  paz. 
Y  tanto  mas  se  celebró  este  saceso  en  Cataluña, 

(4)  Los  objetol  que  se  entrega-  los  hechos  del  príiieípe  doo  JuaiL, 

ron  fueron:  catorce  lámparas  ma-  lib.  X.  Alli  pueden  verse  los  por- 

yores  del  templo  do  Saüla  Kulniia;  menores  de  todo  lo  que  precedió 

otras  veiute  y  ocho  menores  de  ul-  y  sisuió  á  la  capitulación:  la  sali- 

rededor  de  la  capilla;  cinco  de  la  da  de  nn  trompeta  del  de  la  MoCta 

capilla  de  San  Oleagro;  tres  de  la  para  trniar  de  la  rendición  de  la 

del  Sanlisimo  Sacramento;  v  una  plaza;  la  do  los  diputados  de  la 

oue  ardía  á  las  reliquias;  seis  cuu-  ciudad  y  del  mar;  el  recibimiento 

delabros  grandes  y  cuatro  meno-  que  ae  lea  hizo;  loa  reparoa  do 

res:  se  despojó  la  catedral  y  otras  don  Juan  de  Austria  á  las  cartas 

iglesias,  pero  acunas,  como  la  do  del  mariscal  y  de  Jaime  Cortada; 

Santa  María  del  Mar  lo  resistieron,  la  salida  del  cooseller  en  cap 

Se  juntó  el  Yalor  de  38,000  eacu-  é  rendir  bomeoage  al  principe; 

dea  do  plata. — ^Bremundan:  He-  las  seguridades  que  dió  ooo  Juan 

cho«  de  don  Juan  de  Austria  en  del  cumplimiento  de  los  puutos 

Gala luüai  lib.  Vil.— Ademas  mu-  que  se  coocediao;  las  órdenes  á  los 

cbos  veomoa  ofrecieron  aoa  Taji-  gobernadores  de  Tarragona,  Léri- 

llaa*  7  lea  autoridadea  empeBaron  da  j  Tortoaa  para  el  cange  de  prí* 

aas  bienes.  siooeros,  y  por  último,  los  despa- 

(2)   Edicto  de  don  Juan  de  chos  de  don  Juan  de  Austria  al 

Austria  en  el  campo  de  Barcelooo»  rey  su  padre  dándole  parte  de  es* 

á  U  do  octubre  de  4652,  copiado  toaaooesoa. 
por  Tió.—- Bremiuidan;  Historia  do 
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cuanto  que  el  rey  concedió  al  Principado  sus  antiguos 

privilegios,  partido  que  no  habrían  podido  proraelerse 
después  de  tan  larga  y  tenaz  rebelión*  Con  esto  todo 
fué  fiestas  y  alegría,  y  como  era  de  esperar,  machos 
lugares,  como  los  del  llano  de  Vich,  vinieron  espontá- 
neamente á  la  obediencia  del  gobierno  espanoL  La 
diputación  misma  congregó  los  brazos  en  Maoresa,  y 
todos  de  acuerdo  ofrecieron  al  rey  aquella  villa,  con 
Cardona,  Sdsona  y  otros  lugares.  Alguno  hubo  que 
rendir  todavía  por  la  fuerza.  Pero  pudo  ya  decirse  que 
Cataluña  había  vuelto  á  pertenecer  á  España.  Ganó  el 
marqués  de  Mortara  con  este  suceso  la  estimación  y 
la  gratitud  de  todos  los  españoles 

Parecía  que  con  esto  deberla  haberse  dado  p6r 
terminada  la  guerra  de  Cataluña.  Y  uo  solo  esto,  sioo 
que  aquellos  naturales,  con  la  decisión  qué  acostum- 
bran en  todas  sus  resoluciones,  expusieron  al  rey  que 
con  tal  que  les  diese  tropas  de  caballería  dllos  solos 
bastaban  para  recobrar  el  Rosellon,  cuyos  habitantes 
deseaban  también  librarse  de  la  dominaóion  francesa 
y  volver  á  la  obediencia  de  España.  Desgraciadamen- 
te ni  la  guerra  se  concluyó,  ni  el  rey  Felipe  y  sus  mi* 
nislros  atendieron  la  proposición  de  los  catalanes.  An- 
tes lo  que  hicieron  fué  destinar  á  Portugal  muchas  de 
las  tropas  de  aquel  ejército,  y  relevar  del  vireinato  al 

(4)  Aqtti  termina  Fftbro  Dre-  Calaloña,  y  acaba  también  Tió  sa 

mundao  su  minuciosa  historia  so-  ooDtínoacioD  de  la  de  Helo, 
bre  eaie  periodo  de  la  soorra  de 
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marqués  de  Moriara,  el  único  que  había  dado  resul* 
lados  felices,  y  conferirle  á  don  Joan  de  Aostria*  Los 
franceses,  aunque  convencidos  de  que  no  podian  as* 
pirar  ya  á  la  posesioa  de  CataioDa,  teman  interés  en 
conservar  el  Rosetlon,  y  en  entretener  nnestras  (oer- 
zas  en  el  Principado.  Y  lo  que  fué  peor,  aquel  Jdarga- 
rit»  con  otros  caudillos  de  la  rebelión  catalanat  como 
Dardena,  Aux,  Segarra  y  algunos  mas,  con  una  obsti- 
nación ya  indisculpable,  y  aieodo  no  ya  solo  rebeldes 
á  España  sino  traidores  á  sn  propio  país,  prestáronse 
á  ayudar  á  los  franceses,  si  es  que  no  los  concitaron; 
y  en  julio  siguiente  (4653)  se  vió  entrar  en  Cataluña 
por  el  Portús  al  mariscal  francés  Hocquincourt  en 
unión  con  don  José  Margarit  al  (rente  de  catorce  mil 
infontes  y  cuatro  mil  caballos,  creyendo  que  todo  el 
país  se  iba  á  levantar  de  nuevo  por  ellos.  Y  aunque 
les  salieron  sus  cálculos  follidos,  porque  sdo  se  le 
adhirieron  los  foragidos,  bandoleros  y  gente  perdida, 
poniéndose  por  el  contrario  á  las  órdenes  de  don  Juan 
de  Austria  tercios  enteros  de  los  que  antes  habían  de- 
fendido á  Barcelona,  con  todo  lograron  hacerse  due- 
ños de  Castellón  de  Ampurias  y  de  FigueraSf  y  puae- 
ron  sitio  á  Gerona. 

Guarnición  y  habitantes,  hombrea  y  mugeres,  to- 
dos se  defendieron  con  heroísmo  por  mas  de  retenta 
dias  contra  el  francés.  Su  resistencia  dió  lugar  á  que 
don  Juan  de  Austria  acudiese  á  su  socorro  con  un  tro- 
zo de  qército ,  formado  ya  en  su  mayor  parte  de  ca- 
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talaoeSt  y  dándose  oporluoamcDle  la  mano  los  de 
dentro  y  los  de  fuera»  obligaron  al  enemigo  á  levantar 
el  cerco  coa  alguna  pérdida.  Ripoll ,  Saa  Fellú  y  al- 
gunos oiroB  lug%res  volvieron  al  dominio  de  la.  Fran- 
cia ,  que  fué  lodo  lo  qne  en  esta  campaña  pudo  hacer 
üocquincourt ,  llanmdo  luego  á  Flandes,  donde  le  he- 
mos víalo  después  adherirae  al  partido  de  los  prínci- 
pes franceses,  y  pelear  como  aliado  de  las  banderas 
españolas. . 

Sucedió  i  Hooquinoourt  en  Cataluña  el  principe 
daConti»  hermano  del  de  Condé,  trayendo  consigo 
dgona  mas  gente  de  aquel  reino  Hallábase  este 
general  sobre  Puigcerdá  (julio,  1654),  y  para  dis- 
traerle puso  cerco  don  Juan  de  Austria  á  Rosas.  Allá 
acudió  en  elbcto  el  príncipe  francés»  y  aunque  las 
partidas  de  catalanes  que  ya  se  apostaban  á  los  lados 
de  los  caminos  le  destronuron  buena  parte  de  su  geiH 
te ,  todavía  le  quedó  bastante  para  hacer  al  de  Aus- 
tria retirarse  levantando  el  cerco  de  Rosas,  Volvieron 
los  franceses  mas  libres  y  desembarazados  sobre  Puig- 
cerdá, defendióse  la  guarnición  bravamente»  pero  ha- 
biendo muerto  de  un  cañonaso  el  gobernador  don 


(I)  Es  de  notar  la  frecaeucia 
con  aoe  asi  la  córie  de  Francia 
como  la  de  Bapefta  relevaban  Jos 
vireyes  y  generales  de  Cataluña, 
lo  mismo  que  los  de  otras  partes 
en  que  se  estaba  bacieudo  la  guer- 
ra. A  cada  paao  ocorrian  cambios 

5 traslaciones,  haciendo  Teñir  los 
e  Flandes  á  Cataluña .  mudando 
loi  de  Cataluña  á  Flandes,  á  Ita- 


lia ó  á  Portugal,  y  vice-versa. 
Creemos  que  no  está  de  mas  bacer 
esta  obaer?  ación  é  ooestros  lecto- 
res, ya  para  que  olios  mismos  no 
se  confundan,  ya  para  que  no  es- 
trañen  que  en  un  preflsimo  espa- 
oio  de  tiempo  hablemos  de  un  ge- 
neral ó  gobernador  como  obrando 
en  puntos  diferentes  y  muy  apar- 
tados. 
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Pedro  Yaleozuela,  tuvo  que  entregarse  capitulaodo. 
A  la  enlrega  de  esta  plaza  sigaió  la  de  ViUafraiica» 
Urgél  y  alguaas  otras  fortalezas  interiores.  Y  en  ver- 
dad, lo  estrano  es  que  no  aos  arrebatáran  mas  pobla- 
dones  y  mas  aprisa,  pues  aonqiie  el  Principado  ponía 
no  poco  de  su  parte,  formando  regulares  cuerpos  que 
kicomodabaQ  á  ios  fiimceses,  el  mal  era  que  distraí- 
do el  nérvio  de  noestras  tropas  en  otras  partes,  no  ar- 
ribaba don  Juan  á  poder  reunir  un  ejército  que  opo- 
ner al  de  Franciat  y  se  limitaba á  observar  y  conte- 
ner al  enemigo  desde  Barcelona  y  sus  contornos.  Sin 
embargo,  al  ano  siguiente  (4655)  lomó  ¿  Berga  y 
Camprodon.  El  conde  deMerinville,  mas  activo  qoe  el 
de  Conti  á  quien  reemplazó,  quiso  socorrer  á  Sol- 
sona  que  tenian  sitiada  Jos  nuestros,  en  combinación 
con  la  armada  del  marqués  de  Santa  Cruz  ;  mas  por 
mucho  que  apresuró  su  mareha,  hubo  ile  retroceder 
con  noticia  que  tuvo  en  el  camino  de  hallarse  ya  asal- 
tada y  dada  á  saco  (7  de  diciembre,  1655).  Lo  de- 
mas  de  esta  campafia  se  redujo  á  pérdidas  re- 
cíprocas de  algunas  plazas  y  lugares,  y  á  tal  ó  cual 
porfiada  defensa  que  de  algunas  hicieron,  los  caudillos 
catalanes  sobre  todo. 

No  con  mas  energía,  antes  mucho  mas  flojameatc 
continuó  haciéndose  en  las  campañas  siguientes  la 
guerra ,  no  contando  ni  uno  ni  otro  ejército  con  fuer- 
zas bastantes  ni  para  acometer  empresa  de  considera- 
ción, ni  para  tomar  una  superioridad  decisiva  sobre 
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80  enemigo»  empeñadas  las  faerzas  principales  y  em- 
pleados ios  generales  de  mas  Dombre  y  reputación, 
asi  de  España  como  de  Francia ,  en  las  guerras  de 
lialia ,  y  mas  especialmente  de  Flandes,  y  no  poco 
distraídas  ademas  las  nuestras  en  Portugal,  A  Flan- 
des  fué  también  destinado  por  este  tiempo  don  luaA 
de  Austria,  como  en  el  anterior  capítulo  hemos  visto: 
nueva  rason  para  que  en  Cataluña  aflojaran  las  ope- 
raciones militares ,  hasta  que  por  úlümo,  vuelto  el 
cargo  del  vireinato  al  ilustre  marqués  de  Mortara, 
tomaron  aquellas  mas  animación  ,  conociéndose  las 
manos  en  que  el  gobierno  de  las  armas  habia  nueva- 
mente entrado. 

Ahuyentó,  pues,  el  de  Mortara  del  Ampurdan  á 
los  franceses»  y  dominó  todo  aquel  pais  á  escepcion 
de  Rosas  (4  6S7).  En  cambio  el  general  francés  duqtie 
de  Cándale  y  don  José  Margarit  entraron  en  Blanes 
y  en  muchos  lugares  de  aquella  comarca,  y  se  cor- 
rieron con  no  poca  audacia  al  llano  de  Barcelona. 
Pero  Blanes  fué  recobrada  por  un  golpe  de  catalanes 
de  los  que  militaban  en  las  banderas  de  Castilla ,  y  el 
fuerte  de  Casteliroliit  fué  comprado  por  dinero  al  go- 
bernador francés.  Quiso  recobrarle  el  de  Cándale  y 
castigar  al  infiel  gobernador,  pero  el  intento  le  .costó  • 
mucha  gente»  poique  al  paso  del  Fluviá  le  arremetió 
el  de  Mortara  con  el  grueso  de  la  soya ,  obligándole 
ademas  á  arrojar  al  rio  algunos  cañones.  Otro  recio 
combate  hubo  ¿  una  legua  de  Camprodon»  entreespa* 


44S  aitiOBu  ra  MAftA* 

•  ñoles  y  franceses,  en  que  fueron  estos  derrolados,  ca- 
yendo 808  resoltas  Camprodon  en  poder  del  caudi- 
llo español  don  Próspero  de  TuUavilla  (4658).  Sitiada 
á  su  vez  esta  pkoa  por  los  francesoB »  y  marchando  á 
flooorrerla  el  marqués  de  Mórtara,  se  empeñó  ana  re- 
ñidísima batalla  á  las  orillas  del  Tcr,  en  la  cual  el 
maestre  de  campo  don  Diego  Caballero  de  Ulescas» 
esguazando  al  rio,  y  cogiendo  al  enemigo  por  la  es- 
palda, y  arremctiéDdole  éspada  en  mano  y  entrando 
en  808  coárteles  á  degüello,  hizo  en  él  tal  destrozo, 
que  bien  puede  decirse  se  le  debió  á  él  una  de  las  ac- 
ciones mas  gloriosas  que  se  dieron  .en  el  Principado» 
T  también  puede  contarse  la  última  que  merezca 
mención  en  aquella  guerra. 

Porqoe  ya  ni  la  Francia  ponia  gran  conato  en  do- 
minar  aquel  pais,  desesperanzada  de  conseguirlo  te- 
niendo contra  sí  los  naturales,  ni  España  temía  ya 
perderle  teniéndolos  en  so  fiivor,  y  en  logar  de  en- 
viar mas  refuerzos  sacaba  de  allí  los  que  podía  para 
destinarlos  á  Portugal,  que  era  entonces  donde  an- 
daba mas  comprometido  el  honor  de  Castilla.  Y  así 
ambas  naciones  se  limitaron  á  pequeños  encuentros 
en  aqoellas  partes ,  arrastrándose  aquella  larga  y 
pesada  guerra,  hasta  el  grande  acontecimiento  que  á 
ta  sazón  se  preparaba,  y  qoe.habia  de  decidir  de  la 
suerte  futura,  de  todos  los  países  por  ellas  disputados. 
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PORTUGAL  Y  GASULU. 


1648  *  I6B9. 

£1  marqués  de  LegaDés  ataca  á  Olivenza  y  so  retira.— DispútaDS* 
portugueses  y  holandeses  las  posesiones  de  la  India*— Ei  dnqae  da 
San  Gennaoy  capitán  general  de  Extremadura.— Conspiración  pa- 
ra asesinar  al  rey  de  España. — Es  descubierta  y  llevados  al  su- 
plicio loa  oonjnradoa.— Hilarte  del  principe  don  Taodoaiov-4íaft- 
jwaGimi  an  Portugal  pata  antnpr  al  reino  á  loa  eapaSolaa.— Gaali* 
go  de  loaoooapiradoiea^— Voarte  dol  rej  don  Joao  IV«— Sooaaíoa 
de  Alfimao  TI.^assiieia  de  la  reine  madre.— Oomiana  eos  vigor ' 
la  goem.— GonqoiaUi  el  de  SaiiGennaD  la  plata  de  01iTeiiia.->Plan 
deaaoartadodelgeaaralperlngaéay  oonde  de  San  Loranio«-4Bm- 
preode  Vaaooneelloa  al  tiUo  de  Badajo»  i  Marcha  del  miníatro  don 
Loia  de  Haro  é  BxtramadoraiP— Betiranae  de  Badajoz  loa  portvgoe- 
aaa«— Don  Im  de  Haro  entra  en  Portugal  y  aitia  la  plan  de  Blvae. 
— Aoomdtale  el  portognáa  conde  de  CaalaBada^Yergonaoie  derro- 
ta del  ejército  español.— Bl  de  Haro  ea  llamado  á  la  córte.— Guerra 
de  Portugal  por  la  frontera  de  Galicia.— Progresos  del  marqués  do 
Víana.— Cesan  temporalmeote  las  hostilidades. — Quédase  la  guerra 
en  tal  estado  hasta  las  pacos  de  Francia  y  España. 

Que  en  la  frontera  de  Portugal  era  dooáe  andaba 

mas  comprometida  la  honra  de  Castilla  decíamos  al  fi- 
nal del  anterior  capitnlOt  y  era  una  triste  verdad :  oo- 


m 

Digitized  by  Google 


444  mStOMA  DB  B8VAÍA. 

que  lerminamos  en,  nuestro  capitulo  XI.  la  relacioa  de 
los  sucesos  de  aquel  reiuo,  á  saber :  que  ofrecía  Espa- 
úa  UQ  cuadro  lastimoso  de  su  impotencia  al  ver  que  á 
los  siete  años  de  hecha  la  Tevolucíon  de  Portugal  y 
de  otros  tantos  de  guerra,  nada  se  había  podido  reco- 
brar, y  la  lucha  no  pasaba  de  correrías  miserableSt 
que  solo  producian  la  destrucción  de  las  poblaciones 
y  campiñas  fronterizas  de  ambos  pueblos. 

£n  4648  se  quiso  darle  mas  impulso  y  hacerla 
con  ioaas  vigor.  Se  aumentaron  las  fuerzas  de  aquella 
parte  y  se  hicieron  sacrifícios  de  dinero.  Pero  el  nom- 
bramiento del  marqués  de  Leganés  para  mandar  las 
armas  no  satisfizo,  porque  ni  la  reputación  le  abonaba 
lo  bastante,  ni  la  mala  fortuna  que  en  otras  parles 
habla  tenido  le  recomendaba.  Asi  ftié  que  habiendo 
emprendido  con  once  mil  hombres  el  sitio  de  Oliven- 
za,  y  habiendo  tomado  ya  dos  baluartes  y  aun  pene- 
trado en  la  ciudad,  el  gobernador  don  Juan  de  Mene- 
ses  los  volvió  á  arrojar  de  los  baluartes,  los  obligó  á 
retirarse  y  á  abandonar  la  empresa,  volviéndose  el  de 
Leganés  á  Badajoz.  Disidencias  que  surgieron  entre 
los  generales  portugueses,  hicieron  suspender  por  su 
parte  las  operaciones;  y  sin  embargo  no  vemos  que 
el  de  Leganés  se  aprovechára  de  aquellas  discordias, 
ni  hiciera  nada  de  lo  que  la  reputación  de  nn  general 
español  y  el  honor  de  las  armas  castellanas  exigían. 

La  devolución  de  las  plazas  y  posesiones  portu- 
guesas de  la  India  que  los  holandeses  hablan  tomado 
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doniDle  la  unkm  de  Portugal  con  España,  fué  coeslion 

que  no  dirimida  por  las  reclamaciones  diplomáticas, 
produjo  upa  especie  de  guerra  marítima  entre  aque- 
llas dos  naciones.  Los  holandeses  iban  siendo  arroja- 
dos de  los  puntos  que  ocupaban  en  el  Brasil;  toda  la 
costa  austral  volvió  á  entrar  bajo  la  dominación  por- 
tuguesa, al  mismo  tiempo  que  en  las  Indias  el  virey 
don  Felipe  de  Mascareñas  triunfaba  también  de  las 
escuadras  y  de  las  tropas  de  la  república. 

Nombrado  en  1649  por  el  gobierno  de  Madrid 
el  duque  de  San  Germán  don  Francisco  de  Tuttavüla 
general  de  la  provincia  de  Extremadura,  entró  en 
Portugal  á  demoler  todos  los  fuertes  que  los  portu- 
gueses hablan  levantado  cerca  de  Olivenza,  y  lo  eje- 
cutó sin  tener  apenas  que  combatir.  Lo  domas  de  la 
campaña  se  redujo»  como  antes*  á  entradas»  saquéos 
y  devastaciones,  que  no  daban  otro  fruto  que  ncabar 
de  encender  el  odio  entre  los  dos  pueblos.  Lo  que 
sucedió  al  gobernador  de  Chayes»  que  cuando  volvia 
del  territorio  español  cargado  de  botin,  fué  despeda- 
zado por  un  destacamento  de  Castilla,  era  un  acaeci- 
miento casi  ordinario,  ya  en  españoles»  ya  en  portu- 
gueses. El  infante  don  Teodosio  de  Portugal,  jóven  de 
diez  y  siete  años»  pero  ardoroso  y  vivo»  viendo  los 
pocos  progresos  que  por  aquella  parte  hacía  la  guer- 
ra, se  fué  sin  licencia  de  su  padre  á  la  provincia  de 
Alentejo  (1651)  para  animar  con  su  presencia  la  tro- 
pa y  ansioso  de  dar  pruebas  de  valor  personal.  Pero 
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Uamado  por  8U  padre»  y  recibido  coa  desabrimíentOt 
el  pundonoroso  jóven  enCdmióde  disgasto  y  de  ailt  á 
algUD  tiempo  murió»  sentido  y  llorado  de  ia  naciOD 
portogaesa. 

Este  príncipe  habla  sido  objeto  de  una  conspira- 
ción tramada  entre  portugueses  y  españoles,  que  te- 
nia por  designio  casarle  con  la  infanta  doña  María  Te- 
resa de  Castilla,  úaica  hija  que  había  quedado  al  rey 
Felipe  IV.  de  la  reina  babel  de  Borbon,  y  como  tái 
heredera  de  la  corona.  El  planno  podia  ser  mas  mag- 
nífico, ni  mas  conveniente  á  los  intereses  de  los  dos 
pueblos»  porque  siendo  los  dos  principes  los  snceso- 
res  al  trono  de  su  respectiva  nación,  era  la  manera 
de  unir  otra  vez  ambas  naciones  bcyo  un  mismo  cetro, 
sin  menoscabo  de  la  dignidad  de  cada  uno,  que  ha- 
bía sido  en  otro  tiempo  el  pensamiento  de  los  Reyes 
Católicos»  y  el  único  que  sin  turbulencias  ni  guerras 
pudiera,  y  esperamos  que  habrá  de  formar  un  día  de 
dos  vecinos  pueblos  y  por  tantos  siglos  hermanos  un 
solo  cuerpo  de  naden.  Y  si  el  proyecto  meredá  el 
tftulo  de  horrible  y  de  infame  que  le  da  uno  de  nues- 
tros historiadores  es  porque  parece  que  iba  acom- 
pañado de  el  de  quitar  la  vida  al  rey  cuando  estuvie- 
ra de  caza»  pues  no  podia  realizarse  viviendo  Felipe 
y  dando  lugar  á  que  tuviera  nueva  sucesión  si  panba 
á  segundas  nupcias,  como  ya  entonces  se  trataba,  y  se 

(*)  El  señor  Sabau  y  Blanco,   do  de  Felipe  i V. 
sai  Tablas  cronológicas,  reina- 
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verificó  después.  Entraron  en  este  plan  don  Cárlos  Pa- 
dillat  maestre  de  campo  que  había  sido  en  Catalafia, 
doo  Rodrigo  de  Silva,  duque  de  Hijar,  don  Pedro  de 
Silva»  marqués  de  la  Vega  de  la  Sagra,  Domingo  Ca- 
braU  y  otras  peraonaa  de  menos  consídermon.  Des- 
cubrióse todo  por  una  carta  del  Padilla  á  su  hermano 
don  Juan»  prendióse  á  todos»  se  les  formó  proceso,  se 
dió  tormento  á  algunos,  y  convencidos  del  hecho, 
don  Pedro  de  Silva  y  don  Cárlos  Padilla  fueron  dego- 
llados en  la  plaza  mayor  de  Madrid  (4648);  Domingo 
Cabral  murió  en  la  cárcel,  y  el  duque  de  Hijar,  que 
era  de  los  mas  culpados»  fué  condenado  solamente  á 
cárcel  perpétoa  y  á  diez  mil  ducados  de  multa los 
demás  cómplices  sufrieron  otros  menores  castigos 
El  rey  don  Joan  IV.  de  Portugal  quedó  receloso  y  re- 
sentido de  su  hijo,  y  por  eso  le  trató  con  aquella  aspe- 
reza cuando  le  hizo  retirar  del  Alentejo. 

A  su  vez  y  á  los  pocos  años  (4  653)  se  formó  con- 
tra el  monarca  portugués  y  en  su  reino  mismo  otra 
conjuración»  encaminada  nada  menos  que  á  entregar 
aquel  reino  á  los  españoles:  era  el  principal  autor  de 
ella  el  obispo  de  Coimbra,  uno  de  sns  primeros  minis- 
tros. También  esta  fiié  descubierta  por  uno  de  aqne- 
líos  incidentes  que  hicieron  dar  al  rey  el  nombre  de 
afiinnnado.  Los  delincuentes  sufrieron  el  último  soplí- 

(1)  Passarello:  Bellum  Lnita-  Soasa:  Epitome  de  HístoriM  por* 
num,  lib.  V.—  Laclede:  Historia   tiigiimai«  ffUU  IV. 
general  de  Portugal*^  F^ia  y 
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cío,  y  el  prelado,  sin  dada  por  coosiderackm  á  su  dig- 
nidad, fué  solo  condenado,  como  el  duque  de  Hijar,  á 
prisión 

La  especie  de  inacción,  parecida  á  vergonzante  tre- 
gua, que  en  estos  años  se  observaba  de  un  lado  y  de 
otro  de  la  frontera  de* Portugal,  hacía  perder  mocho 
al  uno  y  al  otro  soberano  en  la  estimación  de  sus  pue- 
blos. La  córte  de  Madrid  se  disculpaba  con  que  soje- 
ta  la  Cataluña  le  seria  fácil  recobrar  aquel  reino;  pero 
es  lo  cierto  que  se  la  yeia  aBojar  alteroativameate  eo 
una  parte  para  atender  á  la  otra.  El  poriugués  era  ya 
reconvenido  por  los  mismos  príncipes  de  quienes  soli- 
citaba amistad  y  anxilb,  y  solo  se  notaba  actividad  en 
la  lucha  que  traía  con  los  holandeses  en  Ceylan  y  en  el 
Brasil.  Aun  así,  y  á  pesar  de  los  heróicos  esfuerzos 
del  gobernador  Coutiño,  tuvo  la  desgracia  de  perder 
la  isla  de  Ceylan  (mayo,  1656),  que  pasó  definitiva^ 
mente  al  dominio  de  los  holandeses. 

En  este  estado  y  muy  quebrantada  ya  la  salud  de 
don  Joan  IV.  de  Braganza,  fuóitmle  abandonando  las 
fuerzas,  y  apoderándose  de  él  un  nial  que  le  llevó  al 
sepulcro  á  los  cineasta  y  tres  años  de  su  edad  (6  de 
noviembre,  1656),  y  á  los  diez  y  seis  de  un  reinado 
en  lo  general  glorioso.  Heredóle  su  hijo  mayor  con  el 
nombre  de  Alfonso  VL,  principe  de  solos  trece  años, 
de  violento  genio  y  aviesas  costumbres,  tanto  como  de 

(O    Passarelio:  Bell,  Lusitao,   do  Portugal,  tom.  VIII. ^VífUMSO: 
iib.  V.— Laclede:  Historia  ^eoeral  Hisl.  de  Felipe  IV.  NS. 
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escaoe-ialeiito  parael  gobierno  del  esUido.  Pero  la 
reioa  madre,  que  quedó  nombrada  regente  del  reino, 
sabia  suplir  con  su  prudencia  la  íulta  de  cualidades 
del  hijo,  y  los  grandes  esperimentareB  pronto  que 
ante  la  firmeza  y  la  grandeza  de  alirta  de  la  reina 
regente»  qoe  nuestros  lectores  no  habrán  olvidado 
que  era  española,  se  estrellaba  el  Ímpetu  de  sus  in- 
trigas y  de  sus  ambiciones. 

Puede  dedrse  que  la  verdadera  guerra  contra 
Portugal  no  se  hizo  con  calor  liasta  el  año  siguiente  á 
la  muerte  del  rey;  es  decir,  en  la  peor  ocasión  posible, 
después  de  haber  dejado  pasar  diez  y  siete  años,  no 
ya  en  la  inercia,  que  menos  malo  hubiera  sido  esto, 
sino  en  continuas  aunque  pequeñas  escaramuzas  y  en 
asoladoras  correrías,  que  no  daban  otro  resultado  que 
eoconar  mas  cada  dia  los  odios  de  los  dos  pueblos, 
acostumbrar  á  los  portugueses  al  ejercicio  de  las  ar- 
mas, darles  tiempo  para  organizar  sus  fuerzas,  al  pue- 
blo para  habituarse  al  gctíento  del  nuevo  soberano, 
y  al  monarca  pai  a  consolidar  su  trono.  Y  aun  ahora  la 
provocación  vino  de  Portugal,  haciendo  la  reina  abrir 
la  campaña  con  mucha  arrogancia  y  con  desprecio  de 
las  muchas  fuerzas  que  á  la  sazón  teniamos  en  la  fron- 
tera. Entonces  el  gobernador  de  Extremadura  duque 
de  San  Germán  tuvo  órden  de  tomar  con  vigor  la 
ofensiva,  y  preparadas  todas  las  cosas  la  comenzó  por 
el  sitio  de  Olivenza  (abril,  4657),  tantas  veces  ya  en 
los  auos  anteriores  intVuctuosamenic  sitiada.  Allá  en- 
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vió  la  reina  de  Portugal  al  conde  deSanLorenso,  qac 
salió  de  Eivas  con  diez  mil  infantes  y.  dos  mil  caba- 
llos, y  habiéndosele  reonido  otros  dos  mil  }\nit¿  im 
ejército  casi  igual  al  de  Castilla. 

Aunque  San  Lorenzo  tenia  órdea  de  la  robia  de 
no  esponer  el  reino  todo  al  Iranoe  de  una  batalla^ 
llevado  de  su  natural  presuntuoso  é  intrépido»  se  diri- 
gió como  á  atacár  las  lineas  españolas;  y  mientrasSao 
Germán  ordenaba  su  gente  ,  prendióse  fuego  en  las 
'  barracas  y  tiendas  de  los  nuestros.  Creyeron  los  portu- 
gueses que  los  castellanos  hablan  quemado  sn  campo 
para  retirarse»  y  celebrándolo  con  inmoderada  ó  im- 
prudente alegría»  corrieron  á  alcanzarlos  en  la  retara* 
da.  Absortos  se  quedaron  al  encontrar  el  ejército  forma- 
do en  batalla»  pero  el  de  San  Germán  no  sopo  apro- 
vecharse de  aqnella  turbación ,  y  los  dejó  sentar  loa 
reales  en  porciones  cómodas.  A  su  vez,  el  general 
portugués  no  hizo  esfuerzo  alguno  por  socorrer  la  pla- 
za como  lo  esperaba  el  gobernador  ,  y  después  do 
muchos  consejos  de  guerra  para  determinar  lo  que  ha- 
bía de  hacer»  resolvió  atrincherar  sn  campo  frenle  al 
de  los  españoles.  Asi  estuvieron  sin  moverse  ni  uno 
ni  otro  ejército»  hasta  que  viendo  el  portugués  lo  di-> 
fícil  que  era  forzar  nuestras  líneas  ,  levantó  sigilosa- 
mente el  campo  {i i  dé  mayo»  1 657),  sin  que  los 
españoles  se  apercibieran  hasta  que  ya  estuvieron  á 
bastante  distancia.  Entonces  oí  de  San  Gorman  intimó 
la  rendición  en  términos  fuertes  al  gobernador  Salda- 
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ña,  pero  coatestó  cou  la  misma  entereza  que  estaba 
retoeilo  á  perecer  anta  que  rendirse. 

Idea  estraña  fué  la  del  conde  de  San  Lorenzo  de 
ir  á  atacar  á  Badajoz  mieotras  el  de  Sao  Germaa 
tíaba  á  Olivesai.  Conenzó  el  ataque  por  el  Alerte  de 
San  Cristóbal,  y  habiendo  hallado  por  dos  veces  re- 
flisteiicia  se  determiné  á  dar  el  asalto.  Los  soldados 
dejaron  á  los  portugueses  poner  las  escalas  y  subirlas, 
y  luego  los  arrojaron  foso,  quedando  éste  cabierto 
de  mnertOB.  Atónito  y  confoso  él  de  Sen  Lorenzo ,  al 
ver  el  resultado  de  su  impremeditada  y  mal  concebi- 
da empresa,  tedo  era  celebrar  conseifos  de  guerra  y 
consultar  á  la  córte ,  hasta  que  al  fin  se  decidió  á  rc^ 
pasar  el  Guadiana  y  volverse  á  animar  al  gobernador 
de  Olivenza,  que  falto  de  munidones  se  bailaba  en  pe- 
ligro de  tener  que  rendirse.  Noticiosa  la  reina  de  la 
situación  apurada  de  la  plaza  ,  á  fin  de  distraer  á  los 
españoles  envió  á  Alfonso  Hurtado  con  cuatro  regi- 
mientos y  seis  escuadrones  á  atacar  á  Valencia  de  Al- 
cántara; mas  como  esta  empresa  tuviese  el  mismo  re- 
sultado que  la  de  Badajoz,  se  trató  de  socorrer  áOli- 
venza  á  toda  costa,  precisamente  cuando  el  goberna- 
dor, desprovisto  ya  de  todo  recurso,  babia  pedido  ca- 
pitularon. Trasmitidas  las  condiciones  á  la  reina,  se 
negó  á  aprobarlas,  y  ordenó  á  Saldada  que  no  las  fir- 
mase. En  su  vista  convocó  osle  á  lodos  los  ofíciales, 
magistrados  y  vecinos  principales  de  la  ciudad.  Los 
militares  estaban  prontos  á  obedecer  la  órden  de  la 
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reina»  mas  ios  habitantes  esposieron  qne  no  querían 

sufrir  los  horrores  de  un  asalto.  En  su  consecuencia 
so  entregó  la  ciudad  á  los  españoles  (30  de  mayo, 
1667),  ralíendo  la  guarnición  con  los  honores  de  la 
guerra,  y  emigrando  casi  lodos  los  babitanles  á  otros 
pueblos  por  no  vivir  sujetos  á  ios  españoles 

Gran  consternación  causó  en  Lislwa  la  pérdida  de 
Olivenza.  Con  justicia  recompensó  la  reina  la  lealtad 
de  los  habitantes,  pero  no  fué  tan  justa  coa  el  gober- 
nador Saldaoa  y  los  oficiales,  á  quienes  encerró  en  el 
castillo  de  Villaviciosa/  haciendo  trasladar  después  al 
primero  á  Lisboa,  y  de  aili  á  las  ludias  por  toda  su 
vida.  Que  si  ellos  no  habian  quizá  defendido  la  plaza 
como  pudieran,  raas  flojo  había  andado  en  no  socor- 
rerla, y  mas  culpable  era  que  todos  el  general  conde 
de  San  Lorenzo,  á  quien  sin  embargo  no  quiso  que  se 
atribuyera  aquella  desgracia.  El  general  español,  re- 
paradas las  fortificaciones»  se  volvió  á  Badajoz,  á  me- 
ditar nuevas  empresas. 

En  efecto ,  no  tardó  en  ponerse  en  marcha  y  en 
embestir  el  castillo  de  Monrao  (13  de  junio,  4657), 
viejo  castillo,  pero  bien  guarnecido,  y  en  que  se  ha- 
llaba un  gobernador  esperto  y  valeroso ,  cual  era 
Juan  Ferreira  de  Acuña.  También  quiso  acudir  allá 
el  de  San  Lorenzo,  pero  impidióle  la  caballería  espa- 
ñola el  pesodel  Guadíana,  y  en  tanto  que  él  hada  un 

(I)  PttwettfK  Bell.  LiHÍtan.  líb.VI. 
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rodeo,  al  segundo  asalto  que  los  castcllaiios  dieron  á 
la  fortaleza  ,  riadióla  Acuña  bajo  condícíoaes  hooro- 
fias  para  él.  Con  esto  el  duque  de  San  Germán  se  vol- 
vió á  Badajoz,  donde  distribuyó  su  tropa  en  cuarteles 
sin  emprender  otra  espedicioa  en-  tanU>que  no  miti- 
garan los  calores  del  estío,  fuertes  y  abrasadores  en 
aquella  parte  de  £spaña.  £1  de  San  Lorenzo  intentaba 
recobrar  á  Mourao,  y  asi  se  lo  escribió  y  propuso  á  la 
reina,  pero  la  llegada  á  Lisboa  de  don  Juan  Méndez 
de  Vasconcellos,  hábil  y  valeroso  capitán,  y  á  quien 
el  pueblo  miraba  como  el  único  capaz  de  reparar  las 
pérdidas  y  descalabros  que  acababa  de  sufrir  el  reino* 
produjo  cierta  mudanza  en  el  espíritu  de  la  oórte ,  y 
aun  en  el  ánimo  de  la  reina.  Leida  la  carta  del  de 
San  Lorenzo,  hubo  sobre  ella  y  sobre  su  plan  diferen* 
tes  pareceres,  ninguno  favorable  á  aquel  general  ni  á 
su  idea ,  y  algunos  apuntaron  que  debía  confiarse  el 
mando  de  las  tropas  á  Vasoonoellos,  proposición  que 
rehusó  el  ilustre  portugués  con  noble  hidalguía ,  di- 
ciendo que  él  solamente  iría  como  voluntario  á  servir 
bajo  las  órdenes  de  San  Lorenzo* 

Mientras  esto  se  discutía,  la  reina  con  graa  talen- 
to y  suma  habilidad  llamó  al  conde  de  San  Lorenzo 
y  á  don  Manuel  de  Meló,  y  les  dijo  que  para  reparar 
las  pérdidas  y  tranquilizar  h  inquietud  de  sus  súbdi- 
tos  habia  resuelto  que  el  rey  se  pusiera  en  persona  al 
frente  del  ejército,  dándole  por  tenientes  á  Vasconce- 
Ilos  y  á  Alburquerque.  De  esla  manera  y  con  una  de- 
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resistir,  ni  manifestarse  de  ella  seatido,  pasó  en  rea- 
lidad el  gobierno  de  las  amas  portuguesas  á  manos 
de  VasoonGellos»  como  el  puebla  deseaba.  El  nnevo 
gefet  después  de  destinar  á  Sancho  Manuel  á  prote- 
ger oon  cinoo  regimienios.  de  infaliteria    pafs  cob- 
prendido  entre  Moura  yEstremoz,  resolvió  la  reeupt>- 
racion  de  Mourao,  que  los  nuestros  bebían  toftiSuotAo 
denaero.  Al  efecto  salió  de  El  vas  (fines  de  octubre, 
4657),  con  roas  de  diez  mil  hombres,  cuando  nues- 
tro c^éfcHo  se  bailaba  méngoado  por  babor  sido  des- 
tinada una  parte  de  él  á  Cataluña,  que  era  el  mal  de 
Mestra  situación»  tener  dos  guerras  abtwtas  dentro  de 
península.  Asi  fué  que  al  cuarto  día  de  embestidn 
la  plaza,  se  rindió  por  capitulación  (30  do  octubre), 
pasando  la  gaaraícion  á  (Mivenza.  Las  llavias  de  la 
estación  hicieron  suspender  á  todos  las  hoslilidades, 
y  Tasconcellos  se  retiró  á  Lisboa  á  preparar  el  plan  de 
la  siguiente  campaña  ^^K 

Era  la  reina»  dona  Luisa  de  Guzman,  de  genio 
ardiente  y  vivo,  y  para  volver  por  la  bonra  de  la  na- 
ción y  de  las  aniins  portuguesas  que  creía  mancillada 
con  la  pérdida  de  Oliventa»  mandó  á  Vasconcelios 
que  tomára  con  lodo  vigor  la  ofensiva  contra  los  caste- 
llanos. Ofrecióle  Vasconcelios  apoderarle  de  Badajoz, 
pensamiento  que  fué  aprobado  por  todo  el  consejó  de 

(1)  Lsclede:  BiH.  general  de  Portugal,  tom.  II» 
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guerra,  á  escepcion  del  conde  de  Sabugal  que  opina- 
ba DO  leuer  el  reino  fuerzas  suficientes  para  tamaña 
empresa,  yacoosejaba  olra  ensQopímoiimas  reaKzaUe 
y  mas  útil,  pero  prevaleció  el  dictamen  de  Vasconce- 
Hos»  y  se  preparó  todo  OOD  gran  secreto,  mas  DO  tanto 
qve  no  saapeehase  el  oeode  de  Sas  Germán  el  verda« 
dero  objeto  de  los  preparativos.  Surtió  de  víveres  la 
fUasBBíj  y  lo  comonicó  i  la  oórte.  Pareoíóle  al  nÜDistro 
don  Luis  de  Ilaro  taa  increíble  que  le  conlcsló  como 
biirlándoae:  «Estad  tranquilo  por  esta  parte,  que  no 
están  los  portugueses  para  pensar  en  poner  sitio  á  Ba- 
dajoz, y  procurad  serviros  de  espías  mas  iieles, »  Ver- 
dad es  qoe  los  nusmos  portogneses  lo  miraron  como 
una  temeridad,  y  asi  se  lo  espusieron  á  la  reina  los 
oieiales  del  ejército  por  conducto  de  don  Luis  de  Me- 
nesse ;  pero  amiga  la  reina  de  rebelaciones  atrevidas 
y  difíciles,  desestimó  toda  reflexión,  y  mandó  llevar 
adelante  el  proyecto. 

Partió  pues  de  la  plaza  de  Elvas  el  ejército,  com- 
puesto de  diez  y  sieto  mil  hombres,  vetnto  cañones  y 
dos  morteros  (1 9  de  junio,  4  668).  El  entasiasmo  de  los 
portugueses  por  su  reina  los  hacía  ir  alegres^  y  mu* 
ches  hidalgos  y  seikMres  prindpales  se  agregaron  vo* 
luntaríamente  á  sus  fílas.  EM  3  de  junio  se  acercó  la 
caballeria  hasta  dar  vista  á  Badajoz;  salió  la  de  Cas- 
tilla, formó  en  batalla,  se  observaron  algún  tiempo, 
y  un  incidente  hizo  que  se  empeñara  un  vivo  com- 
bato, retirándose  después  unos  y  otros.  La  guarnición 
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de  Badajos  oonaiaba  de  cuatro  mil  iiitelM  y  mil  ca-* 

bailes.  Ademas  del  duque  de  San  Germán,  se  encon- 
traban  alii  doa  Pedro  leUez  de  Girout  duque  de 
Osoua,  qae  mandaba  la  cabaUerfá;  don  Gaapár  de- la 
Cueva,  hermano  del  duque  de  AlburquerquOr  gene- 
ral de  la  ariülerla;  era  maestre  de  campo  genmi 
don  Diego  Caballero  de  Illescas,  y  gobernaba  la  pl»- 
za  el  marqués  de  Lanzarote»  don  Diego  Paoiagua  y 
Zúfiiga.  Comensáron  los  poriugoeses  por  atacar  el^^ 
fuerte  de  San  Cristóbal»  como  en  el  año  anterior,  y  á 
los  pocos  dias  reaolvíeroD  dar  el  asalto*  qoe  el  mar- 
qués de  Lanzarote  rechazó  con  brío,  tanto,  que  aco- 
bardado Yasconcellos  no  quiso  renovar  el  asalto  del 
inerte,  y  prefirió  atacar  la  ciudad. 

Supo  Yasconcellos  que  en  la  corte  se  ceosurs^- 
ba  su  coodocta  y  se  trataba  de  su  reemplazo*  si  no 
daba  on  resultado  pronto.  Apresuróse  entonces  á  pro- 
poner  á  la  reina  el  ataque  de  la  plaza  por  la  parle  de 
Castilla  pasando  el  Guadiana;  la  reina  le  respondió 
que  lo  ejecutase  sin  dilación,  y  en  su  virtud  pasó  el 
portugués  el  rio  ( 45- de  julio),  plantó  una  batería  en 
el  monte  de  Viento,  y  repartió  á  los  regimientos  las 
escalas  para  el  analto  del  fuerte  San  Miguel,  que  des- 
loes de  una  vigorosa  resistencia  tuvo  que  capitular, 
bien  (jue  con  mucha  pérdida  de  los  portugueses.  To- 
mado el  San  Miguel,  acercáronse  estos  al  cuerpo  priu- 
cipal  de  la  plaza  y  levantaron  una  segunda  Ifdea  de 
circunvalación.  Los  de  la  plaza  hacían  salidas  descs- 
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peradas»  en  iM  coales  se  baUao  portugueses  y  casic- 

llanos  con  la  rabia  que  pudieran  hacerlo  ios  mas  im- 
placables enemigos. 

Cuando  se  supo  en  Madrid  el  aprieto  en  que  Ba- 
dajoz se  bailaba,  levantóse  un  clamor  general  produ- 
cidla por  la  indigiiacioo  y  la  vergüenza,  y  todo  el 
mundo  pedia  armas  para  ir  contra  Portugal  y  llevarlo 
todo  á  sangre  y  fuego.  El  rey  y  los  consejos,  no  pii- 
diendo  concebir  que  los  portugueses  solos  tuviesen 
tanta  osadía,  creían  ver  en  ello  la  mano  oculta  de  la 
Francia  y  de  la  Inglaterra.  El  monarca  estaba  abati- 
do, los  ministros  inquietos  y  sin  recursos.  A  propues- 
ta de  estos  se  celebré  un  gran  consejo  para  ver  el 
medio  de  libertar  á  Badajoz,  porque  tomada  esta  pla- 
za les  quedaba  á  los  portugueses  abierto  el  camino 
basta  el  centro  de  Castilla.  El  duque  de  Ifedina  de 
las  Torres  propuso  que  fuera  el  rey  en  persona  y  lle- 
vára  consigo  toda  la  nobleza,  que  de  seguro  tomarla 
las  armas  con  entusiasmo  para  salvar  la  patria.  Pero 
opúsose  á  este  pensamiento  salvador  el  favorito  don 
Luis  de  Haro,  temeroso  deqoe  le  aconteciera  lo  que  al 
conde-duíjuede  Olivares  cuando  la  jornada  del  rey  á 
Cataluña;  que  las  circunstancias  eran  muy  parecidas, 
I>orque  á  éste  le  aborreoia  ya  la  reina  doña  Mariana 
de  Austria,  como  aborrecía  á  aquél  la  reina  doña  Isa- 
bel de  fiorbon,  y  era  peligroso  para  él  quo  la  reina 
quedara  ahora,  como  quedó  entonces,  gobernando  el 
reino.  Temia  también  poco  menos,  si  no  tanto,  ir  él  á 
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en  materias  de  guerra  ni  servia  para  ello,  ya  princi- 
palmente porque  recelalia  que  algún  otro  cortesano  se 
prevaliera  de  sa  ausencia  para  suplantarle  en  la  con- 
fianza y  en  el  favor  del  rey.  Pero  en  la  alternativa  en 
que  se  le  puso  de  haber  de  ir  uno  de  los  dos»  prefirió 
hacer  de  la  necesidad  virtud, y  aparentando  obrar  por 
celo  patrküicov  representó  á  Felipe  que  no  era  jus- 
to ni  pmdenle  que  su  sagrada  persona  se  esLpu- 
siera  á  las  fatigas  y  riesgos  de  la  guerra,  y  que 
así  estaba  dispnesto  i  ponerse  él  mismo  al  frente 
del  ejército,  porque  no  habia  sacrificio  costoso  para 
un  subdito  cuando  se  tintaba  del  servicio  de  su  rey« 
Ofó  FéUpe  con  agrado  las  pabbras  del  artificioso  nu- 
nistro»  y  le  contestó  lieroamente:  «Anda,  pues,  y  no 
lemas,  qne  yo  cuidaré  de  tu  fortuna»  y  puedes  ir  se* 
goro  de  que  nadie  ocupará  en  mi  corazón  el  lugar 
que  ocupas  tú 

Juntó  pues  el  de  Haro  apresuradamente  hasta  ocho 
mil  hombres  de  infaatería  y  cuatro  mil  caballos,  pero 
gente  casi  toda  all^disa,  sin  disciplina  ni*  instrae- 
cion,  y  con  ella  partió  para  Mérida,  donde  el  duque 
de  San  Germán  habia  de  ooncurrir  con  toda  la  caba  • 
lleria,  como  lo  cijecutó,  aunque  perdiendo  mucha 
gentü  do  fatiga  y  do  enfermedades  por  ej  excesivo 

(1)  ndacioD  do  los  succr.os  do  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de 
lacóiio  eaeelMalios;  MS.  de  la  laUistoria. 
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calor  de  aíftrel  país  y  aquella  edtadoD.  Los  portugue- 
ses dieron  dos  ataques  á  la  plaza,  y  en  ambos  sallo- 
lOD  esoannentados.  EL  ejército  süiador  habia  padecido 
ya  y  seguía  padeciendo  mucho:  las  enfermedades  y 
los  cornijales  le  teiiiaamerBiadoea  una  lercera  parte; 
los  oficiales  renegaban  de  tan  largo  sitio  y  mormora* 
bao  altamente  do  Vasconcelios;  éste  menospreciaba 
sos  clamores^  y  fatigaba  oon  oonifnaos  é  inútiles  ejer- 
cicios las  tropas  para  entretenerlas:  el  disgusto  oca- 
sionó discordias  entre  los  generales»  y  por  último  el 
qnea<»baba  de  ser  nombrado  por  la  reina  para  el 
mando  de  la  artil loria »  Jacobo  Magallanes,  hizo  pre- 
sente á  Vasoonoellos  con  enérgicas  raaoaes  los  incon- 
venientes, las  consecuencias  y  los  mal(3s  de  prolongar 
«n  sitio  que  el  cansancio  de  las  tropas,  el  ooatagío  de 
la  peste  y  las  deAuiclones  de  tantos  buenos  oficiales 
bacía n  fuera  mirado  por  todos  como  una  funesta  teme- 
ridad. Reunió  Vasconcelios  el  consejo  degenera- 
Ies,  y  bailando  en  él  un  espíritu  contrario  á  su  pen- 
samiento. tLa  reina,  dyo»  me  ha  permitido  poner  eUe 
.  riUoparanohivafUarkyy  yonopuedúhaeerh$m 
ponerme  á  perder  la  cabeza. — Pues  esponedla  por  la 
salud  de  la  paíria,  le  respondió  don  Uás  de  lieneses. 
— I«  sacrificaré,  repuso  Vasconcelios,  para  que  la 
fortuna  se  avergüence  de  la  traición  que  hace  á  mi 
Mfor.»  Y  mandó  levantar  el  campo,  y  repasó  el  €(¡ér- 
cito  el  Guadiana,  y  se  retiró  con  mucho  órdcn  y  tran- 
quilidad á  Elvas,  desde  donde  se  di^^ribayeron  las 
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Iropas»  que  apenas  llegaban  ya  á  once  mil  kombres, 

por  las  plazas  vcciuas 

Don  Luis  de  Haro  no  sopo  aquella  retirada  ha  s4a 
que  ya  estaba  oí  ejército  portugués  en  seguridad.  En- 
tonces aceleró  su  marcha,  y  entró  con  mucha  jactan- 
cia en  Badajos,  donde  no  faltaron  aduladores  que  le 
saludárao  coa  el  título  de  Libertador,  y  que  le  lia tná- 
'  ran  el  restaurador  de  la  moiuirquia  española.  Acaso 
él  lo  creyó,  y  se  atribuyó  un  triunfo  que  Rié  obra  de 
la  buena  defensa  de  la  plaza,  y  de  los  padecimientos 
de  los  sitiadores. 

Alentado  con  esto  el  ministro  de  Felipe  IV.  se 
atrevió  á  penetrar  á  su  vez  en  Portugal  y  á  poner  si- 
tio á  la  plaza  de  Elvas,  contra  el  dietámen  del  duque 
de  San  Germán.  Pasó  pues  el  de  llaro  la  frontera  con 
catorce  mH  infiintes  y  dnco  mil  cabalios,  y  se  apoderó 
de  algunos  castillos  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad. 
Cuando  Vasconcellos  preparaba  los  medios  de  defensa, 
fué  sorprendido  con  una  órden  de  la  córte  de  Lisboa  ^ 
relevándole  del  mondo  del  ejército  por  haber  levan- 
tado el  sitio  de  Badajoz  sin  consentimiento  de  la  rei- 
na. Esta  vez  doña  Luisa  dcGuzman  se  dejó  arrebatar 
de  su  viveza,  é  hizo  injustamente  victima  de  su  dis- 
gusto á  Vasconcellos  haciéndole  prender  y  formar 
causa  por  una  determinación  á  que  precisamente  él 
solo  se  había  opuesto.  En  su  lugar  fué  nombrado  An- 

(I)  Ladode:  Oiator»  gwnX  de  Portusal»  ton.  IX. 
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drés  de  Alborquerqyc,  honrim  también  de  probado 

valor  y  coQOcimicntos  cnd  arte  de  la  guerra.  Al- 
borqoerqne  saltó  de  la  plaxa*  Hevando  de  ella  todos 
los  enfermos,  heridos  y  gente  inútil,  y  dejando  por 
gobernador  á  Sancho  Manuel»  pasó  por  eoUe  mil  pe- 
ligros á  Estrenioz  para  ver  de  organizar  el  ejército 
que  hubiera  de  socorrerla.  Pero  competencias  suscita- 
das entre  el  general  y  las  autoridades  de  la  provincia 
obligaron  á  la  reina  á  conferir  el  mando  superior  al 
conde  de  Castañeda,  el  cual  encomendó  á  Albor- 
querque  la  ejecución  del  proyecto  de  atacar  las  lí- 
neas de  los  españoles*  Pero  Alburquerquet  no  pu-> 
diendo  reunir  sino  escasos  tres  mil  hombres  en  mise-- 
rabie  estado,  lo  espuso  asi  á  su  gobierno,  cuyo  pri- 
mer pensamiento  fué  que  la  reina  misma  marchase  al 
teatro  de  ia  guerra  para  alentar  á  los  portugueses. 
Desistióse  Iu0go  de.  ello  por  altas  consideraciones,  y 
en  su  lugar  se  dieron  órdenes  para  que  todas  las  tro- 
pas de  las  demás  provincias  pasasen  ¿  Estreñios. 

De  este  modo  pudo  el  de  Castañeda  ir  reuniendo 
con  iraba^o  basta  diez  mil  quinientos  hombres,  con  los 
coales  se  poso  en  movimiento  desde  Estremoz  (1 4  de 
enero,  i  659).  Entretanto  el  ejército  castellano  se  había 
atrincherado  á  su  gusto  delante  de  Elvas.  Bl  goberna- 
dor de  la  plaza  Sancho  Manuel,  y  toda  la  guarnición» 
compuesta  solo  de  onos  mil  hombres,  se  defendían  ma' 
ravillosanicnlc,  y  hablan  prometido  y  pensado  sepultar- 
se bajo  sus  ruinas  «uUesque  rendirse  á  los  castellanos. 
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y  cuando  los  vieron  venir  se  discutió  sobre  si  se  ha- 
bría de  salir  de  las  líneas  á  darles  la  batalla^  6  coa- 
vendría  mas  esperarlos  en  el  campo  alrineberado.  Es- 
te último  partido  fné  el  que  se  adoptó.  Ai  amanecer 
del  4  4  de  enero  formaron  los  porlqgneses  en  batalla, 
y  el  conde  de  Castañeda  les  arengó  diciendo:  «Sóida- 
«dos  f  yo  be  tomado  el  mando  que  me  ha  confiado 
» nuestra  reina»  para  sacrificarme  por  la  patria  en  nna 
tocdad  en  qiiodoberia  ya  descansar.  Sirvámosla,  pues, 
»y  salvemos  á  Elvas del  furor  de  los  castellanos,  ó  pe- 
))rezcamos  hoy  combatiendo  gencrosainenlc.  Me  pro- 
nmeto  la  victoria,  porque  os  veo  á  todos  ansiosos  de 
«venir  á  las  roanos  con  ellos.  Ya  sé  que  el  némero  no 
i»os  acobarda,  porque  muciias  veces  los  habéis  ven- 
»cido  siendo  mas  qne  vosotros.  So  general  no  tiene 
«conocimiento  del  arle  do  la  gueira.  Criado  en  la  cór- 
ate y  acostumbrado  á  una  vida  deliciosa,  apenas  He- 
i»gue  á  sus  oídos  el  estruendo  de  nuestras  armas,  huirá 
» vergonzosa  mente  y  hará  perder  el  ánimo  á  sus  sol- 
idados. Los  habitantes  de  Elvas  ós  colmarán  de  aia- 
»banzas  ,  lodo  el  reino  os  aplaudirá,  y  el  mundo  verá 
i>que  ios  portugueses  son  invencibles  cuando  pelean 
»porIa  gloria  y  por  la  salud  de  la  patria.» 

Y  se  cumplió  lo  que  pa recia  arrogancia  portugue- 
sa, haegi}  que  se  vió  venir  el  ejército  lusitano  forma- 
do en  batalla «  nuestros  generales  montaron  á  caballo 
y  los  regimientos  se  distribuyeron  en  sus  pueslos. 
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pero  no  sin  conrusion  y  espanto,  y  don  Luís  de  Haro 
mas  aturdido  que  nadie,  se  retiró  al  fuerte  de.  Gracia, 
desde  el  ooal  podía  ver  el  comliate  sin  riesgo  de 
su  persona.  EL  duque  de  San  Germán ,  el  de  Osu- 
na» el  maesire  de  campo  Moxica  y  otros  dignos  gene* 
rales  cumplieron  bien  su  deber  y  se  balieron  con  ar- 
rojo. Pero  estaba  lodo  tan  mal  dispuesto,  qneocopan- 
do  el  grueso  de  la  infantería  el  costado  izquierdo ,  en 
el  derecho  que  fué  el  que  acometieron  los  portugue- 
ses apenas  hallaron  estos  resistencia,  y  cogiendo  lue- 
go á  los  cas»tellanos  entre  dos  fuegos,  diezmaron  y 
desordenaron  nuestras  filas.  El  ministro  don  Luis  de 
Haro,  el  general  criado  en  las  delicias  de  la  corle,  co- 
mo había  dicho  el  conde  de  Castañeda,  al  ver  aquella 
confusión  montó  á  caballo,  y  huyendo  ignominiosa- 
mente no  paró  hasta  Badajoz,  abandonando  hasta  los 
papeles  del  ministerio.  El  duque  de  San  Germán  fué 
herido  de  un  mosquetazo  en  la  cabeza  defendiendo  su 
puesto,  del  cual  hubo  que  retirarle.  En  cambio  el  por- 
tugués Andrés  de  Alburquorquc  cayó  muerto  del  ca- 
ballo, y  su  cadáver  fué  llevado  á  Elvas.  El  duque  de 
Osuna  y  Moxica  sostuvieron  por  mas  de  siete  horas  la 
pelea.  Al  fin  los  portugueses  vencieron  en  todos  los 
pontos.  El  ejército  castellano  se  retiró  por  la  noche  á 
Badajoz,  dejando  la  artillería,  tiendas  y  bagages.  Al 
amanecer  los  persiguió  con  la  caballería  el  goberna- 
dor Sancho  Manuel ,  haciendo  no  pocos  prisioneros. 
Entre  estos  y  los  muertos  y  heridos  perdimos  en  esta 
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(lesgraciailQ  batalla  mas  de  cuatro  luil  bombres 
Mientras  el  ooide  de  Castañeda  hacia  so  entrada 

triuQÍaQle  oo  El  vas ,  y  asistía  al  solemoe  Te-Deum 
que  en  la  iglesia  oiayor  se  cantaba  en  acción  de  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  la  señalada  victoria  que  ha- 
bía coQcedido  á  los  portugueses,  don  Luis  do  Haro 
escribía  al  rey  desde  Badajea  díciéndole  simpleaiente 
que  se  había  visto  en  la  precisioo  de  retirarse.  Las 
cartas  de  los  oficiales  descubrieron  á  la  córte  toda  la 
verdad  de  tan  funesto  contratiempo ,  y  no  faltaron 
cortesanos  que  inienláraa  con  esta  ocasión  hacer 
perder  al  fevorito  la  gracia  del  rey.  Pero  Felipe  con 
admirable  longanimidad  ordenó  al  de  Uaro  que  vinie- 
se á  la  córte,  le  recibió  con  benevolencia  ,  le  consoló 
de  la  desgracia,  y  continuó  dispensándole  coqqo  antes 
su  favor  y  su  afecto* 

'  Con  alguna  mas  fortuna  se.  había  heobo  la  guerra 
de  Portugal  por  la  frontera  de  Galicia.  AUi  el  mar- 
qués de  Viana  que  mandaba  un  pequeño  ejército,  que 
apenas  llegaría  á  cinco  mil  hombres,  había  pasado  el 
Miño  entrando  en  territorio  portugués,  y  levantó  fuer- 
tes y  estableció  cuarteles  m  la  provincia  de  Entre- 
Duero  v  Miño.  Por  dos  veces  le  acometió  el  conde  de 
Castel  Melhor  con  fuerzas  no  superiores  á  las  de  Via- 
na,  y  en  la  última  refriega  llevaron  lo  peor  los  por- 
tugueses (setiembre,  1658)»  teniendo  que  retirarse  á 

(!)  Lacicde  :  llist.  f;en.  de  de  Hisl .  porlut;. — Soto  y  Aguilar: 
PorUisai.— Fariu  y  Sousa:  Epii.  Epitomo  do  los  sucosos,  etc. 
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las  montañas  de  Coura  y  fortificar  sos  avenidas.  El 
fuerte  de  Lampelia  vino  á  poder  del  general  español, 
que  animado  con  estos  sucesos  poso  sitio  á  la  plasa  de 
Mourao,  sobre  el  Miño.  El  gobernador  vizconde  de 
Villanova  la  defendió  tan  bravamente,  qoe  costó  á  los 
españoles  combatir  muchos  dias  para  poder  rendirla. 

A  la  rendición  de  Mourao  siguió  la  de  Salvatierra. 
Esta  plaza  y  el  (iierte  de  Portella  fueron  las  úitinkas 
conquistas  que  hizo  por  entonces  el  marqués  de  Yiana. 
En  Beyra  y  Tras-oa-Hontes  se  redujo  la  campaña  por 
«na  y  otra  parte  á  incursiones  recíprocas  y  á  comba- 
les parciales,  reñidos  sí,  pero  sin  accidentes  de  im- 
porlaneia  ni  resultados  que  puedan  ni  merezcan  men- 
cionarse en  la  historia.  Las  cosas  se  hallaban  respecto 
á  Portugal  en  4659  en  peor  estado  que  diez  y  nueve 
años  antes  cnando  se  hizo  la  revolución.  Esto  no  im- 
pidió para  que  en  Madrid  se  hiciera  el  alarde  ridículo 
4le  restablecer  el  Cmia^  de  Portugal,  como  ai  lodavfa 
estuviéramos  dominando  aquel  reino. 


lOMO  XVI 


30 


CAPITULO  m. 


PAZ  DE  LOS  PIRINEOS. 

-1659.— 1660, 

Deseo  general  de  la  paz.— Teatali? as  qae  antes  se  habían  beeho  para 
ajfiptarla.—Caiuas  por  qae  se  frustraron.— RenúeTsnse  las  negocia- 
cionct.— Dificultades  sobre  el  matrimonio  de  Luis  XiV.  con  la  tn- 
fania  de  España. — Astucia  de  Mazarino  para  escitar  los  celos  de 

Felipe  IV. — rijanse  los  preliminares  de  la  pat. — Conferencias  en  el 
Bidasoa.— Lq  isla  de  los  Faisanes. — Capítulos  do  la  l\)z  de  los  Piri- 
neos.— Condiciones  humillantes  para  España. — Matrimonio  del  rey 
Luis  XIV.  de  Francia  con  la  inranla  Mana  Teresa  de  Austria,  bija  de 
Felipe  IV. — ^Muerte  del  cardenal  Mazarino. — Revolución  en  Ingla- 
terra.— ^Restablecimiento  de  la  monarquía. — Cárlos  11. — Relaciones 
entre  el  rey  católico  y  el  nuevo  monarca  britáDÍco.— So  ioüaoncia 
en  los  aconteGifflieotos  sacésit os  de  España. 

Motivos  sobraban  á  Francia  y  á  España,  para  es- 
tar fatigadas  de  guerra  y  desear  ardiealemente  ia  paz. 
Hombres  y  tesoros,  sangre  y  dinero,  todo  se  había 
consumido,  todo  se  habla  ido  agotando ;  ios  pueblos 
estaban  sin  aliento  y  sin  vida;  seco  el  corazón  de  boh 
bas  naciones,  no  les  quedaba  sino  el  movimiento  con- 
vulsivo de  un  cuerpo  galvanizado*  Años  hacía  que  se 
habían  tentado  algunos  tratos  de  paz  (1 648),  pero  con- 
diciones exageradas  por  parte  de  la  Francia  la  habían 
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lieclio  iüaccptable  del  gobierno  español.  Renováronse 
ocho  años  mas  adelante  las  negociaciones  (4656)»  y 
otra  vez  las  impidieron  llegar  á  buen  término  condi- 
ciones inadmisibles  que  la  Francia  exigía.  Si  antes 
tuvo  la  pretensión  de  que  se  le  cediera  Flandes,  el 
Rosellon  y  el  Frauco-Condado,  ahora  aspiraba  cnlre 
otras  cosas  á  que  se  diera  en  matrimonio  al  jóven  rey 
Luis  XIY.  la  infanta  doña  María  Teresa  de  España, 
heredera  enlonces  de  la  corona  de  Caslilla.  Si  lo  pri- 
mero era  irritante  y  no  podia  sufrirlo  el  honor  nacio- 
nal, lo  segundo  habria  traído  con  el  tiempo  la  uuiou 
de  las  dos  coronas  de  España  y  Francia  en  la  cabeza 
de  nn  príncipe  francés ,  cosa'  que  ni  España  podia 
consentir,  ni  la  Europa  hubiera  podido  tolerar.  Tenia 
ademas  Felipe  IV.  el  pensamiento  de  casar  su  hga  con 
el  archiduque  Leopoldo  de  Austria,  después  empera- 
dor, y  tal  vez  pasó  por  su  cabeza  la  idea  de  rccons- 
litoir  la  herencia  colosal  de  Carlos  V.  haciendo  un  es- 
tado de  Es[)aua  y  del  imperio,  que  de  nuevo  estrechó 
con  lazos  de  familia  so  segundo  matrimonio  con  do- 
ña Mariana  de  Austria.  De  todos  modos  n(j  potlia  Fe- 
lipe avenirse  á  tales  condiciones,  y  quedaron  sin  efec- 
to aquellos  tratos,  y  la  guerra  se  prolongó. 

Pero  habiendo  tenido  luego  el  rey  Católico  un  hijo 
varón,  el  príncipe  don  Felipe  Próspero  {88  de  no- 
viembre, 4Ü57),  fruto  de  su  segundo  enlace,  desa¡)a- 
reda  el  inconveniente  de  unirse  las  coronas  de  los 
dos  reinos  en  una  misma  persona,  y  en  1658  volvie- 
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roná  anudarse  las  negociaciones  de  paz.  España  lo- 
oia  gravísimas  razones  para  desearla.  Desliluida  del 
anillo  del  imperio  por  el  tratado  de  amistad  celebrado 
entre  Francia  y  AlemaDÍa,  aliadas  ademas  la  Francia 
y  la  Inglaterra  y  unidas  para  la  destraocion  de  Es- 
paña, con  dos  guerras  abiertas  de  muchos  años  en 
los  dos  confines  de  la  peoinsula,  Cataluña  y  Portugal» 
con  tantos  descalabros  como  había  sufrido»  no  le  era 
posible  sostener  sola  los  estados  de  Italia  y  de  Flan- 
des.  La  Francia,  aunque  mas  pujante  entonces»  veía 
su  tesoro  agolailo;  Holanda  y  los  príncipes  alemanes 
miraban  ya  su  engrandecimiento  con  recelo»  como 
habían  mirado  en  otro  tiempo  el  de  España»  y  la 
muerte  del  protector  Cronuvel  variaba  m  |x>sicion  pa- 
ra con  la  Inglaterra.  Estaba  pues  en  su  interés  apro- 
vechar su  ventajosa  situación  para  sacar  mejor  parti- 
do de  la  paz»  antes  que  aquella  le  fuese  desfavorable. 
\  Ojalá»  dice  con  razón  un  historiador»  hubiera  obra- 
do antes  con  la  misma  previsión  la  F^paña  I 

El  astuto  Mazarino  para  dar  celos  á  Felipe  IV.  y 
avivarle  respecto  al  matrimonio  de  su  hija,  útil  toda- 
vía á  la  Francia,  bien  que  no  tanto  como  antes»  fingió 
fomentar  el  proyecto  de  matrimonio  de  Luís  XIT.  con 
la  princesa  Margarita  de  Saboya,  cosa  que  deseaba 
árdíentemente  la  duquesa  su  madre»  á  cuyo  fin  par- 
tió el  jóven  monarca  francés  á  Lyon,  con  órden  á  la 
'  duquesa  de  que  se  presentase  con  las  piúncesas  sus 
hijas  en  aquella  ciudad.  Inmediatamente  despachó 
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el  rey  de  España  á  don  Anlonio  Pimeotel  coa  inslrao 

clones  para  negociar  el  matrimonio  de  ia  infanta, 
ofreciéadole  tales  condicioDes  qae  se  prometía  fueran 
aceptadas.  Conoció  la  de  Saboya  que  se  la  estaba  ha- 
cieiido  instrumento  de  otros  pianes«  y  se  volvió  ¿ 
TurÍD  indignada  contra  el  cardenal  y  sus  artificios. 
El  Pimenlel  acompañó  á  Luis  XIV.  en  su  regreso  á 
Pftrfs»  donde  tuvo  algunas  conferencias  con  Mazarino 
y  el  marqués  de  Lionne,  que  habia  estado  antes  en 
Madrid  para  tratar  del  misax>  objeto,  en  qne  se  fija- 
ron ciertos  preliminares  para  la  paz,  conviniendo  en 
una  tregua  (8  de  mayo»  4  659),  hasta  que  tos  minis- 
tros de  Francia  y  España  arreglaran  los  capítulos  y 
dieran  al  tratado  la  última  mano»  lo  cual  se  habia  de 
verificar  en  la  frontera  de  ambos  reinos.  Acababa  de 
llegar  de  Extremadura  á  Madrid  el  favorito  don  Luis 
de  Haro»  ya  marqués  del  Carpió  por  herencia  de  su 
padre,  y  conde-^uque  de  Olivares  por  lu  de  su  tio, 
resaltando  asi  mas  la  especie  de  vinculación  de  aquella 
familia  en  la  privanza  de  Felipe  IV.  Y  aunque  el  de 
Haro  volvía  con  tan  poca  honra  por  su  miserable  y 
fiital  conducta  en  el  sitio  de  Elvas,  no  dejó  por  eso 
de  nombrarlo  el  rey  su  plenipotenciario  para  las  con- 
ferencias de  la  paz.  Error  grave  de  Felipe,  sobre 
otros  á  que  1^  privanza  de  este  ministro  le  habia  con- 
ducido; que  no  era  el  de  Haro  para  medir  sus  talentos 
en  negocio  tan  grave  con  la  capacidad  y  la  astucia  de 
Mazarino. 
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^Señalóse  para  celebrar  las  pláticas  la  isla  llamada 
de  los  Faisanes,  pequeña  isleta  que  formaD  dos  rama- 
les del  Bkiasoa  en  la  raya  de  los  dos  reinos  ú  uq  cuarto 
de  legua  de  Irán,  y  que  se  supooia  pertenecer  á  las 
dos  coronas.  Construyóse  allí  una  tienda,  de  tal  modo 
que  ia  mitad  correspondiese  á  España,  la  mitad  á 
Francia,  y  ¿  la  cual  entraba  cada  ministro  por  so 
puerta.  Acudieron  pues  al  lugar  señalado  los  dos  mi- 
nistros Tuviéronse  veinte  y  culero  conferenoits  en 
cerca  de  tres  meses  (de  23  de  agosto  á  17  de  noviem- 
bre, 1659).  De  ellas  salieron  los  célebres  artículos» 
que  fueron  no  menos  que  124,  de  la  paz  llamada 
de  las  Pirineos,  tan  famosa  en  la  historia  de  España. 

Escusado  es  decir,  porque  esto  acontece  siempre 
en  tales  negocios,  que  antes  de  convenirse  ocurrieron 
graves  dificultades  entre  los  negociadores.  Una  de  las 
que  mas  les  dieron  que  hacer  fué  la  relativa  á  la  suer- 

(I)  El  cardeoal  aaíió  de  París  el  penona,  y  multitud  de  eabellos  de 

3i  de  junio  (1659),  y  se  presentó  nMDo. 

roo  gran  cortejo  y  boato.  Acompa-  También  don  Luis  de  Uaro  se 

ñábaiile  ei  español  Pimontul,  el  preuseiiló  con  grande  y  lucido 

duaue  de  Grequy,  los  mariieales  flcompañamíenlo  do  grandes  de 

de  Villeroy,  de  Cherembaul  y  de  España,  caballeros  de!  Toisón,  y 

la  Millerayc,  el  comendador  de  otros  sonoros  de  calid;id,  í^uardia 

Souvré.  el  marques  do  Liouae,  n\i-  de  á  pie  y  de  á  caballo,  carrozas 

nifltro  de  Bstrtdo,  7  machos  otros  y  literas  con  caballo?  y  malas  ri- 

personajes.  Llcvaua  un  magnifico  camente  enjaezadas. — Historia  de 

tren  ,  porque  ademns  do  ciento  la  Paz  de  i659:  ColouiSy  4665:  un 

cincuenta  personas  du  librea  y  vol.  eo  8.^ 

Otras  taatas  de  servicio,  y  de  su  En  la  misma  obra  se  deseribeo 

Buardia  compuesta  de  cien  caba-  los  cumplimientos,  cortesías,  cerc- 
os y  trcscientcs  ioíantcs,  iban  monias  y  fo:-malidades  que  so  ob- 
veinte  y  cuatro  mulos  con  ricos  servaron  entre  ios  representantes 
jaeces  Bordador  de  í^eda,  ocho  car-  de  ambos  reinos  antes  de  oomen- 
ruages  de  á  seis  caballos  para  su  zarae  las  cODÍereocias. 
equipage,  siete  carrozas  para  su 
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te  que  había  de  fijarse  al  príocipe  de  Coodét  aquel 
príncipe  francés  á  qaien  Mazarino  profesaba  un  odio 
particular  por  haber  abandonado  su  parlido  y  el  de  su 
monarca,  y  poéstoae  ai  servicio  del  español,  y  á  quien 
por  lo  mismo  Felipe  se  empeñaba  en  proteger  como 
en  remuneración  de  los  grandes  servicios  que  en 
Flandes  le  había  hecho.  Dejando  indecisa  esta  caes- 
tion  y  aplazándola  para  mas  adelante,  se  pasó  á  la  del 
matrimonio  del  rey  de  Francia  con  la  infanta  de  Espa- 
ña, y  conviniendo  en  ello,  fue  enviado  ú  Madrid  el 
duque  de  Grammontá  pedir  solemnemente  aírey  don 
Felipe  la  mano  de  su  hija  para  el  monarca  francés 

Quedó  pues  estipulado  que  el  rey  Luis  XIV.  casa- 
rla con  la  infanta  doña  María  Teresa,  hija  primogénita 
del  rey  de  Espnmi  Felipe  IV.,  habiendo  estíi  de  renun- 
ciar á  la  sucesión  de  la  monarquía  española,  mediante 
la  promesa  de  darle  en  dote'  quinientos  mil  oscudos. 
Veremos  adelante  los  grandes  sucesos  á  que  dierou 
logar  las  interpretaciones  de  esta  condición. 

(4)  Es  curioso  k)  aoe  puó  eo  oioo  de  Issgeotea,  que  pretoposas 

Madrid  eu  la  venida  ael  de  Gram-  se  asomaban  á  las  puertas  y  baleo- 

mont.  Su  entrada  eoiacórtc  M  de  nes  para  presenciarlo.  Kl  rey  siu 

uoa  manera  sio&ular.  Venia  como  embargo  le  recibió  de  toda  etique- 

vii  correo  de  gamnete,  procedido  ta  en  el  aaloo  de  embajadores, 

de  uD  maestro  de  postas,  ocho  pos-  sentado  en  el  trono  y  rodeado  de 

tillonesy  cuarentn  caballos,  que  Iom  grandes  y  déla  alta  scrvidiim- 

el  rey  le  envío  á  Alcobendas,  ¿  los  bre.  Ilizose  la  petic:ou  en  la  furnia 

eaalM  aegolao  sesenta  ^nttlea-  y  con  la  ceremonia  acostumbrada, 

hombres,  un  caballos  eápanolesso-  y  el  embajador  se  volvió  en  el  mi<;- 

berbiamenlc  cnjnc7.ados.  Desale  In  mo  órden  aue  habia  venido,  muy 

puerta  de  Fuoncar  ral  hasta  palacio  satisfecho  ae  la  respuestü  y  de  !os 

líueron  lodos  como  corriendo  la  obsequios  con  que  le  aga^^ajaron 

posta,  pero  en  el  mejor  órdeo.  Se-  los  grandes  y  toda  la  c^rte. 
mejauie  e»pect¿culo  llamó  la  aten- 


47¿  msomk  im  eh^mÍa* 

CoDiiauaban  las  coofereacias  sobre  los  diferentes 
puntos  qae  había  de  abrasar  el  tratado»  y  hasta  la  dé* 
cima  tercia  que  se  celebró  eM9  de  setiembre  no  se 
decidió  el  ruidoso  asuato  del  príncipe  de  Conde»  en 
que  después  de  tantas  conleataoionea»  proposiciones  y 
respuestas,  ofertas  y  repulsas,  mañosidades  y  artiíi  - 
cios«  convino  el  cardenal  en  reponer  á  Condó  en  su 
gobierno  de  Borgoña,  y  al  duque  de  Enghiea  su  I190 
en  el  cargo  de  Gran  Maestre  de  la  casa  del  rey,  ce- 
diendo España  las  platas  de  Avasnest  PhiKppeviUe  y 
Mariemburg  en  Flandes,  y  otras  que  acomodaban  á  la 
Francia. 

No  haremos  nosotros  una  relación  drcanstanciada 

de  lo  que  se  trató  y  pasó  en  cada  una  de  las  conferen- 
cias y  yeagamos  ya  á  los  artículos  principales  que 
se  ajustaron  en  este  célebre  tratado,  que  de  los  princi- 
pales podemos  hacer  mención  solamente. 

España  cedióá  Francia  \os  condados  de  Rosénon  y 
Conflans,  Gjándose  la  cima  de  los  Pirineos  por  limite 
divisorio  de  las  dos  naciones.— Cedíósele  igualmente 
todo  el  Arloís,  á  escepcion  de  Saint-Omer  y  Ayre  con 
sus  dependencias:  en  Flandes,  las  ciudades  de  Grave- 
línes,  Bourbourgt  Saint  Venant  y  los  Alertes  de  la  Es- 
clusa: en  elüenao,  las  de  Landrecy  y  Quesnoy:  en  el 

(I )  Lo  que  eo  cada  una  de  ellas  oes  han  trasmitido  todos  estos  por^ 

se  traló  puede  verlo  el  curioso  on  menores,  y  es  la  mayor  prueba  de 

la  obra  onlcs  cílada  de  ia  Uisloria  ta  imporlancia  que  se  dió  á  esto 

especial  do  esla  paz, y  en  las  hislo-  famoso  tralaüo. 
rías  del  reinado  de  Uus  XIY.  >  que 
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Luimburga,  lasdeTfaioovtUe,  Moiiimédy  »Daiiiviiiers, 
Ivoy,  MariemboiArg,  PhilippeviUe  y  ÁTeanes:  idejando 
ademas  Roccoy»  Chatelel  y  Limchamp»  conquistadas 
por  los  frandeMB  en  la  última  guerra,  y  Doidcerquet 

que  teniaD  cedida  ya  á  ios  ingleses. — En  cambio  Frau- 
da nos  devolvia  el  Charoláis  y  las  plazas  de  Borgona: 
en  Flandes  nos  qaedaban  Oodenarde,  Diunade,  y  las 
demás  no  comprendidas  en  la  cesión;  en  Italia  Morta- 
ra  y  Valencia  del  Pó:  qaedaba  para  nosotros  Catalana. 
—-Al  príncipe  de  Condé,  por  mas  esfuerzc»s  que  hizo 
en  SQ  favor  el  de  Haro,  como  ya  hemos  dicho»  no  per- 
mitió Ifasarino,  so  enemigo  mortal,  sacar  otro  partido 
que  la  cesión  que  le  hizo  España  de  algunas  plazas  en 
los  Países  Bajos.— ^  de  Lorena  se  le  restituyó  la  li- 
bertad, pero  se  le  obligó  á  demoler  sus  fortalezas  y  á 
ceder  una  buena  parte  de  sos  estados  á  la  Francia,— 
Mas  afortonados  los  principes  aliados  de  esta  nación» 
se  rcstiluyó  Vercelli  al  duque  de  Borgona:  Jullicrs  al 
de  Neubourg:  al  príncipe  de  Mónaoo  se  le  devolvían 
sus  bienes  confiscados  y  se  libraba  su  oslado  de  la 
guarnición  española:  el  duque  de  Módena  obtuvo  tam- 
bién que  se  quitase  el  presidio  español  que  leniamos 
en  Corrcggio  ^^K 

Dos  príncipes  quedaron  esclnídos  de  este  tratado. 
El  uno  fué  el  iiijo  del  destronado  Cárlos  I.  de  Ingla- 
terra, que  á  pesar  de  haber  ido  á  Fuenterrabía  cuando 
se  celebraban  las  pláticas»  no  pudo  conseguir  iotore- 

(4j  Coleooioa  de  kaiado»  do  Paz.— Corpa  OiphmiáUqae. 
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aar  á  ningona  de  las  potencias  ni  ser  comprendido  ea 

el  convenio.  Mazarino  no  quiso  verle  ,  y  don  Luis  de 
Uaro  le  entretuvo  con  buenas  palabras  £1  olro  fué 
el  rey  de  Portugal.  Como  condición  precisa  del  tra- 
tado exigieron  Felipe  IV.  y  su  ministro  al  plenipoten- 
ciario francés  qoe  la  Francia  no  hubiera  de  dar  auxi- 
lios á  Portugal;  en  este  punto  estuvieron  inflexibles,  y 
k)  único  que  Mazarino  alcanzó»  fué  que  se  diera  ana 
amnistié  á  los  que  hubieran  tomado  parte  en  aquella 
guerra  y  volvieran  á  la  obediencia  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  al  modo  de  lo  que  se  había  hecho  en  Cata- 
laña.  Quedó,  pues,  el  Portugal  abandonado  á  sí 
mismo  en  el  protocolo  de  ios  Pirineos.  No  lo  que- 
dó tanto  coando  llegó  la  ocasión  de  cumplirse 


(4)  Este  principe  que  se  halla-  cnrdenal,  seorreció  á  quedar  man- 

ba  refugiado  en  Fuiodes,  y  á  quien  dando  en  Flaudes  las  tropas  quo 

los  iosleses  sus  partidarios  habían  dejaria  el  de  Condé  al  servicio  de 

tratado  ya  de  colocar  en  el  trono  Espnña.-  mas  ni  asi  pudo  conae- 

de  su  padre  después  de  la  muerte  guirlo,  y  el  futuro  rey  de  logia  • 

de  Cromwell,  creía  que  uuo  de  los  térra  se  volvió  á  Flaudes,  irritado 

prímeroa  aaontoa  que  se  tratarían  gob  los  deaairee  del  ministro  de 

en  las  conferencias  del  Bidnsoa  se-  Frnncin,  y  poco  satisfecho  de  los 

ría  el  de  Inglaterra,  por  el  interés  estériles  cumplimieatoa  del  es- 

natural  qne  tienen  todos  los  mo-  pañol, 

narcas  en  que  la  rebelión  no  triun-  (S)  Debemos  decir  algo  del 

fe  de  los  tronos.  Por  «so  fue  nlli,  moso  duque  ('árlos  de  Lorena. 

dispuesto  á  ofrecer  cuanto  pudie-  Este  inconstante  principe,  alter- 

ra  á  laados  coronas  A  trueque  de  nativamente  aliado  y  enemigo  de 

que  protegieran  su  causa  en  el  tra-  españoles   y  franceses  durante 

tado.  Don  Luií?  de  linro  le  recibió  tantos  anos,  hnbia  sido  sncado  do 

como  á  tal  rey  de  Inglaterra,  y  su  prisión  de  Toledo,  y  puesto  en 

aun  le  trató  cenia  misma  conside-  libertad  durante  las  conferencias, 

ración  y  respeto  que  si  fuera  su  pro-  Tan  pronto  como  se  vió  libre,  ae 

pió  soberano.  Pero  no  pudo  obtener  fuó  inmcdiatatamenle  á  Irún,  y 

audiencia  de  Mazarino,  que  sene-  en  su  primera  entrevista  con  don 

n6  ¿  ello  C01I  difereolea  preleatoa.  Lola  de  Haro  le  manífeató  oon  toda 

Para  interesar  al  ministro  español  franqueza  que  él  no  babia  dado 

7  que  fuera  su  mediador  con  el  poderes  ni  procuración  A  nadie 


tARIB  111.  LUM  IV*  475 

Tal  fué  la  fauKisa  paz  de  ios  Piriaeos»  que  puso 
t^rmioo  á  la  sangríenia  y  asoladora  guerra  de  veinte 
y  cinco  años  eutre  España  y  Francia.  Paz  deseada 
por  todoa*  pez  de  que  tenia  España  una  necesidad  ya  . 
Rnprescindiblc,  |>ero  de  la  cual ,  si  recogió  algún  re- 
poso, recogió  también  grande  humillación  y  afrenta. 
Ella  y  todos  sos  aliados  salieron  tan  des&vorecidos 
como  aventajados  queda  roo  Fraocia  y  los  suyos.  Ce- 
dimos lasciudadesde  mas  importancia»  y  nos  dejaron, 
ó  las  que  menos  valtan,  ó  las  que  menos  podíamos  y 
menos  nos  interesaba  conservar.  No  habia  equivalen- 
cia á  la  pérdida  del  Rosellon  y  so  agregación  para 
siempre  á  la  Francia.  Verdad  es  que  no  eslábamos  en 


para  quo  arreglarnn  sus  negocios, 
y  que  mieolrus  ciñeru  una  espada 
y  pudiere  manejarla  tretarín  de 
recobrar  sus  Blslados,  ó  por  lo 
menos  de  mantener  su  honra.  Al 
dia  sif^uieole  dijo  cosas  tau  pican- 
Ím  y  tan  doras  al  de  Buró,  que 
el  ministro  estuvo  ya  á  pun'.o  lie 
arrestarle.  Viendo  el  lorenós  que 
oo  aacoba  partido  de  ninguno  de 
loa  doe  plenipotenciarios,  proiesló 
coulra  el  tratado  de  palabra  y  por 
escrito  en  lo  que  á  élle  pertene- 
cia,  y  ma»  quejoso  y  rescniido 
d#l  gobierno  español  que  del  fran- 
cés, determinó  echarse  en  brazos 
do  los  de  csla  nación,  como  ya 
otras  veces  lo  habia  hecho,  y  se 
fué  á  San  Juan  de  Luz,  donde  le 
siauió  el  cardenal,  y  lo  hospedó 
y  agasajó  con  iodo  i^énero  de  aten- 
ciones. Ddtido  a II i  partió  para  Pa- 
rla y  knma  ,  donde  se  bailaba 
L'l  rey:  tuvo  sus  pláticas  con  el 
marqués  de  Lionno,é  hizo  grauües 


orrecimienlos  como  aliado  de  la 
Francia:  y  aunque  nada  se  con- 
cluyó por  entonces,  ea  lo  cierto 
que  m:is  adelanto  consiguió  qoo 
por  medio  de  un  tratado  con 
Francia  le  fueran  r  stituidos  io- 
dos sus  Bstadoa  (SS  de  febrero, 
4661),  si  bien  por  otro  tratado  pos- 
terior (6  do  f»?brcro,  1G62)  cedía 
aquellos  mismos  Estados  después 
de  su  muerte  á  9.  H.  Cristíania* 
ma.  Kn  cslo  paró  aquel  avenlure- 
ro  prinripe.  t.in  célebre  por  su 
valor  como  por  su  inconstancia, 
por  su  carácter  popular  como  por 
sus  desarregladas  costumbres,  y 
quo  tanto  influyó,  como  aliado  y 
como  enemigo,  tan  pronto  do  unos 
como  de  otros,  en  las  j^uerras  de 
Francia,  do  Alemania  y  do  Flan- 
des. — liist.  du  Traité  do  la  Paix. 
— Traitó  fa  l  avec  le  duc  Charles 
de  Lorraíne  ,  fob.  4661  ;  id.  fe- 
brero, 166S. 
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siiuacioii  de  dar  la  ley,  porque  habíamos  llegado  á 
debifitanm  damasindó.  Error  fué,  oo  del  momeiilo, 
síqo  de  la  política  de  lodo  el  reinado  de  Felipe  IV.,  ó 
ikiejor  dremoB,  de  la  política  de  los  dos  fonestos  ooii- 
des  de  Olivares»  no  haber  aprovechado  las  mochas 
ocaaiooes  que  hubo  para  obieoer  una  paz  honrosa  y 
útil,  y  no  que  agoardaron  á  q«e  nneUra  Impoleacia 
nos  forzára  á  no  poder  resistir  á  las  condiciones  del 
que  se  habk  hecho  mas  flierte.  Pero  aim  asi  hay  6»* 
damentos  para  creer  que  otro  negociador  mas  hábil 
que  el  marqués  del  Carpió  habria  podido  sacar  por  lo 
Hienos  otra  repartición  menos  absurda,  y  que  la  iaep- 

lud  de  aquel  minislro,  contrastando  con  la  sagacidad 
de  Mazarino,  contribuyó  no  poco,  á  dejarse  envolver 
en  las  redes  que  éste  le  iba  mañosamente  tendiendo. 
Y  sin  embargo,  á  don  Luis  de  Haro,  como  si  hubiera 
hecho  el  servicio  mas  considerable  á  la  nación ,  se  le 
dio  el  título  de  príncipe  de  la  Paz  ^'^ 

Hecha  y  ratificada  ésta,  y  cumplidos  los  capí- 
tulos relativos  á  la  distribución,  se  pensó  en  efisctuar 
el  luatrimoüio  de  los  príncipes.  Felipe  IV.  partió  de 
Madrid  acompañando  á  su  hija  hasta  la  frontera  (45  de 
abril,  1660).  Don  Luis  de  Haro,  marqués  del  Carpió, 
representaba  la  persona  de  Luis  XIV.  para  ios  despo- 


(1)  Los  bifltoriadores  Tranceaet 
haulan  de  don  Luis  de  Haro  como 
de  un  caballero  franco,  leal  y  cum- 
plido, y  ensalzan  la  laimtoy  m 
prendas  do  hombre  político.  El 
mismo  Luis  XIV.  hablaba  de  él  coa 


elogio,  y  manifestó  en  mas  de  osa 
ocasión  que  tenía  confiania  en  que 
el  minisiro  español  do  le  habia  de 
engaSar.  T  eo  efaolo,  el  de  Haro 
se  condujo  en  toda  la  negociacioa 
ooa  otra  ainoeridad  y  coa  otra  ge- 
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floríos,  loB  cuales  se  verifisanm  en  Sao  SeÍMttlisn(iiis- 

yo,  1660).  Hízose  la  entrega  de  la  princesa  á  su  ma- 
rido en  la  raya  de  Francia  *  donde  también  concurrió 
la  reina  Ana  de  Austria  su  madre  ,  hermana  de  Fe* 
lipc  IV.  Viéronse,  pues,  alii  los  dos  hermanos  des- 
pués de  tantos  años  de  separación,  y  de  tantos  y  tan 
desagradables  sucesos  como  habían  mediado,  y  en 
que  eilos  habían  tenido  ,  no  la  parte  de  hermanos, 
sino  de  dos  irreooociliabies  enemigos.  ¡Tanto  suele 
prevalecer  en  los  róyes  el  interés  y  la  razón  de  estado 
sobre  ios  afectos  de  la  sngre  y  los  iam  de  familia  1 
Separáronse  luego  las  dos  córtes  en  el  Bidasoa  (7  de 
junio),  dejando  consumado  un  matrimonio,  que  se 
Goncerló  como  prenda  de  paz,  y  que  había  de  ser 
fücule  inagotable  de  gravísimos  acontecimientos  para 
España,  y  el  suoeao  que  mas  había  de  influir  en  el 
poTYénir  de  esta  nación 

El  principal  negociador  del  tratado,  el  cardenal  de 
Mazarino,  murió  al  poco  tiempo  (9  de  marao,  4661)  y 
antesdc  realizarse  el  matrimonio,  á  los  cincuenta  y  nue- 
ve años  de  su  edad.  Ministro  astuto  y  disimulado,  fecun- 
do en  recursos,  flexible  hasta  donde  calculaba  con- 
venirle, inalterable  en  la  adversidad,  ambicioso  y  des- 

• 

Dcrostdad  que  Uazarioo.  Estas  vir-  giada  la  iogenuidad  del  caballero, 

tudet  del  bonbre  podiaroo  ser  — Véu§  la  Biaioria  del  Tratado  do 
noy  provechosas  á  los  franceses,  y  la  del  Reioido  do  Lnit 

y  acn?o  por  esto  las  encarecian  XIV.,  por  Liraiera. 
taolo,  pero  á  Espaüa  lo  hubiera      {i)  Viageá  Irún  i  la  entrega 

aido  DHiy  oooTOOieote  alguoa  naa  de  la  ¡ofaota  doña  Marli  Teresa 

aalacia  y  doblez  CD  el  negociador,  do  Austria:  T^ibliotoea  Naeiooal, 

siquiera  no  bubiera  aido  ton  elo-  sala  de  l&aoascrilos. 
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pótíoo,  fué  un  digno  sucesor  de  Richeliea.  Dioese  que 
á  su  muerte  dejó  hasta  ochocieatos  miiioaes;  fortuna 
fabulosa ;  bien  que  acosado,  díceot  de  remordimientos 
al  fín  de  su  vida,  hizo  donación  de  aquel  pingüe  camM 
al  rey^  y  como  ésta  no  le  aceptase,  vino  á  parar  á  su 
sobrina  la  célebre  Hortensia  Manciiii.  En  cuanto  á  Es- 
pana,  acabó  Mazarino  la  obra  de  destrucción  que  ha- 
bía comenzado  Kiebelieu,  y  uno  y  otro  nos  fberoa 
igualmente  funestos.  Fué  desgracia  nuestra  que  su 
muerte  no  se  hubiera  anticipado  algunos  meses 

A  poco  Itempo  de  hecha  la  paz  de  los  Piríneos 
ocurrió  la  revolución  de  Inglaterra,  que  restableció 
h  monarquía,  y  colocó  en  el  trono  al  hijo  del  desven- 
turado Carlos  I.,  aquel  príncipe  Cárlosá quien  los  ne- 
gociadores del  tratado  de  Behobia  no  quisieron  com* 
prender  en  el  convenio  y  miraron  con  un  desden  im- 
propio de  dos  naciones  generosas,  y  de  que  acaso 


(I)  Es  curioso  ol  sicniente  pa-  migo;  Maznrino  nmigo  frió  6  ¡n- 
ralelo  que  un  hístoriaoor  francés  grato,  pero  eoemigo  fácil  de  re- 
hace enlre  los  dos  cárdeosles  mí-  conquistar.  Eo  fin  lUchelíea  »o- 
DÍslros  de  Froncia.  rió  en  ia  guerra,  4tíl  al  demgQio 

Asi  e»,dico,  como  cslo^  dos  mi-  quo  tenia  de  arruinar  la  casa  de 

Distros  nao  gobernado  la  mouar-  Austria,  y  Mazar iuo  en  la  paz,  su  - 

Sote  con  oiaxiiDas  de  todo  paulo  liltima  y  su  mas  gloriosa  obra, 

iferenles:  el  ano  por  la  se  veri-  mas  feliz  en  e^io  que  ru  predeoe* 

ddd  y  el  terror,  el  otro  por  la  sor,  quo  habiendo  sido  áuo  mas 

dulzura  y  la  tolerancia :  el  uno  aborrecido  que  él  durante  su  mi- 

dando  á  todos  los  hombres  de  mé-  ni^terio,  á  causa  de  los  impuestos, 

rito,  el  otro  no  dando  aínoáloa  fué  incomparablemente  mas  sen- 

qoe  tomia.  Richelieu,  como  fren-  tido  después  de  su  muerte.  De  las 

cea,  iovo  roas  valor;  Haarioo,  virtudes  de  estos  dos  cardenales 

como  italiano  y  criado  en  la  oórte  se  podría  hacer  un  perfecto  raiois- 

do  Roma,  tnvo  mas  flema:  Biche-  tro,  qaitando  á  Richelieu  su  infle* 

lieu  tenia  mas  olevacionf  Mazarí-  xiblc  seYeridad,  y  á  Masarino  sa 

no  mas  constancia:  Richelieu  era  avaricia.  i 
mejor  amigo  y  mas  peligroso  coe- 
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ambas  se  arrepentieron  pronio.  Muerto  Cromwel,  des- 
conteota  la  Inglaterra  de  los  republicanos,  y  venci- 
dos estos  por  el  célebre  escocés  Jorge  Monk»  llevado 
secretameote  desde  Bruselas  el  príncipe  Gárlos,  pro- 
clamado rey  y  restablecido  en  el  trono  de  sus  mayo- 
res» la  Inglaterra  asombró  al  mundo  con  una  revolu- 
ción la  mas  pronta  y  la  menos  sangrienta  que  se 
liabia  conocido  (1660).  Cárlos  II.  hombre  de  carácter 
•  bondadosoy  dulce,  y  amaestrado  con  las  lecciones  del 
infortunio,  había  aprendido  á  conocer  los  arliücios  de 
las  oórles.  La  de  España»  que  en  su  desgracia  solo  le 
babia  amparado  á  medías  y  como  con  vergüenza  y 
timidez,  le  despachó  luego  una  embajada  manifestan- 
do el  gozo  con  que  el  rey  católico  había  visto  su  exal- 
-tacion  al  trono,  y  Felipe  IV.  mandó  restiluirlc  los  ba- 
góles ingleses  apresados  en  los  mares  de  la  India»  é 
hixo  con  él  un  tratado  reconociéndole  la  posesión  de 
Dunkerque  y  de  la  Jamaica.  Pero  bien  debió  sentir 
no  haber  hecho  mas  esfuerzos  en  su  bvor  cuando  era 
principe  desvalido,  porque  asi  habría  evitado  que  Por- 
tugal encontrára  en  Inglaterra  el  calor  y  los  auxilios 
que  verémos  halló  para  sostener  la  guerra  contra  Es- 
paña 

M)  Diario  de  Londres, — Pa-  loe,  Hist.  lom.  VII. — Jhon  L¡n- 
peies  y  memorias  de  Clarendco.  gard.  Hisl.  de  ingiaU  Umb>  lU* 
—Memorias  de  Laosdowoe.  Thur-  c.  19. 
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EsclusiOD  de  Portugal  eo  v.i  Iratado  de  los  Pirineos. — Reouérase  la 
guerra  coo  Castilla. — Auxilios  que  recibe  el  portugués  de  Inglaterra 
y  de  frmdm  IHm  Joan  de  Austria,  general  del  ejército  de  Extre* 
nadm^-i-lloiiDÚraie  -en  la  córte  de  la  ioaccioo  de.  don  Joan. 
— Moerte  del  fii? oríto  don  Leía  de  Baro.«-GampaSa  de  PorUigp&,  fa» 
Torable  al  ejéroSto  de  GastiOa.— Gonqaialaa  en  a^uel  reinc-^Tona 
toa  riaidai  del  gobierno  eiroj  A>fooeoVL*-^áeler  y  aoaliiBiiiaa 
deeete  rey«-^érd¡daa  de  loa  portngneaefc  Terror  y  aOiONto  m 
Liiboa.— SI  ooodo  de  Pe8a0or.— Derrota  á  don  Joan  de  Aaatrii 
oeroa  de  Bbora.— Sitian  y  toman  k»  portogneaei  á  Taleiieia  dé  AI« 
cántara. — ^El  duque  de  Osuna  «a  derrotado  en  la  prof  inoia  de  Eeyra. 
—Separación  de  don  Juan  de  Austria  y  del  duque  de  Osuna. — Que- 
jas no  infundadas  de  estos  generales. — Política  insensata  de  la  cór- 
te  de  Madrid. — Auxilios  quo  se  dan  á  Alemania. — La  reina  doña 
Mariana  y  su  confesor  el  padre  Nitbard. — ^Hácese  venir  de  Flandca 
al  Doarqués  de  Caracena. — Dásele  el  mando  del  ejército  de  Porie- 
gal.— Presunción  desmedida  del  de  Caracena.— Sitia  á  ViUaTMÍoaa* 
—Célebre  batalla  y  funeata  derrota  del  ejército  caatellano.— Dolor  y 
aflicción  del  rey.— Indignación  en  Madrid.— Dáae  por  perdido  Por* 
tngal.- Melancolía  del  rey  Felipe  IV^^Páltanle  laa  fneraa  del  onar- 
p3  y  del  espírita^^Toatanenlo  ddrey^— Nombmiiento  da  rege»- 
oia^aUeoiBMeiilo  de  Felipe  IV. 

Abandonado  el  Portugal  por  la  Francia  en  el  tra- 
tado de  los  Pirineos,  ocupado  el  trono  de  aquel  reino 
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por  an  principe  niño,  lan  débil  de  cuerpo  como  flaco 

de  espíritu,  indócil  y  mal  iaclÍDado,  bien  que  las  rien- 
das del  gobierno  eBlmieran  en  las  hábiles  roanos  de  la 
reina  madre,  la  valerosa,  prudente  y  resuelta  do- 
na Luisa  de  Gazman;  desembarazada  Castilla  de  las 
guerras  que  la  consoroian  y  aniquilaban,  y  en  paz  ya 
con  las  demás  potencias»  calculaba  todo  el  mundo,  y 
asi  era  de  presumir,  que  las  fuerzas  de  la  corona  cas- 
tellana caerían  todas  sobre  el  vecino  reino  que  se  ha- 
bía  proclamado  independiente,  y  considerábase  tiái 
y  pronta  su  reconquista . 

La  misma  Guzman,  con  ser  niuger  de  ánimo  tan 
firme  y  levantado,  tuvo  momentos  de  sentir  desftille- 
cer  su  espíiitu;  pero  despertando  do  nuevo  su  altivez, 
y  recobrando  su  antigua  firmeza  se  resolvió  á  fiar  á  la 
suerte  de  las  armas  la  independencia  ó  la  esclavitud 
del  reino  lusitano.  Confiaba,  es  verdad,  en  que  no 
la  abandonarfan  Ta  Francia  y  la  Inglaterra,  á  pesar  de 
la  exclusión  del  tratado,  y  no  se  engañó  en  sus  espe- 
ranzas la  regente.  Entraba  en  los  intereses  y  en  la  po- 
lítica de  Luis  XIV.  no  consentir  que  Portugal  se  rein- 
eorporára  otra  vez  á  España,  y  el  embajador  portu- 
gués en  París,  conde  de  Sousa,  obtuvo  fácilmente  del 
monarca  francés  que  le  diera  un  socorro  de  hombres, 
no  tan  importante  por  su  número  como  por  su  calidad, 
puesto  (juc  se  contaba  entre  ellos  al  mariscal  de 
Schómberg,  tan  feimoso  y  esperímentado  en  la  guer» 
ra,  que  habia  de  venir  de  maestre  general  del  ejér* 
ToMO  XVI.  31 
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oílo,  acompañado  de  ocheota  oficiales  de  ¡os  mas  vele- 
ranos  y  útiles  para  ioatniir  á  otm.  En  vane  el  enba. 
jador  español  reclamó  anlc  la  córte  de  Luis  XIY.  de 
semqanid  infraocH»  del  tratado. .  No  se  di6  oídos  á 

sus  protestas,  y  esta  fué  la  primera  muestra  que  ofre- 
ció la  Francia  de  cómo  cumplia  el  solemoe  pacto  de 
los  Pirinéos* 

No  conlenlo  con  osto  el  mooarca  francés»  sugirió 
á  la  córte  de  Lisboa  un  proyecto  de  oialriniODio  eaire 
la  iafanta  doña  Catalina,  hermana  de  Alfonso  VI.  y  el 
Doevo  rey  de  Inglaterra  Cárlos  U.»  cuya  uoioo  le  oooi* 
prometería  á  sostener  la  casa  de  Braganza.  Aceptada 
con  gusto  esta  idea  por  la  córlc  de  Lisboa»  su  emba- 
jador en  Lóndres  don  Franoisoo  de  Helot  marqués  de 
Sande,  ofreció  con  la  mano  de  la  princesa  un  dote  de 
500»  000  libras  esterlinas»  la  cesión  de  la  plaaa  de 
Tánger  en  la  costa  de  Africa  y  la  de  Bomfaay  en  las 
Indias  Orientales»  y  el  libre  comercio  de  Inglaterra 
con  Porlogal  y  sos  colonias  (4  660)*  Cooooedor  de  es- 
te proyecto  el  embajador  de  España  YatteviUe»  trató 
de  deshacerle»  ya  representando  la  Bingnaa  esperan- 
za que  habia  de  que  doña  Catalina  pudiera  tener  suce- 
sión» ya  esponiendo  al  monarca  inglés  las  ventajas  de 
un  enlace  con  ona  de  las  princesas  de  Ptorma,  á  la 
cual  señalaría  Felipe  IV,  el  dote  de  inianta  de  Casti- 
lla. Vaciló  el  boen  Gárlos  IL;  mas  como  enviase  secre- 
tamente á  Parma  al  conde  de  Bristol  para  que  viese 
á  las  princesas,  y  á  sn  regreso  informára  éste  lo  mas 
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deB&tvoraUeiiieBld  poáble  de  la  fealdad  de  la  oaa  y 
de  la  monstroosa  obesidad  de  lar  otra,  el  rey  no  neee* 
aitó  mas  para  deseohar  á  ambas»  y  volver  oirá  ves  aua 
fommimáúB  á  la  propuesta  de  P^riogal.  bvililiiieD^ 
(eiittisüó  Yatteville  en  persuadirle  á  que  no  diera  su 
manó  i,  ffiirfninfi  priBoesa  católioa.  oor  ka  distarhioB 

que  pudiera  producir  esto  en  su  reino,  y  proponíale 
la  hya  del  rey  de  Dinamaroa,  6  la  del  elector  de 
Sqonia,  ó  la  del  príncipe  de  Oraage,  eorrísodo  de 
cuenta  del  rey  de  £spana  su  dote.  Pero  el  inglés,  que 
haliaba  ea  la  propoesla  de  Portugal  ventajas  maa 
ciertas  é  inmediatas,  especialmente  la  del  comercio  y 
estabtecimienlos  mercantiles  en  el  Mediterráneo  y  en 
h  India,  díMndkise,  con  aprobaoiott  de  tas  dos  oáma* 
ras»  por  el  matrimonio  con  la  infanta  portuguesa,  y  se 
firmóel  oonvenb  (mayo,  4661)  á  pesar  de  los  infroc- 
tuosos  esfuerzos  y  del  enojo  y  disgusto  del  represen- 
tante eqpañol 

(Consecuencia  de  este  enlace  y  de  esta  alianza  fué 
ei  &cultar  al  embajador  portugués  Meló  para  reclutar 
M  Inglaterra  hasta  dies  mil  inAinCes  y  des  mil  qui- 
nientos caballos»  comprar  armas  y  fletar  una  armada 
auxiliar  inglesa,  eon  la  sola  oondioioft  de  no  poder 
emplear  nunca  hombres  ni  naves  contra  la  Gran  Bre* 

(4)  Mtmoriss  de  Cltrendon:  lo  y  A^ailan  Epitont.  ad  an. 

tOm.III.  Supl. — Obras  de  Luis  XIV.  — Uicledc:  Hist.  gen*  do  Portu- 

Limiers:  Reioado  do  Luis  XIV.  gal. — Faria  y  Sousa:  IpiLdallMi. 

lib.  IV.^JhoD  Liogard:  Hist.  de  Poriug.  P.  IV.  c  V. 
Inglaterra ,  tom.  IV*  e.  n.^So- 
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ta8a«  Estas  fuerzas  se  puaeitMi  al  priooipb  al  mando 

de  un  oficial  inglés,  mas  loego  pasaron  á  las  óiilcncs 
del  mariscal  de  Schomberg,  siendo  de  este  modo 
el  genera!  francés  el  que  mandaba  las  tropas  de  tres 
reinos,  de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Pcu^tugol. 
Hista  en  Holanda  se  negociaba  un  tratado  de  amistad 
por  medio  del  embajador  conde  de  Miranda.  Y  entre- 
tanto los  piratas  con  el  nombre  de  Filibusteros  (Flibtis- 
líers),  que  eran  la  gente  mas  perdida  de  todas  las*  na- 
ciones, especialmente  ingleses,  franceses  y  liolandeses» 
aer  estaUedan  en  naestras  Antillas,  y  bacian  desbasta- 
doras incursiones  en  nuestras  posesiones  de  América. 
Dióse  á  los  ingleses  la  posesión  de  Tánger,  como  parte 
qne  oonstiUiia  del  dote  de  la  in&nta  portuguesa  con 
arreglo  á  las  estipulaciones  matrimoniales,  cosa  que 
pareció  de  grave  escándalo  á  la  católica  £spaia^  y 
aun  al  mismo  reino  lusitano,  que  no  pudo  ver  sin 
asombro  que  una  plaza  en  que  solo  se  babia  conocido 
el  catolicismo  se  diera  asi  á  protestantes. 

Ya  antes  de  esto  la  corte  de  Castilla,  terminada  la 
pac  de  los  Pirineos,  babia  hecbo  sus  preparativos  de 
guerra  para  la  recuperación  de  Portugal.  Entre  los 
generales  qne  entonces  babia  pareció  el  mas  á  propósi- 
to, y  como  tal  fue  nombrado  don  Juan  de  Austria;  el 
cual  pudo  reunir  un  ejército  de  mas  de  nueve  mil  in- 
fantes y  cerca  de  cinco  mil  caballos,  bien  que  eetran-» 
geros  en  mucha  parte,  traídos  de  Flandes,  de  Italia  y 
de  Alemania,  por  una  tan  injusta  como  indiscreta  pre- 

m 
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féreiiGia  que  don  Joan  les  daba  sobre  ios  soldados  es- 

pañoles,  como  si  estos  no  hubieraQ  levantado  su  re- 
pulacioQ  de  valerosos  en  aquellas  tierras  tao  alta  coma 
los  mejores  soldados  del  mondo.  Ni  andavo  mas  acer- 
tado en  la  elección  de  gefes,  enganchando  y  escogien- 
do para  eHo  á  nmelios  de  ios  que  en  la  oárle  tenían 
fama  de  acuchilladores  y  espadachines,  y  á  otros  que 
en  realidad  eran  mas  fanfarrones  que  valientes;  pero 
dado  easo  que  tuvieran  valor  personal,  ni  anos  ni 
otros  servían  para  mandar  un  ejército  regular  y  dis- 
dpKnado»  cnal  á  la  dignidad  de  nna  gran  nación  cor- 
responde. Babia  ademas  otros  dos  cuerpos  de  ejército, 
de  cinco  mil  hombres  poco  mas  ó  menos  cada  uno,  el 
nno  en  Castilla  al  mando  del  duque  de  Osuna,  en  Ga- 
licia el  otro  al  del  marqués  de  Viana,  destinados  á  dis- 
traer  las  fuerzas  de  Portugal,  en  tanto  que  don  Joan 
penetraba  por  Extremadura  en  aquel  reino. 

Detúvose  tanto  don  Juan  de  Austria .  en  Badajoz,, 
que  de  lento  y  perezoso  se  le  murmuraba  «n  la  córte; 
y  llegó  el  caso  de  recibir  órden,  un  tanto  des- 
abrida, de  su  padre,  para  que  abriese  cuanto  an- 
tes la  campaña.  Con  este  aguijón  púsose  don  Juan 
en  marcha  (13  de  junio,  16G1),  y  penetrando  en  el 
vecino  reino  se  apoderó  fácilmente  de  la  plaza  do 
Arronches  (16  de  junio),  mal  fortificada  y  defendida, 
por  incuria  de  los  portugueses,  ó  porque  no  conocían 
la  importancia  que  su  posición  lo  daba.  Don  Juan  la 
fortificó  mejor,  y  contento  con  dejar  dentro  de  Portu- 
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gal  aquel  padraalrot  quiso  qiAir  á  loa  portagoeaea 

otro  que  ellos  tenían  en  Extremadara,  á  saber,  la  for* 
üáeaa  de  Aloonchelt  diataote  aolo  dos  legoaa  de  OIh 
ymm.  Eocomeiiddse  eala  emprasa  á  don  Diego  Caba* 
Uero  de  IllescaSy  que  la  ejecutó  en  pocos  dias  (diciem- 
Iwe»  4664),  y  poesía  goamícíon  espaSola  en  el  cuA^ 
Ho  retiróse  don  Juan  á  Zafra  y  el  ejército  á  cuarteles 
de  invierno;  que  á  esto  y  no  mas  se  redujo  por  la 
parte  de  Egti'euMdoni  la  campaña  de  eslaaiot*). 

No  se  habían  hecho  mas  progresos  por  la  frontera 
do  Galieuu  El  marqués  de  Viana  inlentó  aorprendar  á 
Yalenza  do  Miño,  pero  hallándola  muy  apercibida  y 
provista  le  puso  sitio  en  toda  forma.  Un  descmdo  del 
de  yiana  en  no  apoderarse  de  un  poesto  importante 
hizo  que  nuestro  ejército  se  encontrára  como  sitiado 
enlrela  pUsa  y  el  ^énáto  portugués  mandado  pord 
cbnde  de  Prado,  teniendo  que  apelar,  después  de  mu- 
chas pérdidas»  á  levantar  una  noche  el  campo  con  el 
mayor  sigilo  (49  de  agosto»  4664),  sin  atreverse  á 
emprender  otra  espedicion  en  lo  restante  del  año. 
Por  la  parte  de  Gastíila  el  duque  de  Osuna  tomó  el 
Iberte  de  Valdemúla,  aunque  perdiendo  mucha  gente 
en  un  asalto  que  dió  sin  precaución»  Con  masfoci|idad 
rindió  el  de  Albergarla,  quedando  dueño  de  toda  la 
comarca;  pero  habiéndose  reforzado  por  aquella  parte 

(1)  Passarelio,  Bellum  Lusita-  de  Extremadura,  ejeouiada  por 

awD.  lib.  vn^-lMéde,  Hisi.  ge-  doo  loto  de  áiutria,  ün  tom.  4.*, 

nerti  de  Portugal.— Mascarefias,  Madrid,  4S63. 
GamiM&a  de  PortogM  pw  It  parte 
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tas  Iropat  portiigueaast  to  volvió  á  CSadad  Bodrigo  á 
tomar  cuarteles  de  invieroo.  Escasísimo  pues  fué  el 
roBoliado  de  la  oampiiña  de  4661  en  todas  las  fronte-* 
ras,  y  nada  correspondiente  á  lo  que  de  los  preparati- 
vos y  del  oomproioiso  de  honra  de  imanación  como  la 
España  se  debia  esperar. 

Faltóle  en  este  tiempo  á  Felipe  IV*  el  hombre  de 
SQ  oeofiansa,  so  descanso  y  sn  apoyo,  el  ministro  6p 
vorilo  don  Luis  de  Haro,  marqués  del  Carpió,  que  aca- 
bó so  vida  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años  (47  de 
noviembre,  1661);  uno  de  los  poquísimos  validos  á 
quieniBS  ha  fiütado  antes  U  vida  que  el  favor  del  mo- 
narca. La  reina  no  sintió  so  muerte:  el  poefalo  no  se 
alegró  de  ella,  porque  el  de  liaro  no  era  tirano,  ni 
vengativo,  ni  soberbio,  y  el  poebio  no  le  aborrecía. 
Sin  faltarle  algún  talento,  el  gobierno  y  la  guerra  en 
manos  del  de  Haro  fueron  una  doble  calamidad.  Como 
en  Francia  el  cardenal  Hazarino  continuó  la  obra  de 
engrandecimiento  comenzada  por  el  cardenal  de  Ri- 
chelieo,  en  España  el  del  Carpió  no  hizo  sino  conti- 
nuar por  la  pendiente  de  la  decadencia  en  que  pnao  la 
aadon  so  tio  el  de  Olivares.  Fué  desgracia  de.  nnestra 
monarquía  y  desgracia  de  hombres  de  la  capacidad 
del  de  Olivares  y  el  de. Haro  haber  tenido  ásu 
Arente  dos  hombres  de  hi  capacidad  deRichelieuy 
de  Mazarino. 

Los  caigos  que  tenia  el  marqués  dd  Carpió  se  dís* 
tribuyeron  entre  el  cardenal  de  Saodoval,el  duque  de 
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Medina  de  las  Torres  y  el  conde  de  CastriUo.  Besen- 
lido  el  hijo  primogénito  de  don  Luis  de  Haro«  marqdái 
de  Liche,  de  que  no  se  le  hubiera  conferido  ninguno 
de  los  empleos  de  sa  padre,  formó  el  iniame  proyecto 
de  asesinar  al  rey  por  el  medio  mas  bárbaro  imagina- 
ble,  que  fué  hacer  una  mina  debajo  del  teatro  del 
Buen  Retiro  y  colocar  en  ella  barriles  de  pólvora  para 
darles  fuego  cuando  el  rey  estuviera  viendo  la  come* 
dia»  Por  fortuna  se  descubrió  oon  tiempo  tan  abooúno* 
ble  designio,  que  fué  otro  de  los  sinsabores  qoe  tavo 
en  este  tiempo  el  rey  don  FeUpe.  Los  cómplices  en  tan 
alroE  proyecto  expiaron  sa  crimen  en  el  patlbolo^pero 
el  atolondrado  joven  que  le  había  inventado  alcanzó 
un  generoso  é  inmerecido  perdón  del  rey  en  conside- 
ración á  los  servicios  de  su  padre.  Es  verdad  que  des- 
pués se  mostró  verdaderamente  arrepentido  de  tan 
infernal  pensamiento»  y  lo  probó  sirviendo  siempre  de 
alli  adelante  con  lealtad  á  su  soberano. 

Fué  oira  de  las  amargnra  del  rey  don  Felipe  la 
temprana  pérdi<b  de  su  único  hijo  varón  el  príacipe 
don  Felipe  Próspero  (6  de  noviembre,  1661).  Pero 
esta  se  templó  pronto  dándole  la  reina  á  los  cinco  días 
nueva  sucesión  varonil  con  el  nacimiento  del  príncipe 
Cárlos»  destinado  por  b  Providencia  á  heredar  la  co- 
rona de  Castilla. 

La  campaña  de  Portugal  se  renovó  al  ano  siguien-' 
te  de  una  manera  bárbara  y  feroz»  impropia  de  dos 
pueblos  civilizados.  El  7  de  mayo  (1662)  se  puso  don 
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Juan  de  Austria  en  Diovimienlo«  pasó  el  Gaya  y  11^. 

hasta  los  olivares  de  Campo-Mayor.  Continuando  lue- 
go sa  marcha,  riadió  á  VtUabuia  y  la  eotregó.  á  las 
llamas»  lotereeptó  m  come  dd  general  portagnés 
wnde  de  Marialva,  que  se  hallaba  en  Estremoz, 
y  le  envió  á  decir  por  el  mismo  qae  sé  preparára  i 
recibirle  porque  pensaba  ir  á  verle  Llegaron 
en  eSdOto  á  avistarse  los  dos  ejércilos;  todos  paiecia* 
desear  d  combate,  pusiéronse  unos  y  otros  en  órden 
de  batalla»  cruzáronse  algunos  tiros  de  canon»  pero 
no  pasó  deeslo:  por  consejo  del  esperimentado  italia- 
no Luis  Poderico,  viejo  capitán  y  celoso  servidor  del 
rey  católico,  se  abstuvo  el  de  Austria  de  dar  la  balá-» 
Ua  y  retiró  su  campo,  coatentáudose  con  destruir  fru- 

(4)  Los  gefes  ó  cabos priocípa-  que  marchaba  don  Juan  de  Ana- 
les que  acompañabaD  á  QOD  Juan  tría  para  el  servicio  del  ejército 

de  Austria  en  estfi  empresa  eran:  español*,  quinientas  muías  de  tiro: 

don  Francisco  de  TuUavilla,  du-  cuatro  medios  canooos  deá  veiote 

<|oe  deSan  GennaD,  capitán  ge-  y  cinco  Hbraa:  cuatro  coartos  do 

neral  y  gobernador  de  las  armas:  canon  deá  diez  libras:  ocho  sacres 

Luis  Poderico  (italianos  ambos),  do  á  seis  libras:  ocho  petardos: 

maestre  de  campo  general;  doo  tres  trabucos:  ocbo  maosfelts  de  á 

Diego  Caballero  de  lileacas,  gene-  seis  libras:  ciento  diez  carros  y 

ral  do  la  caballería;  don  Gaspar  galeras: onatrocientas  CBrretMdo 

de  la  Cueva  Enriquez,  hijo  del  bueye*?:  quinientos  bnpnc^es  de  ar- 

doque  do  Alburqucrque,  general  rieres:  en  ellos  so  cargaron  cuatro 

de  la  arlilleria;  don  Diego  Correa,  mil  granadal:  seíscieotas  bombas: 

teniente  general  de  la  caballeria;  faginas  embreadas,  balería,  cuer- 
y  Mr.  de  Langres,  francéSy  S^i'^'^í         etc.  El  veedor  í?enf^rnl  del 

titular  de  la  artillería.  ejército  llevaba  quinientas  carro» 

Aunque  el  gobernador  de  las  tas  de  bueyes,  con  cebada  para 

armas  de  Portugal  era  el  marqués  Teinto  días,  pan  freaoo  y  bizcocho 

de  Marialva  don  Antonio  Luis  de  pnríi  treinta,  en  cajones  de  á  cua- 

Meneses,  favorito  del  jóven   rey  renta  arrobas.  Seí^uia  el  tren  do 

Alfonso  VI.,  el  verdadero  encargado  bospitalconlas  mcdiciuus  y  drogas 

de  dirigir  las  operacionaa  de  la  necesarias  para  la  curación  de  los 

Serra  era  el  mariscal  francés OQO*  enfermos. — Mascareíja^:  Campaña 

do  Schomberg.  de  Portugal  ejecutada  por  dou 

Heaqui  el  tren  y  aparato  con  Juau  üe  Au&tna  en  lOtíi. 
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loi>  cüsast  qoiaUis  y  alalayas.  Dirigidae  á  Borfaa,  é 
ÍBtini6IaimdkñoQiilgoben^^  Rodrigo 
de  Acuaa  Ferreira ;  negóse  á  ello  el  porUigués,  maa 
como  después  ae  Tiara  foneado  á  eotragarae  ádaseie- 
cíon,  el  de  Austria  le  mandó  ahorcar  con  otros  dos 
oapítaaes  y  el  jees  lelrado*  eeiregó  á  aaoo  la  pobla- 
ción, y  quemó  todos  ios  pueUoB  de  la  comarca :  sis- 
tema  de  terror  y  de  I)art)arie»  .que  no  podía  oonduoir 
sino  á  kacer  irreoonciliable  para  slenipie  al  pnebto 
portugués 

Pasó  inego  don  luni  á  poMT  sitio  á  JoniflMia»  sín^ 

tuada  en  uoa  emiaencia  sobro  ei  Guadiana,  hizo  sus 
trínctieras»  colocó  sus  baterías  y  apretó  eiceroo  (ma- 
yo, i  662);  Mariahra  y  Schoadierg  aemyéroii  desde 
Estremoz  en  socorro  de  la  plaza  con  el  grueso  del 
ejércilo  (jimio),  y  don  Joan  Hasiió  las  gnamicioiies  de 
Olivenza  y  Badajoz  para  reforzar  el  suyo.  Muchos 
foeroQ  los  medios  qae  discarrieroQ  los  generales  por- 
tugueses para  forzar  las  lineas,  pero  todos  imiiUes. 
Cansado  Marialva  de  tentativas  iniructuosas»  envió  á 
decir  al  gobernador  que  cuando  no  pudiera  más  capí- 
tulára  con  las  condiciones  mas  honrosas  que  le  fuera 

• 

(I)  Eibtando  el  tainloriador  de  dos  rótalos  á  los  pechos,  c  B«|8 

esta  campaña  do  estos  suplicios  día,  dico  después,  todos  fue  roa 

dice:  lEI  Juoz  lo  senifa  como  le-  horrores,  porque  ademas  do  estos 

fcrado,  y  eme  babieado  e8tu4iado  castigos  hubo  grande  quema  de  ca- 

Mdi  M      imra  aboroar  é  otroa*  ns  y  quintas  ameafniaa,  y  fo^ 

le  viniesen  á  servir  sus  Ietra3  pa-  ron  talados  todos  aquellos  cam- 

rasor  ahorcado  ».  Anade  que  des-  pos.»  — Masoarañaa;  f^rpfñf  ila 

pues  los  colgaron  de  un  balcón  da  Portugal, 
b  oaaa  dél  «yuDlaaiieBto  000  m- 
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pofliUet*),  y  A  de  retiró  á  Tilbmdosa»  donde  hiio 

construir  una  ciudadela  para  su  defensa.  En  efecto» 
d  gobeniador  de  Janmiflfa  Maninl  Ixibato  Urro 
que  capitular,  saliendo  con  los  honores  militares  (9  de 
junio,  4662).  En  osle  «tic  ae  vid  todavía  ana  OHieflUa 
consoladora  del  valor  de  los  antiguos  lerdos  eqpaño* 
les.  En  un  asalto  general  que  se  dió,  los  españoles 
habían  sido  batidos  y  obligados  A  reoogerse  apresu- 
radamente á  sus  cuarteles,  mientras  un  cuerpo  de 
italianos  llegó  á  las  fortifioaciones  enemigas,  y  se 
ma&tovD  vigorasameole  en  ellas.  Pioó  eslo  el  pando- 
ñor  de  los  capitanes  y  soldados  de  Castilla,  sintiéron- 
se como  avergonzados  de  haber  sido  esoedidos  en 
valor  por  los  de  Italia,  y  pidieron  á  don  Juan  que  les 
permitiera  repetir  el  asalto,  noyaibvor  de  ks  som- 
bras de  la  noche,  sino  á  la  loz  del  sol,  para  correr 
mas  riesgo  y  volver  mejor  por  su  honra.  Acodió  ei 
de  Austria,  dióse  el  asalto,  se  perdieron  machos  ofi- 
ciales y  soldados  valerosos,  pero  Castilla  recobró  cum- 
plidamente el  honor  de  sos  hqos,  y  don  loan  de  Ans-* 
tria  debió  reconocer  qne  no  habia  sido  justo  en  su 
preferenda  á  los  soldados  estran^;eros 

(4)  •Etia  noiie  passada  (te  der  das  armas  ooriuguesas  e  á 
deeia  por  medio  de  vo  soldado  honra  de  V,  mrd « . 
que  entró  OD  la  plaza  por  el  rio)  (2)  Mascareoas:  Campaña  de 
corri  todas  as  linhas  ao  enemigo  Portugal. — Passarello:  Bellum  La- 
para  avanzar  a  noüe  que  vem,  aitaaum,  lib.  VU. — Coarta  de  don 
0  aeho  por  impotimel  pod^r  «o-  loan  de  áustria  al  rev,  dol  cam- 
correr  a  V.  mrd:  assi  que  V.  po  sobro  JanttMSa» Alt dtjlUliO» 
mrd.  peleijando  entregue  á  praza  de  4062* 
com  o  mayor  crédito  que  ser  pu- 
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Fuá  esta  campaña  fiivoraUe  ¿  las  arinaa  de  Cas-* 
tilla»  Ademas  de  Jurameña  viaieron  á  poder  de  don 
Juan»  Ydros,  Monforte,  Aller  de  Cliáo,  Cralo,  cuyo 
goberaador  se  defendió  bnosameate  y  fué  mandado 

ahorcar  por  el  de  Austria,  y  otros  muchos  pueblos, 
después  de  lo  ciiai  retiróse  don  Juan  á  descansar  á. 
Badajoz,  muy  alentado  y  oon  mayores  ánimos  para  la 
campana  siguieote. 

'  Pooo  se  adelanté  este  afto  en  las  piovincíaa  de 
Beyra  y  Entre-Duero-y-Miño,  porque  el  calor  de  laa 
operaciones  se  oonoeniró  en  la  de  Aientejo*  Sin  em* 
bargo  A  doqoede  Osuna  se  apoderó  de  Escaloña,  y 
por  la  parte  de  Galicia  el  arzobispo  de  Santiago  don 
Pedro  Aonña»  qne  sucedió  enet  mando  al  marqués 
deViana,  se  hizo  dueño  de  Portella  y  Castel-Lindoso. 

Si  disgostos  había  tenido  Felipe  lY*  de  Casiillay  no 
le  Miaban  &  la  reina  regenlede  Portugal.  Dábanselos 
grandes  los  amigos  y  favoritos  de  su  hijo,  todos 
hombres  de  desarregladas  y  licenciosas  costumbres, 
como  eran  las  inclinaciones  del  joven  rey,  alimenta- 
das por  las  condescendencias  que  con  él  habían  tenido 
desde  niño,  y  por  su  genio  caprichoso,  viólenlo  y  da- 
do á  las  familiaridades  con  la  gente  relajada  y  vicio- 
sa. Doña  Luisa,  de  Guzman,  fatigada  de  los  sinsabores 
y  contrariedades  que  esta  conducta  le  ocnsionaba» 
determinó  retirarse  á  una  vida  en  que  pudiera  gozar 
de  algún  somgo ,  bien  que  no  abandonando  entera- 
mente ios  negocios ,  por  temor  de  dejarlos  compro- 
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metidos  sí  los  fiara  enteiraineDte  á  las  imprudentes  ma- 
nos de  su  hijo  (U. 

Españoles  y  portugueses,  todos  se  haUan  prepa-*. 
rado  bien  para  la  siguiente  campaña,  y  cuando  don 
Juau  de  Aosiría  se  movió  de  Badajoz  (6  de  mayo, 
4663),  llevaba  doce  mil  peones,  seis  mil  quinientos 
caballos,  diez  y  ocho  cañones,  tres  morteros,  y  tres 
mil  carros  cargados  de  municiones  y  de  víveres.  El 
rey  de  Portugal  habia  nombrado  general  de  las  tropas 
de  Alenlejo  á  don  Sancho  Manuel,  ya  conde  de  Pe5a«- 
flor.  Las  tropas  que  tema  á  sus  órdenes,  coatando  la 
infantería  inglesa  que  habia  llegado  ,  eran  muy  poco 
inferiores  en  número  á  las  castellanas*  El-  primer 
triunfo  del  ejército  español  ca  esta  espedicion  fué  la 
rendición  de  la  importante  ciudad  de  £bora,  á  lo  cual 
contribuyeron  no  poco  las  disidencias  entre  los  getes 
portugueses,  que  la  intervención  del  conde  de  Vimio- 
80  no  alcanzó  á  componer.  Después  de  eslo  un  cuerpo 
de  españoles  se  apoderó  de  Alcázar  do  Sal,  poco  dis- 
tante de  Setttbal.  De  tai  modo  asustaron  estas  noti- 

(4)  Es  vergonzoso  loque  los  el  dia  «Icspues  por  toda  la  dudad 

historiadores    portugueses    nos  el  mal  que  había  liec!io  á  muchos 

cueutao  de  la  Mda  de  este  príocí-  ciudadanos  -  tenuaii  encontrarlo 

pe.  tSu  nayor  gusto,  dice  Paria  como  á  bo  animal  féroz  que  ba- 

y  Sonsa,  era  entretenerse  cuu  ne-  bia  escapado  de  la  cueva  Ha- 

§ros  y  con  mulatos,  ó  con  gente  cía  venir  mugeres mundanas  á  pa- 

e  la  iiez  del  pueblo  Uamába-  lacio:  muchas  veces  iba  él  mismo 

los  m  vaUenlet  ó  tus  guapetones,  por  ellas  á  las^easas  pAblioas;  pa- 

?f  con  ellos  corría  de  noche  las  ca-  saba  las  mas  noches  cii  deleites 

les  de  la  ciudad  ,  insuUando  á  deshonestos  con  ellas  etc.*— 

cuantos  encontraba       No  salia  Epitome  de  Ui&tonas  portuguesas, 

iMiiiea  de  noche  que  no  publícase  R IV.  c.  5. 
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cías  en  Lisboa»  que  las  geoies  andaban  despavoridas 
por  las  calles»  y  por  on  momento  temieioo  cpie  se 
perdiera  todo  el  reino,  porque  no  quedaba  plaza  fuer^ 
te  qfM  podíera  detener  ai  enemigo  iiasta  la  capital.  £1 
sosto  se  coDTirlió  loego  en  furor,  y  cargando  el  pue* 
blo  la  colpa  de  aqaellas  desgracias  á  los  nuevos  mi- 
nistros» acometió  y  saqueó  las  casas  de  aignnoa »  te* 
nieodo  ellos  que  esconderse.  Aplacado  el  tumulto,  es- 
pidióse órden  ai  conde  de  Peñaílor  para  que  diera  la 
batalla  al  ejército  castellano. 

Levantó  con  esto  el  de  Peñaflor  su  campo ,  pasó  el 
Odegebe*  y  llegando  basta  media  legua  de  Ebora  for- 
mó en  batalla.  El  río  dividía  los  dos  ejércitos ,  y 
Sdiombergbabia  elegido  tan  hábilmente  las  posiciones 
y  colocado  tan  ordenadamente  en  ellas  á  los  portiH 
goeses»  que  viendo  don  Juan  no  serle  fácil  atacar  coa 
ventaja»  determinó  retirarse  á  Badigos»  dqando  gnar* 
necida  á  Ebora.  Seguíanle  los  portugueses  sin  per- 
derle de  vista;  don  Juan  esquivaba  ia  batalla,  teme- 
roso de  perder  con  ella  to  ganado;  deseábanla  Pe&H 
flor  y  ios  suyos,  al  mismo  tiempo  que  ia  temían  tam- 
bién, y  ambos  cyércitos  se  respetaban.  Por  último  pre- 
sentóla el  portugués  al  llegarlos  nuestros  á  Amejial, 
sin  que  don  Juan  pudiera  ya  escusarla.  Faltaba  solo 
una  hora  para  ponene  el  sol,  cuando  comensó  fimnal- 
menta  el  combate,  siendo  los  primeros  á  atacar  los 
portugMCses.  Peleóse  de  una  y  otra  parte  con  valor,  y 
hasta  con  feracidad,  convencidos  unos  y  otros  de  que 


Digitized  by  Google 


PAETB  m.  Limo  iv*  495 

pendía  de  aquella  batalla  la  saivacio»  ó  la  aa- 

misión  de  Portugal»  y  el  óxilo  de  una  lucha  que  con- 
laba  yaiaalosañoa.  La  noche  separó  á  los  combatieii*- 
tes»  y  hasta  la  mañana  del  sígniente  día  na  se  supo 
quiéa  había  sufrido  mas  pérdida  (8  de  junio,  4663). 

Por  desgracia,  si  la  de  los  portugueses  babia  sido 
grande,  pues  se  supone  que  no  bajó  de  cinco  rail 
hombres,  se  vió  que  la  de  los  castellanos  había  sido 
mayor  y  mas  lamentable.  A  ocho  mU  se  hace  subir  la 
de  los  muertos  y  prisioneros,  asombrosa  cifra  atendi- 
da la  poca  duración  de  la  batalla,  entre  ellos  no  pocos 
generales,  coroneles,  grandes  y  títulos,  contándose  en 
ellos  el  marqués  de  Liche ,  hijo  del  famoso  don  Luis 
de  Haro:  perdiéronse  ocho  cationes,  un  mortero,  mnl« 
litud  de  estandartes ,  y  basta  dos  mil  carros  de  muni- 
ciones Ddneron  los  portugueses  principalmente 
su  triunfo  á  la  infantería  inglesa.  Don  Juan  de  Aus* 
tria  peleó  con  mas  valor  que  inteligencia  y  fortu- 
na; esposo  mochas  veces  su  cuerpo  y  so  vida,  y  ha- 
biéndole muerto  dos  caballos,  entró  por  los  enemigos 
á  pie  con  80  pica  en  la  mano,  combatiendo  largo  rato 
ecmtra  muchos  de  ellos.  Ya  que  no  se  condujo  como 

(I)   «Portugal  en  Ebora  (decia  do  ocho  millones  qas  costó  la  em  • 

un  papel  de  aquel  liempo,  cou  ra-  presa ,  ocho  mil  muertos  ,  seis  mil 

zoDonel  fbodo,  aunque  con  exa-  prísiooeroa,  cuatro  mil  caballos, 

geracion  eo  la  forma},  Portug  il  eo  Teíate  y  cuatro  piezas  de  artille- 

Ebora  destruyó  la  flor  de  Espaúa,  ria;  y  lo  mas  lasiimoso  fué  que  de 

lo  mejor  de  Flandes,  lo  luciao  do  ciento  veinte  titules  y  cabos  no 

Milaus  k>  escogido  de  ^üpoles  y  lo  escaparon  sino  cinco.»— >Ra88are- 

grande  de  Bxtnnndara.  Vergon-  Uo:  Bell.  Loiil.  lib.  Vlli. 
aotaneate  se  retiró  S.  A.,  de|iiH* 
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buea  geneiftit  portóse  al  meaos  como  buen  soldado*. 
Llamóse  éstá  la  bataHa  de  Amegial,  del  Canal  la  nom- 
bran otros,  y  otros  meaos  propiamente  de  Eslremoz 
por  haber  sido  no  lejos  de  esta  ciudad. 

Desde  Badajoz  escribió  don  Juan  de  Austria  al  rey 
dándole  noticia  de  aquel  desgraciado  suceso  *  al  cual 
siguió  la  entrega  de  Ebora  y  la  pérdida  de  Villaflor;  ; 
para  que  nada  faltara ,  en  la  plaza  de  Arronches,  ya 
que  el  mariscal  de  Schomberg  no  podo  tomarla,  se 
incendió  el  almacén  de  ia  pólvora,  é  hizo  saltar  mas 
de  dos  mil  castellanos.  En  la  provincia  de  Cntre-Due- 
ro-y-Uino  se  perdió  Caslel-Lindoso,  qoe  habia  ganado 
el  año  anterior  el  arzobispo  de  Santiago;  y  en  la  do 
Beyra  solo  bnbo  de  notable  ana  acción  que  sostuvo 
gloriosamente  el  duque  de  Osuna  contra  muy  sope-* 
rieres  fuerzas  portuguesas  cerca  de  Yaldemula  (30  de 
diciembre ,  4663) ,  con  lo  que  se  poso  término  á  la 
campaña  de  csle  año. 

Natural  era  que  se  envalentonaran  los  portuguesea 
con  el  triunfo  de  AmejiaL  Asi  fué  que  al  año  siguien** 
te  se  atrevió  el  conde  de  Mariah  a  á  penetrar  en  ter- 
ritoriD  español,  y  á  poner  sitio  á  Valencia  de  Alcán- 
tara, que  no  tenia  mas  fortificación  que  un  viejo  y 
flaco  muro,  si  bien  se  hallaba  en  ella  de  gobernador 
y  la  defendía  con  tres  bravos  regimientos  el  valeroso 
don  Juan  de  Ayala  Mejía.  No  se  podía  exigir  mas  de 
lo  qoe  este  gefe  y  su  geate  hicieron;  la  defensa  costé 
mucho  y  admiró  no  poco  á  sus  enemigos,  y  cuando  se 
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entrególa  plaza  (junio,  1664),  no  era  posible  lle/ar 
mas  adelante  la  resistencia.  Por  dos  veces  habia  in- 
tentado socorrerla  don  Diego  Correa  con  cinco  mil  ca- 
ballos; ninguna  pudo;  y  don  Juan  de  Austria,  aun 
cuando  fué  avisado  del  peligro,  no  se  apresuró  á  lle- 
varle socorro  No  se  tomó  este  año  desquite  de  lo 
de  Valencia  de  Alcántara;  al  contrario ,  fueron  aban- 
donadas por  los  nuestros  Arronches  y  Codiccyra,  y  el 
resto  de  la  campaña  en  el  Alentejo  se  redujo  á  las  an- 
tiguas correrlas.  Tampooo  hubo  acontecimiento  nota- 
ble en  las  provincias  de  Iras-os-Monies  y  de  Enire- 
Duero-y-Miño. 

Lo  que  hubo  en  la  de  Bey  ra,  doude  operaba  el  du- 
que de  Osuna,  fué  bochornoso  para  nuestras  armas. 
Aquel  magnate  habia  tenido  un  encuentro  feliz  con 
los  portugueses  que  mandaba  Hurtado  de  Mendoza: 
mas  luego  sitiando  á  Castel-Rodrigo,  y  abierta  ya  bre- 
cha en  la  plaza,  ni  él,  ni  sus  maestres  de  campo,  uí 
los  capitanes  pedieron  conseguir  de  los  soldados  que 
entráran  por  la  brecha;  amenazas  y  ruegos  todo  fué 
inútil:  aquella  gente,  sacada  de  improviso  de  los  talle- 
res y  de  las  casas  de  labranza,  se  asustaba  del  ruido 
de  las  granadas  y  de  los  mosquetes,  y  no  fué  posible 

(1)   Passarcllo:  BcllumLusilan.  nido  á  Mailrid  á  ofrecer  suíscrvi- 

lib.  VIU. — Hallábase  lambieo  co  cios  al  rey  católico,  y  aue  eo  ver- 

aqoel  ejército  como  de  gefe  bo-  dad  oocorretpoodíé  á  la  bma  del 

oorario  de  la  caballería  {Prcrfcc-  ascendiente  ae  su  mismo  nombre, 

tusextemi  equitatuny  le  nombra  el  el  antiguo  é  ¡lustre  Alejandro  Far- 

bisioriador  latino  de  esta  guerra^  nesio,  gobeniador  dü  Vlaudes  cu 

Alejandro  Farnesio,  hermano  del  tiempo  ne  Felipe  11. 
doquo  de  Parma,  que  había  ve» 

Tomo  xvi.  32 
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hacerles  ciar  un  paso  adelanic.  Y  no  fué  lo  peor  este 
insigiio  acto  de  cobardía»  8ÍD0  qoeacomeüdoa  después 
en  la  rcliiada  \m)v  Jacobo  Magalhaes  que  á  socorrer 
aquella  plaza  había  salido  de  ia  de  Aloioida»  auoque 
eran  los  portugueses  menos  en  núm^o,  apoderóse  tal 
cspaolo  de  los  aueslros»  que  parecia  faltarles  tiempo 
para  arrojar  las  armas  y  huir^  abandoiMUido  arliliería 
y  bagagcs,  mas  uo  lo  hicieron  tau  de  prisa  que  qo  fue- 
ran apresados  unos,  acuchillados  oíros  por  la  caballe- 
ría portuguesa:  onlre  los  primeros  lo  fué  el  lonienle 
general  do  nuestra  caballería  don  Antonio  de  Isassi; 

• 

entro  los  segundos  se  contó  á  don  Juan  Girón,  hijo  del 
mismo  duque  de  Osuna,  que  para  honra  suya  y  de  su 
ilustre  eslirpe  fué  de  los  que  murieron  peleando.  Su 
padre  con  la  poca  genio  que  pudo  recoger  se  reliró 
desesperado  á  Ciudad-Rodrigo.  Ikfagalbaes  después  de 
este  triunfo  efitró  en  España  con  tres  mil  hombres, 
tomó  y  saqueo  las  villas  de  Cerralbo  y  Fregeneda,  y 
consternados  con  oslo  nuestros  soldados  iban  abando- 
nando los  pequeúos  fuertes  que  guarneciau  en  la  fron- 
tera ^^K 

Produjeron  los  reveses  de  estas  campañas  la  sepa- 
ración do  los  dos  mas  ilustres  generales,  don  Juan  de 
Austria  y  el  duque  de  Osuna.  Al  primero  se  le  admitió 
la  renuncia  que  hizo  del  mando  y  se  le  permitió  reti- 
rarse á  Consuegra.  Quejábase  don  Juan  de  que  no  se 

(1)  Ponarello:  BeU.  LimUD.  lib.  VUl. 
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le  sumÍQÍsUabaa  ai  muaicioneá,  dí  víveres»  ni  dinero» 
ni  recorso  algono  para  hacer  la  gaerra»  y  atribuíalo, 
no  sin  algún  fundameoto,  á  malas  artes  de  la  reina 
dona  Mariana^  que  le  miró  siempre  de  mal  ojo  y  do 
quería  que  el  hijo  bastardo  de  su  marido  tuviera  la 
gloria  de  recuperar  el  Portugal,  Al  de  Osuua  no  solo 
se  le  separó»  sino  que  se  le  redujo  ¿  prisión  y  se  le 
cundenó  á  cien  rail  ducados  de  muUfi,  como  en  casti- 
go de  las  contribuciones  que  eugía  á  ios  pueblos  pa- 
ra mantener  su  ejército;  como  si  na  enviándole  dine- 
ro» hubiera  podido  sostener  de  otro  modo  aquella 
hambrienta  6  indisciplinada  gente.  Al  fin  el  de  Oanna 
justificó  su  conducta»  y  consiguió  ser  absuelto.  De. 
este  modo  la  persecución  de  los  dos  duques  de  Osnoa» 
pndre  ó  hijo,  ambos  escelenles  capitanes  y  distingui- 
dos servidores  de  su  rey  y  de  su  patria,  señalai*on  el 
[)ríncipio  y  el  fin  del  reinado  de  Felipe  IV. 

No  sin  fundamento»  decíamos,  se  quejaba  don 
luán  de  Austria  de  la  esposa  de  su  padre»  porque  en 
este  tiempo  seguía  la  c^rte  de  Madrid  una  política  que 
por  lo  desatinada  se  nos  antojaría  increíble  á  no  ha-? 
HaHa  comprobada'oon  tesUmonios.  El  emperador  de 
Alemania,  amenazado  por  los  turcos,  babia  pedido 
auxilio  á  Francia  y  á  España.  El  francés  tuvo  la  habi- 
lidad de  ofrecerle,  á  condición  de  que  España  le  en-, 
viara  también  igual  número  de  tropas  á  las  que  tenia 
en  Italia.  El  emperador,  que  deseaba  salir  del  apuro 
en  que  se  veía,  aceptó  esta  condición»  y  para  persua- 


Digitized  by  Googíe 


500  HISTO&U  DB  BSPAlU. 

dir  á  Felipe  IV.  á  qiic  Ui  admitiera  por  su  parle,  se 
valió  de  la  reiaa  su  hermaoa  y  del  padre  Nilhard  su 
confesor,  que  ya  por  el  odio  con  que  miraban  á  don 
Juan,  ya  por  el  mayor  iotcrés  que  les  iospiraban  las 
cosas  de  Austria  que  las  de  España,  dieron  gnsto  al 
emperador;  y  Felipe  IV.  por  instigación  suya,  y  sin 
conocer  el  lazo  que  con  este  artificio  le  babia  armado 
el  francés,  tuvo  la  insensatez  de  oompromelerse  á 
mantener eo el) mperio  doce  mil  infaoles  y  seis  mil 
caballos,  ya  que  no  podía  enviarle  los  soldados  de 
Italia.  Necia  obligación,  teniendo  desprovistas  de  re- 
cursos las  tropas  de  Portugal,  y  que  aun  asi  no  sabe* 
mos  de  dónde  pudieran  sacarse. 

Para  contiuuar  la  guerra  con  el  vecino  reino,  lla- 
móse y  se  hizo  venir  de  Flandes  al  marqués  de  Cara- 
cena.  Pero  era-  preciso  formarle  nn  nuevo  ejército, 
pues  con  la  tropa  que  había,  poca  y  abatida,  no  se 
podía  emprender  nada.  Juntóse  pues  cuanta  gente  se 
pudo,  haciendo  venir  los  restos  de  nuestros  tercios  de 
Italia,  de  Alemania  y  de  Flandes,  y  entre  todos  se 
composo  un  ejército  de  quince  mil  hombres  de  infen- 
tería,  mas  de  seis  mil  caballos,  catdrce  piezas  y  dos 
morteros.  Mandaba  la  caballería  española  don  Diego 
Correa,  la  estrangera  Alejandro  Farnosio,  la  artillería 
don  Luis  Ferrer,  y  de  maestre  de  campo  general  iba 
don  Diego  Caballero.  Cuando  el  de  Caracena  vino  á 
Madrid  traía  la  confianza  de  ir  con  aquel  ejército  en 
derechura  á  Lisboa,  y  por  consecuencia  la  de  someter 
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después  lodo  el  reino  fácilmeQto;  y  antes  de  partir 
para  Badajoz  hito  presente  al  rey  que  para  atacar  á 
Lisboa  pormar  y  tierra  convendria  tener  una  escuadra; 
y  en  efecto  se  dió  órden  de  anuaria  en  Cádiz,  debien* 
do  manda I  la  el  duque  de  Avciro,  noble  portugués  al 
servicio  de  £spaña.  Mas  ni  estuvo,  ni  era  posible  que 
estuviera  dispuesta  y  pronta  para  cuando  se  empren- 
dieran las  operaciones  por  llena.  Por  esta  causa,  y 
porque  luega  que  el  de  Caraceoa  se  vtó  en  Sadajez;  y 
se  infornaó  del  estado  y  calidad  de  las  fuerzas  de  cada 
parte  y  del  carácter  y  disposición  de  los  ánimos  en 
cada  país,  comprendió  que  la  conquista  no  era  tan 
fácil  como  babia  pensado,  renunció  al  pensamiento  de 
marchar  sobre  Lisboa,  y  limitóse  á  poner  sitio  á  Villa 
viciosa. 

Maríalva  y  Schomberg  acudieron  á  hacer  le- 
vantar el  cerco ,  y  se  situaron  en  Monlesclaros. 
Lleno  de  presunción  y  de  confianza  el  de  Caracena, 
apenas  avistó  los  enemigos,  alzó  el  campo,  contra  el 
parecer  de  los  demás  generales  que  opinaban  por  no 
abandonar  sus  buenas  posiciones,  y  se  fué  á  encon- 
trarlos, y  les  presentó  la  batalla,  no  obstante  ser  infe- 
riores en  número  los  nuestros.  Aceptáronla  los  por- 
tugueses, y  después  de  algún  tiroteo  de  artillería  y 
mosquetería,  trabóse  una  general  y  ruda  pelen  lanza 
á  lanza  y  pica  á  pica.  Furiosamente  se  arrojaban  mu- 
tuamente de  los  puestos  y  los  lecobraban ,  basta  que 
al  cabo  de  ocho  horas  de  mortífero  combato ,  viendo 
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el  de  Caracena  la  mucha  gente  que  síq  íruU)  iba  per- 
diendo ,  ordenó  la  relirada ,  d^andoen  el  llano  de 
Montesclaros  toda  la  artillería,  y  lo  que  fué  mas  Ulali- 
rooao,  cuatro  mil  hombres  entre  mnertos  y  heridos,  y 
pocos  menos  prisioneros,  entre  estos  el  intrépido  gefe 
de  la  caballeria  don  Diego  Correa.  Menor  ,  aunque 
grande  también »  fué  la  pérdida  de  los  poriogoeees 
(junio,  1665).  Desde  Badajoz,  donde  se  retiró  el 
de  Caraoena,  comonicó  al  rey  la  deirota «  diciendo, 
sin  embargo,  que  los  portugueses  habían  perdido  la 
flor  de  so  ejército,  y  añadiendo  qne  si  le  enviaran  re- 
fuerzos, nunca  seria  mas  fácil  hacer  la  conquista;  que 
á  tal  estremo  llevaba  su  presunción  aquel  orgulloeo 
gefe 

Cuando  Felipe  recibió  la  noticia  de  esta  desgracia 
esclamó  conmovido:  \Cúmp¡aie  la  voluntad  de  Diosl 
y  cayó  al  suelo  acongojado.  El  pueblo  de  Madrid  se 
llenó  de  indignación,  y  acusaba  al  gobierno  de  haber 
puesto  un  ejército  tan  florido  én  manod  del  do  Cara- 
cena,  contra  el  cual  se  desataban  entonces  todas  las 
lenguas,  apelUdándoie  inepto,  imprudente,  loco  y  t6- 
merario,  y  no  veian  en  él  ni  prenda  buena,  ni  antece- 
dente honroso,  ni  nada  que  no  fuese  detesta  Ue;  pro*- 
píos  desahof^os  de  la  irritación,  y  digno  castigo  de 
quien  se  habia  presentado  con  aquella  imprudente  y 
presuntuosa  arrogancia.  Apoderóse  del  ánimo  del  rey 
una  melancolía  profunda ,  y  agitaba  su  espíritu  una 

(4)  Paasarelloi  Bell.  Lositao.  Ub.  IX. 


Digitized  by  Google 


PAaTft  ui.  ujuu>  iv.  oQ3 

ioquiuluiJ,  que  la  edad,  los  dcaenga flus  ,  el  rcuionli- 
m&oio  de  la  vida  pasada,  los  proaenlíoiieDlos  del  tris- 
te porveoír  de  la  monarquía  le  hacían  insdporlable; 
(jue  ya  oí  los  aoos ,  ni  lo  delicado  de  su  salud  le  per- 
OMliao'leBer  como  antes  plaoem  y  distracciones  que 
le  hicieran  olvidar  los  males.  Ni  siquiera  teoia  ya  uu 
GiToríto  que  le  aliviara  entreteniendo  sus  ilusiones,  ó 
desGgurándole  y  míooráudole  los  contra  liempos  é  iti- 
forUinios.  Miraba  en  derredor  de  sí»  y  se  veia  con  unsu* 
ceeor»  nifiode  cuatro  años,  enfermizo  y  endeble.  Veía 
á  la  reinal  doña  Mariana  su  esposa  en  pugna  con  don 
Juan  de  Austria»  que  al  cabo,  con  todos  sus  defectos» 
era  el  hombre  mas  im[)ortaQlc  y  de  mas  representa* 
cioD  en  b  monarquía  ,  y  veíala  entregada  á  su  con- 
fesor el  jesuíta  Xitliard  ,  por  cuyos  consejos  se  guiaba 
y  lo  hacia  todo.  Veía  por  último  humillada  en  tudas 
partes  la  monarquía  ,  que  sus  favorHos  le  prometie- 
ron engrandecer  sobre  todas  ias  potencias  de  Europa. 

Felipe»  á  quien  faltaban  ya  las  fuerzas  del  cuerpo 
y  del  alma»  no  pudo  resistir  á  tantos  pesares.  Uaa  di- 
senteria violenta  le  acabó  de  consumir  en  pocos  dias* 
Al  sentir  tan  vecina  la  muerte,  hizo  su  leslauicnto, 
señalando  el  órden  de  sucesión  al  trono»  comenzando 
por  su  único  hijo  varón  el  príncipe  Oárlos,  y  sueesiva- 
mente  á  üilia  de  éste,  á  la  infanta  doña  Margarita  y 
sus  descendientes»  en  defecto  de  estos  á  los  de  su  tia 
la  emperatriz  dona  María,  y  los  últimos  á  los  de  la  in- 
cauta doña  Catalina,  duquesa  de  Saboya,  su  tia  tam- 
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biea,  escluyendo  á  los  de  su  hija  doña  María  Teresa, 
muger  de  Luis  XLV.»  coa  estas  notables  palabras: 
<Qaeda  exclaida  la  ÍDAinta  dona  Márfa  Teresa  y  to- 
ados sus  hijos  y  descendientes  varones  y  hembras, 
«aunque  puedan  decir  ó  pretender  qoe  en  m  persona 
))no  corre  ni  pueden  considerarse  las  razones  de  la 
» causa  pública  ni  otras  en  que  pueda  fundarse  esta 
•esclusioD;  y  si  acaeciese  enviudar  la  serenfeima  ín- 
i>faQta  sin  hijos  de  este  matrimonio,  en  tal  caso  quede 
» libre  de  la  exclusión  que  queda  dicha»  y  capaz  de  los 
» derechos  de  poder  y  suceder  en  todo  ^^K»  Palabras 
solemnes»  que  sin  embargo,  andando  algunos  años, 
hablan  de  ser  de  tantos  modos  interpretadas. 

Nombró  por  último  tutoradelrey  su  hijo  y  gober- 
nadora del  reino  durante  su  menor  edad  á  la  reina 
doña  Mariana,  asistida  de  un  consejo,  que  se  habia 
de  componer  del  presidente  del  de  Castilla »  conde  de 
Casirillo,  del  vice-canciller  de  Aragón  don  Cristóbal 
Crespy ,  del  arzobispo  de  Toledo  ó  inquisidor  gene- 
ral el  cardenal  don  Pascual  de  Aragón,  ó  los  que  los 
sucedieran  en  estas  dignidades;  por  la  clase  de  los 
grandes  nombró  personalmente  ai  marqués  de  AytO- 
na,  y  por  la  de  consejeros  de  Estado  al  conde  de  Pe- 
ñaranda. Hecho  todo  esto,  y  recibidos  cristia ñámente 
los  sacramentos»  pasó  Felipe  IV.  á  mejor  ?ida  el  17  de 

H)    Relación  dü  la  muerto  de    nal.  Saín       MM.  SS.  —  Soto  y 
Felipe  lY.  y  oraciones  fúnebres:   Aguilor;  Epitome,  MS.  ad  aoo. 
10  teatuMDU).— Biblioteca  Nació* 
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fetiembre  (1605),  á  los  sesenta  años  de  su  edad  y  á  los 
cuarenta  y  cuatro  de  su  reinado.  Cuéntase  que  mo- 
mentos antes  de  morñr  dirigió  á  so  hijo  estas  las- 
timeras palabras  :  ^Quiera  Dios^  hijo  mió,  que 
seoi  mas  veníuroio  que  yoh  Palabras  que  ni  et  tier- 
no Cárlos  conDipreDdió  entoQces,  ai  por  desgracia  se 
vieron  realizadas  después 

(4)  ToYO  Felipe  IV.  de  su  pri*  cedió  en  el  trono.  La  infanta  Mar- 
inera esposa  dona  Isabel  de  Bor-  garita  fué  después  reioa  do  Iluo- 
boD  muchos  hijos,  de  los  cuales  cria.  Ademas  tuvo  otros  siete 
solo  le  sobrevivió  doüa  María  Te-  itecítimos ,  do  los  cuales  solo  íuó 
resa,  casada  con  el  rey  Luis  XIV:  conocido  don  Joao  de  Austria,  á 
de  Francia.  Do  doña  Mariana  de  quien  hemos  visto,  y  veremos 
Austria  tuvo  tres  hijos  y  una  bija,  todavia  G^urar  mucltO  00  el  si- 
Dc  los  hijos  varooes  solo  que-  guieote  remado, 
dé  «1  principe  Cárioa  qae  le  sn- 
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ESTADO  DE  LA  MORAL, 
DE  LA  HAUENDA.  DE  LAS  LETRAS  Y  LAS  ARTES. 

Ptr  qué  se  perdieroo  lanlM  t0rrílorkii.-«Bnpi8o  y  abo  de  eogmi- 

dccer  ia  casa  de  Austria.^Paralclo  entro  los  olemenios  y  la  potlit* 
ca  de  Cirios  V.  y  Felipe  lí.  y  la  de  los  Felipes  lli.  y  IV.— Lo  que 
produjo  los  rebeliones  do  Ciitaluña,  Portugal  y  N.-^polcs.— Cau«as 
de  haberse  pcrduio  muchas  plazas  y  muchas  batallas. — Cambio  en 
ct  crédito  do  las  armas  de  luíjolcría  y  caballería — Ejércitos  siu 
pngas. — En  qué  se  ínvcrtian  las  rentas  públicas. — Distracciones  y 
disipaciouos  del  rey  y  de  los  cortesanos.— Ruina  del  comcrrio.— 
Absurdas  medidas  de  admiaistracion. — Lo  que  se  malgastaba  ea 
fíesUs»  espectáculos  y  regocijos  pábUoos.— Ejemplo  ftisl  del  rey. 
«-Desmedida  afición  de  Felipe  á  las  comedias.— Gtoio  contribuyó 
á  la  proaperídad  del  arte  draináiioo.^leBB  el  teetro  espaSol  á  sa 
mayor  elevadoo  en  este  reinado.— Aateres  y  actores  oélebrea.— > 
Brillante  estado  de  la  UteralQfa.— Cansas  de  sa  oorrapcion  y  deca- 
dencia*— Góngora;  el  colteranisaM»^  Estado  ñereciente  de  lapin« 
tora.— Obras  y  artistas  bniosoe.— Oeoaimieiito  de  la  píntora.^dem 
de  la  música.— Decadencia  casi  simultánea  de  las  armas»  de  las  le- 
tras y  de  las  srtes. 

Las  incesantes  guerras  que  dentro  y  fuera  de  la 

península,  sin  darse  vagar  ni  reposo,  había  estado 
s  osteniendo  España  durante  todo  el  largo  reinado  del 
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cuarto  Felipe,  y  de  qoe  b^os  leoMlo  necesidad  de 
dar  coeola*  auaqiie  con  el  canflaaeio  y  el  disgusto  que 
produce  la  uarracioa  eo  general  fatigosa  de  las  vici* 
aitodea  j  loa  lances»  DO  po(»8  vocea moaolQiiM  deba 
largas  luchas,  no  nos  han  dejado  lugar  ni  espacio  pa* 
ra  detenernos  á  considerar  la  fiaonqmia  (pie  en  lo  in- 
terior presentaba  el  reino,  y  la  attuacion  material  y 
moral  en  que  le  tenían  los  ministros  de  Felipe,  prin-  ^ 
cipalmenle  desde  la  caída  del  conde-duque  de  Oliva- 
res, que  es  el  punto  en  que  dejamos  uueatra  anterior 
reseña. 

Que  si  al  principio  pareció  que  con  la  caída  de 
aquel  célebre  valido  la  monarquía  iba  á  reponerse  de 
tantas  calaBiídade8«  el  trono  á  recobrar  la  dignidad 

perdida,  las  necesidades  públicas  á  aliviarse,  á  mojo- 
rar  la  moral»  á  salir  de  áhogoa  la  hacienda  y  á  re- 
cuperar sus  fueros  la  justicia,  los  sucesos  acreditaron 
que  si  bien  el  valimiento  del  rey  pasó  á  otro  hombre 
ni  tan  alüvo  ni  tan  odioso  al  pueblo  como  el  de  di*  * 
vares»  las  riendas  del  gobierno  cayeron  en  manos  no 
menos  desgraciadas  que  las  del  primer  privado*  Que 
la  enniienda  del  monarca  y  su  aplicación  á  los  nego- 
cios fué  pasagera  y  efímera»  y  que  volvió  pronto  á  su 
antigua  indolencia  y  á  su  interior  disipación.  Que  la 
justicia»  la  moral  y  la  hacienda  gaparon  poco,  si  por 
fortuna  algo»  y  que  los  infortunios  no  disminuyeron 
nada. 

A  la  pérdida  material  de  territorios»  que  fué  in- 
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ttieoaa,  y  m  menor  duraoie  la  adminidiracioQ  de  el 
de  Haro  que  en  el  tíenipo  que  gobernó  el  de  Olivares, 

contribuyeron  muchas  cansas.  Algunas  fueron  csclusi- 
YBÍsdeesle  reinado,  oirás  venian  de  airás.  Ei  empeño 
de  engrandecer  la  casa  de  Austria  á  costa  de  España, 
de  dominar  en  apartadas  regienes  qne  no  habían  de 
poder  conservarse,  de  sacrificar  la  riqueza,  la  sustan- 
cia, la  población  y  el  bienestar  de  Castilla  ai  manteni- 
miento de  dominioe  insostenibles,  de  ayodar  al  imperio 
OOQ  lo  que  ó  no  teníamos  ó  necesitábamos  bien,  y  no 
alcanzaba  para  nosotros,  de  estar  en  lucha  eterna  con 
todo  el  mundo  antes  que  aceptar  honrosas  y  provecho- 
sas transacciones,  a£an  era  éste  que  venia  heredado  de 
los  primeros  soberanos  españoles  de  la  casa  de  Habs- 
burg.  Con  la  diferencia  que  ios  primeros,  fuertes  ellos 
y  robusta  la  monarquía,  si  no  lo  hicieron  con  fortuna, 
lo  intentaron  con  gloria,  y  si  no  fueron  bástanle  polí- 
tioos»  tampoco  podia  decirse  que  fuesen  ilusos  del  to- 
do. Los  segundos,  débiles  y  flacos,  quebrantada  ya 
por  los  •anteriores  esfuerzos  la  monarquía,  ellos  sin  el 
talento  y  la  actividad  de  sns  padres,  la  nación  sin  la 
robustez  de  otros  tiempos,  ellos  entregados á  orgullo* 
sosé  ineptos  favoritos,  el  país  desangrado  y  agobiado, 
intentaron  lo  mismo  que  sus  mayores,  y  esto  era  una 
temeridad  y  un  imposible.  Por  que  temeiidad,  insensa- 
tez y  locura  era  imaginar  que  lo  que  Cárlos  V.  con  su 
infatigable  actividad  y  su  brillante  espada,  y  Felipe  II. 
con  su  gran  cabeza  y  su  astuta  política  no  pudie- 
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ron  lograr,  loalcanzáran  Felipe  III.  fundando  con- 
ventos y  cofradías,  y  Felipe  IV*  amiieado  á  come^ , 
días  y  galanteando  á  comediaiitas. 

Si  los  predecesores  de  Felipe  IV.  hahian  tratado 
con  poca  política  á  los  reinos  y  estados  anexos  á  la 
corona  de  Castilla,  y  con  la  opresión  y  los  disgustos 
que  les  dieron  los  prepararon  á  tentativas  de  rebe- 
lión, las  tmnfas  y  las  ofensas  y  las  indiscreciones  de 
los  ministros  de  Felipe  acabaron  de  provocar  las  in- 
snrreccioDes  cpie  tn^on  iras  si  la  pérdida  de  pro- 
vincias y  reinos  enteros,  y  el  peligro  de  perder  otros 
y  de  venir  á  su  ruina  la  monarquía  entera.  Sin  ios 
agravios  que  se  hicieron  á  los  catalanes,  Catalofla  no 
se  habría  levantado,  y  sin  el  alzamiento  y  la  guerra  de 
Cataloña  ni  se  habría  perdido  el  Boselloo,  ni  se  hubie- 
ra insurreccionado  el  Portugal,  ó  por  lo  menos  no 
hubiera  logrado  su  emancipación  de  Castilla.  Sin 
los  escesos  y  los  desmanes  de  los  vireyes  no  se  ha- 
brían sublevado  Sicilia  y  Ñápeles,  y  por  atender  á 
apagar  la  snblevacioa  de  Ñápeles  ae  desgoameciaa 
üos  Países  Bajos,  ó  se  abandonaba  Portugal,  ó  se  des- 
cuidaba Cataluña. 

Y  era  qoe  los  vireyes,  hechuras  y  fieivoritos  de  los 
privados,  imitadores  de  su  inmoralidad,  émulos  de  su 
opulencia,  ansiosos  de  rápido  enríqaecimiento,  y 
compartiendo  muchas  veces  vireyes  y  validos  el  froto 
de  sus  cohechos,  de  sus  esaccíones  y  de  las  sórdidas 
grangierias  de  sos  cargos»  á  trueque  de  acrecer  sus 
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forUnas  y  la  del  minisítro  que  los  sostenia  vejaban  y 
esquilmaban  sin  consideración  los  paises  sujeU)s  á  su 
mando.  De  aqni  la  desesperaeien  de  loe  oprimidos  y 
las  rebeliones  de  los  desesperados,  que  limitadas  en 
uo  prmci(MO  á  arranques  de  ira  y  de  furor  contra  los 
▼irejQB  bon  proteatas  de  aomiaion  al  numarea,  dege- 
neraban después ,  en  unas  partes,  como  en  Nápoles, 
en  proclamacioa  de  república,  eo  otras,  como  en  Ca- 
taloñat  en  la  resoliiGioo  de  someterse  al  yugo  de  un 
rey  estrangero,  y  en  otras,  como  en  Portugal,  en  el 
aaoodimíéttto  de  toda  dependencia  de  Castilla  y  en  la 
completa  emancipación  en  que  en  otro  tiempo  estuvo 
aquel  reino  de  esta  corona. 

Hablase  estendido  la  corrupción,  cosa  lamentable 
pero  nada  estraña,  de  los  validos,  cortesanos  y  vire- 
yes,  á  los  generales  que  mandaban  los  ejércitos.  Y 
sobre  haberse  ido  acabando,  no  la  raza,  sino  la  es- 
cuela y  la  maestría  de  aquellos  insignes  y  preclaros 
capitanes  que  en  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos, 
de  Cárlos  y.  y  de  Felipe  II.  levantaron  tan  alto  en  el 
mmido  el  renombro  de  las  armas  españolas,  bien  que 
quedáran  todavía  algunos  honrosos  restos  de  aquella 
antigua  falange  de  famosos  guerreros,  ya  los  mas  no 
iban  como  entonces  al  frente  de  las  banderas  de  la 
patria  por  dar  gloria  á  su  nación  y  ganar  honra  per- 
sonal, sino  por  gocar  de  los  sueldos  y  hacer  fortuna. 
Ni  como  entonces  eran  nombrados  los  mas  dignos, 
los  mas  valerosos  y  capaces,  sino  ios  mas  amigos  y 
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mas  allegados  del  miDÍstro,  6  los  mas  vaoidosos  y  ios 
mas  aduladores  del  fey.  Hombrea  eran  algooos  que 
llevaban  su  codicia  hasta  el  punto  de  hacer  figuraren 
las  revistas  doble  número  de  soldados  de  los  que  ha* 
cían  el  verdadero  y  efectivo  contingente  de  las  guar- 
nicioQCs  ó  de  los  ejércitos,  para  especulai*  con  los  suel- 
dos y  las  provisiones  de  los  que  se  suponían  y  falta^ 
ban.  De  aqui  el  malograrse  combates  y  perderse  pla- 
zas con  gran  sorpresa  de  la  córte  y  del  gobiemoy  que 
por  los  partes  de  los  generales  creian  contar  con  mu- 
cho mayor  número  de  combatientes  ó  de  defensores. 
Imitado  este  funesto  ejemplo  por  los  gobernadores 
de  fortalezas,  capitanes  de  compañías  y  otros  s»il)al- 
ternos,  á  veces  buscaban  gente  perdida  para  hacerla 
figurar  como  soldados  en  las  revistas ,  á  veces  ven- 
dían hasta  los  víveres  y  las  municiones  que  el  gobiePi^ 
no  á  costa  de  sacrificios  les  suministraba.  Con  estos 
elementos,  ¿cómo  habían  de  ganarse  batallas,  y  cómo 
no  habían  de  perderse  plazas  y  territorios? 

Asi  cayó  el  nombre  y  la  reputación  tan  justamen- 
te adquirida  de  aquella  infantería  española  que  había 
asombrado  al  mundo,  porque  no  reconocía  igual  en 
táctica  y  en  valor  en  ios  ejércitos  de  las  naciones.  Y 
por  cierto  que  se  vió  en  este  reinado  el  fenómeno  enn- 
guiar  de  crecer  el  crédito  de  la  caballería  española  al 
paso  que  perdía  el  suyo  la  infantería,  porque  se  di- 
servó  ipic  á  aquella  arma  se  debían  las  ventajas  y  ♦ 
triunfos  que  se  alcanzaron  todavía  en  muchos  comba- 
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tes,  siendo  consuelo  para  EapaBa  qae'  nanea  faliáran 
guerreros  que  recordáran  y  siiubolizáran  la  fama  de 
intrepidez  y  de  bríp  en  las  lides  que  habían  alcanzado 
en  todas  épocas  sus  hijos.  Por  este  conjunto  de  causas 
se  vio  también  cou  dolor  cu  los  últimos  aiios  de  Felipe 
reducido  el  ejército  de  la  península  á  escasos  veinte 
mil  soldados,  sin  instrucción  ni  disciplina,  como  re*- 
cltttados  muchos  de  ellos  de  entre  gente  foragida,  y 
de  entre  los  matones  y  espadachines  que  tanto  abun- 
daban entonces  en  la  córte,  como  que  de  esos»  que  los 
había  de  todas  clases  y  esferas,  se  solian  escoger  tam- 
bién hasta  los  gefes. 

Dijimos  antes,  que  se  habia  casi  acabado,  no  la  ra  - 
za ,  sino  la  escuela  de  los  insignes  capitanes  de  otro 
tiempo.  Y  era  asi,  que  la  raza  y  la  estirpe  de  aquellas 
ilustres  fomilias  seguía  ocupando  ios  primeros  puestos 
militares,  porque  en  ellos  estaban  los  Guzmanes,  los 
Córdobas,  los  Toledos ,  ios  Zúñigas ,  los  Haros ,  los 
Ponces  de  León  y  los  Bena vides  de  España,  y  hasta 
los  Dorias,  los  Colonnas  y  los  Farnesiosdc  Italia.  ¡Pe- 
ro cuán  diferentes  ya  de  los  de  otros  tiemposl  Hasta 
la  coincidencia  de  haber  habido  en  este  reinado  un 
duque  de  Alba,  un  Alejandro  Farnesio  y  undoo  Juan 
de  Austria,  h^  bastardo  de  rey,  como  en  el  de  feli- 

pe  lí. ,  parecia  haber  venido  para  convertir  un  reina- 
do en  parodia  del  otro.  Hemos  visto  con. gusto  á^lgun 
escritor  moderno  notar  ya  esta  coiqpidencÍ£^traña. 
Muchos  de  ellos  hubieran  tal  vez  sCi§Umido  la  gloria 
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de  su»  antepasados,  cod  uq  moaarca  y  unos  ministros 
que  los  habieran  empujado  por  el  camino  do  ella  oo-> 
mo  á  sus  progenitores. 

El  tener  sin  pagar  los  ejércitos,  causa  y  ocasión 

de  tantas  desdichas  y  desórdenes,  era  ya  un  mal  añe- 
jo, de  otros  tanto  como  de  este  reinado*  Pero  en  éste  te« 
nía  que  hacerse  sentir  mas  la  imposibilidad  de  atender 
ásu  Euanleü  i  miento;  porque,  sobre  alcanzarle  las  con- 
secuencias  de  ios  ahogos  en  que  habían  dejado  las  r en* 
tas  públicas  las  malas  administraciones  de  los  Feli- 
pes II.  y  iU.,  se  agregaba  la  perversa  inversión  que 
los  ministros  de  Felipe  IV.  daban  á  los  tributos  con 
que  gravaban  los  pueblos.  Siquiera  en  el  siglo  ante- 
rior, ya  que  el  numerario  del  reino  y  las  flotas  de  In- 
dias fueran  á  consumirse  y  derramarse  en  apartadas 
tierras  que  pugnábamos  por  conservar,  al  menos  no 
servían  como  ahora  para  hacer  opulentas  fortunas  á 
orgullosos  favoritos,  para  acrecentar  el  lujo  de  viciosos 
cortesanos,  y  para  fomentar  las  distracciones  de  un 
monarca  disipado  y  licencioso.  Las  remesas  de  Indias, 
^  ó  no  llegaban,  ó  llagaban  ahora  mas  tarde  y  con  mas 
dificultad,  y  pocas  veces  sin  contratiempo  y  menosca- 
bo, porque  cuanto  éramos  mas  débiles,  eran  mas  acti- 
.vamente  perseguidas  nuestras  naves  y  galeones  por 
los  de  las  naciones  enemigas,  las  mas  temibles  preci- 
samente y  mas  poderosas  en  los  mares,  como  Portu- 
gal, Holanda  é  Inglaterra.  Hasta  los  Filibusteros,  ó 
Hermanos  de  la  Cosía,  se  atrevianá  luchar  coa  núes- 
Tuno  XVI.  33 
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ITOB  bageto  y  nos  los  apresabaot  y  losque  libraban  de 
ellos  solían  caer  en  manos  de  I03  piratas  argclhioe*  Tan 
frecuentes  eran  nuestras  pérdidas  navales,  que  casi 
no  ailrañanios  qne  nn  presidenle  del  Consejo  de  Ha- 
ciendat  el  conde  de  CastríUo,  llegára  á  proponer  que 
DO  HiTióramos  armada. 

Por  lo  menos  la  marina  mereante  llegó  á  hacerla 
inútil  Felipe  lY.»  porque  siguiendo  su  sistema  de  pro- 
hibirlodo  Qomercio  de  importación  y  esportacion  con 
las  naciones  enemigas  y  con  los  países  rebeldes,  á  la 
iooomunicacion  mercantil  en  que  ya  había  puesto  á 
España  con  Francia,  Inglaterra,  las  Provincias  Uni- 
das de  Flandes  y  los  principados  protestantes  de  Ale- 
mania» añadió  en  el  segundo  período  de  su  reinado  la 
prohibición  de  todo  comercio  oon  Portugal  con  lo 
eual  acabó  de  aislar  mercantilmente  la  nación  con 
casi  toda  Eoropa. 

De  aquí  el  contrabando  que  se  desarrolló,  y  que 
fueron  incapaces  á  atajar  cuantas  medidas  se  dictaron 
para  reprimirle,  porque  le  aliaenlaba  el  cebo  de  una 
pmni^fiÍA  segura,  y  puede  decirse  que  le  sostenian  las 
necesidades  de  k>s  pueblos  ^^K 

(4 )  Real  cédula  prohibiendo  coa  iado  sobre  el  entrabando,  por  doa 

Coa  de  la  vida  y  perdimiento  de  Pttdro  Gooalei  de  Salcedo, 

loe  loe  bimies  todo  trato  y  co-  (S)  Pragmática  aobre  contrt- 

roercio  con  el  rebelde  reino  de  bandos.  Madrid,  Í2  de  octubre, 

Portugal  y  sus  itlat.  Zaragoia,  4648.— Otra  sobre  lo  mismo.  Ma- 

S4  de  febrero,  l6U.-<Hra  repro-  dríd,  44  de  aetieiiibre.4657.— Go- 

dooiOQdo  la  pnmcra .  Zara^oxa,  29  lección  de  córtet  ds  dou  lOlé Fs- 

de  mayo  de  4645.— Otra  id.  Ma-  rez  Caballero, 
drid,  24  de  onero  de  4647.— Tra- 
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Iria,  qaeeaaolieniiaiMu  qae  ae  aluNnta  delcooMreio 

y  DO  puede  vivir  sia  él,  y  que  necesita  de  brazos  que 
DO  tenia,  porqne  se  ocopaban  todos  en  las  gaerraa,  y 
faltando  por  otra  parte  la  oorriente  de  metal  de  nues- 
tras posesiones  transatlánticas,  la  escasez  de  metálico 
y  los  apuros  tenían  que  ser  mayores  cada  día,  asi  para 
la  manuteDciou  de  los  ejércitos  como  para  todas  ias 
demás  necesidades  del  Estado. 

¿Qué  hacían  los  ministros  de  Felipe  el  Grande,  y 
qué  arbitraban  para  remediar,  ó  al  menos  para  aliviar 
la  lastimosa  átoaclon  de  la  hacienda  y  subvenir  á  las 
necesarias  atenciones?  El  vulgar  recurso  de  los  servi- 
cios ordinarios  y  estraordinarios  era  casi  nulo,  porque 
se  ezigian  á  pueblos  ya  desangrados  y  esqm'lmados. 
Vimos  ya  cuán  generosas  y  cuáu  mezquinas  anduvie* 
ronlas  oórtesde  Castilla  de  4638  y  1636  para  otor- 
gar al  rey  los  subsidios  que  demandaba:  generosas, 
porque  concedían  tanto  y  mas  de  lo  que  permitia  la 
penuria  de  los  pueblos;  meiquinas  por  necesidad, 
pues  que  dado  que  su  voluntad  fuera  grande,  la  posi- 
bilidad y  los  medios  eran  harto  peqneios.  Y  fuéronlo 
después  mas  todavía,  porque  Castilla,  que  siempre  ha* 
bia  sido  la  mas  sobrecargada  de  tributos,  quedó  casi 
sola  para  atender  á  la  deCsnsa  de  todo  el  reino,  tanto 
mas  costosa  cuantas  eran  m^s  las  guerras  y  menos  las 
provincias  que  6  por  perdidas  ó  por  sublevadas  con- 
tribuían  á  los  gastos  públicos,  y  antes  bien  los  ocasio- 
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liaban  y  acrecían     Las  alzas  y  bajas  del  valor  de  la^ 

moneda,  á  que  acodieroa  los  minislros  de  Felipe,  as' 
en  los  últimos  como  en  los  primeros  anos,  no  produ- 

H)   Tenemos  los  siguiente?  do-  ro  de  1fir>i  basto  fin  de  diciembre 
cumeulos,  por  tus  cuales  coiisla  de  1056.  Ku  Madrid» á  30  de  mar- 
lodos  los  servicios  y  todos  los  re-  zode  Itíol.» 
cursos  que  las  cortes  de  Castilla  «Escritura  qoe  el  reino  otorgó 
otorgaron  al  rey  desde  1 030,  á  que  déla  proroí^acion  del  encabeza- 
alcanzan  las  notic  as  (|ue  antes  te-  miento  i;eneral  en  alcabalas  yter- 
oemos  dadas,  habla  cí  liu  de  este  cios  por  nueve  aüos,  desdo  i  .*^  de 
reioado.  enero  de  4 652  hasta  fin  de  dfciem> 

«Escrituras,  acuerdo-i,  condi-  bredelfiGO.» 
clones,  administraciones  y  súpli-  ^Escritura  que  el  reino  otorgó 
cas  de  los  servicios  do  los'  veinte  eu  17  de  noviembre  de  4660,  sir- 
7  cuatro  millones  pagados  en  seis  viendo  á  S.  H.  con  el  principal  de 
años,  dos  millones  y  medio,  y  nne-  200,000  ducados  de  rentó  en  Te- 
ve  millones  en  j>'ata  que  el  rouio  llun  sobro  »jl  tercer  uno  por  cien- 
hizo  á  S.  M.  eu  las  cortes  que  se  to  do  la  nueva  eáteu:iiou  de  alca- 

Íropusieron  en  98  de  jooio  de  bala,  ele.» 

638,  y  en  las  que  asimismo  se  «E>critura  uue  el  reino  OUwgó 

propusieron  en  %  do  marzo  de  en  28  de  abnl  de  1663,  «hirviendo 

4646.  »  á  S.  M.  con  los  impaeslos  de  cua- 
«Bscritora  que  el  reino  otorgó  tro  maravedís  en  libra  de  carne.» 

del  servicio  de  losveinte  y  cuatro  'Escritura  que  el  reino  otñrgd 
millones  pasadosen  seis  anos,  cua-  en  ímÍo  febrero  de  1064,  perpe- 
tro millones  en  cada  uno, que  em-  tuamio  el  tercer  uno  por  ciento 
piezan  á  correr  en  I.®  de  agosto  que  al  presente  corre  de  ki  Ton- 
de  1644.  En  Madrid  á  23  de  junio,  dible.^ 

4C4J.»  «Escritura  que  el  reino  otorgó 

«Escrituras  que  el  reino  otorgó  en  41  de  octubre  de  4664  paVa 

prorogando  los  servicios  de  los  qoe  se  imponga  un  cuarto  uno  por 

nueve  millones  en  plata  y  estén-  ciento  en  lo  vendible.» 

sion  do  !a  alcabala  basta  fio  del  Las  cortes  que  so  celebraron 

año  4G50. '                 ^  en  Castilla  desde  1G3G,  últimas  de 

cEscritura  que  el  reino  otorgó  que  hemos  dado  cuenta,  hasta  la 

Breatando consentimiento  para  qoe  muerte  de  Felipe  IV.,  fueron  las 

S.  M.  pueda  ven  lor  130,000  duca-  siguientes: 

dos  de  renta  sobro  el  segundo  uno  Lasde  4638,  que  comenzuron 

por  ciento  en  lo  vendible.»  el  28  de  junio,  y  concluyeron  en 

•Esorítura  qoe  el  reino  otorgó  1    de  Julio  de  4643. 

prorogando   el  servicio  de   los  Lis  ile  \í\\(],  que  comenzaron 

300,000  ducados,  mitad  plata,  mi-  en  2i  de  lebrero,  y  terminaron  en 

tad  vellón.  Madrid,  21  de  lebrero,  28  de  igual  mes  de  4647. 

4647.  »  Lasde  4649,  qoe  se  abrieron 
©Escrituras  ciue  el  reinootorííó  en  10  do  enero,  y  se  cerraron  en 

proroüaudo  el  servicio  de  los  nue-  24  de  abril  de  lüol. 

ve  miilüucs  en  plata  por  tres  anos  Lasde  4 1' 5o,  que  empezaron 

mas,  que  corren  desae  1.*  de  ene-  en  45  de  febrero,  y  se  disolTieron 
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jeroD,  como  siempre,  sino  desórden,  oonfusiou,  dis- 
gusto, coDtrabaado,  falsiñcaciou  dü  melales,  carestía 
de  artículos  y  pobreza.  Diéroose  órdenes  y  disposicio- 
nes para  utilizar  el  oro  y  la  plata  de  los  templos,  y  la 
medida  produjo  mucho  escándalo  y  alboroto,  y  nin- 
gún resultado  de  utilidad.  Los  empréstitos  pedidos  á 
particulares  sirvieron  para  salir  de  ahogos  en  mas  de 
una  ocasión  dada  y  de  una  necesidad  urgente.  El  ge- 
neroso y  patriótico  despreudiinieoto  de  la  reina  dona 
Isabel  de  Borbon  fué  un  buen  estimulo  para  que  no 
pocos  graudes  y  prelados  ofrecieran  en  aras  de  la  pa- 
tria una  buena  parlo  de  sus  fortunas:  que  aun  no  se 
hablan  estinguido  en  los  corazones  españoles  estas 
centellas  de  sus  antiguas  virtudes  patrias. 

Verdad  es«  que  de  muchós  do  ellos  podia  decirse 
lo  cpje  un  epigrama  de  todos  conocido  atribuye  á  cier- 
to bienhechor,  que  erigió  un  hospital  para  aquellos  á 
quienes  el  mismo  había  hecho  pobres.  Muchos  ,  es 
cierto,  habian  fabricado  á  costa  de  ios  pueblos  aque- 
llas opulentas  fortunas,  aquellas  pingües  rentas  de  que 
después  sacriQcaban  uoa  parte  á  las  necesidades  pú- 
blicas; pero  también  es  verdad,  que  sin  las  compañías 
y  regimientos  que  á  su  costa  levantaron  algunos  pre- 

en  93  de  diciembre  de  1658.  rey  el  47  de  setiembre  de  aquel 

Las  do  1660,  quo  comenzaron  año. 
eu  setiembre  del  mismo,  y  acaba-       Los  recistroi»  do  todas  estas 

roD  eo  14  dü  octubre  de  4664.  cortes  se  hallan  en  el  Archivo  de 

Ettaban  convocadas  otree  para  la  antigua  Cámara  de  Castilla,  y 

15  de  octubre  de  4665,  pero  oo  se  oonstan  de  doce  tomos  en  folio* 
rcunieroo  por  haber  fallecido  el 
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lados»  grandes,  coosejeros,  rioos-hombres  ó  hidal- 
gos, habría  sido  mayor  y  mas  rápida  la  ruina  de  Es- 
paña, tal  vez  DO  se  hubiera  dado  tiempo  á  Cataluoa 
para  refléxionar,  y  para  volver  á  la  obediencia  de  so 
Intimo  soberano»  y  de  seguro  la  guerra  de  Portugal, 
aanqoe  desastrosa,  no  habría  podkio  soslenerse,  mas 
ó  menos  viva,  tan  largo  número  de  años. 

Censúrase,  no  sin  razón,  qne  para  arbitrar  recor* 
sos  apelaran  tambieii  los  ministros  de  FeKpe  al  poco 
decoroso  medio  de  vender  á  precio  de  pequeños  ser- 
vidos las  cgeootorias  de  hidalgoía,  de  sacar  á  pábüca 
subasta  los  hábitos  de  las  órdenes  militares,  y  de  pr6-¿ 
digar  títulos  de  grandeza,  dándolos  muchas  veces  á 
personas  de  muy  hamilde  nacimiento  y  de  servicios  y 
prendas  no  muy  relevantes.  No  negaremos  esto,  por* 
^pie  hemos  visto  la  multitud  de  mercedes  de  grandea 
de  España,  y  de  tftnios  de  Castilhi  otorgados  por  Fe- 
lipe en  su  largo  reinado  Pero  hemos  de  ser  impar- 
aítíes  y  justos.  Esle  abuso  ni  era  nuevo  ni  foé  el  ma- 
yor en  su  tiempo.  Si  en  la  concesión  de  títulos  escedió 
Felipe  IV*  á  sus  antecesores  y  con  ello  desnaturalizó 
la  antigua  noMeza,  en  la  venta ,  no  solo  de  hábitos  y 
de  hidalguías,  sino  de  cargoade  honor  y  de  oficios  de 
república,  habia  dado  el  mas  (ktal  cgemplo  Felipe  U., 

(4|  Eo  un  ionio  deMM.  SS.de  cedes  de  títulos  que  concedió  Fe- 
lá BioLioleca  del  eslioguido  colegio  lipe  111.  desde  4624  á  4656.  Soo 
mayor  do  Sonta  Cruz  de  Vallado-  onlro  todas  163.  Faliaa  loo  do  loo 
líd^oúm.  4 80,  se  halla  el  catálogo  mSfO  O&OO  Maoo  dol  rotaido. 
indiTíduol  y  nominal  do  Jaa  mor- 
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'  y  Uevado    aboso  Un  alli  como  era  posible  Uevarle. 

Y  ea  esto  como  ea  muchos  de  los  males  y  errores  que 
lameiitaiiioet  Felipe  lY.  no  hizo  sioo  marchar  por  b 
pendienle  en  que  sus  predecesores  habhn  puesto  la 
nacioiif  y  en  el  siglo  XYII.  se  descubrían  y  desarro- 
llaban mochos  de  los  desórdenes  y  mocho  del  des- 
concierto  que  desde  el  XVI.  venían  germinando  en  la 
organisacion  y  en  la  administración  de  España* 

Lo  cpie  no  puede  dishnolarse,  ni  al  rey  Felipe  lY.» 
ni  menos  á  los  &vorítos  y  ministros  que  le  conducían 
é  impolsaban  porel  mal  sendero ,  es  que  en  tanto  que 
los  pueblos  lloraban  miserias  y  padecian  hambre ,  y 
los  soldados  peleaban  andn^oaos  y  inedio  desnudos»  y 
de  ia  corona  de  Castilla  se  desprendían  y  perdían  sos 
mas  preciosas  joyas,  ellos  disipáran  la  poca  sustancia 
qoe  quedaba  al  pueblo  en  jifagoSf  espectáculos  y  léa- 
tines,  que  siempre  se  celebraban  con  lujoso  aparato, 
brillantes  galas  y  ostentóse  magnificencia,  y  esto  cuan- 
do no  la  consumían  en  personalesy  misteriosas  aven- 
turas ,  ó  en  silenciosos  galanteos.  En  otro  capítulo 
aponlamoB  ya  algo  sobre  esta  materia.  Hubo  después 
on  tiempo  en  que  el  rey  se  aplicó  á  los  negocios  y  pa- 
reció entregado  á  cierto  recogimiento  que  sentaba  bien 
á  so  edad  y  cuadraba  BMÍor  á  sus  deberes.  Pero  esto 
duró  poco.  Resucitaron  los  antiguos  hábitos  que  te- 
nían dominada  so  natoralezat  y  nunca  fiiütaban  corte- 
sanos que  balagáran  y  fomentáran  sos  íncItnaeíonéB. 
Felipe  había  abierto  por  primera  vez  los  ojos  para 
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presenciar  ios  juegos  de  cañas  que  se  hicieron  en  oe* 
lebrídad  de  su  nadmiento,  y  como  si  esto  hubiera  si- 
do el  pronóstico  de  sus  aUciunes  futuras  ,  desde  que 
llegó  á  la  pubertad  hasta  que  los  años  y  los  achaques 
le  imposibilitaron  ,  fué  siempre  el  primero  á  lucir  su 
persona  en  ios  ejercicios  caballerescos*  en  los  torneos, 
en  las  corridas  de  toros  y  en  los  juegos  de  cañas,  que 
nunca  fueron  ni  mas  numerosos ,  ni  mas  frecuentes, 
ni  mas  concorridos,  ni  mas  lujosos  en  galas  y  en 
cuadrillas  de  justadores,  de  escuderas  y  de  músicos, 
qoe  en  su  reinado;  que  todo  lo  traia  la  afición  y  el 
ejemplo  personal  del  rey.  Costaba  trabajo  hacerle  ir 
á  presenciar ,  siquiera  fuese  de  lejos ,  los  comliates 
verdaderos  en  ios  campos  de  batalla.  Anduvo  reacio 
en  irá  Cataluña,  y  nunca  se  resolvió  áir  á  Portugal, 
pero  siempre  estaba  pronto  para  romper  lanzas  en  la 
plaza  de  Madrid. 

£1  pueblo  veia  aquellas  lujosas  cuadrillas  de  caba« 
lleros  que  salian  á  correr  las  sortijas  6  á  rejonear  un 
toro,  chorreando  plata  y  oro  y  joyas,  asi  en  sus  trages 
como  en  los  arreos  de  sus  caballos,  y  que  esto  se 
petia  en  los  nacimientos  de  cada  príncipe,  en  las  bo- 
das reales,  en  la  venida  de  cada  personage  estrange- 
ro,  en  los  bautizos  y  casaiiiientos  de  los  hijos  e  hijas 
de  cada  magnate,  en  celebridad  del  mas  pequeño 
iríonfo  de  nuestras  armas,  con  el  roas  frivolo  é  insig- 
niñeante  protesto.  Y  era  menester  que  fuese  ciego  y 
que  estuviese  privado  de  toda  facultad  de  discurrir 
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para  que  do  le  afectára  el  contraste  de  aquel  lujo  cod 
80  miseria,  el  cotejo  dé  aquellos  espectáculos  con  el 

espectáculo  de  las  tropas  sio  racioo  y  sin  vestido;  y 
no  comprendemos,  si  nó  nos  lo  esplica  la  postración 
en  que  el  pueblo  liabia  ido  cayendo  desde  Felipe  II., 
cómo  pudo  tolerar  en  paciencia  que  asi  se  divirtiera  la 
córte  mientras  se  arruinaba  la  monarquía. 

Lo  que  hacía,  sí,  era  desabogar  su  disgusto  y  mal 
humor  en  folletos,  pasquines,  comedias,  sátiras  y  es- 
critos de  todo  género,  mas  ó  menos  ingeniosos,  contra 
el  rey,  contra  sus  favoritos  y  contra  el  mal  gobierno, 
que  circulaban ,  aunque  subrepticiamente ,  con  gran 
profusión ,  manuscritos  los  mas  ,  pero  impresos  tam- 
bién algunos,  que  de  una  y  otra  clase  se  conservan 
todavia  en  noestras  bibliotecas  y  archivos  en  abun^ 
dancia 

También  indicamos  ya  algo  de  la  afición  del  rey  á 

las  comedias,  y  lo  que  era  peor,  á  las  comediantas. 
£n  el  primer  concepto  dispénsanle  algunos  el  honor 
de  haber  sido  él  mismo  autor  dramático ,  ocultándose 
bajo  ei  incógnito,  entonces  muy  usado,  de  un  ingenio 
de  e$ta  eórte.  Pudo  ser  esto  cierto      aunque  para 

{{)   De  entre  los  mui*hos  pape-  contra  la  rórle  y  gobierna  de  Fc- 

les  ile  esta  especie  que  hemos  vis-  lipe  IV.  y  de  Cárlos  U.  Ibid.  M.  HO. 

lo  eítarémos  solo  aignoos  que  --^^aiia  del  profetá  Elias:  es  el 

poedeo  senrir  de  muestr.i  del  rao-  juicio  en  el  tribunal  de  Dios,  don* 

do  como  se  ojorrii  y  manejaba  la  de  so  h.icen  cargos  al  rev,  se  ccn- 

crltica  CD  aquel  tiempo. — Comedia  suran  los  mioialros  y  lus  poetas  de 

satírica  eootra  el  gobierao  de  Fe-  aqael  iiempo.— Sátiras  cootra  el 

lipe  IV.  y  sujeción  al  coude-dtt-  gobierno  del  conde-duque,  etc. 

que  de  Oliv.nres.  MS.  de  lu  Hihiio-  (2i    Alribúyelo  la  tradición  las 

teca  Naciooal,  M.  i83.  — Sátiras  comedias  tituladas:  El  conde  de 
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nosotros  no  lo  es  tanto,  ni  para  el  publico  y  para  la 
poeterídad  quedó  lan  evideuciadQ  oomo  elteslinoiiio 
que  de  su  afición  á  las  cómicas  dejÓ  en  el  fruto  de  sus 
amorosos  galantóos  á  la  María  Calderón.  Inoculóse 
aqadla  af  cíod  á  toda  la  fimnlia  real,  y  la  reina  y  iaa 
infantas  representaron  comedias,  como  la  que  se  eje- 
cutó en  los  jardines  de  Aranjnest  y  la  que  se  liiso  pa- 
ra celebrar  la  venida  de  doña  Mariana  de  Austria.  Es- 
eusado  es  decir  que  los  cortesanos  y  la  córte,  y  tras 
ella  todas  las  clases  AieroD  participando  del  gusto  por 
estos  espectáculos.  Afición,  no  solo  disculpable,  sino 
plaasible  y  noble  en  todos,  y  hasta  en  el  misBio  rey, 
si  no  hubiera  excedido  los  límites  de  la  moderación, 
y  con  su  exceso  no  hubiera  dado  lugar  á  que  algunos. 
Bo  sin  FBEOB,  digan  que  asi  oomo  el  reioado  de  Feli- 
pe III.  fué  de  conventos  y  de  frailes,  el  de  Felipe  IY« 
fué  de  oómioos  y  de  comedias. 

Hubo  no  ointanle  un  período,  el  periodo  en  qoe 
Felipe  IV.  se  entregó  al  recogimiento  y  se  aplicó  al 
cuidado  y  despacho  de  los  negocios»  en  el  cual  llega-» 
ron  á  prohibirse  las  comedias,  como  lo  habían  estado 
en  los  últimos  tiempos  de  Felipe  U.     Pero  la  afición 

Ei&x,  y  Dar  la  vida  por  su  dama,  de  los  Países  Bajos,  de  su  «obrioo 

y  olfM  dos  ó  tres  en  que  dioett  Loif  Oaioiardioi. 

tuvo  parte.  Hay  motivos  para  creer      (I)   Ya  eo  <  545  el  clero  habia 

que  en  efecto  cultivó  las  letras,  y  coDseguido  que  se  prohibiese  la 

eo  la  Biblioteca  Nacional  existen  represcnlacion  de  Jas  comedias  de 

dat  tradmioiMS  OMMiscritas  que  Torres  Naharro.  Bb  Ift48  pidieron 

pasan  por  sayas,  ann,dc  \ssGuer~  las  córtes  al  emperador  que  pro* 

ras  de  Italia^  de  Fraocisco  Gui-  hibíera  la  representación  ó  impre- 

ctardiQÍ«  y  oirá,  de  la  Descripción  sioa  de  todas  las  farsas  obscenas  é 
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y  el  gusto  por  este  espectáculo  habían  echado  tair 
beodas  raices  en  el  pueblo,  que  á  pesar  de  la  prohi* 
bicioD  seguían  represemándose  en  mochas  dndades  y 
villas  de  Audalucía  y  de  Castilla»  y  hasta  en  Toledo  y 
so  comarca,  casi  á  la  presencia  del  rey.  Poblicában- 
se  escritos ,  que  se  dirígian  ai  mismo  monarca ,  de^ 
moslrando  la  utilidad  de  este  recreo  y  la  convenien- 
cia de  que  volviera  á  permitirse ,  y  se  citaban  los 
ejemplos  de  Francia,  de  Lombardía,  deMápoles,  y  de 
otroe  pueblos  católicos,  inclusa  la  misma  Roma,  en 
que  esta  diversión  se  permitía  y  consideraba  como 
útil  para  entretenimiento  del  pueblo  y  nada  contraria 
á  la  religión.  Clamaba  la  villa  de  Madrid  por  que 
volvieran  á  abrirse  los  teatros,  pues  estando  destina- 
dos sus  productos  al  sostemmiento  de  los  hospitales  y 
de  otros  establecimientos  piadosos,  y  faltándoles  los 


iodecenies.  Sin  embargo ,  solo  se  qae  limitando  tos  funciones  á  ai- 
anafiéndiaraii  loa  eapectáculos  es-  gunoa  diaa  de  la  semana,  y  á  loa 
cénicos  con  motivo  de  algún  due-  festivos,  pero  prohibiendo  lo  qae 
lo  ,  ó  cuando  sucedían  grandes  parecia  licencioso  ó  inmoral  en  las 
calamidades.  En  4587  Felipe  II.  comedias.  Dióse  mas  eosancbe,  al 
eonsoltó  á  una  joota  de  teólogos  paso  que  creció  la  aficiOD  eo  el 
«íobro  la  súplicn  que  se  le  había  reinado  de  Felipe  IV.  hasta  el  pan- 
hecho  de  mandar  cerrar  los  tea-  to  que  hemos  visto,  y  después  de 
iroa,  pero  resolvió  tolerar  esta  di-  b  corta  interrupción  que  meocio- 
versioD,  sujetando  loa  obraa  á  ona  oanoa  en  el  testo,  eontinoó  en  bo» 
censura  severa  y  escropulosa.  En  ga  el  espectáculo  hasta  la  muerte 
4507  los  mandó  cerrar  con  ocasión  del  rey  en  4665,  en  que  se  sus- 
de  la  muerte  de  la  duquesa  de  2»a«  pendieron  otra  vez  las  tuociones  á 
boya,  y  poco  antea  de  morir  oon-  oanaa  del  oaréoter  aombrio  y  aa- 
siguieron  loa  eoemigoa  de  las  re-  persticioso  de  la  reina  recento.— 
presentaciones  dramáticas  que  las  Ticknor,  Híst.  do  la  Literatura 
proscribiera  del  todo.  En  4604  española,  tom.  H.  cap.  24. — Jove- 
Felipe  m.  oída  cAra  joola  de  cié-  llanos,  Origen  de  loa  eapoeláoiiloa, 
r^goa  y  aeglares,  permitió  qoe  foU  ^-fl  atorii  dé!  teatro  eapaloK 
Tieraii  á  abriiae  loa  teatroa»  aon« 
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seis  cuentos  de  maravedís  qae .  aquellos  rendían ,  pe- 
recían estos  asilos  de  la  humanidad  doliente,  sin  que 
se  balláran  arbitrios  que  pudieran  reemplazar  á  ios 
productos  de  los  ooUséos 

En  su  virtud  coasuUó  el  monarca  al  Consejo  Real, 
para  que  le  mformára  sobre  el  memoriai  de  la  villa  de 
Madrid  suplicando  diese  licencia  para  que  volviera  la 
representación  de  las  comedias.  Nueve  consejeros  fue- 
rqn  de  dictámen  de  que  no  debería  otorgarse  el  per- 
miso ,  pero  el  presidente  y  cinco  individuos  del  Con- 
sejo dieron  un  luminoso  informe,  demostrando,  no  so- 
lo la  conveniencia,  sino  la  necesidad  de  que  volvieran 
á  abrirse  estos  espectáculos»  apoyándose  ya  en  razo- 
nes de  autoridad,  ya  en  motivos  de  utilidad  pública, 
concluyendo  por  aconsejar  al  rey  que  se  formúrau  in- 
mediatamente compañías  y  se  buscáran  y  trajeran  los 
actores  de  mas  fema     Este  dictámen,  que  estaba  en 


(\)   Lo  mi'^mo  sucedia  ea  otras  Irado  algo  no-,  pues  el  arbitrio  de 

ciudades.  Kl  corregidor  de  Valia-  dos  maravedi<;  en  libra  de  pcsca- 

üolid  escribió  al  presidonle  del  do  que  se  había  iiupuesto  para  su- 

Consejo  Real  doD  Lorenzo  Rtmirei  plir  los  reodimieotot  del  teatro, 

de  Prado,  manifesláadole  que  con  >  üi  pudo,  n¡  ooQvino  que  ae  eje- 

molivo  de  la  supresión  ó  prohibí-  ciita>e.» 

cioQ  de  las  comedias,  era  tai  y  tan  (2)  Consulla  del  Consejo  Real 
lamentable  el  estado  del  Ilospilal  en  4()48,  Tomo  de  MM.  SS.  de  la 
do  niños  expósitos  de  San  José  y  Real  Academia  de  la  Historia,  Cst. 
el  General  de  aquella  ciudad,  que  25,  gr.  3.«C.  35. — L  is  consejeros 
QQ  ol  año  aoterior  (iü47)  babiua  que  opinaron  en  lavor  del  resta- 
muerto  doacieotos  do  los  qatoieo-  oleoiaiieDto  de  lo«  teatroa  fueron, 
tos  nilíos  que  en  ól  habia,  «por  no  el  presi<!ento  don  Lorenzo  Rami- 
baber  cómo  pagarles  las  amas,»  y  rez,  dou  Bartolomé  Morquecho, 
que  víeudo  esto,  sucedía  que  al-  don  Martiu  Je  Aroodo,  don  Anto- 

f;uQas  personas  en  lugar  de  enviar  nio  do  Lezama  y  don  Martin  do 

os  niños  al  hospicio  los  arrüjn!)an  Larre.ilegui.  —  Discurso  sobro  la 

al  rio,  donde  ya  se  habían  eucua-  proliibiciou  ó  permisión  do  las  co- 
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el  senlimieiito  y  en  el  deseo  de  iodo  el  pueblo  espa- 
ñol, fué  el  que  prevaleció,  y  restablecidas  que  fueron 
las  represeotaciones  csceaicad»  prosiguieroo  siendo  ci 
recreo  y  la  afición  predilecta  del  rey,  de  la  córte  y 
del  pueblo ,  hasta  el  estremo  que  antes  hemos  es- 
presado. 

Pero  esta  desmedida  afición ,  que  tan  perniciosa 
pudo  ser  á  la  administración  y  á  la  política  del  reino» 
contribuyó  á  dar  á  este  reinado  una  de  lasglorías  mas 
a|)reciables  en  las  uacioues  cultas»  la  prosperidad  de 
la  literatura  y  del  arte  dramático»  que  llegó  á  su  apó- 
geo  en  aciuel  tiempo,  y  nunca  y  en  ninguna  parte  se 
cultivó  con  mas  talento  y  con  mas  entusiasmo.  El  im- 
pulso venia  dado  de  los  reinados  anteriores,  y  el  Fénix 
de  los  Ingenios,  Lope  de  Vega  Carpió»  que  floreció  en 
el  de  Felipe  UI. ,  y  alcanzó  bastantes  años  del  de  su 
hijo,  fué  como  el  anillo  que  eslabonó  la  historia  del 
progreso  dramático  de  aquél  y  de  éste.  A  beneficio  de 
aquel  impulso  y  del  favor  especial  que  les  dispensaba 
el  cuarto  Felipe,  brotaron  ingenios  como  Calderón» 
Velez  dé  Guevara »  Montalvan»  Tirso  de  Molina »  Mo- 
rete, Rojas,  Aiarcon,  Mira  de  Mescua ,  Mendoza» 
Fernando  de  Zárate,  Solís  y  varios  otros »  que  eleva- 
ron las  obras  dramáticas  á  un  grado  de  perfección 
admirable;  siu  contar  otra  multitud  de  autores»  si  bien 

medias,  por  don  ¡aiis  de  Ulloa  Pe-   Medina  de  las  Torre»:  en  el  mismo 
reirá,  en  diciembre  de  4649,  de-    volúineo,  pág.  2iG. 
dicado  al  Bxcoio.  Sr.  duque  de 
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no  de  ios  de  primer  órdea.  pero  de  no  escaso  mérüo» 
eolre  los  cualeB  alguno,  coiao  YOlaisui,  tuvo  la  fi)r- 

tuoa  de  atinar  con  el  gusto  del  rey,  que  daba  una  co- 
nocida preferencia  á  ana  eomediaa,  y  asistía  siempre 
á  ellas  disfrazado.  Hasta  á  los  eclesiásticos ,  á  los  je- 
suítas, á  ios  frailes,  les  alcanzó  el  furor  de  hacer  co- 
medias, aunque  algunos,  como  el  célebre  predicador 
de  S.  M.  el  trinitario  fray  üorlensio  Félix  Palavicinp, 
las  hideroQ  de  tan  depravado  guslo  eomo  lo  eran  sos 
sermones.  Pero  ai  lado  de  las  malas  y  de  las  mediad- 
ñas  se  dieron  á  la  estampa  y  á  la  escena  multitud  de 
obras  maestras  del  arte,  que  elevaron  el  teatro  es- 
pañol á  su  n^yor  altura » y  tanto  que  sirvió  de  escue- 
la y  de  modelo  á  los  ingenios  y  á  los  teatros  de  otras 
nacioQcs,  y  sobre  ella  se  alzaron  las  obras  inmortales 
de  Comeille,  de  Hacine,  de  Moliere,  de  Scarron,  de 
Douville,  cIcQuinault,  y  oíros  autores  franceses  ^^K 

Con  tales  autores  y  tales  obras,  y  con  la  afición  y 
el  fiivor  que  el  arte  obtenía  del  rey,  de  la  córte  y  del 
público,  no  podiao  dejar  de  abundar  los  buenos  ao* 
toras  y  actrices ,  dignos  intér|Hretes  de  tantas  belleas 
dramáticas.  Sobresalieron  en  este  género ,  la  María 

fí)  Pellicer:  Origen  de  la  o»-  pafM^isDMndi:  Lileratm  del 

media.— -Nicol.  Antón:  Biblioteca  Mediodía  dA  Boropa. 

Nova. — Baona:  Hijos  de  Madrid. —  Puibusque  ,  en  h  nota  4.»  al 
FutVer:  Escritores  valeoc. — Rojas:  cap.  6.«  del  tomo  U.  de  su  Histo- 
Viagee.—Pellicer:  Notas  al  Quijo-  ría  comparada  de  la  literatura  es* 
le.— Ticknor:  Hist.  de  la  Literata-  pafiola  y  francesa,  ioserta  im  lar- 
ra Española. — Puybusque:  Histo-  go  catálogo  de  autores  franceses 
fia  comparada  de  las  Literat.  es-  auo  tradujeron  piezas  españolas 
peñ.  V  íraocesa.— Historia  del  tea-  de  la  sexuada  mitad  del  siglo  XVH. 
tro  frtiioés.^iierta:  Teatro  Ba« 
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Calderoii«  á  qoien  hideroD  nuts  Aunosa  tosamores  rea- 
les que  los  que  tantas  veces  fiúgiría  en  el  prosceoio; 
b  Baltasara,  qoe  acabó  Uoraiido  en  el  reliro  y  en  la 
soledad  los  nridoeoa  y  alegres  goces  de  sn  anterior 
vida  de  cómica ;  Haría  Riquelme ,  el  tipo  opuesto, 
porqne  se  dístÍDgoió  por  so  recato  y  sos  virtudes  da- 
rante  el  ejercicio  de  su  profesión ;  Francisca  Beson, 
cuya  fiuna  creció  en  los  teatros  de  Francia,  de  donde 
▼ino  llena  de  palmas,  de  escudos,  de  aiios  y  de  enfisr- 
medades;  María  de  Córdoba,  conocida  por  el  sobre- 
nombre de  Amarilis;  Bárbara  Coronel,  yaronil  como 
su  apellido,  y  que  dejó  larga  fama  por  sos  aventuras; 
JosefiBi  Yaca,  que  agradaba  tanto  por  sa  belleza  como 
por  sn  habilidad,  y  tuvo  también  la  fortuna  de  nníise 
al  príncipe  de  los  representantes,  que  asi  llamaban  á 
so  marido  Alonso  Morales;  Soque  de  Figueroa ,  los 
dos  Olmedos,  SebttBiian  de  Castro,  que  acompañó  á  la 
inbnta  doña  María  Teresa,  reina  de  Francia  ,  á  Pa-* 
rfs ,  representó  con  grande  aplauso  en  la  capital  de 
aquel  reino  comedias  españolas  ,  y  volvió  cargado  de 
coronas  y  de  dinero;  el  gracioso  y  desvergonzado  Juaa 
Rana,  animación  de  los  espectáculos,  y  alegría  de  los 
espectadores;  con  otros  que  no  hay  para  qué  enu- 
merar« 

Si  bien  la  literatura  dramática  fué  la  que  alcanzó 
la  palma  en  este  reinado,  no  dejó  también  de  culti- 
varse la  poesía  épica  y  la  Urica,  la  novela,  las  obras  y 
artículos  de  costumbres,  y  otros  ramos  de  las  bellas 
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letras.  Los  nombres  de  Qaeyedo*  el  príncipe  de  los 

ingenios,  político,  filósofo,  moralista,  poeta,  romau- 
oero ,  narrador  y  crítico;  de  Meló  y  Moneada  «  joyas 
entre  los  historiadores  de  sucesos  particnlares ;  del 
divino  Rioja,  ei  inimitable  cantor  de  lasMuincis  de  liá- 
Kea  ;  de  Juan  de  Jánregui,  el  traductor  de  Aminta^ 
que  tuvo  la  rara  gloria  de  superar  al  original;  de  Es- 
pinosa y  Villegas,  el  Teócrito  y  el  Anacreon  españo- 
les, serían  bastantes ,  cuando  otros  no  hubiera  ,  para 
dar  honra  y  lustre  á  la  cultura  intelectual  y  al  pro- 
greso literario  de  un  reinadó;  cuanto  mas  que  si  cita- 
mos á  los  que  so  aveutajaron  mas  en  cada  género,  uo 
nos  loca  poner  el  catálogo  de  iodos  los  que  lograron 
alcanzar  un  nombre  honroso  en  la  república  li- 
teraria. 

Verdad  es,  que  en  cambio  de  este  desarrollo  de  la 

poesía,  y  de  lodo  ioque  se  comprende  bajo  el  nombre 
de  buenas  letras,  nótase  un  vacío  lamentable  en  los 
conocimientos  lllosófícos  y  en  el  estudio  de  las  mate- 
máticas, de  la  física  y  de  las  demás  ciencias  exactas. 
Como  en  medio  de  un  vasto  arenal  sorprende  encon- 
trar un  árbol  frondoso ,  asi  se  estrana  hallar  en  este 
reinado  el  libro  de  las  Empresas  poUíieas  de  Saavedra , 
donde  al  lado  de  una  ülosoría  profunda  ,  y  de  un 
exacto  conocimiento  del  corazón  humano,  se  ve  cam  - 
pear  la  libertad  tlcl  cspírilii  on  iiialerias  íjuc  ó  no 
se  trataban  ó  se  trataban  con  encogimiento  ;  bien 
que  le  favoreció  haberle  menditado  y  escrito  en  tierra 
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eslraoa  t*^.  Asi  eo  niaterias  de  economía  y  adminis- 
traeion  se  encaeotra  también  coo  estrañeza ,  la  Ctm- 

servacion  de  Monarquías  de  Navarrete  ,  donde  al  la- 
do de  los  errores  de  la  época  en  lo  relativo  á  la  admi- 
nistración económica  de  los  estados,  errores  que,  co- 
mo otras  veces  hemos  dicho*  eraa  comooes  á  todas 
las  naciones*  y  no  esclasivos  de  España»  se  leen  má* 
ximas  muy  provechosas  acerca  de  la  acumalacioa  de 
bienes  en  manos  muertas,  del  crecido  número  de  co- 
munidades religiosas,  de  la  inconveniencia  de  las  pe- 
queñas vinculaciones,  y  otros  puntos  de  gobierno  eco- 
nómico. Por  lo  demás,  aun  en  las  ciencias  teológica  y 
jurídica,  en  aquellos  siglos  tan  cultivadas,  se  ve  ya 
cuánto  se  dejaron  llevar  los  mejores  talentos  hácia  el 
escolasticismo  y  el  comentarismo,  que  hicieron  de  las 
dos  ciencias»,  asi  en  las  escuelas  como  en  ios  libros» 
dos  fuentes  de  interminables  y  estériles  controversias, 
de  acalorados  bandos  ,  de  difíciles  acertijos  ,  útiles 
solo  para  aguzar  los  ingenios  y  ponerlos  en  tortora, 
pero  con  los  cuales  perdió  mas  que  ganó  la  antigua  y 
sólida  teología  positiva  de  los  Santos  Padres  y  la  ver- 
dadera ciencia  del  derecho. 

La  causa  y  razón  de  haber  progresado  tanto  el  dra- 
ma, la  poesía,  y  la  bella  y  amena  literatura,  al  paso 

(4)  Capmanf  considera  á  don  nado  de  Felipe  IV.  Ademas  de  las 

Diego  Saavedra  j  Fajardo  como  Entesas  poUiicas  escribió  la 

OMatro  en  kM  dos  gdiiWM,  al  ñ0pá¡HteaUíeraria,  y  ia  Corana 

grave  j  ek  l^eto,  y  Puibusane  le  Gótka,  Ca$ldkma  y  Awtriaea, 
repula  el  primer  eecriior  del  rei<- 
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que,  ó  se  estacioDaban,  ó  se  corrompiaD»  ó  se  abando- 
naban del  lodo  otros  ramos  del  saber,  precisamente 
los  de  mas  Imporlaacia  y  los  de  mas  utilidad,  la  he- 
mos señalado  ya  otras  Toees,  porqoe  no  era  solo  pro- 
pia de  csle  reinado,  sino  que  radicaba  en  los  anterio- 
res y  venia  de  ellos.  Ya  en  nuestra  reseña  critica  del 
siglo  XVI.  dijimos  que  la  Inquisición,  comprimiendo  y 
avasallando  los  espíritus  y  poniendo  trabas  al  pensa- 
miento y  cortando  su  vuelo  en  la  Ubre  emisión  de  sos 

ideas,  en  lodo  lo  que  pudiera  rozarse  con  las  materias 
que  aquel  adusto  tribunal  habia  hecho  objeto  de  su 
oserupnloso  exámen  y  de  sus  severos  felloSt  los  inge- 
nios españoles  se  refugiaron  por  necesidad  y  por  ins- 
tinto al  campo  neutral  de  la  poesta  y  de  las  bellas  le- 
tras, que  era  el  menos  peligroso  y  el  mas  desembara- 
zado y  libre.  £n  el  reinado  de  Felipe  IV.  llevaba  ya 
la  Inquisición  siglo  y  medio  de  no  interrumpido  ejer- 
cicio, asi  como  en  este  tiempo  babia  sido  trabajado, 
cultivado  y  sembrado»  y  dado  ya  escelentes  y  abun- 
dantes frutos  el  campo  de  la  amena  literatura.  Fuetes 
pues  fácil  á  los  ingenios  de  este  reinado,  protegidos 
ademas  por  el  príncipe  que  gobernaba  la  monarquía^ 
mejorar  y  perfeccionar  aquellos  frutos,  y  progresar 
en  la  senda  que  encontraron  abierta  y  trillada. 

Pero  este  mismo  progreso  y  desarrollo,  esta  misma 
perfección  de  la  literatura,  tenia  que  traer  su  pix>pia 
corrupción  y  decadencia,  si  no  se  eoríquecia  con  otros 
conocimientos  humanos  que  hablan  de  alimentarla  y 
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darle  nueva  vida »  y  esto  es  lo  que  aconleció  coa  ra- 
pidez maravillosa  antes  de  terminar  el  reinado  de  Fe- 
lipe IV.  Siendo  la  poesía»  no  una  ciencia»  sino  una 
forma  y  ana. maniléslacion  délas  ideas  preexistentes 
en  una  época,  si  los  conocimientos  en  otros  ramos  del 
nber  no  venían  á  enriquecerla,  si  ae  encerraba  en  sus 
propios  y  estrechos  límites,  tema  que  acabar  por  de- 
vorarse á  sí  rniama.  El  que  se  sintiera  con  genio  crea- 
dor y  aspirára  á  ser  original,  no  podiendo  serlo  en  el 
fondo  habia  de  qnerer  señalarse  y  distinguirse  de  sus 
antecesores  en  la  forma,  y  en  ella  habia  de  buscar  la 
gloria  que  ya  no  podia  alcanzar  ui  por  la  imitación  ni 
por  el  perfecctonamiento.  Esto  fué  lo  que  le  aconteció 
á  Góngora,  inventando  para  singularizarse  aquella 
afectada  cultura»  que  de  su  nombre  se  llamó  üongoris- 
mo.  T  por  eso  tuvo  pronto  su  escuela  tantos  sectarios, 
porque  descubrió  una  ingeniosa  y  nueva  aunque  vicio- 
sa manera  de  lucir  las  galas  del  ingenio.  Plagóse  al 
instante  el  campo  literario  de  imitadores  de  aquel  cul- 
teranismo» y  se  estragó  y  corrompió  rápidamente  el 
gusto  de  la  buena  y  clásica  literatura. 

En  vano  intentaron  atajar  el  progreso  de  la  nueva 
escuela  ingenios  como  Quevedo,  Lope,  Rioja  y  Jáure- 
regui,  descargando  algunos  sobre  ella  los  terribles 
golpes  de  la  crítica  y  las  punzantes  saetas  de  la  sáti- 
ra     El  contagio  los  alcanzó  á  ellos  mismos,  y  uo  les 

<<)  Lupe  declaro  uoa  guerra  á  muerte  á  io  quo  éi  Ilaaiaba  la  yer- 
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fué  posible  dcleoer  la  coméale  de  aquella  epidemia. 
Por  el  oonirarío  hubo  otros,  como  Gracian,  que  asis- 
lido  de  su  amigo  Laslanosa,  quisieron  reducir  á  re- 
glas lo  que  era  ud  deplorable  estravío  Ello  es  que 
la  peste  del  culleranismo  cundió  y  se  cslendió  á  lodos 
los  escritos»  hasta  á  los  históricos,  y  no  se  estampaba 
libro,  ni  se  publicaba  romance,  ni  se  predicaba  ser- 
món, que  no  estuviese  salpicado,  cuando  no  atestado 
de  palabras  ampulosas,  de  conceptillos  agudos,  de 
pedantescos  retruécanos,  de  voces  latinizadas  ó  grie- 


ga euÜidiabUiea,  y  escribió  aqoel  famoM  soneto  qoe  oondoit: 

¿Eotieodesy  Fabío, loque  voy  diciendo) 

iT  cómo  si  lo  eniieodol— Mientes,  Fabio, 
Qoe  soy  yo  qaien  lo  digo»  y  no  lo  enUendo. 

Quevedo  CiíCribió  coutra  elcul*  ingenio,      conocemos  nada  que 

leraoiáoio,  Bl  libro  de  todas  Uu  dé  mas  cabal  idea  de  la  ridfoiilB 

co$asyotr(i<iinurha'>  m  ili.  Y  bien  eslra vagancia  á  que  llegó  el  mal 

conocido  es  el  escrito  titulado:  La  gusto  que  la  siguiente  composición 

culta  íunnt  paria.  Jáurcguiescri-  ae  Bartolomé  Gracian,  por  otra 

bió  su  Dihcurio  poético  contra  d  parle  tan  círcoospecto  y  gravo  en 

hablar  mito  y  ototiro.  otras  obras.  Describo  la  aprozima- 

(4)  Eo  so  Agudeza  y  arle  de  cion  del  estío,  y  dice: 

Después  que  en  el  oélesle  anfiteatro 

Rl  gineto  del  dia 

Sobre  Flegoote  toreó  valiente 

Al  luminoso  toro,. 

Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro; 

Aplaudiendo  sus  suertes 

El  hermoso  espectáculo  de  estrellas, 

Turba  de  damas  bellas, 

Que  á  gozar  do  su  talle  alegro  mora 

Encima  los  balcones  de  la  Aurora. 

Después  que  en  singular  metamoríósis 

Coa  talones  de  pluma 

Y  con  cresta  de  fuego, 

A  la  .aran  multitud  de  astros  lucientes, 

Gallinas  du  los  campos  celestiales. 

Presidió  gallo  el  boquirubio  Febo, 

Entre  los  poUoa  del  tiodarlo  huevo»  etc. 
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gas,  de  violentas  trasposiciones,  de  forzadas  é  iniiite- 
ligibies  al^orías»  dándose  mayor  mérito  á  lo  que  me- 
nos 88  comprendia,  y  llegando  á  ser  verdad  aquello 
de:  «soy  yo  quien  lo  digo  y  no  lo  cnlienilo,»  y  lo  de: 
«mas  me  confundo  cuanto  mas  lo  leo.»  Y  aun  en  el 
principio  todavía  al  través  de  la  corrupción  se  conser- 
vaban y  entreveían  pensamientos  y  formas  de  la  buena 
escuela  clásica,  pero  después  se  abusó  hasta  del  mis- 
mo gODgorisnio,  y  apoderándose  de  él  los  talentos 
vulgares,  ll^ó  el  mal  gusto  después  de  Felipe  IV.  á 
su  mayor  depravación  y  envilecimiento. 

Ck)ncIüiremos  esta  breve  reseña  del  progreso  y 
decadencia  de  nuestra  literatura  con  las  siguientes 
elocuentes  palabras  de  uno  de  nuestros  mas  respeta- 
bles críticos  contemporáneos:  «Asi  acabó  la  poesía  cas- 
tellana: en  su  juventud  mes  tierna  le  bastaron  para 
adorno  las  llores  del  campo  con  que  la  había  engala- 
nado Garcilaso:  en  las  buenas  composiciones  de  Her- 
rera y  de  Rioja  se  presenta  con  la  ostentación  de  luia 
hermosa  dama  ricamente  ataviada;  en  Balbuena,  Jáu- 
regui  y  Lope  de  Vega,  con  alguna  libertad  y  abando* 
nOy  conserva  todavía  gentileza  y  hermosura:  pero  des- 
figuradas sus  formas  con  las  contorsiones  á  que  la 
obligan  Góngora  y  Quevcdo,  se  abandona  después 
á  la  turba  de  bárbaros  que  acaban  de  corromper- 
la. Desde  entonces  sus  movimientos  son  convulsio* 
nes»  sus  colores  postizos,  sus  joyas  piedras  fal- 
sas y  oropel  groserb  ;  y  vieja  y  decrépita.,  no  ba- 
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ce  mas  que  delirar  puerilcneDle ,  secarse  y  pere- 
cer í').» 

Las  artes  Kberales  siguieroo  en  este  reinada  casi 
las  mismas  vicisitudes  de  elevacioo  y  abatimiento  que 
las  baenas  letras.  Desde  los  tiempos  del  emperador 
habia  venido  cultivándose  y  prosperaado  eo  £spaña  fi 
noble  arte  de  la  pintura.  Las  causas  las  señalamos  ya 
también  en  otra  parte.  Después  de  Cárlos  de  Austria 
habían  seguido  favoreciéndola  los  Felipes  11.  y  Ul. 
Felipe  IV.  no  se  mostró  menos  aficionado  á  la  pintora 
y  á  los  pintores  que  á  la  literatura  y  á  los  literatos,  y 
era  de  aquellos  monarcas  que  parecía  consolarse ,  ya 
que  olvidarse  no,  de  las  desgracias  de  su  reino  y  de 
los  errores  de  sus  hombres  políticos»  entre  los  artis- 
tas y  los  hombres  de  letras.  Y  asi  como  so  vicio  por 
las  comedias  fué  uua  de  las  causas  que  hicieron  flo- 
recer hasta  el  grado  que  hemos  visto  el  arte  dramá*- 
tico,  asi  otro  de  sus  defectos,  el  de  la  vanidad  ,  ayu« 
dó  no  poco  á  dar  á  la  pintora  y  á  los  pintores  aqoe- 
lla  consideración  y  aquel  realce  que  alcanzaron  en 
su  tiempo:  como  quien  tenia  gusto  y  aun  a£an  por  que 
los  mejores  profesores  de  sus  dominios,  asi  espafioles 
como  flamencos  é  italianos,  trasladaran  al  lienzo  to- 
dos los  rasgos  de  su  persona  en  todas  las  edades  y  en 
todas  las  situaciones,  por  ver  retratados  todos  los  ob- 
jetos de  su  amor,  y  encomendados  al  pincel  todos  los 

(\)  Quintana:  oap.  V.  de  la  1n-  español* 
ti  odttccioQ  al  Tesoro  del  Parnaao 
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asaolos»  hechos  ó  empresas  que  pudieran  lisonjear 
su  orgullo  ó  su  amor  propio.- 

Así  se  ve  la  bisloria  personal  de  este  rey  coa  to- 
das las  alteraciones  que  co  su  fisonomía  y  en  sus  for- 
mas iba  imprimieodo  la  edad,  pialada  por  la  maao 
del  gran  Velazqaez;  y  obra  de  este  hábil  artista  son 
también  los  retratos  de  toda  la  familia  real  y  del  favo- 
rito del  monarca  que  decoran  nuestro  Museo  nacional. 
Felipe  IV.  DO  reparaba  en  gastar  los  escudos  de  que 
aecesitaba  bien  su  tesoro  para  las  primeras  atea- 
ciones  del  Estado»  en  enviar  á  Velazqaez  á  Italia  para 
que  comprára  las  mejores  estátuas,  medallas  y  cua- 
dros que  encontrára  en  aquel  pais  de  las  artes*  Los 
hechos  de  armas  y  las  glorias  militares  de  los  pri- 
meros años  de  su  reinado»  las  campañas  del  Moafer- 
rato  y  de  la  Alsacia,  la  hazaña  y  victoria  de  doo  Fer- 
nando  Girón  sobre  la  armada  inglesa  cerca  de  Cádiz, 
el  triunfo  de  Nordliaghea,  la  famosa  batalla  de  Fleu« 
rus,  y  otros  sucesos  célebres  de  las  guerras  de  su 
tiempo,  quedaroa  trasmitidos  á  la  posteridad  por  los 
delicados  y  espresivos  placeles  de  los  iasigaes  artistas 
Leonardo,  Carducci,  Yelazquez.Rubens,  y  Van-Dyk. 

Con  delicia  y  encanto  se  verán  y  contemplarán 
siempre  los  retratos  y  cuadros  religiosos  y  místicos  de 
Zurbarán,  los  severos  é  imponentes  del  Españólelo,  las 
suavísimas  vírgenes  de  Morillo,  las  hermosas  flores 
de  Arellano  y  Vender  ilammcn,  y  las  obras  maestras 
de  Alooso  Caao,  piator,  arquitecto  y  escultor,  lumbre- 


Digitized  by  Google 


536  HISTORIA  DB  ESf/JÍA, 

ras  ariísticas  de  aquel  reúrado,  janto  con  otros  qoe 

figuran  con  honra  al  lado  de  estos  preclaros  genios,  y 
de  coyas  producciones  iamortales  están  lieoos  nuestros 
museos  y  ios  palacios  de  nuestros  reyes,  como  los  pa« 
lacios  y  ios  museos  de  otros  monarcas  y  de  otras  na- 
ciones. Fué  pues  aquel  el  siglo  de  oro  de  la  pintura, 
como  lo  fué  de  la  literatura  el  de  Felipe  II. 

Pero  destinado  estaba  por  desgracia  el  arle  á  de- 
caer pronto,  como  las  letras,  como  las  armas,  como 
los  buenos  capitanes,  como  todo  lo  que  constituye  la 
gloria  de  un  estado.  Síntomas  de  ello  se  veian  ya  en 
los  últimos  años  de  Felipe.  Pocos  años  antes  de  su 
muerte  y  de  la  de  Murilio,  en  4660,  los  artistas  de 
Sevilla  que  sobrevivieron  á  aquellos  esclarecidos  inge- 
nios se  reunieron  para  fundar  una  academia  de  pin- 
tura y  dibujo,  y  con  prestarse  á  suministrar  gratuita- 
mente todos  los  objetos  y  útiles  necesarios  para  el 
ejercicio  y  cultivo  del  arte,  á  los  veinte  años  dejó  de 
existir  la  escuela  por  Calta  de  alumnos  y  de  profe- 
sores. 

Sucedió  también  á  la  música  lo  que  había  aconte- 
cido á  la  literatura.  La  gravedad,  la  melodía  y  el  buen 
gusto  que  distinguía  la  música  de  nuestros  templos, 
en  los  cuales  se  habia  como  encerrado  el  arte,  fué 
reemplazada  después  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVli.  por  las  sutilezas  del  contrapunto;  las  notas  co- 
mo las  letras  fueron  asaltadas  por  los  cultistas  y  con- 
ceptistas, la  afectación  y  los  juegos  difíciles  sustiluye- 
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ron  á  la  armonizaeíOD  9eiicUIa«  y  las  misBiaB  cansas  y 

defectos  que  produjeroo  la  decadeacia  de  las  buenas 
*  letras,  oorrompieron  también  el  bam  gasto  de  la  mú* 

sica. 

Así  se  preparó  y  veri&có,  por  una  consecuencia 
casi  natural  de  su  coman  destino»  la  decadencia  de 
las  letras  y  de  las  artes,  que  babíau  llegado  á  su  apo- 
géo  en  este  reinado. 
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ProclamacíoD  de  Felipe. — Novedades  v  mudanzas  en 
la  córte.— Caída  del  doqae  deUoeoa,  y  elevacioo 
del  conde  de  Olivares. — Prisión  y  proceso  del  duqio 
de  Osuna. — Suplicio  de  don  Rodrigo  Calderón.^ 
Destierro  del  inquisidor  general  Fr.  Luis  de  Alia- 
ga.—Muerte  de  los  duques  do  Uceda  y  d0  Lema. 
— Górtes  de  Madrid  en  1621.— Notables  prmotOf 
de  reforma  de  un  procurador. — Jauta  de  reforma- 
ción de  costumbres  creada  por  el  conde-duque  de 

Olif  areiw— Pngnátioas  y  mtos  cédulas:  medida» 
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de  uttlidad  públíca.<-4o8Íruccioa  sobro  malorias  de 
gobiamo.— loioio  que  el  pueblo  ibi  formando  del 

coode-duque  de  Olivaret.««Coiidiicta  de  éste  con 

los  inrantes  don  Cárlos  y  don  Feroando.— Córles  áa 
Castilla  de  1623.— Viage  del  rey  á  Aragón.— Córles 
de  aragooeses,  valeocianos  y  catalanes  f46%6).— 
Quejas  de  los  Talencianos:  graves  dificaltaaes  para 
votar  el  servicio:  fuertes  contestaciones  entre  el 
rey  y  el  brazo  militar.— Despóticas  intimaciones  del 
OMMimt.-- Agitaeiones  y  escándalos.— V ótase  el 
servicio.— Dincultades  en  lai  de  Aragon.^Cnoio  del 
rey. — Pasa  Felipe  á  Barcelona. — Desaire  que  le  ha- 
cen los  catalanes. — Marcha  repentina  de  la  corte. 
■MSarta  del  rey  á  las  córtes  de  Aragón  desde  Cari- 
Bepa.— EieeiQs  y  desmanes  de  las  tropas  castella- 
nas 80  Aragoo.— Quejas  de  las  córtes. — Rasgo  do 
prudencia  y  de  generosidad  del  rey. —  Agradeci- 
mieotode  los  aragoneses. — Servicio  que  le  votaron. 
—Regreso  del  rey.— Apúntense  las  cansas  do  sns 
neciSMlades,  ydeJatdelreioo*  Desde  5  á  83. 


Capitulo  ii. 


GUERRAS  ESTERIORES. 


Tratado  sobre  la  Valtelíoa.— No  se  eomplió ,  y  por 

qué. — Reclamaciones  del  rey  de  Francia. — ^Liga  en- 
tre Francia,  Saboya  y  Venecia  contra  España.— 
Confederación  de  España  con  otras  potencias  de 
Italia.— Oeerra  de  la  Valteltna.— Aparada  situación 
de  Génova  — NegÓciase  la  paz.— Tratado  de  Mon- 
zón.— Alemania. — Auxilios  do  España  al  empera- 
dor Fernando. — Triunfos  do  las  armas  españolas. 
—TiUi:  GonaaloPemsndes  de  Córdoba.— Flandes.— 
Kspira  la  tregua  de  doce  años,  y  se  renueva  la 
guerra.— Auxilios  de  España  al  archiduque  Alber- 
El  naarquós  de  Espinóla.- Esfuerzos  ó  intrigas 
del oardenaide Richeliea  contra  España.— Cólebre 
sitio  y  rendición  de  Brcda.- Victorias  de  los  espa- 
ñoles  en  las  costas  do  América  y  de  Africa  contra 
ingleses,  holandeses  y  berberiscos.— Ruidosos  tra- 
toi  de  natrimomo  eotro  la  infanta  doña  María  de 
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España  y  el  inglés  principo  de  Gales. — Santuosfsi- 
mo  recioimieaU)  del  principe  eu  Madrid. — Fiestas 
«traordiiiariM.— Consottas  mbro  el  malrhnoiiio.— 

Dilaciones:  conciertos:  próro!:;as. — Preparativos  de 
boda. — Márrhaso  e!  principe  sin  casarse. — Solucioo 
eslraña  de  esto  negocio. — El  principe  de  Gales  su- 
be el  trono  de'lDgfalerra.^ResoBtido  de  Espallay 

envía  una  numerosa  escuadra  contra  Cádiz.— Re- 
sultado que  tuvo. — Rspeilicion  de  una  armada  es- 
pañola contra  Inglaterra. — Remesas  de  América.'— 


Cuestión  del  ducado  dOyMantua. — Parte  míe  toman  en 
ella  el  rey  de  E«pnna  y  el  duque  de  Saboya. — Ejér- 
cito francas  en  Italia, — Hichelieu :  Espinóla:  Gon- 
zalo de  Córdoba. — Muerte  del  duque  de  Saboya. — 
Muerte  de  Espinóla. — Sitio,  tregua  y  tratado  de  Ca- 
sal.— Alianza  de  Richelíeu  con  el  rey  rfo  Suecia  con- 
tra U  casa  de  Austria. — Socorre  Espaüa  al  empe- 
rador.— Guerra  de  Alemania.  —  Progresos  de  los 
Boeooe. — ^Batalla  de  Lutzen :  triunfo  de  los  suecos, 
y  muerte  de  su  rey  Gustavo  Adolfo. — Asesinato  de 
Walsteio. — El  rey  de  Hungría. — Va  el  cardenal  lo- 
bnte  de  España  don  Fernando  á  Alemania.— Sitio 

?r  rendición  de  Norlinga.— Plan  general  de  Riche- 
iea  contra  España  y  el  imperio.— -Guerra  en  Ale- 
mania, en  Italia,  en  \a  AIsacia,  en  el  Milaoesado,  en 
la  Valtelina ,  en  los  Países  Bajos,  en  la  Picardía  y 
el  Aftois. — Manifiesto  del  rej  de  Francia ,  y  con- 
testación de  la  córte  de  Escuna. — Combale  del  Te- 
8ÍD0. — Amenazan  los  españoles  á  Paris. — ^Decaden- 
cia del  poder  de  España  en  loe  Paiaea  Dajoi.^ 
Maerte  do  la  archiduquesa  infanta  do  España. — Va 
el  cardenal  infante  don  Fernando. — Su  condacta 
como  gobernador  y  como  capitán  general  De  77  ¿  403. 


De  98  á  76. 


CAPITULO  III. 


ITALIA.— ALEMANU.— FUNDES. 


De  1628*  iG37. 
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CAPITULO  IV, 


ADlONISTRAaON:  POUTICA:  COSTUMBRES. 

»0  1626  *  1638. 

fXginas. 


FaKa  do  oomarcio  y  de  indastria,  y  sus  C8iiiaa.«Prag« 

mélica  prohibiendo  todo  comercio  con  los  países  ene- 
migoSf  y  sus  resultados.— Cortes  de  Madrid  de  4611* 
— iemoio  de  mitlooes.— Papel  sellado.— Calamida- 
des núblicas:  inuodacioues,  pesio,  ÍDCondios.— Elda 
la  plüza  Mayor  do  Madrid. — Distracciones  del  rey, 
fomentadas  por  el  coade-duque  de  Olivares. — ^Me- 
dios  que  empleaba  eata  ministro  para  conservar  ao 
privanza. — Abuso  de  los  Ck>nse¡os. — ^Muchedumbre 
de  Juntas. — Lujo  y  frecuencia  de  las  fíestas  públi- 
cas.— La  inquisición:  autos  de  fé. — Célebre  y  ruido- 
so proceso  de  lu  ooojaade  San  Plácido  de  Madrid. 
— GosUmibrea  del  rey  y  de  la  córte.<-*^lanteos  y 
aventuras  amorosas. ^usto  por  los  ospectácuios  do 
recreo. — Comedias.— Nacimiento  de  aoQ  Juan  de 
Austria,  hijo  baattr^  de  Felipe  IV  Oe  404  i  133. 


CAPITULO  V. 
DE  ITAUA:  DEL  ROSELLOI^:  DE  LA  INDU. 


>•  1637*  4640. 


GampeSa  de  l<W.-"LafaDle  el  franoéa  cuatro  ejérci- 
tos contra  España. — Reconquista  el  conde  de  Har- 
court  las  islas  de  Lerins. — El  cardenal  de  la  Yaiette 
ta  Laodrec^  y  La  Chapeile  ;  Chali  Uoo  eo  el  Luxem- 
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barf^:  Longuovillo  en  el  Franco-Condado :  Wef  mar 
ea  la  Alsacia.-^jérciio  español  eo  ol  Languedoc.— 
VenlajM  del  marqués  de  Leganós  en  el  Monferrato. 
— 4>uii|«Ui  de  i 638.— TeaUtivas  frusU>ada8  de  los 
franceses  en  Saint-Omer  y  en  Hesdin.— Chatillon: 
el  príncipe  Tomás  de  Saboya:  el  conde  de  Picco- 
lomini.— El  príncipe  de  GeMé  penetra  en  EspaBa 
y  sitia  á  Fuenterrabía.— El  arzobispo  de  Burdeos 
almirante  de  la  flota  francesa.— Gran  derrota  de 
los  franceses  delante  de  Fuenterrabía.— Campaña 
de  4639«^Tm  nuevos  ejércitos  franoeaes.— Mey- 
Heraye^Feuquiéres,  Cbatillon.— El  principe  de  Oran- 
ge:  el  cardenal  infante  de  España.— Triu  fos  del 
principe  de  Saboya  y  del  marqués  de  Lcganés  en 
el  Mouférrate  y  Lombirdia.— ingeniosa  toma  de 
Tarin.— Invaden  los  franceses  el  Rosellon. — Célebre 
sitio  de  Salces.— Patriótica  y  heróica  conducta  de 
loa  catalanes.— El  conde  de  Santa  Coloma  v  el  mar- 
qués de  los  Batt)ases.-4VoUble  derrota  del  ejéreHo 
francés  en  Salces.— Correrlas  marítimas  del  arzo- 
bispo de  Burdeos  por  las  costar  de  España. — La- 
mentable derrota  de  la  escuadra  española  por  los 
hcrfandeoea  ea  el  canal  de  la  Mancha.— Triunfoa  de 
los  holandeses  en  el  Brasil :  deshacen  otra  flota  ea- 

t>añola. — Campaña  do  4640. — ^Victoria  del  conde  de 
larcourt  sobre  el  principe  de  Saboya  y  el  m  irc^oéa 
de  Leganés  en  Tono^-^Hierra  de  los  Paises-Bajoa, 
desfavorable  á  los  franceses. — Célebre  sitio  y  hon- 
rosa capitulación  de  Arras. — Arrogancia  y  tesón  de 
los  españoles  sitiados.— Cómo  arruinaben  á  España 
estas  guemaé^Por  culpe  de  qniéo  80  MWlMNaa.  • .  De434áfe4. 

CAPIIDLO  VI. 

REBELION  Y  GUERRA  DE  CATALUÑA. 

1640. 


Causas  que  contribuyeron  á  preparar  la  rebelión.— 
Antiguo  desafecto  entre  los  catalanes  y  el  primer 
miniStro.'^Coodiieta  de  anos  y  otros  en  laa  Gdrtei 
de  1 6:26. — ^Renrodúcense  los  desabrimientos  en  163t. 
— Carácter  oe  los  catalanes. — Idem  del  conde-du- 

S|ue.— Servicios  mal  correspondidos  de  aquellos  en 
a  guerra  dcA  Roselloo.— Proceder  iodíeoreto  del 
fluniués  de  los  B  tlbases  concluida  la  guerra.— Alo* 
jamientoa  de  Jas  tropas^— fiscesos  de  loa  soldados*— 
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Suejas  de  los  catalanes. —Soq  desoídas.— Primeros 
loquet  entre  le  tropa  y  los  paisanot.-— lodígiuoioii 

del  pueblo  contra  el  virey  conde  de  Santa  Coloroa. 
—Graves  desórdeo^. — Irritación  general  contra  la 
tropa  Y  contra  todos  los  castellanos. — Aliéntala  ei 
dero.— Medidae  del  Yirey.— Ordenes  4le  la  e4rte.~ 
llTQpcion  de  segadores  en  Barcelona. — Pronúnciase 
la  rebelión. — El  conde  de  Santa  Coloma  asesinado. 
—Estragos  en  la  ciudad. — Eslióndese  la  rebelión 
por  todo  el  Principado. — Guerra  entre  las  tropas  y 
el  pnisanage. — El  duque  de  Cardona  virey  de  Ca- 
taluña.— Excomulga  el  obispo  de  Gerona  algunos 
regimientos. — Eíectos  que  produce  la  excomunión, 
—tpoenaa  sangrienta!  en  Perpiüan  entre  loe  habi- 
tantes y  las  tropas  del  rey. — Bombardeo  y  sumisión 
de  la  ciudad.— Providencias  del  de  Cardona  contra 
los  geícs  de  las  tropas. — Desapruébalas  la  ,pórte ,  y 
moere  el  virey  de  pesadumbre. — Comisión  de  los 
catalanes  al  rey. — Niégasele  la  audiencia. — Mani- 
fiesto do  Cataluña. — Nombrase  virey  al  obispo  de 
Barcelona. — Junta  de  ministros  en  Madrid. — Re- 
soélfese  hacer  la  guerra  á  los  catalanes. — Nómbra* 
se  general  al  marqués  do  los  Yelez. — Prepáraose 
los  catalanes  á  la  resistencia. — ^El  canónigo  Claris. 
—Piden  socorro  á  Francia.— Desaciertos  del  conde- 
duque  de  Olivares. — Empieza  la  guerra  en  el  Rose- 
llon. — Trabajos  inútiles  de  la  córte. — Júntase  el 
ejército  real  en  Zaragoza. — Pasa  el  Ebro. — Jura- 
mento del  marqués  de  los  Velez  en  Tortoaa. — Suje- 
ta aquella  comarca. — Defienden  los  catalanes  el  pa- 
so del  Coll. — Son  vene  idos. — Toma  ol  ejército  real 
ol  Uospitalet. — General  y  tropas  francesas  en  Tar- 
ragona.— Ataque*  defensa  y  rendición  de  Gambrifs. 
—Crueldad  con  los  gefes  reoeUleat  desaprobada  por 
todos. — Capitulación  entre  el  general  francés  d'Es- 
penau  y  el  marqués  de  los  Velez. — Entrega  de  Tar- 
ragona.— ^Furor  y  desesperaoion  de  loa  barceloneses. 
— Escesos  del  popoMio.— Beoenaa  oragrientaa  en 
lacindad.  :  De  1654113. 

CAPITULO  VU. 
REBEUON  Y  EMANaPAQON  DE  PORTUGAL. 

4640. 

í^^mo  se  fué  preparando  la  insurrección  de  Portugal. 
—Odio  del  paeblo  portogoés  á  loa  castellanos,  aa  - 


Digitized  by  Gopgle 


1N01CB« 


545 


PAGINAS. 

meoUdo  dade  qae  perdió  tu  íodependencía.^Poco 
Uno  de  los  reywde  Gaslilla  en  ol  gobierno  de  aquel 
reino.— Opresión  en  que  le  teniao.— Caráclcr  del 
pueblo  portugoés.-^Su  disgusto  contra  los  ministros 
Olivares,  Suares  f  Vatoooeellos*— Primor  lovnrta- 
miento  en  ios  Algarbcs. — Es  sofocado. — Crece  con 
oslo  la  audacia  del  conde-duque  y  la  iudií*nacion  de 
los  portugueses. — Conjuración  para  libertarse  del 
vugo  de  Gattill».— Trotan  do  prooltatr  ti  d«q«o 
Braganza.— Carácter  de  esto  principo  y  de  su  Mpo* 
f?a. — Desacertadas  mi'didns  del  {gobierno  español.-— 
Sírvese  do  ellas  el  do  Uraganza  para  disponer  me- 

«*  ir  su  empresa.— <CóiDO  engañó  al  de  Olivaroo.— 
eunion  y  acuerdo  de  los  conjurados  portugoese$>. 
— Decide  la  duquesa  de  Bragnnza  A  su  marido  á 
aceptar  la  coroaa  que  le  olrecian.— ?£stalla  la  con- 
juración en  Lisboa.— Aiooinato  de  Vaoooneelloi.— > 
Arresto  de  la  vi  re  i  na— Rendición  de  la  ciudadola  y 
liólos  castillos — El  (ic  Brasanza  es  proclamado  rey 
de  Portugal  con  el  nombre  de  dou  Juan  iV. — Jura- 
mento del  nuevo  rey.— Sonsaoion  ano  oansa  eata 
noGcia  en  Madrid.— Acásaao  al  de  Olivares.— Cómo 
dijo  esto  la  nueva  al  rey,  y  respuesta  de  Felipe. — 
Hondo  disgusto  del  pueblo. — l^rocura  el  de  01ivar(;s 
no  perder  so  privaoia<— Gomontea  la  notioia  al  ge* 
neral  del  ejército  de  dtaloña,  y  lo  nreviene  que  la 
oculte.— Queda  otra  ves  rota  la  uoioad  de  la  penfnr 
sula  ibérica  Do  214  á  i38. 


CAPITULO  VÜI. 


LA  GUERRA  DE  CATALUÑA. 

Dc  1G41  4 1643. 


Insistencia  y  tesón  de  los  catalanes. — Sale  nuestro 
ejército  de  Tarragona. — Kl  paso  de  Martoroll. — Son 
arrollados  los  catalanes. — Marcha  del  ejército  real 

ha?ln  \^  vi<;ta  de  Barcelona. — Congojo  do  genernlejí. 
—Intimación  y  repulsa. — l'rcparativos  ác  deíeosa 
en  la  oudad  y  castillo. — Entréganso  los  catalanes 

Tomo  xvi.  3Q 
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ú  la  Francia,  y  proclaman  conde  do  Barcolona  á 
Luis  \IIl.~Ordeoa  el  marqués  de  los  Vetez  el  al»* 
que  de  Monjuic  i. — Heroica  defensa  de  los  catala- 
nes.— Auxi'ios  do  la  ciudad  y  de  la  marioa. — Valor, 
decisión  y  eolusiasmo  de  todas  las  clases  en  Bar- 
celona.—Oran  derrota  del  ^^cito  castellano  eo 
Monjuich. — PórJida  do  generales. — Retirada  á  Tar- 
ragona.— Dimisión  del  de  los  Velez. — Reemplázale 
el  principe  de  Butera.— Fiestas  en  Barcelona. — En- 
trada del  general  francés  conde  de  la  Motte  en  Ca- 
taluña.— Apodérase  del  campo  de  Tarragona. — Ks- 
cuadra  del  arzobispo  de  Burdeos. — Sitian  los  fran-  . 
ceses  á  Tarragona  por  mar  y  por  tierra. — Grande 
arinada  española  para  socorrer  la  ciudad. — Es  so- 
corrida.— Diputados  catalanes  en  París. — Ofreci-  ' 
miento  que  hacen  al  rey. — Palabras  notables  de  Ri- 
chelieu. — Ejército  francés  en  el  Rosellon. — El  maris- 
cal de  Brezé,  logarieniaiita  geoeral  da  Francia  «n 
Caliluna. — Es  reconocido  en  Bar«'.elona. — El  mar- 
qués do  la  Uinojosa  reemplaza  en  Tarragona  al 
principo  do  Rutera. — El  marqués  de  Povar,  don  Pe- 
dro de  Aragón,  es  eOTÍado  con  nuevo  ejército  i  Ca- 
taluña.— Mándasele  pasar  al  Rosellon. — Franceses 
y  catalanes  hacen  prisionero  al  de  Povar  y  á  Icklo 
su  ejército  sin  escapar  un  soldado. — Son  enviados 
á  Fraocia.— EspKcsDse  las  causas  de  esta  terrible 
desastre. — Rt^gocijo  en  Barcelona:  consternación  en 
Madrid.— El  rey  do  Francia  y  el  ministro  Ricbeiieu 
en  el  Rosellon.— Piérdese  definitivamente  el  Rose- 
llon para  Espuña.— Entrada  del  conde  de  la  Motte 
en  Aragón. — Vuélvese  á  Lérida.  —  Formación  de 
otro  grande  ejército  en  Castilla. — Jornada  del  rey 
Felipe  IV.  á  Aragón. — ^Llega  á  Zaragoza  y  no  se 
mueve. — El  marqués  de  Leganés  entra  con  el  nue- 
vo ejército  en  Cataluña. — Acción  desgraciada  delan- 
te de  Lérida. — Retírase  el  ejército  castellano. — Se- 
párase del  mando  al  do  Legaoés.— Vuélvese  el  rey  á 
Madrid.— Por  resultado  de  esta  guerra  se  ha  perdi- 
do el  noseUoo,  y  los  Cranoaacs  dominaa  en  Caialuoa.  Da  ^  é  iSiL 
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CAPITULO  IX. 


GUERRA  DE  PORTUGAL. 


••1641  A  1643. 


BecoDOcen  yarias  poieocias  al  nuevo  rey  de  Foriugal, 
y  hacen  alianza  cou  él. — Roma,  por  iofloeooia  de 

E<«paña ,  se  niega  á  recibir  sus  embajadores. — Pri- 
sión del  príncipe  don  Duarlc  de  Portugal  en  Alema» 
DÍa. — Prepárase  don  Juan  IV.  á  la  defensa  de  sil 
reino. — Esfuenoa  de  España  para  reuoir  un  ojérci- 
lo  en  la  frontera. — Mala  elección  de  general. — Flo- 
jedad con  que  se  hizo  la  guerra  por  hxlremadura  y 
por  Galicia. — Correrías  y  saqueos  de  una  parte  y  de 
otrs.^€oaapiracion  en  Portugal  para  derrocar  del 
iroDO  á  don  Juan  IV. — Quiénes  entraban  en  ella  y 
cómo  fué  conducida. — El  arzobispo  de  Braga;  el  coc- 
de  de  Víllareal,  etc. — Es  descubierta.— Castigo  y 
suplic'os  de  los  coQjorados.«43oo-piracioD  del  do- 
que  de  Medioasidonia  y  del  marqués  de  Ayamonte. 
— Intenta  aquél  proclamarse  soberano  de  Andalu- 
cía.— Un  e-pañol  descubre  en  Portugil  la  coniura- 
cioay  la  denuncia. — Castigo  del  de  Medinasidonía. 
— Suplicio  del  de  Ayumonte. — Continúa  la  guerra 
de  Portugal  sio  vigor  y  sin  cpsultado  •  .  .  De  283  á  3UU 

CAPITULO  X. 


CAIDA  DEL  COiNDE'DUQUE  DE  OLIVARES. 


1643. 


Situación  interior  de  España. — Ineptitud  del  nnuistro. 
— Distracciones  del  rey. — Corrupción  do  la  córte. — 
BaUea*  lorai,  comediaa,  banqoeu»,  disipacioo,  dea- 
moralizaciOD  pública. — ^Miserables  providencias  del 
conde-duque.— Cúlpanle  de  todas  las  desgracias  y 
calamidades  de  la  Dación. — Conjuración  para  deiri- 
borla  del  poder.— Cdmo  se  preparó  su  caída.— La 
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feina.— Doaa  Ana  do  G  icvarn.— Olro-?  personages 
mío  á  elhi  ayudaron.— Cíj ida  dv\  comic-iluquo. — Bi- 
lielo  del  roy. — liolirastí  el  de  Olivaren  á  LÓcches. — 
Júbilo delpaeblo.^llaere el conde-Huqae  de  Oli- 
varos en  Toro.— GuáD  foneita  fué  á  Bspaña  su  pri- 


CAPITULO  XI. 
CATALUxNA-— POlVl'ÜGAL.— FLAiNDES. 


Aspecto  general  de  España  después  de  la  cuida  del 
ronde-duque. — ^Nueva  vida  y  conducta  del  rey. — 
Kruucin  después  de  la  muerto  de  Uicbclieu  y  de 
Luis  XUI.'La  reina  Ana  de  Austria,  regente  del 
reino  en  la  menor  cdjd  de  l.uh  XIY.— El  cardenal 
Ma/nrino. — Célebre  batalla  dcRocroy,  funesta  para 
España. — Toman  los  franceses  á  Thionvillc. — Bata- 
lla de  Tultlioghen  t  glonoao  para  les  imperiales  y 
eapañolús. — Tratado  entre  Francia  y  ta  república 
holandesa. — I>a  guerra  do  Cataluña. — Recursos  que 
votan  las  córte^.^Dou  Felipe  de  Silva  derrota  á  la 
llotle.— Jornada  del  rey:  entra  en  Lérida.— Sitia 
el  francés  i  Tarragona. — Huye  derrotado. — Muere 
la  reina  doña  Isabel  de  Dorbon. — Vuelve  el  rey  don 
Fe  ipe  ó  Aragón.— Desgraciada  campaña  de  Catalu- 
ña.—P.érde8e  Roeas.— Triunfa  el  marqués  de  Lega- 
nés  sobre  el  de  Ilarcouit  en  Lérida. — Muere  el 
príncipe  don  BüUasar  Cárlu^. — Mudanza  en  la  vida 
del  rey. — Nombra  generalísimo  de  la  mar  á  su  hijo 
bastardo  den  Inan  de  Austria.— >Prífanza  de  don 
Luis  de  llaro. — Nuevo  sitio  de  Lérida  por  el  fran- 
cés.— Defensa  glorioso. — lU  liryda  del  marqués  do 
Aytoua  á  Aragón. — Guerra  do  Portugal. — Torrecu- 
88' y  Alburquerquo. — El  marqués  de  Leganés  y  el 
conde  de  Gafltcl-llelbor.— Pasan  siete  años  sin  ade- 


vanza 


De  302  ¿  323 


•e  4043  *  1648. 
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lanlar  nada  sobre  Portugal.— La  guerra  dcFlaoiles. 
— El  duquo  do  Orloans, — Perdidas  y  reveses  para 
Espaüa. — £1  duquo  de  Eaghieo. — Divisiou  entre  los 

SODwales  españoles.— Nuiyras  pérdidas. — Bl  arobi- 
luquo  Leopoldo  de  Austria  nombrado  virey  y  c;o> 
bcrnodor  de  Klandes.— Vicisitudes  de  la  guerra. — 
Tratido  de  Muusler. — Uecouoce  España  la  indcoun- 
<|eocia  de  la  república  hotandeea.— Pas  de  Weaifolia.  De  3S4  i  3  J5. 


CAPITULO  XU. 


INSURAECaON  DE  ÑAPOLES. 


4647.— 1648. 


Intneas  du  Mazarino  ea  lialia.— Piérdeoae  Piombioo  y 
PortoloDgooe.— Bebelíoa  de  Siciba.— Causas  ycir- 

cunslancias  qjic  la  prepararon.— Mal  gobierno  del 
marqués  de  los  Veloz. — Sublcvaciou  en  Palermo. — 
Cobarde  conduela  del  flrey.— Rebélanse  oirás  ciu- 
da  !es  do  Sicilia.— Cómo  se  aquietaron.— Rcb  lioii 
do  Ñápeles. — Causas  del  disgusto  de  los  napolita- 
nos.—Mil  compoi  tamiento  de  los  vireyes  españo- 
les.—El  duque  de  Arcos.— Impuesto  sobre  la  frota. 
— Indigoaciou  popular. — Grave  insufreccion. — Mn-  * 
saniello.— Cobardía  y  debilidad  dvsl  vir.'y.— Cuace- 
sioues  al  pueblo.— Abraza  el  duque  de  Arcos  públi- 
camente a  Masaniello.— Triiiofo  popular.— Solemne 
íurH  de  los  fueron.— El  cardenal  Filomarino.— Des- 
vanecimiento de  Masaniello.— El  pueblo  le  asesina 
por  malvado,  y  al  dia  siguiente  adora  su  cadáver. 
—Saugrieutds  combates  en  Nájpoles:  érmaoso  mas 
de  cíen  mil  bombres.— El  príncipe  de  Massa  general 
(lü  los  iiisurreclos. — Combates  mortíferos. — Acude 
(ion  Juan  de  Austria  con  buena  escuadra.— Kuego 
horroroso  de  los  castillos  y  de  las  naves  sobre  1» 
población.— loceodio  y  mortaDdad.-^uevo  muuto 
del  pueblo.— Asesinato  del  principe  do  Ma^.— 
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Huevo  caudillo  popular:  Gcmro  AoDése. — Ejército 

conlra-rcvolucionariü  do  lo'í  nobles. — Sublevación 
y  socorros  de  las  proviocias  á  ios  populares. — Pro- 
clamao  los  de  Nápoles  al  duque  de  Guisa,  y  ¿e  ert- 
jen  eo  república.— Escuadra  francesa  en  lus  aguas 
do  Nápoles:  el  duque  de  Richelieu. — El  cardenal 
Mazarino  oo  favorcco  al  de  Guisa. — Abandónale  el 
duque  de  BTicbelieu. — Descontento  popular:  comien- 
M  i  decaerla  revolución. — Separación  y  relevo  del 
duque  de  Arco-*. — ^Es  nombrado  viioy  de  Nápoles  el 
conde  do  Oñaie. — ^Don  Juan  de  Austria  resiste  un 
ataque  general  de  tos  insorredoa.— ífanejo  y  polí- 
tica del  conde  de  Oña'e. — Error  gravísimo  del  du- 
que de  Guisa. — Aprovéchase  do  él  el  de  Oñale,  y 
entra  en  la  ciudad. — Sometense  ios  rebeldes. — Pri- 
sión del  de  Guisa.— Son*  aeverameote  cartigadoa  loa 
s.^diciosos:  suplicios. — Recóbranse  Piombino  y  Por- 
toloogoue. — Sujétase  al  duque  de  Módena. — Situa- 
ción de  Italia  después  de  la  revolución  de  Nápoles.  Do  36ti  á  399. 


CAPITULO  Xlll. 


LUaiA  m  ESPAÑA  EN  FLANDES 


CON  FRANCIA  É  INGLATERRA. 


^  1648  é  1659. 


Condiciones  inaceptables  de  paz  por  parte  de  Fran- 
cia.— Discordias  en  Paria.— Odio  contra  Mazariuo.—  • 
Causas  y  principio  de  las  guerrea  de  la  Foronda.— Es- 
tos disturbios  son  Ta vorablea  á  España. — Progresan 
nuestras  armns  en  Flandes. — Prisión  del  principe 
de  (^oodú  en  Pariá. — El  mariscal  de  Tureoa  pasa  á 
Flaoded  al  servicio  de  Espaoa.— El  príncipe  de  Goo- 
dé  se  hace  también  amigo  y  auxiliar  de  los  españo- 
les.— Campañas  y  triunfos  q>¡1  archiduque  y  de  Con-  i 
dé  en  Fl  ndes.  —  Turena  vuelve  al  servicio  de 
Praocia.— Diaeordias  funestas  entre  los  generalea 
eapafioles.^— ÜMOiplaza  doo  Joaa  de  Analria  al  ar- 
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chidugue  Leopoldo. — Campaña  feliz  de  don  Juan  de  — • 
Aoelm.— «ItoTelaeioD  de  iDglaleiTa.-- Suplicio  de 
Cártoa  I — JRl  proteolor  Gromweil.— Dispútanse  Fran* 

cia  y  Españi  la  amistad  y  el  apoyo  do  Cromwell. — 
locidente  desfavorable  á  Espaüa'. — Decí  Jese  Crom- 
well en  favor  del  francés.— Tratado  de  alianza  en- 
tre Francia  ó  Inglaterra ceotrt  España. — VA  protec- 
tor Cromwoll  intenta  arrancarnos  á  Méjico. — So 
apodera  de  la  Jamaica. — El  almirante  Blake. — Ejer- 
cito anglo- francés  en  los  Paises-Bajos. — Luis  XiV. 
asiste  en  persona  á  la  campaña. — ^Piérdeoae  pare 
España  Mardyck,  Dunkerque,  GraveÜncs  y  otras 
plazas. —>  Decadencia  de  nuestra  dominación  en 
Flaodes. — £1  archiduque  Sigismundo. — Preparativos 
y  aooDCíoe  de  la  paz.  ••••  OeMOá  425. 


CAPITULO  XIV. 


SUMISION  DE  CATALUÑA. 


He  1648  *  1659. 


El  mariscal  Scliomberg. — Toma  por  asalto  á  Tortosa. 
— ^Vireinalo  de  don  Juan  de  uaray. — Reemplaza  á 
Schomberg  el  duque  de  Vendóme. — Recobra  á  Fal- 
cet.— Causas  de  la  tibieza  con  que  se  hacia  la  guer- 
re.»E&piritu  público  de  Cataluña  favorable  á  Espa- 
ña.—Oaio  á  los  franceses. — Yireinato  del  marqués 
de  Mortara. — Sitia  á  Barcelona. — Ayúdale  don  Juan 
de  Austria  por  mar. — Defensa  de  Barcelona. — Río- 
deae  le  cltadad ,  y  vuelve  á  la  obediencia  del  rey. — 
Indulto  general. — Concesión  de  privilegios.— Ale- 

Srla  en  Cataluña. — Sométese  casi  todo  el  Principa- 
o.-^ODUDúan  la  guerra  los  franceses  en  unión  con 
almof  etndillM  oatelaoea.— Sitio  de  Gerona.— Vi- 
reinato  de  don  loan  de  Ao8trít.«-Gerco  de  Roeas. 
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PA01WA8. 

— Puígcerdá.— Va  don  Juan  de  Austria  A  Flaodes.-» 
Arrástrase  flojamente  ia  guerra.*— Segando  TÍreinalo 

de  Mortara. — Arroja  á  I*  s  francc^íes  del  Ampurdan. 
— Sucesos  varios.— Batalla  gloriosa  ¿  lag  márgenes 
iiei  Ter,  última  de  esta  guerra  De  42G  ¿  442. 


CAPITULO  XV. 


PORTUGAL  V  CASTILLA. 


•e  1648  A  1659. 


El  marqués  de  Leganés  ataca  á  Olivenza  y  se  retira.  , 
•dispútense  portugueses  y  holandeses  las  posesio- 
nes de  la  India. — u  duque  de  San  Gorman,  capi- 
tán jgcncral  de  Extremadura. — Conspiración  para 
asesmar  al  rey  de  tlspaua. — Es  descubierta  y  lleva- 
do* al  suplicio  los  conjurados. — Muerte  del  principe 
don  Tcoaosio. — Conjuración  en  Portugal  pm  a  en- 
tregar el  reino  á  los  españoles. — Casti|;o  de  los  cons- 
piradores.— Muerte  del  rey  don  Juan  IV.— Sucesión 
de  AlloDso  VI.— Regeocia  de  la  reina  madre.— Co- 
mienza con  vigor  la  uuerra. — Conquista  el  de  San 

Germán  la  plaza  de  Olivenza. — Plan  desacertado  i 
del  general  portugués,  conde  do  San  Lorenzo.— Em- 
prende Vasconcclíos  el  i^^itio  de  Dadajoz.-«Maroha 
del  ministro  don  Luis  de  H;iro  á  Extremadura. — Re- 
tírense de  Badajoz  los  portugueses. — Don  Luis  de 
Haro  entra  en  Portugal  y  sitia  la  plaza  de  Elvas.— 
Acométale  el  poriugaés  conde  de  Castañeda.— Ver- 
gon/.osa  derrota  del  ejército  español.— El  de  Haro 
es  llamado  í  la  corte.— Guerra  de  I*ortu£5al  por  la 
frontera  do  Galicia. — Progresos  del  marqués  Ue  Via- 
na.— Cesan  lesBporalflieDte  las  hosttlidadas.— Qué* 
dase  la  guerra  en  lal  «atada  hasta  laa  pacea  de 
Francia  y  España  '  »  .  .  .  .  De  443  ó  469 
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CAPITULO  XVI. 
PAZ  DE  LOS  PIRINEOS. 
1659.— 1660. 

Deseo  general  de  la  paz. — Tcntalivas  que  anles  se 
^  babian  hecho  para  ajttataría.«-€taa¡w  pot  que  se 

frustraron. — Renúevonse  las  negociaciones. — Dificul- 
tades sobre  el  matrimonio  de  Luis  XIV.  con  la  in- 
fanta de  Espafia.— Astucia  de  Maaaríno  para  eaeitar 
loaoeloe  de  Felipe  IY.-»FÍjan8e  los  preliminares  de 
la  paz.— Conferencias  en  el  Bidasoa.— La  isla  de  los 
Faisanes.-- Capítulos  de  la  Faz  de  los  Pirineos. — 
Condiciones  hamillaiitee  para  España.— Matrimofiio 
del  rey  Luis  XIV.  de  Francia  con  la  infanta  María 
Teresa  de  Austria,  hija  de  Felipe  IV. — ^Muerte  del  * 
cardenal  Mazarino.— Revolución  en  Inglaterra. — 
BealaUeoíiiiiMito  de  la  monarqala.— Gérloa  ll.~Ile- 
1  aciones  entre  el  rey  católico  y  el  nuevo  monarca 
británico. — Su  influoncia  en  los  acontecimientos  su- 
cesivos de  Espaü^  De  466  á  479. 

CAPITULO  XVII. 

« 

PERDIDA  DE  PORTUGAL. 


1660  4  466S. 

Eaohiaion  de  Portugal  en  el  tratado  de  les  Piriaooa.** 

Renuéva-se  la  guerra  con  Castilla. — Auxilios  que  re- 
cibe el  portugués  de  Inglaterra  y  de  Francia. — Don 
Joan  de  Anstria,  general  del  ejército  do  Extrema- 
dura.— Murmürase  en  la  córte  de  la  inacción  de  don 
Juan.— Muerte  del  favorito  don  Luis  de  Haro.*-Cam- 
paüa  de  Portugal»  favorable  al  ejército  de  Castilla. 
— Gonqoistaa  en  acniel  reioo.— Toma  las  riendas  del 
gobieroo  el  roy  Alfonso  vi.--Caráoter  y  oaatmabroa 
de  este  rey.— Pérdidaa  de  loa  portogoeaei.— Terror 

Tomo  xti.  36 
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y  alboroto  ca  Lisboa.— El  conde  de  Pcñaflor.— Der- 
rota á  don  Juan  de  Austria  cerca  de  Ebora. — Sitian 
Y  Utmao  los  poriugaesoa  á  Valencia  d&  álcéalara*— 
Bl  duque  de  Osima  ee  derrotado  en  te  proTiBote  de 
Beyra.— >Sepáracioo  de  don  Joan  de  Austria  y  del 
duque  do  Osuna. — Quejas  no  infundadss  do  estos 

Seuorales. — Política  insoosata  de  la  córte  de  Ma- 
r¡d.*«AaxiUo8  que  se  dan  á  A)eiiiania.^La  reina 
doña  Uariaoa  y  su  confesor  el  padre  Nithard. — Há- 
cese  venir  de  TFlandes  al  marqué»  do  Caracena. — 
Dásele  el  mando  del  ejército  de  Portogai*-4^re8UD- 
^  don  deimedide  del  de  GerMene.— Silia  A  ViOavíeio* 
sa.— Célebre  batalla  y  Tunesta  derrota  del  ejércHo 
castellano. — Dolor  y  aflicción  del  rey. — Indignación 
en  Madrid. — ^Dásepor  perdido  Portu|g^l.•— Melanco- 
lia  del  rey  Felt|M  Iv.f^ékanle  lae  raerías  del  «ver- 
p3  y  del  espíritu — Testamouto  del  rey.— Nombra- 
miento de  regeacia.-^Hltecimienlo  de  Felipe  IV*  .  De  4&0  ¿ 


DE  LA  IUCI£NDA,  DE  LAS  LEIHA&  Y  US  AiiíES. 


Porqué  se  perdierou  tantos  torrilorios. — Empeño  y 
afao  de  engrandecer  la  casa  de  Austria. — Paralelo 
entre  los  elementos  v  la  política  de  Cárbs  V.  y  Fe- 
lipe 1!.  y  la  de  los  Felipes  111.  y  IV.— Lo  que  produ- 
jo las  rebeliones  do  Cataluña,  Portugal  y  Ñapóles. 
—Causas  do  haberse  perdido  muchas  plazas  y  imi- 
cbas  batallas. — Cambio  en  el  crédito  do  las  arma^ 
de  inbnteria  y  cabaUerJa^Ejúrcitossin  pagas.^En 
qaé  se  invertían  las  rentas  publicas. — Distracciones 

3 disipaciones  del  rey  y  de  los  cortcsaoos.— Ruina , 
el  comercio. — ^^Vb$ucd¿iií  medidas  do  administra - 
eion.«*-Iio  que  sa  malgasUba  en  fiesMis,  ospocUcu- 


€APITULO  XVllL 


ESTADO  DE  LA  MORAL, 
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los  y  regocijos  públicos.— Ejemplo  fataV  del  r«y.— 
Desmedida  afícioa  de  Felipe  á  las  comedias.— Cíoiiio 
contribuyó  á  la  prosperidad  del  arto  dramático.— 
Llega  ol  teatro  cspauol  á  su  mayor  elevacioo  oo  este 
reinado.— Autores  y  actores  célobres.— Briliaote  es- 
tado de  la  Uteratttffe.-^ttsas  de  su  coimpoiOD  y 
(jccadoncia.— Góngora:  el  culleranismo.— Estado  flo- 
reciente do  la  pintura.— Obras  y  artistas  famosos.—  • 
Decaimíoulodo  la  pintura.— Idem  de  la  música.— De- 
cadencia casi  tíiiuiltánea  de  liSArmat,  de  tai  ieirae 
ydelasartes  De806átt37. 
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